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DÉCADAS  ABREVIADAS  DB  LOS  DESCUBRIMIENTOS,    CONQUISTAS, 
^FUNDACIONES  T  OTRAS  COSAS  NOTABLES  ACAECIDAS  EN  LAS  IN- 
DIAS OCCIDENTALES  DESDE  1492  k  1640  (1). 


DÉCADA  I. 

El  incomparabte  D.  Ghristóbal  Coloa  (los  italia- 
nos llaman  esta  casa  Colombp)  revisoieto  de 
Ferrarlo  Colombo,  señor  del  castillo  4e  Cu- 
saro,  no  hallando  arrimo  en  el  Rey  Enri- 
que Yin  de  Inglaterra,  ni  el  Rey  P.  Juan 
el  II  de  Portugal ,  ni  según  ayunos,  en 
Carlos  Yin,  Rey  de  Francia,  para  los  descu- 
brimientos que  gretendia  hacer  en  elPonien- 


(1)  MS.  de  la  BiUioteea  N(tei<maly  señalado  J.  d7.-*Greemo«k 
interesante  la  publicación  de  estas  décadas,  formadas  sü^  duda 
por  persona,  que  merced  á  afición  6  posícíom  oficial  había  mane- 
jado documentos  y  se  hallaba  por  lo  general  bien  enterada.  Esto 
no  quita  que  cometa  á  veces  errores  de  fecha  y  de  nombres,  que 
no  rectifieamos,  yá  por  ser  harto  conocidos,  ya  por  recargar  de- 
masiado el  texto  con  largas  notas.  Este  trabajo,  por  otra  p^rte^ 
es  de  mera  curiosidad  y  puede  servir  principalmente  para  com- 
paración. 
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te,  en  fin  lo  halla,  después  de  siete  años  de 
porfiá,  en  los  Reyes  Católicos,  D.  Fernan- 
do el  V  y  Doña  Isabel ,  con  el  favor  de  los 
duques  de  Medínaceli  y  Medina-Sidonia,  y 
sale  de  Palos  de  Moguer  con  tres  navios,  á 

3  de  Agosto,  año  de 1492 

La  primera  isla  que  D.  *  Ghrístóbal  Colon  descubrió 

fup  la  de  San  Salvador:   cuando  tomó  tierra  en  ella  hizo 

esta  devota  oración: 

Domine  DeuSy  eteme  et  ommpotens,  sacro  tuo 

verbo  coelum  et  terram  et  mare  criasti:  benedicatur 

et  glorificetur  nomen  tuuniy  laudetur  nomen  tuum, 

agnoscatür  et  praedicetur  in  hae  altera  muñdi 

parte. 

La  misma  oración  hicieron  después  el  adelan- 
tado Balboa,  Cortéis  y  Pikarro,  por  instruc" 
cion  de  los  Reyes  de  Castilla.  Y  luego  tomó 
posesión  por  los  Reyes  Católicos  y  juntamen- 
te para  sí  el  título  que  llevaba  entonces  de 
Almiranfe  y  Virey  perpetuo,  conforme  é  lá 
capitulación  de  17  de  Abril  del  año  1492,  .. 
que  después  tuvo  alguna  mudanza  por  varíios 
conciertos,  1 1  de  Octuf)re.     .....     1492 

Guacanagari ,  rey  de  la  Vega  Real,  se  quita  su 

^    corona  de  oro  de  la  cabeza,  y  la  pone  á  Don 

Ghrístóbal  Colon  en  la  suya.  .     .     .     .     .     1492 

Vuelve  D.  Christóbal  Colon  á  España  dentro 
de  siete  meses,  con  muestras  de  lo  que  ha* 
bia  descubierto:  desembarca  en  Lisboa; 
acctosejan  al  Rey  D.  Juan  el  II  le  mande 
matar,  y  en  lugar  de  executarlo,  le  hace 
merced. 1493 
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D.  Chrisb^l  Colcm  vá  á  dar  cuenta  de  su  viaje  en 
Barcelona  á  los  Reyes  Católicos,  los  quales  le  honran 
con  hacerle  sentar  en  su  présemela  y  confirmar  la  mer- 
ced de  su  perpetuo  Ahnirante  mayor  y  Virey  y  Capitán 
general  áe  las  Indias  descubiertas  y  por  delBCubrir,  para 
él  y  sus  descendientes  en  SQ  casa  y  estadoraEaden  á  las 
ínsi^fnias  de«ii  Utíage  lasarmas  Ri^es  de  Casulla  y  Leo^ 
G0n  esta  letra: 

Por  Castüla  y  por  León 
Nuevo  mundo  halló  Colon, 
Estos  privijí^íos  se  dieron  á  SO  de  Abril  de  1 493,  y 
se  le  firmaron  á  28  de  IMayo.  El  Rey  le  llevé  á  su  lado 
cuando  salia  por  Barcelona.  El  Gran  Cardenal  le  dio  el 
primer  asiento  en  su  mesa  y  le  bi20  servir  con  salva.  (1) 
Con  la  gente  que  truno  consigo  D.  Cbrístóbal 
Colon ,  se  dfoe  haberse  divulgado  en  España 
el  mal  qjoe  llaofian  francés  ó  de  Ñapóles, 
como  viruela^  acá.     ......     .     1493 

Gerónimo  Fracaíáorio  (2),  que  ha  esprito  escelente- 


(1)  Salwí  se  llamaba  á  la  prueba  que  se  hacia  de  la  eomida  ó 
bebida,  cnaado  se  serria  i  los  reyes  y  personas  4ó  dístincíoB, 
"para  asegurarse  de  que  no  Ij^a^bia  peligro  alguno  en  tomarlas.  En^ 
España  la  hacia,  y  aun  no  sabemos  si  la  hace,  el  mayordomo  ma- 
yor, 6  la  persona  más  distinguida  de  las  que  sirven  á  la  mesa. 

(2)  Eq  la  sesian  inaugural,  celebrada  por  la  Real  Acad^iade 
Medicina  de  Madrid  en  este  mismo  año  de  1868,  ha  leido  el  señor 
D.  Ensebio  Gástelo  y  Serra  un  discurso  en  que  se  examina  bi- 
bliográáca  y  científicamente  el  poema  de  Frascator  á  que  aquí  se 
alude  y  qu^e  llevador  título  Syj^U^Us,  swe  de  morbo  gallicOf  así 
como  otros  dos  poentas  cons^g^iados  al  mismo  asunto,  y  que  son 
^  Tratado  de  lat  j^síifer^  Mas  del  doctor  español  Francisco 
López  de  Villalobos,  y  la  Siphilis,  jpoeme  par  Barthelenf^  Beco- 
mendamos  el  erudito  trabajo  del  Sr.  Gástelo  y  Serra  ¿  los  que 
deseen  más  noticias  sobre  la  indicación  que  aqui  se  hace. 
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menté  desta  enfermedad,  la  atrilmye  á  una  influeúcia 
uhiversal  de  aquel  tiempo.  Una  india,  mij^er  de  un 
castellano,  halló  eí  remedio,  que  ed  palo  santo,  que 
llaman  Guyacan. 

Los  Reyes  Católicos  dan,  como  en  primims,  á  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo  un  pedazo  de  oro  de  réinte  mil 
escudos,  que  fue  lo  primero  que  D.  GÜn^bal  Colon, 
traxo  de  las  Indias:  hízose  del  la  custodia  de  oro  en  (pie 
se  lleva  en  procesión  al  Santísimo  Sacramento  dentro 
de  otra  muy  grande  de  plata. 
Los  Reyes  Católicos  envian  embajada  al  pon- 
tífice Alexandro  VI,  con  un  presente  del  pri- 
mer oro  que  vino  de  las  Indias;  y  relación 
del  viage  de  D.  Christóbal  Colon.  Á  gloria  de 
Dios  y  conversión  de  los  fieles,  hizo  enton- 
.    ees  Su  Santidad  gracia  de  que  todo  lo  que  la 
Corona  de  Castilla  descubriré  á  la  parto  oc- 
cidental de  un  meridiano  que  echó  de  polo  á 
polo,  cien  leguas  al  Occidente  de  las  islas 
que  se  llaman  hoy  de  los  Azores  y  de  Cabo 
Verde,  fuese  de  la  Corona  de  Castilla;  y  lo 
que  estaba  de  la  otra  banda,  fuese  de  la  Co** 
roña  de  Portugal,  4  de  Mayo  (1).     .     .     .     1493 
Otra  división  hizo  el  año  siguiente  de  1494,  adjudi- 
cando á  Castilla  cuanto  se  descubriese  á  tresd^ntas  y 


(1) '  Puede  consultarfle  acerca  de  esta  diyision  de  los  dominios 
nltramarinos^entre  España  y  Portugal  la  esoelente  «Disertación 
histórico  y  geográphica  sobre  el  meridiano  áe^Demareaeian  entte 
los  dominios  de  España  y  Portugal,  y  los  parages  por  donde  passa 
en  la  América  Meridional,  conforme  á  los  Tratados,  y  derechos  de 
cada  Estado,  y  las  mas  seguras,  y  modernas  observaciones:»  por 
D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  ülloa;  Madrid,  1749,  en  8.® 
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sesenta  de  la  misma  isla  de  Cabo  Verde,  á  fin  de  qoe  el 
Brasil  cupiese  A  la  Gorooa  de  Portugal. 
Bula  particular  en  que  el  Pontffice  dá  á  los  Re- 
yes Católicos  todos  los  privilegios  que  se  ha- 
bian  otorgado  á.  los  Reyes  de  Portug^  eu  la 
conquisa  de  la  Guinea  y  de  lia  India  Orien- 
tal, 4  de  mayo. .     .     .     .     .     ...     .     1403 

Parte  D.  Christóbal  Colon  de  la  bahía  de  Cádiz 
para  su  segundo  viaje*  Uno  de  los  qne  le 
acompañaron,  fae  el  céid)re  Alonso  de  Qje- 
da,  natural  de  la  villa  de  Ojeda,  en  la  me- 
rindaddeBureba,  capitán  de  una  carabela, 

26  de  setiembre .     .     ,     1493 

El  Pontífice  concede  á  los  Reyes  Católicos  las 
otras  tierras  hacía  el  Oriente,  que  sus  mi- 
nistros y  vasallos  navegando  hacia  el  Ponien- 
te y  Mediodía  descubriesen,  con  que  no  es- 
tén ocupadas,  por  otros  príncipes  cristianos,    . 

2  de  setiembre. 1493 

D.  Chrisióbai  Colon  Itegaá  la  Isla  Española  y 
á  Jamaica.   .     .     ........     ...     1493 

Descubre  la  ttorra  de  Cuba,  el  Jardín  de  la  Reina:  dé 
título  de  adelantado  á  D.  Bartolomé,  su  hermano »  y  fiíe 
el  primero  que  lo  tuvo,  y  se  lo  confirmaron  los  Reyes  al- 
gunos anos  después',  1494  en  Abril. 

Llega  segunda  vez  á  Castilla 1 496 

Los  Reyes  ofrecen  á  D.  Christóbal  Colon  título 

dé  marqués  ó  duque. 1 497 

Tercero  viaje  de  D.  Christóbal  Colon;  sale  de  la 
barra  de  San  Likar,  1498,  30  de  Mayo,  y  descu- 
bre la  isla  de  Trinidad,  la  Tierra  Firme,  la  tierra  de 
Pavía,  la  boca  del  Dragón,  el  golfo  de  Isus  Perlas,  la 
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isla  Margarita,  las  perlas  de  Cubagua. 

Principio  de  los  repartímientos  y  encooimiidas  por 

'D.  Christóbal  Colon,  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  1499; 

si  bien  en  1496  ya  hubo  algo  desto. 

Descubrí  mienlo  de  perlas  en  Curiana.  ...     149d 

El  capitán  Alonso  de  Ojeda,  caballero  de  sumo 
valor,  fidelidad  y  cristiandad,  arma  la  pri- 
mera vez  en  Sevilla  para  ir  á  descubrir  (pro- 
siguió el  descubrimiento  de  Tierra  Firme)  y 
llevaba  á  Juan  de  Cosa  consigo,  vizcaino, 
por  piloto,  y  á  Ameríco  Vespucio  por  mer- 
cader y  como  sabio  en  las  cosas  de  cosmo» 
grana  y  de  la  mar .     .     ,     1499 

DÉCADA  II. 

El  Cabo  de  Ssm  Agustín  y  otras  tierras  (teseur^ 
biertas  por  Vicente  Yañez  Pinzón:  fueron  los 
primeros  castellanos  que  atravesaron  la  lí- 
nea equinocial  por  la  banda  de  la  Tierra 
Firme.     .     .  ^ .     •     1300 

D.  Cbristóbal  Colon  llega  preso  á  Cádiz  con  sus 
hermanos,  con  gran  sentimiento  de  los  Re- 
yes, que  le  mandaron  luego  soltar,  5  No- 
viembre.    ...........     1500   ' 

Rodrigo  Bastida  dá  el  nombre  á  Cartagena.     .     1501 

El  Pontífice  concede  á  los  Reyes  de  Castilla  en 
Indias  los  diezmos  de  todos  sus  naturales  y 
habitadores,  señalando  primero  sos  bienes,    - 
é  á  las  iglesias  se&alando  suficientemente 
dote,  17  Marzo 1501 

1S\  rio  de  la  Plata  y  Solís,  descubierto  por  Juan 
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DiezdeSolís.    .    '.     :     .     ...     .     .     1501 

Cuarto  viaje  de D.  Christóbal  Colon,  9de  Mayo.     1502 

,  Descubrió  la  punta  de  Cassinas,  el  Cabb  de  Gracias  á 
Dios  y  á  Porlobeío. 

La  religión  de  San  Francisco  pasa  á  Indias  para 
asentar  de  propósito.    .......     1502 

Principio  de  la  Casa  de  Contratación  en  Sevilla , 

*  lideFebrero 1503 

Veragua  descubierta  por  D.  Christóbal  Colon. .     1 503 
Confirmación  pontificia  de  todo  lo  concedido  á 

los  Reyes  de  Castilla,  2  de  Noviembre.  .     .     1503 
Los  caribes  dados  por  esclavos,  por  el  pecado 
de  sodomía  y  de  idolatría  y  de  comer  hom- 
bres . .     1504 

fluyuguata  en  la  islajíspañola  y  Mangua  y  Ba-  , 

y  una  hechas  obispales,  1 6  de  No  vimbre.     .     1 504    . 
Fallecimiento  de  D.  Christóbal  Colon  en  Espa- 
ña, en  ValladoHd,  después  de  cuatro  viajes  á  • 

las  Indias.     . 150ft 

Yace  eü  la  iglesia  Mayor  de  Sevilla.  Fue  D.  Christó- 
bal Colon  varón  de  grande  capacidad,  dé  altos  pensa- 
mientos, de  grao  confianza  en  la  providencia  de  Dios^ 
fácil  en  perdonar  injui'ias,  paciente  en  los  trabajos,  fide- 
lísimo á  los  Reyes  Católicos,  muy  devoto  y  católico  cris- 
tiano; confesaba  y  comulgaba  á  menudo,  enemigo  de 
bj^sfemias,  devoto  de  Nuestra  Señora  y  de  San  Francis- 
co, gran  celador  de  lá  conversión  de  los  indios.    . 

Las  primeras  cañas  de  az&car  que  hubo  en  las  Indias 
fueron  en  la  isla  Española,  1506;  habíalas  llevado  de 
Canarias  un  vecino  de  la  Vega,  llamado  Aquilón:  él  ba- 
chiller Villosa  y  .Pedro  dé  Atienza  fueron  los  primeros 
que  sacaroü  azúcar  dellas:  dieron  tan  bien,  que  en  poco 
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tiempo  hubo  caareota  ingenios  de  agaa  y  caballos  en  la 
isla.  El  primero  le  faicieron  Christóbal  y  Fraiicisco  de. 
Tapia,  eo  el  Luguate. 

El  Rey  detiene  á  Americo  Vespucio  ea  Sevilla  para 
'  hacer  las  marcas,  y  fué  el  primero  á  quien  se  dio  el  títu- 
lo de  piloto  mayor,  1507;  12  de  Marzo,  y  de  examinador 
de  los  pilotos,  6  de  Agosto. 

De  aquí  principalmente  tomaron  estas  Indias  el  nom^ 
bre  de  América,  contra  el  cual  hubo  declaracioa  en  el 
Consejo  Real;  porque  Americo  Vespucio  no  fue  su  descu- 
bridor ni  conquistador,  ni  aun  de  Tierra  Firme,  la  cual 
fue  la  primera  llamada  América.  Unos  quieren  que  esta 
cuarta  parte  del  orbe  se  llame  babélica^  otros  Jerisabéli- 
ca,  otros  Atlántica,  otros  Colonias,  otros  Columbina, 
otros  Ibérica,  otros  Nuevo  Mundo,  otros  Orbe  Carolino 
ó  de  Carlos  por  haberse  la  mayor  parte  descubierto  y 
fundado  con  buenas  leyes  en  el  reinado  del  Rey  D.  Car- 
los I ,  emperador  Y.  D.  Christóbal  Colon  la  llamó  Indias 
para  más  encarecer  su  distancia,  magnitud  y  riqueza. 
Escudos  de  armas  dados  á  la  iaía  Española  y  á 
sus  villas  de  Santo  Domingo,  de  la  Concep- 
ción, de  Santiago,  de  Bonao,  de  Buenaven- 
tura, de  Puerto  de  Plata,  de  San  Juan ,  de 
Compostela,  de  Yillanueva,  de  la  Verapaz, 
de  Salvaleoh,  de  Santacruz,  de  Salvatierra, 
de-Puerto  Real,  de  Larez,  6  de  Diciembre.     1507 
Concesión  apostólica  del  patronazgo  de  todas 
las  Indias,  que  no  se  puedan  edificar  ni  eri- 
.   gir  iglesias  metropolitanas  ó  catedrales  en  In- 
dias sin  expresso  consentimiento  de  los  Re- 
yes de   Castilla  y  confirmación  del  poder 
presentar  los  arzobispos  y  obispos  al  Pontífi- 
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ce  y  tas  dignidades,  prebendas  y  beneficios 
á  los  prelados  de  las^  igle^as;  qoe  si  dentro 
de  diez  dias  no  tienen  la  institución,  la  pneda 
dar  otro  coalqaier  obispo,  28  de  Julio.     .     1508 
Bl  capitán  Alonso  de  Ojeda,  en  su  cnarto  viage  á  las 
Indias  con  Diego  de  Nibesa,  fue  el  primero, que  hizo  el 
solemne  requerimiento  á  los  indios  y  la  protesta  de .  la 
fée,  1509. — El  Doctor  y  célebre  jurisconsulto,  Juan  Ló- 
pez de  Palacios  Rubios,  compuso  la  fórmula  de  dicha  re- 
querimiento. 

Repartimientos  ó  encomiendas  de  indios  por 
naborías  ó  tapias,  quiere  decir  servicio  de 
indios,  no  por  vida,  sino  por  uno]ó  dos  aíios.     1 509 

DÉCADA  m. 

Los  padres  de  Santo  Domingo  asientan  en  In- 
dias      ......     1510 

Privilegia  que  los  Reyes  de  Castilla  no  paguen 
diezmos  de  oro,  plata  ni  otros  metales,  8  de 
Abril. 1510 

La  metropolitana  Hyaguatense  y  las  catedrales 
Bay úñense  y  Magüense  suprimidas  por  no 
ser  ya  el  sitio  apto,  8  de  Agosto.     .     .     •     1511 

Santo  Domingo  y  la  Concepción  dé  la  Vega, 
ambos  en  la  islaEspanolá,  y  Puerto  Rico,  en 
la  de  San  Juan,  hechas  obispales  y  sufra- 
gáneas de  Sevilla,  8  de  Agosto.     .     .     .     1511 

La  Audiencia  de  Santo  Domingo  fundada  con 
titulo  de  Tribunal  de  apelaciones 151 1 

Escudo  de  armas  dado  á  la  isla  de  San  Juan  de 
Puerto  Rico 1511 
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Florida  descubierta  por  Pascua  de  flores,  por 
Juan  Po9ce  de  León 151S 

Antonio  de  Abrou  y  Francisco  Serrano  descu- 
bren  las  Molucas.      ....*..     ISIS 

Basco  NuSez  de  Balboa  descubre  el  estrecho 
de  tierra  junto  al  golfo  de  Uraba,  que  divi«je 
los  grandes  mares  del  Norte  y  del  Sur.     .     1513 

EL  misnio  descubre  las  perlas  en  el  Golfo  de  San 
Miguel.    .•..••.....     1513 

Abadia  de  Jamaica  erigida. 1514 

El  insigne  milagro  de  la  Saptídma  cruz  de  la 
Concepción  de  la  Vega,  que  los  indios 
no  pudieron  empecer  con  instrumentos  ni 
fuego 9  por  masque  hicieron 1514 

Titulo  de  ciudad  y  escudo  de  armas  dado  á 
Santa  María  de  la  Antigua  de  Darien,  en  la 
provincia  de  la  Bélica  áurea ,  ó  Castilla  del 
oro,  en  Tierra  Firme,  que  fue  la  primera  que 
en  aquella  iglesia  se  fundó,  20  de  julio.     .     1520 

El  ¿oñor  de  Tararegui,  isla  de  Perlas,  se  pone 
debaxo  de  la  protección  del  emperador  rey 
Carlos,  con  tributo  de  cien  amárcos  de  perlas, 
cada  un  ano.    ^     . .     1515 

Tres  Padres  Gerónimos  enviados  á  gobernar 
las  Indias  por  el  cardenal  D.  Francisco  Xi- 
menez  de  Cisneros,  arzobispo  de  Toledo  y 
gobernador  de  Kspaña.     .     .     .     .     .     .1516 

Poder  de  inquisidores  dado  á  los  obispa.     .     1517 

El  adelantado  Diego  Yelazquez  de  Cuellar  es 
autor  del  descubrimiento  de  la  Nueva  Es- 
paña  1517 

Yucatán  descubierto  por  Francisco  Hernández 
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de  Córdoba.     .     .     .     .     •     .     .     .     .     1617 

El  eapitaQ  Juaa  de  Grijalva  dá  principio  al  des- 
cubrimiento de  la  Nueva  Espma.     .     .     .     1518 

Santa  María  de  los  Remedios  hecha  obispal, 
con  títolo  de  Carole^se,  que  deis^es  se 
ejecutó  en  Méjico,  27  de  Enero.     .     •     .1518 

La  iglesia  de  la  Asunción  eo  la  isla  de  €uba 
hecha  catedral. .     .     ...     .     .     .     -:    1618 

Reino  de  México  as  la  Nueva  España»  deacu- 
iHorto  por  Hernando  de  Cortés^  estremeno, 

natural  de. Medellin.. 1618 

Edificó  en  el  puerto  da  San  Juan  de  UUua,  ó  villa  rica, 

el  lugar  déla  Yeracruz^  así  Uamaijo  por  haber  ll^^o  el 

Viernes  Santo. 

Yucatán  hecha  obispal,  2i  Enero*   ....     1618 

Hernando  de  Magallaaes,  portugués,  parte  de 
Sevilla^ coa  cinco  n?tos  á  descubrir  el  eatre- 
chd  austral,  1 0  de  Agoiftto.     »     ,     .     .     *     151^ 

Genóotmo  de  Aguilar,  natural  dé  Écija,  fue  el 
primero  que; predicó  la  fée  de  Cristo  en  Mé- 
xico. .     .     .     .•  .    .     .     ...     .     ,     1519 

Rebelión  da  los  indios  de  GuQ»aná .  .     .     .     .     1619 

Varias  batallas  entre  los  castellanos  y  los  de 
Tláscala:  paces  y  confederaciones;    .     .     .     l&ÍQ 

El  gran  Motexnma,  rey  ée  México^  recibe -á 
Hernando  Cortés  en  la  ckidad 1619 

DÍGADA  IV. 

Cortés  echa  gtillos  á  Molezama, acusado  de  ha- 
ber mandado  matar  á  dos.castellanos,  y  he- 
cha justicia  del  matador,  se  los  quita.     .     .     1620 
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Gonzalo  de  Ocampa  reprime  la  rebcHoa  de 

Cumaná .1520 

Hernando  Magallanes  ¿tescubre  el  estrecho  d% 
su  nombre,  8  de  Agosto.  .     .     .  ».     .     .     1680 

Haee  amigo  ycristíano  al  Rey  de  Zubá,  su 
muger  é  hijos,  y  vasallo  del  Rey  Católico. 
Es  muerto  y  despedazado  por  los  bárbaros 
socorriendo  al  Rey  de  Zebú  contra  el  de 
Matan.  Motezuma,  herido  por  los  suyos, 
muere  por  no  querer  comer  y  oo  (tejarse 
curar. 1520 

La  Nuava  Cádiz  edificada  por  Jácome Castellón.     1 52 1 

El  Rey  Quatimoc,  de  México,  preso  por  Garcia 
Holguin,  soldado  de  Cortés,  30  de  Agosto.     1521 

Ciiidael  de  México  ó  Tenochtitlan,  quiere  decir 
lugar  edificado  donde  estaba  el  Tunat,  cuya 
fruta  se  Mama  mctli  otuna^  tomada  por 
Femando  Cortés^  13  de  Agosto.     .     .     .1521 
Varios  potentados  hacen  vasallage  á  la  Corona  de 

Castilla  en  manos  de  Fernando  Cortés  en  el  puerto  de  la 

Veracruz.  • 

Lá  ciudad  de  Panamá  coq  título  de  ciudad  y 
escudo  de  armas:  el  titulo  fue  la  Nueva 
Ciudad  de  Pananáá,  15  de  Setiembre.     .     .     1521 

Los  compaBeros  de  Hernando  Magallanes  He- 
gan  á  las  Molucas,  8  de  Noviembre.     .     .     1521 

El  reino  de  Mechoacan  descubierto  por  Mon- 
tano ,  capitán  en  el  exército  de  Hernando 

Cortés 1522 

Segura,  de  la  Nueva  EspaSa,  fundada  por  Pedro  de 

Alvarado,  natural  de  Badajoz,   1522,  y  ¿acatula  por  el 

capitán  Yillafuerte. 
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Gil  González  de  Ávila  descubre  por  la  Nueva  Empana 
la  mar  del  Sur,  1522;  y  Andrés  Niño,  seiscientas  y  cin- 
cnenta  l^uas  de  costa  por  la  del  Norte. 
Pedro  de  Al  varado  sujeta  los  misteqas  rebe- 
lados      ....     1822 

Entra  eo  Tututepec  y  en  Puanthimalan  ó  Gua- 

tiniala,  12deAbril .     .     .     1523 

Una  de.  las  cinco  naves  de  Hernando  Magallanes 
vuelve  á  España  con  no  más  de  diez  y  ocho  personas, 
después  de  haber  pasado  seis  veces  la  zona  tórrida,  na- 
vegado doce  mil  leguas  germánicas,  que  son  catorce  mil 
de  España,  y  dado  la  vuelta  al  mundo  en  tres  años.  Fue 
por  esto  confirmado  el  nombre  que  tenia  de  Victoria,  y 
por  memoria  dicen,  seguarda  en  Sevilla.  Al  piloto  Sebas- 
tian del  Cano,  natural  de  Guetaria,  en  Vizcaya»  el  empe- 
rador rey  Carlos  le  dio  por  iúsignias  un  globo  geográfico 
con  esta  letra: 

Hic  primus,  Geometres. 
Este  es  el  primero  que  haya  medido  la  tierra ;  otros 
después  dieron  la  vuelta  en  menos  tiempo. 
Suprímese  la  catedral  de  la  Asunción  en»  la 
isla  de  Cuba:  Santiago  de  la  misma  hecha 

obispa»,  28 de  Abril.     . 1523 

Adriano  VI  concede  á  los  religiosos  (1)  y  la 
omnímoda  autoridad  á  los  prelados  sobre 
ellos  y  sobre  los-  demás   cristianos,   9  de 

Mayo 1522 

ReferuntVv.  Manuel  Rodríguez,  tomo  II,  Bu- 
llarü,  etc.  Veracruz  in  Append,  22  de  Oc- 


(1)    Sin  duda  deben  faltar  algunas  palabras  omitidas  po:  el 
copiante,  en  que  se  dijera  qué  es  ío  que  se  concedió. 
Tomo  VIII.  2 
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tubre.  (1) i623 

Orden  para  las  apelaciones  de  Nueva  España.     1523 

Jácome  Castellón  recobra  á  Cumaná  y  rehace  la  pes- 
quería délas  perlas,  1523;  puebla  Cubagua. 
Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  xle  México^ 
á  Villarica,  á  la  villa  de  Me46Uin  y  á  la  vi- 
lla del  Espíritu  Santo.     .     .     .     .     .     .     1523 

Leyes  de  las  encomiendas  ó  repartimientos  es- 
tinguidos,  20  de  Junio.     .     .     .     .     .     .     1523 

Principio  de  repartir  tierras  por  píeonias  y  ca- 
ballerías, 26  de  Junio..     .     .1523 

Hernando  Cortés  fue  el  primero  que  repartió 
encomiendas  con  título,  és  á  saber,  de  de-     - 

pósito,   1523  ó .     .     .     1524 

Ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  en  Gua- 
timala ,  fundada  por  el  adelantado  D.  Pedro 

de  Alvarado.     .     .     .     .^ 1524 

Rodrigo  de  Bastidas  descubre,   conquista  y 

puebla  á  Santa  Marta.  .     ......     1524 

Villa  de  Bruzuelas,  en  el  asiento  de  Brutina  po- 
blada, y  la  Nueva  Ciudad  de  Granada  en  Ni- 
caragua, fundada  por  Francisco  Hernández 

de  Córdoba •  1524 

Grandes  instancias  del  Rey  de  Portugal  que  los  caste- 
llanos le  dexen  las  Molucas,   1524,  y  nómbranse  jueces 
para  componer  las  diferencias  de  la  demarcación. 
Hernando  Cortés,  partiendo  de  Méjico  para  el 
descubrimiento  de  tierras,  envia  al  empera- 


(1)  Parece  qué  aquí  se  indica  que  la  concesión  mencionada  en 
el  párrafo  anterior  se  halla  referida  con  esta  otra  fecha  en  las 
obras  citadas. 
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<lor  rey.  Carlos  ana  culebrina  de  plata,  que 
valia  veinte  y  cuatro  mil  pesos  de  oro,  bien 
labrada,  con  ave  fénix  de  relieve,  cou  cier^ 
tas  letras l^^ 

£i  Supremo  Consejo  de  Indias  instituido.  .     .     13^4 
.La  orden  de  ^n  Francisco  en  México,  15Si,  (^^  la 

provincia  de  San  Gabriel  de  Estremadura. 

Qhiapa  conquistada,  1524;  otra  vez.     .     .     .     153^ 

D.  Francisco  Pizarro,  natural  de  Truxillo,  con 
Diego  de  Almagro  y  Ferdioando  de  Luquez 
hicieron  compañía  para  descubrir  el  Piirá<     1&^ 

La  Natividad  de  Nuestra  Señora  poblada.  .     .     1^^ 

La  riquísima  mina  de  plata  de  Mecboacaa  per- 
dida. (1).* .    .    /   .    im 

No  consienten  al  Nuncio  cobrar  los  espolies  de* 
los  obispos  difuntos  y  frutos  de  Ips  obispa- 
dos vacantes \Si%Si 

Fundación  de  la  villa  de  Santa  María  déla  Yi- 


(1)    Acerca  de  este  acontecimiento  dice  Herrera,  Dác,  ni,  libro 
octave,  lo  siguiente. 

>En  fia  de  este  año  3e  halló  en  la  provincia  de  Mechoaoán 
>aqaella  rlquisima  mina  de  plata  tan  nombrada;  y  no  3e  coatofi- 
»tando  los  oficiales  reales  de  sacar  el  quinto  de  elia,  dicen  que 
>por  fines  particulares  la  aplicaron  toda  al  fisco;  y  fué  cosa  ma- 
>ravillosa  que  jamás  pareci<5  desde  aquél  dia  ni  se  pudo*  tornar  á 
»ver,  aunque  se  usó  de  estrenuí  diligencia  en  buscarla.  Qu^ 
>dice  que  cayó  una  sierra  encima :  otros ,  que  los  indios  la  cegaron: 
>otros,  que  lo  permitió  Dios,  porqfie  la  tomaron  al  que  la  des- 
»cubrió,  y  porque  no  se  perdiese  la  tierra;  porque  habiendo  á  la 
»8azon  pocos  castellanos,  dexaban  á  México  por  causa  de  la  ri- 
»queza  de  la  mina  y  se  iban  á  Mechoacán,  y  en  ks  indios  habia 
>gana  de  alteyírse,  especialmente  los  de  Mechoacán,  que  son  be- 
>licosos,  robustos  y  diestros,  que  á  cien  pasos  no  yerran  con  la 
>fiecha  á  un  pequeño  blanco.» 
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loria  de  Tabasco .     1525 

Se  llamó  así  por  haberse  furidado  día  de  la  Virgen^ 

€Q  que  Hernando  Cortés  ganó  la  victoria  coa  los  de  Poto- 

chntil  cuando  iba  en  demanda  de  Naeva  España. 

Orígeft  que  lo&  mercaderes  cargadores  rje  Se- 
villa elijan  prior  y  cónsules  al  modo   de   \ 
Burgos,  152».  .     .     .     .     .     ...     .     .     1543 

Aconsejan  la  servidumbre  de  los  indios  por  sus 

horrendos  vicios  y  falta  de  capacidad.     .     .     1525 

El  rey  Quatimoc  ahorcado,  por  conjuración 
contra  la  vida  de  Hernando  Cortés  y.caste- 
Hanos.     .,..•.. 1525 

Aprobación  y  confihiíacion  que  la  Nueva  Es- 
pana  y.la  ciudad  de  México  se  pueda  señalar 
al  Obispo  de  la  iglesia  carolense,  y  que  se 
intitule  de  Tenochtitlan,  13  de  Octubre.     .     1525 

Tláscala  hecha  obispal.     .    •. 1526 

Orden  que  no  vengan  naves  sino  en  flota.     .     1526 

Tierra  de  Tumbez  descubierta  por  D.  Francisco 

Pizarro 2526 

El  Pirü,  asi  llamado  por  la  semejanza  del  nom- 
bre del  cacique  Biro.     .     .     .  •  .     .     .     1526 

x\udiencia  de  Santo  Domingo ,  hecha  Chanci- 
lleria  de  sello  real ,  aunque  en  Indias  no  se 
diferencian  hoy  estos  nombres  de  chancille- 
ría  y  audiencia  y  sí  en  España 1528 

Francisco  Móntese  descubre  y  conquista  á  Yu- 
cgitán,-  y  es  hecho  su  Adelantado.     .     .     .     1526 
Ley  de  las  encomiendas  renovada.     ...     1 527 

lia  Chancilleríá  de  México  instituida  en     .     .     1527 

Alvaro  de  Saavedra,  toma  posesión  de  las  Fi- 
lipinas por  la  Corona  de  Castilla.     .     .     .     1527 
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Los  religiosos  de  Sanio  Domingo  llegaa  á  la 

Nueva  España.  . ,    .{15Í7 

La  catedral  de  la  Copcepcioo  de  la  Vega  unida 
ala  de  Saoto  Domingo. 1527 

Sello  dado  al  Supremo  Gdmsejo  de  las  ludias, 

15276 ,     issi^ 

El  primer  caaciller  fue  Mercurioo  de  GaUipa-  ;  ^ 

ra,  gran  canciller  del  imperio,  12  de  Abril.     J528 

Nueva   España  asi  llamada.     .     .     .     .     .     1528  \ 

Religiosos  agustinos  \^ná  las  Indidí^     .     .     .     1S2S 

Yillareal,  fundada  por  Diego  de  Mazariegos»       ^ 
tnisladada  á  otro  sito IgjiS 

Ante(|uera,  eq  el  valle  de  Guaxaca,   petalada,     152$/' 

El  primero  de  los  estrangeros  que  los  reyes 
consintieron  ir  á  las  Indias,  fue  Aiobrosio  de  : 

Alfinger,  alemán 152S  ; 

Fué  á  Venezuela  por  primer  gobemaydknr  eo  noaibre 

délos  Belzares,  mercaderes»  á  qoieoies  el  .eai|»erador 

rey  Carlos  empeñó  esta  tierra. 

Comisarios  de  la  Inquisición  en  Indias.     .     .  ,45^ 

Ord^n  que  se  ¿aga  repartimiento  de  indios  eu 
la  Nueva  España,  1 5  de  Junio.     ....     1 528 

Santa  Fé  de  Bogotá,  en  el  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, edificada  por  Gonzalo  :Xilnen^8  ,de 
Quesada 1528 

Hernando  Cortés  hecho  por  el  .^siper^dor  rey   ; 
Carlos  gobernador  de  la   Nueva  España  e&      . 
lo  político  y  en.  lo  militar,  marqués  del  Valle 
de  Guaxaca,  con  veinte  mil  va^allps  irjibiHa- 
tartos,  6  de  Julio,     •     .    ..     ...  .  .  .4529.  j. 

La  orden  de  Santo  Oomii^o  ep  el  Pira.     .  .  . :  1529.  . 
Luego  las  de  San  Francisco  y  de  la  Merced. 
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Escudo  de  armas  dado  á  doa  Francisco  Pizar- 

rdj  demás  de  las  de  su  linage,  26  de  Julio.     15^9  ^ 
Y  Otra*  grandes  mercedes  áély  á  sus  compüfieros: 

Coró 'poblada  por  Juan  de  Ampies:     .     .    *.     1529 

La  villa  de  Brozuelas  h^cha  gobernación  de  Ni- 
táragua. ...     .     ...     ,     .     .     .     15Í9 

Nueva  pesquería  de  perlas  descubierta  en  la      * 
isladeCodhe.    ■.     .     .     .     .     .     .     .     .     1589 

Lo6  ^tugueses  quedan  señores  del  trato  8é 
fe  especería,  por  trescientos  y  ciücuenta  toil 
ducados,  en  que  el  emperador  rey  CSrlofe 
empeñó  las  islas  Molucas  al  Rey  de  Portugal.     1  Sfft 

Bula  dé  la  truzada,  concedida  p3ra  las  Indias 
con  un  peso  de  oro  de  limosna  (es  el  escu- 
do), 24  de  Agosto  1529  y  1."  dé  Noviembre.    15ÍS 

Losqite  fueren  nombrados  obispos  en  las  In- 
dias Occidentales  por  los  Reyes  de  España, 
pueden  antes  de  la  consagración  hacer  en 
sus  diócesis  todas  las  funciones  que  ho  líi 
^en.     ......     .     .     .     .     .     152» 

'     é 

DÉCADA   V. 

D.  Francisco  Pítórro  parte  de  España,  tteván- 
áe  consigo  á  sus  cuatis  hermanos,  Fernan- 
do, Gonzalo  y  Juan  Pizárro  y  á  Juan  MartHi 
de  Alcántara.     •     .     ...     .     .     .     .     1580 

Prende  éñ  batsiitá  á;  Atalmalpa  ó  Atábbltpia,  ^1  cual 
aunque  preso,  manda  níatar  á  Huáséar,  rey  tífeUfttá,  su 
he^iMno  mayor  y  prisionero  de  guerra;  y  él  pefeto  fes^ 
pues  fes  ahorcado  én  un  madero,  recibido  tñ  bártiDrsttio. 
Mudanza  ó  segunda  chancületla   de   ííueV^ 
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España.  .     .     . .     1530 

Sa  presidente,  D.  SebastiaD  Ramírez  de  FuenleaU 
obispo  de  Santo  Domingo  y  de  la  Concepción,  acaba  de 
desterrar  el  Uso  de  los  esclavos:  introduce  que  enseñen 
gramática  latina  á  algunos  indios,  y  salió  bien  fundada  la 
ciudad  de  los  Angeles,  donde  está  la  catedral  de  Tlásca- 
la:  instituye  el  Consejo  de  Mesta. 
La  ciudad  de  Coro  en  Venezuela  hecha  obis- 
pal, con  la  advocación  que  el  Emperador  la 

pusiese ...•.!  530 

Fundación  déla  ciudad  de  Santiago  de  los  Ca- 
balleros      .....     1530 

Descubrimiento   de  las  esmeraldas  de  Bogotá,  por 
Gonzalo  Ximenez. 

Múdase  el  nombre  de  Villarrealen  el  de  Villa- 
viciosa  y  luego  en  el  de  San  Christóbal  de 

los  Llanos.    . 1531 

Titulo  de  ciudad  dado  á  la  villa  de  Anteqüera^ 

25  do  Abril..     ........     .     lo31 

Santa  Marta  en  Tierra  Firme  hecha  d)ispal.     1531 
Mecboacán  con' título  de  ciudad.     .     .     .     .     1531 

San  Miguel  fundada  por  D.  FraBci&co  Pizarro, 

y  poblada. .     .     1S3I 

Dicen  se  hizo  aquí  el  primer  tempk)  en  honra  del  ver- 
dadero Dios  en  el  Pirú  6  Nueva  Castilla. 
Christóbal  de  Oñate  puebla  el  Esfykiki  Srato. .     1^31 

Compostela  fundada. 15$1 

Juan  de  Oñate  funda  á  Guadabixara.     .     .     .     1531 
Otro  informe  en  pro  de  los  indios  acerca  de  wr 

libres 1531    , 

El  segundo  canciller  de  Indias  D.  Dtogo  de  les 
Cobosi  28  de  Enero.    .     .     .     .     .     .     .     1532 
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Por  su  muerte  se  suspendió  este  oficio,  24  de 
Diciembre V     1833 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Sautíago 

de  la  proviucia  de  Guatimala^  28  de  julio.   .     1532 

La  orden  de  San  Agustinenla  Nueva  España.     1532 

Francisco  de  Heredia  funda  la  ciudad  de  Car- 
tagena.   . 1532 

Hasta  el  año  1532  los  españoles  no  sacaron  plata  en 

la  Nueva  España,  sino  solamente  oro.  La  mismo  en  el 

Pir6  hasta  el  año  1533. 

Cédula  que  para  las  parroquiales  de  indios  se 
saque  de  las  encomiendas  y  encomenderos, 

'     con  que  no  eseeda  de  la  cuarta  parte  de  los 

tributos,  12  de  Agosto.     ......     1533 

La  ciudad  de  Truxillo  fundada  y  así  llamada 
por  su  fundador  D.  Francisco  pizarro,  en 
memoria  de  su  patria. 1533 

Cartagena  hecha  obispl,  24  de  Abril.  .     .     .    1534 

Privilegio  á  Alonso  de  Torres,  electo  obispo  de 
Santa  Marta,  que  se  pueda  consagrar  con  dos 
obispos  y  dos  dignidades,  8  de  Mayo.    .     .     1 534 

La  ciudad  de  León,  en  la  provincia  de  Nicara- 
gua, 18  de  Diciembre. 1534 

La  ciudad  de  Guatimala  hecha  obispal..     .     .     1534 

Tórnase  á  restaurar  la  ciudad  del  Cuzco.     .     .     1 534 

Santiago  de  TqIú,  Santa  MaVia  y  Santa  Cruz  de 

Monox  fundadas  por  Francisco  de  Heredia,     1534 

San  Francisco  de  Quito  fundada  por  Sebastian 
deBelalcázar .     .     .     .     1534 

Lima,  corte  del  Pirú,  fundada  por  D.  Francisco 
Pizarro,  y  llamada  ciudad  de  los  Reyes,  sus 
patronos,  18  de  Enero.     ,     .     .     -     .     .     1535 
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La  ChancHlería  de  Paaamá  ea  Tierra  Firme, 
instituida/ 1535 

CoD&rfflacioQ  de  la  omnímoda  y  estension  á 
los  lugares  doade  vivieren  obispos,  con  que 
haya  consentimiento  suyo;  y  el  Obispo  de 
México  es  executor,  15  de  Febrero.     •     .     1535 

La  ciudad  de  Antequera,  en  la  provincia  de 
Guaxaca,  en  la  Nueva  España,  hecha  obis- 
pal, 21  de  Junio.     :     ....     .    \     .     1535 

Puerto  Viexo,  fundada  por  Francisco  Pacheco.     1535 

Titulo  de  marqués  dado  á  D.  Francisco  Pizar- 
ro,  gobernador  del  Pirú  ó  Nueva  Castilla.     .     1535 

Escudo  de  armas  dado  á  la  villa  de  San  Chris- 

•  tóbal  de  los  Llanos.     .     .     .     .     .     .     .     1535 

Vuélvenle  el  nombre  de  Villarreal  con  título  de 

ciudad;  7  de  Julio..  .  .  ,  .  .  .  i  1536 
Mándase  poner  casa  dé  moneda  en  México.  .  1535 
Y  en  Santo  Domingo. ...  •  •  •  •  •  1!^36 
Veragua  hecha  ducado  con  preeminencia  de 

grandeza,  19  de  Enero.  .  •  .  .  .  .  1537 
La  Vega  en  Jamaica  h^cha  marquesado,  19  de 

Enero .     !     ,     .     .     .     1537 

La  ley  célebre,  que  llamaron  de  la  sucesión 

universal  para  todas  las  Indias,  acerca  de 

los  repartimientos  y  encon^iiendas  por  dos 

vidas,  26  de  Mayo..     .     ...     .     .^   .     1536 

Promulgada  en  1539. 

Mechoacán  hecha  obisp¡al,  3  de  Agosto.     .     .     1 536 

Cuzco  hecha  obispaL .     ......     ^     1536 

Elmaris.cal  Alonso  de  Alvarado   conquista  la 

provincia  de  los  Chachapoyas  y  funda  la   , 

*  ciudad  de  la  Frontera ,    .     .     .     1536 
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Rebelión  de  Mango  Inca  contra  los  españoles.     1536 

Bula  de  Paulo  III  sobre  que  los  indios  no  ten- 
gan obligación  de  ayunar  más  de  los  viernes 
de  Cqaresiua,  la  vigilia  de  Navidad  y  el  Sá- 
bado Santo,  ni  guardar  más  fiestas  que  los 
domingos,  el  primer  dia  de  Navidad,  la  Cir- 
cuncisión, los  Reyes,  la  Ascensión  del  Se- 
ñor, ei  Corpus,  Navidad,  Anunciación,  Pu- 
rificación de  Nuestra  Señora,  San  Pedro  y 
San  Pablo,  1. Me  Junio.    ......     1537 

Bácudo  desarmas  dado  á  la  ciudad  del  Nombre 
de  Dios,  7  de  Diciembre 1537 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Lima  ó 
de  los  Reyes;  tres  coronas  de  oro  en  campo 
azul  con  un  lucero  de  plata,  7  de  Diciembre.     1 537 

Breve  apostólico,  sobre  que  los  indios  son  ra- 
cionales y  capaces  de. Sacramentos,  10  de 

Junio 1537 

Otro  del  mismo  dia  y  año  al  Arzobispo  de  Toledo  que^ 

sea  conservador  del  suso  referido. 

Ciudad  Real  de  Chiapa  hecha  obispal,    19  de 

Mayo .     :     ....     1538 

Título  de  ciudad  dado  á  la  villa  de  Popayan, 
25  de  Junio .1538 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  los  Án- 
geles, 20  de  Julio.  .     .     .     .     .     .     .     .     133« 

La  ciudad  de  la  Plata,  ó  de  los  Charcas,  ó 
Chuquisaca,  fundada  por  el  capitán  Pero 
Ansurez,  por  orden  de  D.  Francisco  Pi- 
zarro.      , -1538 

La  célebre'batalla  de  las  Salinas,  media  legua 
de  Cuzco,  entre  los  Pizarros  y  Almagres; 
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« 

quedó  la  victoria  por  los  Pizarros.    .     .     .     1538^ 

La  ciudad  de  traxillo  hecha  obispal.     .     .     .     1539 

Los  novenos  de  los  diezmos  de  nuevo  re- 
servados para  el  Rey  en  las  erecciones  de 
las  iglesias,  por  cédulas  de  3  de  Octubre  de 
1539  y  13  de  Febrero.     ......     1540 

Declaración  de  la  jurisdicción  de  la  Casa  de 
Sevilla  en  la  ciudad  de  León  de  Guanuco.     1539 
Su  primer  restaurador,  Pedro  Barrosa,  y  el  segundo 

Christóbal  Vaca  de  Castro,  el  que  \á  asentó  del  todo  Pedro 

de  Puelles. — Preso  el  tirano  lilatopa. 

La  ciudad  de  San  Juan  de  la  Victoria,  de  Gua- 

manga,  fundada  por  D.   Francisco  Pizarro.     1539 
Desgracia  de  muerte  de  D.  Pedro  Al  varado  contra 

los  rebeldes  indios  de  Catlan. 

DÉCADA  VI.    ' 

Descul»*imiento  del  Nuevo'-Méxicopor  Pámphi- 
lo  Narvaez .     1540 

Privilegio  de  la  ciudad  del  Cuzco ,  que  sea  la 
principal  de  todo  el  Pirú  y  tenga  el  pri- 
mer voto,  14  de  Abril. 1540 

Confií-mado,  5  de  Mayo.     ......     1593 

Escudo  de  armas  dado  á'  la  ciudad  del  Cuzco, 

19  de  Julio. 1540 

Título  de  ciudad  dado  á  S^nta  Eé,  del  Nuevo 
Reino  de^ Granada,  27  de  Julio.     .     .     .     1540 

Jorge  Robledo,  hace  grandeá  descubrimientos 

en  el  Pirú,   1540 .   41  y  42t 

Funda  á  Cartagena.     .     .     .     ...  1540 

X  Antioquia..     .........    1842 
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Juan  Cabrera  la  muda  á  otro  sitio.     .     .     .     1^42 

Francisco  de  Orellana,  descubre  el  gran  rio  de 
las  Amazonas,  llamado  por  error  común  rio 
deMaraBon,  y  de  su  nombre  rio  de  Orellana.     1 540 

Vuelve  á   él  otra  vez ,     1549 

Título  de  ciudad  dado  á  Tumja,  9  de  Marzo.     .     1641 

La  ciudad  de  los  Reyes  ó  Lima  hecha  obispal, 

15de  Mayo.     ....;....     1541 

La  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  fundada  por 
Pedro  de  Valdivia.     .     / 1541' 

Título  de.  ciudad  dado  á  Arequipa,  22  de  Se- 
tiembre  1541 

Y  escudo  de  armas,  7  de  Octubre.     .     .     .     1^41 

Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  vá  al  rio  de  la 
Plata.      . •  .     1541 

Don  Francisco  Pizarró,  por  ser  fiel  al  Rey, 
muere  á  puñaladas,  que  le  dio  un  traidor.     .     1541 

La  célebre  batalla  de  Chupas,  entre  Christóbal 
Vaca  de  Castro  y  Diego  de  Almagro:  quedó 
la  victoria  por  Vaca  de  Castro.     .     .     ...     1542 

Sierras  Nevadas  descubiertas   en  la  enU-ada 

de   Chile 1542 

Tiguer  descubierto  por  Francisco  Vázquez  4e 
Coronado .     15f2 

Nueva  Valladolid  fundada.     .    \     .     .     .     .     1542 

Las  nuevas  cuarenta  leyes,  de  las  cuales  la  vi-    . 
gésima  quinta,  trata  sobre  el  servio  personal 
de  los  indios,  20  de  Noviembre.     .     ...     1642 

El  Pirú  alborotado  suplica  de  ellas.     ...     1543. 

Título  de  ciudad  dado  á  Teztuco  en;  1  .**  de.  , 

Mayo.      . ,     ,     .     1543' 

Principio  de  los  entretenimientos  de  los  hijos 
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de  encomenderos  muertos,  en  Junio  de     .     1343 

El  capitán  Villalobos,  llega  á  las  Filipinas  sin 

efecto. loi3 

El  Paraguay  el  Guaraní  descubiertos  por  Do- 
mingo de  írala.     . 1543 

Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  prosigue  el  descubrí- 

miento. 

Erección  de  la  Chancilleria  del  Piru.     .     .     ,     154^ 

Llega  por  su  presidente  y  virey  Blasco  Nuñez 

Vela,  10  de  Enero .1544 

Grande  aparato  y  solemnrdad  de  la  ciudad  de  Lima 

en  el  recibimiento.del  Sello  Real,  1.*  de  Junio. 

Las  nuevas  leyes  pregonadas ,  y  el  Vírey  no 

quiere  oír  la  suplicación 1344 

Es  preso  por  los  Oidores,  por  áspero,  y  echado 
del  Pirú •     •     •     l^ii^ 

Gonzalo  Pizarro  aceta  el  oficio  de  Procurador 
del  Pirú,  alborotado  contra  el  vigor  del  Vi- 
rey  en  no  querer  admitir  la  suplicación  de 
las  nuevas  leyes,  y  luego  le  dan  el  de  Go- 
bernador.    .     . 1344 

Título  de  'ciudad  dado  á  Antioquía,   1."*  de 

Abril. 1344 

Ei  virey  Blasco  Nuñez  Vela  vuelve  del  navio, 
y  es  touCrto  en  la  batalla  de  Anáquito ,  dada 
por  Gonzalo  Pizarro.    .     .     .     •     .     .     •     1344 

Quito  hecha  obispal,   8  de  Enero.     .     .     .     1545 

La  ciudad  de  los  Reyes,  ó  Lima,  hecha  arzobis- 
pal, 31  de  Enero. 1343 

El  rico  cerro  de  Potosí  descubierto  por  Guat- 
ea, indio:  otro  indio  deXauxa  le  avisó  á  su 
amo  Juan  de  Villarroel:  hízose  su  primer  re- 
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gistro,  21  de  Abril.     . 1545 

Trabaxaa  en  él  cada  día  seis  mil  hombres. 
Ley  de  Malinas  para  la  segunda  suplicación.  .     1545 
Ley  de  Malinas  para  el  conocimiento  de  pleitos 

sobre  encomiendas.     .     .     .     .     ...     1545 

Santo  Domingo  de  la  Española  hecha  metrópoli.     1545 
La  Serena,  fundada  por  Pedro  de  Valdivia.     .     1 545 
£1  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  clérigo  natural 
de  Navarregadilla,  es  enviado  por  presiden-' 
.  te  de  la  Audiencia  del  Pirú,  en  lugar  de  Blas- 
co Nuñez  Vela,  á  revocar  lasHeyes  29  y  30 
de  las  cuarenta  ordenanzas  acerca  de  las  en- 
comiendas y  pacificar  la  tierra.    ....     1546 

Lorca  fundada  por  Alonso  de  Mercadillo.  .     .     1546 

Popayan  hecha  obispal *  .     1547 

D.  Hernando  Cortés  fallece  en  España,  á  2  de 

Diciembre  de.    . '.     .     1547 

Chancillería  en  Granada  del  Nuevo  Reino. .     .     1547 
Gonzalo  Pizarro,  desamparado  de  su  gente  en      • 
la  batalla  de  Xaquixaguana,  se  rinde  para 
morir  más   cristianamente,   y  por  haberla 
dado  es  degollado,  9  de  Abril.     .     .     .     .     1548 
No  dexó  descendencia. 
Audiencia  asentada  en  los  Reyes  por  Pedro  de 

la  Gasea..   ' 1548 

Compostela  en  la  Galicia  de  la  Nueva  España, 

hecha  obispal,  13  de  Juiio 1548 

Chancillería  de  Guadalaxara  instituida.     .     .     1548 
Título  de  muy  rpohle  dado  á  la  ciudad  de  Mé- 
xico, 24  d'e  Julio.   ...;....     1548 
Chuquiabo,  ó  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  La- 
pas ,  fundada  por  el  presidente  La  Gasea  y 
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Alonso  Mendoza '  .     .     .     1549 

Chancillería  de  Santa  Fé  en  el  Nuevo  Reino, 

instituida.     .     :     .     .     .     ,     .     .     .     .     1349 

DÉCADA  vn. 

La  orden  de  San  Agustín  en  el  Pirú.     .     .     .     1350 
La  silla  obispal  de  Tlascala  puesta  en  la  Puebla 

'     de  los  Ángeles. .     . 1330 

La  Audiencia  de  los  Confínes  trasladada  á  la 

.ciudad  de  Santiago  deGuatimala.     .     .     .     1550 . 
Cédula  real,  que  los  indios  deprendan  la  len- 
gua castellana. .•    1550 

La  ciudad  de  la  Concepción  de  Chile  fundada 

por  Pedro  de  Valdivia •     .     1550 

Los  Contreras  vencidos:  pacificación  del  Pira  por  el 
licenciado  de  la  Gasea,  en  poco  más  de  cuatro  años:  llegó 
de  vuelta  á  España  en  Julio  de  1550,  y  fuera  de  los  gas- 
tos dQ  la  guerra,  truxo  un  millón  y  medio  para  el  rey 
Carlos  y  otro  tanto  para  particulares ,  dexando  seiscien- 
tos mil  pesos  en  Panamá  por  no  tener  en  qué  traerlos: 
había  entrado  ea  el  Pira  con  cuatrocientos  ducados  sola- 
mente: fue  luego  obispo  de  Placencia,  y  en  1561  de  Si- 
güenza. 

La  Real  Universidad  de  Saa  Marcos  de  Lima, 
que  tuvo  algún  principio  el  año  de  1349,  es 
fundada  por  cédula,  12  de  Mayo  y  12  de  Se- 
tiembre..     .:.........     1551 

Y  por  Bula  y  por  los  mismos  indultos  que  la 

de  Salamanca,  15  de  Julio 1571 

Incorporada^^con  la  de  Salamanca  con  sus  pri- 
vilegios, por  cédula  de  7  de  Julio.    .     ...     1572 
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Trasladada  del  convento  de  los  predicadores, 
en  i  i  de  (íctubre,  1576,  al  sitio  donde  hoy 
está  hecha  del  patronazgo  Real.  .     .     .     .     1 588 

Confirnaada  y  con  jurisdicción  civil,  por  cé- 
dula de .     .1589 

Concede  el  Pontífice  á  la  iglesia  de  Santiago  de 
Guatinaala  todas  las  gracias  6  indulgencias 
concedidas  á  la  iglesia  de  Santiago  en  Espa- 
ña, por  los  años.     .     . 1551 

La  ciudad  de  la  Imperial  fundada  por  Pedro  de 
•  Valdivia.. 1551 

La  Real  Universidad  de  México,  fundada  por 
cédula  de  21  de  Setiembre.  .     ...     .    ,1551 

Confirmada  por  bula,  1555  y  1595,  7  de  Oc- 
tubre, con  los  privilegios  de  la  de  Salaman- 
ca, por  cédula  de  12  de  Mayo 1555 

Con  las  gracias  y  preeminencias  de  la  de  Lima, 

por  cédula  de  22  de  Junio.     .     .     .     .     .     1599 

Título  de  ciudad  dado  á   la  Concepción  de       \ 
Chile,  2  do  MarzO; 1552 

Título  de  ciudad  dadoá  Cholula,  19de  Marzo.     1552 

Cédula,  que  en  las  partes  donde  hay  colonias 
de  españoles  en  las  catedrales  que  se  edifi- 
quen, el  Rey  contribuya  la  tercera  parte, 
los  indios  de  la  diócesis  otra  tercera,  y  los 
españoles  encomenderos,  aunque  sea  el  Rey, 
otra;  y  ayuden  los  españoles  ricos  que  allí 
moren.  '.  •   .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     1552 

Título  de  noble  y  leal  dado  á  la  ciudad  de 

Santiago  de  Chile,.31  de  Mayo.  .     .     .   ^.   '1552 

La  Plata  ó  ciudad  de  los  Charcas  hecha  obis- 
pal, 27  de  Junio 1551 
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La  ciudad  de  Valdivia  fundada  por  Pedro  de 

Valdivia,  y  Villarrica.  .     .     .     .     .     .     ,     1352 

Chiapa  incorporada  en  la  Corona  Real  por 

sentencia  definitiva.      ,.,....     15521 

Escudo  de  armas  dado  á  la  piudad  de  Mechoa- 

can,  25deJuüo.     . 1553 

El  Marqués  de  Cañete^  D.  Andrés  Hurtado  de 
Mendoza,  el  viejo,  virey  del  Perú,  instituye 
para  guarda  del  reino  los  caballeros,  lanzas 
y  la  guarda  de  arcabuces. .;....     1 554 

Título  de  ciudad  dado  á  Valdivia,  Inaperial  y 

Villarrica,  en  el  reino  dé  Chile,  9  de  Marzo.     1554 

Y  escudo  de  armas,  14  de  Marzo.     .     .     .     .     1554 

Título  de  ciudad  dado  á  Pamplona,  en  el  Nuevo 

Reino  de  Granada,  3  de  Agosto 1555 

Cédula  Real,  sobre  que  á  los  indios  se  les  con- 
serven y  guarden  las  leyes  antiguas  suyas 
que  fueren  justas,  y  no  otras,  6  de  Agosta.     1555 

Á  la  ckidad  de  San  Francisco  de  Quito  conce- 
dido que  pueda  tener  estandarte*  Real  y  sa- 
carle uno  de  los  días  festivos  del  año  que 
señalase  el  cabildo,  con  que  la  persona  que 
le  sacase  no  fuese  comprendida  en  las  alte- 
raciones de  aquellas  tierras,  14  de  Febrero.     1^56 

Muchas  cédulas  Reales,  que  se  hablan  dado  en 
favor  de  los  religiosos,  tienen  valor  y  fueza 
de  breves  apostólicos. 1556 

Bartolomé  de  Medina  en  la  Nueva  España  in- 
ventó el  beneficio  de  la  plata .  por  azogue, 
que  hasta  entonces  no  se  sabia  en  el  mundo.     1557 

La  Vega  hecha  ducado,  con  preeminencia  de 

grandeza,  16  de  Marzo .     1557 

Tomo  VIII.  3 
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Título  de  ciudad  dado  á  la  Nuova  Valladolid, 

22  de  .diciembre 1557 

Universidad  de  Santo  Domingo  instituida  con 
los  privilegios  de  la  de  Salamanca,  23  de 
Febrero 1558 

Titulo  de  muy  noble  y  muy  deál^  dado  á  la 

ciudad  de  Popayan,  23  de  Octubre..     .     .     1558 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Popa- 
yan, 10  de  Noviembre.     .     .     .     .     .     .     1558 

Chancillería  de  la  Plata,  en  los  Charcas,  instituida, 

1559. 

La  catedral  de  la  Concepción  de  la  Vega,  en  la 
Española,  suprimida,  y  sus  bienes  y  mesa 
unidos  al  Arzobispado  de  Santo  Domingo  de 
la  misma  isla,  por  los  anos  de 1559 

Título  de  ciudad   dado   á   Tepeaca ,   27  de 

Enero 1559 

Y  escudo  de  armas,  22  de  Febrero  ;  y  título  de  no- 
ble ciudad,  4  de  Marzo. 

Título  de  noble  ciudad  dado  á  Chuchimilco,  4 

de  Marzo. 1559 

Y  escudo  de  armas,  15  de  abril. 
Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Cali  y  de 

San  Juan  de  Pasto,  17  de  Junio.     .     .     .     1559 
Principio  de  vender  los  oficios  sin  jurisdicción, 

17  de  Junio.     . 1559 

La  catedral  de  Truxillo,  en  Honduras,  trasladada  á 
Valladolid  de  Comayagua. 

Título  de  leal  eiuaad  dado  á  Cali,24  de  Julio.     1 559 
Cédula,  que  los  vireyes  no  puedan  dar  privile- 
gio de  hidalguía 1559 
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1560 


1560 


1560 


1560 

1561 
1561 
1561 


Título  de  ciudad  dado  á  Caciogo,  19  de  Fe- 
brero,    ............ 

Pío  IV  ordena  treinta  ducados  y  la  tercera  par- 
te de  uno,  de  media  anata,  por  cada  obispado 
deludías,  cerca  délos  años 

La  silla  obispal  de  Xalisco,  ó  Compostela,  tras- 
ladada á  Guadalaxara 

Antonio  de  Rivera,  vecino  de  Lima,  fue  el  pri- 
mero que  llevó  olivo  al  Pirú:  llevólo  de  Se- 
villa. .     .     .     :• 

Título  de  muy  noble  y  muy  leal  dado  á  la  ciu- 
dad de  los  Ángeles,  24  de  Febrero.     .     . 

Santiago  de  Cbile  hecha  obispal,  27  de  Junio. 

Santa  Fé,  del  Nuevo  Reino,  hecha  obispal.     . 

Breve  apostólico,  que  los  indios  en  todo  tiempo  pue- 
dan ^recibir  las  be-idiciones  nupciales,   12  de  Agosto 

de  1562.    ^ 

Declaración  apostólica,  que  los  prelados  en  In- 
dias puedan  consagrar  olio  y  crisma  con 
bálsamo  de  aquella  tierra,  12  de  Agosto.     .     1 562 

Concesión  apostólica,  que  el  Real  Consejo  de 
Indias  pueda  mudar  ó  enmendar  las  erec- 
ciones de  las  iglesias,  según  mejor  le  pare- 
ciere, 12  de  Agosto 1562 

Creación  de  la  cbancillería  de  Quito  en  el  Perú.     1 563 

Santa  María ,  de  obispal  hecha  abadenga,  22 

de  Marzo.     .     .     .     ¿     .     .     *     ;     .     .     1563  ' 

Título  de  ipuy  leal  ciudad  dado  á  Tocuyo,  22 

de  Abril.     .....     ^     ,..     .     1563 
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Ordenanza  de  1563,  que  las  audiencias  conozcan  de 
las  fuerzas,  como  se  practica  en  las  cliancillerías  de  Va- 
lladoHd  y  Granada. 

Ordenanzas  db  chanci Herías .     1564 

Provisión  Real,  que  la  Audiencia  de  Guatimala 

se  traslade  á  Panamá,  4  de  Mayo.  ...  1 564 
Publícase  en  Gruatimala,  9  de  Noviembre.  .  .'  1564 
Título  de  ciudad  dado  á  Tacupan,  y  escudo  de 

armas  á  Tacubal,  3  de  Marzo  de.     .     .     .     1564 
Santa  Fé,  del^Nuevo  Reino,  hecha  arzobispal.     1564 
Mándase  poner  casa  de  moneda  en  Lima.  .     .1 565 
Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Carta- 
go,  de  la  provincia  de  Cosía  Rica',  17  de 

Agosto 1565 

Título  de  muy  noble  y  muy  leal  dado  á  la 
ciudad  de  Santa  Fé,  del  Nuevo  Reino,  1 7  de 

Agosto. 1565 

La  isla  de  Zebú  poblada  por  Miguel  López  de 

Legaspi ;     .     .     1165 

Otros  dicen 1566 

Fundación  dé  la  villa  de  San  Miguel,  por  Mi- 
guel López  de  Legaspi 1565 

Ribaut,  francés,  levanta  un  fuerte  en  ja  Florida.     1 565 

Rebelión  de  los 'chiles. 1565      ^ 

Entrada  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  la  Florida  con  el  adelantado  Pedro  Me- 
lendez  de  Aviles,  que  la  recobró  fasíj  la 
heregfa  desterrada  con  los  predicantes  cal- 
vinistas  1566 

Título  de  rrpuy  noble-  y  muy  leal  dado  á  la 
ciudad  de  Santiago,  de  la  provincia  de  Gua- 
timala, 10  de  Marzo.  •.     .     .     .     .     •.     :     1566 
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Nueva  Guinea,  islas  de  Salomón  y  de  los  La- 
drones, descr  bíertas  por  Alvaro  de  Men- 
daña..     .     .     .     •     .     .     .     ......    .1566 

Otros  escriben .     1667 

Y  después  por. el  mismo  y  por  Pedro  Fernandez  de 

Quirós,  buscadas  y  no  halladas. 

Ei^trada  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 

en.elPirú 1567 

Dicese  que  al  mismo  tiempo  que  pusiéronlos 
pies  en  tierra  hubo  ua  fuerte  y  largo  tem- 
blor de  tierra,  que  los  moradores  tomaron 
por  pronóstico  de  las  grandes  conversiones 
que  esta  llegada  habia  de  hacer  entre  fieles 
é  infieles;  y  así  sucedió  que  el  Virey  hizo 
instancia  en  la  corte  enviasen  muchos  de 
esta  orden,  así  para  el  bien  espiritual  de 
aquellos  reinos,  como  para  asegurarlos  á  la 
obediencia  de  S.  M.  El  Rey  pidió  de  nuevo 
aV  beato  Francisco  de  Borja,  entonces  gene- 
ral de  la  Compañía,  otros  sugetos,  y  partie- 
ron á  9  de  Marzo 1569 

Islas  llamadas,  del  nombre  deFilipoII,  Filipinas, 

conquistadas  por  Miguel  López  de  Legaspi.     1567 

Enviado  por  adelantado  D.  Luis  de  Velasco, 

virey  de  Nueva  España 1565 

Otros  dicen. 1564 

Comercio  de  Filipinas  con  la  China.     .     .     .     1566 

Privilegio,  que  ios  obispos,  de  Indias  puedan 
dispensar  con  los  ilegítimos  para  todas  órde- 
nes, 12  de  Enero 1566 

Privilegio  que  los  prelados  en  Indias  puedan 
dispensar  en  grado  simple  ó  d6püce,  en  ter- 
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cero  y  cuarto  dúplice ,  y  en  cuarto  dúplicé 
y  simple,  por  tiempo  de  diez  anos ,  20  de 
Junio.     ...........     1 566 

Principio  de  las  correrías  del  famoso  corsario 
Francisco  Drake,  inglés.    .     .     .     .     .     .     1568 

Los  bajos  de  la  Candelaria»  así  llamados  por 
haberse  descubierto  víspera  de  su  día.  .     .     1668 

Juan  Aquines,  inglés,  llega  á  la  Margarita  y  á 

laVeracruz 1568 

Orden  que  la  chancUlería  de  Panamá  vuelva  á 
Guatimala 1568 

La  provincia  de  Soconusco  segunda  vez  des- 
membrada de  la  chancillería  de  Nueva  Es- 
pana,  para  la  de  Guatimala,  25  de  Enero.  .     1569 

La  primera  vez  fue  20  de  Enero.     ....     1553 

Descubrimiento  del  cabo  de  Fortunas.  .     .     .     1569 

DÉCADA  IX. 

El  oficio  de  la  Santa  Inquisición  asentado  en 
las  provincias  de  la  Nueva  España  y  reinos 

del  Perú •     •     •     1570 

Sala  del  crimen  instituida  en  la  Audiencia  de 

México 1570 

Tucuman  hecho  obispal 1570 

La  Audiencia  de  Panamá  vuelve  á  Guatimala.  1570 
Pedro  de  Orsua,  yendo  por  orden  del  Virey 
del  Perú  á  descubrir  el'  gran  rio  'de  las 
Amazonas,  es  muerto  á  traición  por  el  tira- 
no Lope  de  Aguirre ,  el  cual  fue  niuerto 
poco  después  á  arcabuzazos,  hecho  cuartos 
y  sus  casas  sembradas  de  sal,  1570  y.     .     1671 
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La  catedral  de  Mechoacán  trasladada  á  la  ciu- 
dad de   Guayangarco.     ...     .     .     .     1570 

La  catedral  de  Honduras,  que  aates  residía  en 
ía  ciudad  de  Truxillo,  trasladada  á  la  ciudad 
de  Nueva.  Valladolid 1571 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Loxa, 

5  de  Marzo.     .     .     .     .     .     .     <     .     .     1571 

Los  obispos  de  Indias  pueden  dispensar  en 
ellas  de  irregularidad  contraída  por  cual- 
quier delito,  como  no  sea  homicidio  volun- 
tario, fuera  de  guerra,  ni  simonia,  y  con 
que  los  absueltos  por  el  confesor,  que  el 
Obispo  nombraré,  cumplan  las  penitencias,  y 
hasta  tanto  no  quedan  absueltos  en  el  fuero 
interior,  4  de  Agosto. 1671 

Pedro  Fernandez  de  Velasco  fue  el  primero 
que  dio  en  sacar  la  plata  del  Potosí  por 
azogue ...     .     .     .     1571 

El  Arzobispo  de  Lima,  primado  en  el  Piró;  el 
de  México  en  la  Nueva  España,  por  los 
años 1571 

Traslación  de  la  catedral  de  Pascuaro  á  la  de  . 
Guayangarco  en  Mechoacán,  12  de  Noviem- 
bre.  .     . 1571 

Pío  V  manda  que  se  erija  dignidad  patriarcal 
de  Indias,  y  resida  en  España 1572 

La  ciudad  de  Manila ,  en  la  isla  de  Luzon,  to- 
mada por  los  españoles,  y  puesto  en  ella  el 
gobierno  de  las  Filipinas 1572 

La  casa  de  la  moneda  de  Lima  subida  á  Potosí, 
para  evitar  la  plata  corriente  que  andaba 

'    por  peso,  dando  nueve  reales  por  ocho,  de 
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que  sucedió  el  llamar  pesos  los  reales  de  á 
ocho. .     .     .     1572 

Tribunal  de  la  Cruzada  eu  Lima  y  México.     .     1S73 

Ordenanzas  de  poblaciones, y  pacificaciones, 
que  llaman  del  bosque  de  Segovia.     ..   .     1574 

Ordenanzas  de  patronazgo  Real,     ....     1574 
La  armada  Real  del  Océano  tuyo  principio  por  el 

Consejo  de  Indias,  por  lósanos  de  1574>  y  la  administró 

algunos  (años)  hasta  que  se  agregó  al  Consejo  de  guerra. 

Cédula,  que  no  se  funden  nuevas  casas  de  reli- 
gión sin  licencia  del  Rey,  19  de  Marzo,     .     1674 

Manila  con  titulo  de  insigne  y  siempre  leal, 

21  de  Junio..     .........     1574 

Ordenanzas  de  descripciones 1574 

Alcabala  de  dos  por  100  admitida  en  la  Nueva 

España. 1574 

Escudo  de  armas  dado  á  Cartagena,  23  de  Di- 
ciembre      1574 

Y  título  de  ciudad,  6  de  Marzo.     .     .     .     .     1575 
El  (jorsario  Limahon,  chino,  entra  y  saquea  á 

Manila,  aun  no  fortificada 1575 

Embax2i,da  de  los  castellanos  de  Filipinas  á  la 

China;  es  bien  recibida. 1575 

Nuevo  título  de  muy  leal  dado  á  Ja  ciudad  de 
los  Angeles,  demás  del  que  tenia  de  muy 
nobley  leal,  6  de  Febrero.  .     .     .     .     .     1576 

Minas  de  azogue  de  Guancavélica  descubier- 
tas por  Enrique  Garcés,   portugués.     .     .     1576 
Y  la  de  Amador  de  Cabrera  ó  de  los  Santos. 

Truxillo  obispal,  15  de  Abril 1577 

Y  con  efecto,  desmembrada  de  Lima  ó  de 
Quito.- ,   1612 
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La  iglesia  abadenga  de  la  ciudad  de  Santa  Mar- 
ta erigida  en  obispal,  15  de  Abril.  .     .     .     1577 
Los  navegantes  que  tienen  bula  de  la  Cruzada, 
haciendo  oración  delante  de  alguna  imagen, 
ganan  todas   las  indulgencias  por  la  bula 

concedidas.. 1577 

Manila  hecha  obispal.     .^ 1578 

Bula,  que  las  causas  eclesiásticas  de  las  Indias 
se  fenezcan  en  ellas  en  todos  los  graílos  ó 
instancias,  sin  apelación  ni  recurso  á  Roma, 

15  de  Mayo 1578 

Concédese  á  los  moradores  de  la  isla  de  Luzon 

que  puedan  quitar  al  diezmo,  es  á  saber ,  de 

los  metales  que  sacan  en  ella,  1 2  de  Agosto.     1 578 

Breve  que  solamente  de  dos  en  dos  anos  se 

predique  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  5  de 

Setiembre. 1578 

Y  que  la  limosna  de  los  indios  sea  dos  tomines  de 
plata,  de  los  españoles  ocho,  de  los  que  tienen  oficios 
reales  y  los  encomenderos  diez  y  seis,  ensayados.  , 

El  príncipe  Tupac-Amaru,  inca  degollado  en  la  playa 
del  Cuzco,  recibió  el  bautismo  poco  antes  y  se  llamó  Fe- 
lipe. El  Rey  Felipe  II  sintió  esta  muerte, 
Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  descubre  la  plaza 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario ,  y  toma  po- 
sesión della  en  nombre  del  Rey  Felipe  II.   .     1579 
Correi  las  y  robos  del  corsario  Francisco  Drake, 

inglés,  en  el  mar  del  Sur.     .....      1 579 

Casa  de  moneda  en  Panamá  y  sus  ordenanzas: 
duró  poco 1579 
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DÉCADA    X. 

Pedro  Sarmiento  y  Antonio  Paulo,  enviados  por 
el  virey  del  Piró,  D.  Francisco  de  Toledo,, 
á  tomar  el  paso  á  Francisco  Drake  y  á.  reco- 
nocer el  estrecho.  .     .     ., 1580 

Cédula  de  29  de  Marzo  de  1581 ,  muy  espre- 
sada ,  y  confirmación  de  las  de  ^1 543 ,  51  y 
,  63,  quenoseadmitan  colectores  de  espolies. 

Privilegio,  que  los  oficios  de  pluma  que  se 
venden  en  las  Indias,  sean  renunciables,  13 
de  Noviembre  1 58 1  y  1 0  de  Febrero  de.     .     160 1 

Título  de  muy  noble  y  muy  Zeaí  ,.dado  á  la 
ciudad  de  Panamá,  3  de  diciembre.     .     .     1581 

Primera  institución  de  la  Chancilleria  Real  de 

Manila,  5  de  Marzo.    .     .     .     .     .     .     .     1582 

Asentada *  .     1584 

Descubrimiento  del  Nuevo  México  en  la  Nueva 

EJppaña,  por  el  adelantado  Juan  de  Oñate.     1582 

Arequipa  asolada  por  un  temblor 1582 

Breve,  que  los  obispos  de  Indias  y  los  por  ellos 
nombrados  puedan  absolver  á  los  indios,  en 
ambos  fueros,  de  crimen  de  heregía;  y  no 
pértenesce  al  Tribunal  de  la  Inquisición, 
por  ser  aun  los  indios  tiernos  en  la  féé  y  de 
menos  capacidad:  hállale  en  el  confisionario 
jiel  concilio  límense 1 583 

La  ciudad  de  Manila,  edificada  de  madera,  toda 
abrasada;  ni  el  fuerte  se  libró;  en  que  se 
perdió  casi  toda  la  hacienda  de  los  vecinos, 
27  de  Febrero. 1583 
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El  fuego  se  prendió  ea  la  iglesia  de  Saa  Agustin,  que 
era  de  madera ,  en  las  honras  del  Gobernador.  Tórna- 
se á  edificar  toda  de  cantería  en  el  mismo  año. 
D.  Alonso  de  Sotomayor  hace  guerra  en  Chile 
y  prende  á  Alonso  Diaz,  famoso  capitán  mes- 
tizo. .     :     . \     .     .     1584 

Ma^  á  Ghanamallen,  otro  célebre  mestizo,  y  los  chi- 
les piden  paces. 

Descúbrese  un  levantamiento  que  querían  ha- 
cer los  naturales  de  Manila.    .     .     .     .     .     1585 

El  inglés  saquea  la  isla  de  Santo  Domingo.     .     1585 
Titulo  de  'muy  noble  y  muy  leal  y  escudo  de 
armas  dado  á  la  ciudad  de  Tunja,  18  ile 

Enero.     .     .     .     .     : 1585 

Titulo  de  muy  noUe  y  muy  leal  dado  á  la 

ciudad  de  Tlascala,  10  de  Mayo 1585 

La  religión  de  los  Carmelitas  descalzos  fundada 

en  la  Nueva  España 1586 

Tomás  Candi,  inglés,  roba  y  quema  la  nao  de    , 
Santa  Ana,  de  Filipinas,  que  iba  á  Acapulco.     15$7 
Y  entra  en  Londres  con  velas  de  damasco  y  jarcia  de 
seda. 

Han  multiplicado  tanto  las  vacas  en  la  India,  á  donde 
llevaron  algunas  de  España,  que  antes  no  las  habia,  que 
en  flota  del  año  1587  trajeron  de  Santo  Domingo  35.444 
cqeros,  y  de  la  Nueva  España  aquel  mismo  año  74.354 
cueros  vacunos,  que  por  tO(Jos  son  99.794. 
Extinción  de  la  Audiencia  Real  de  Manila,  9  de 

Agosto.  * .     1589 

Execulada.. 1590 

Facultad  que  el  gobernador  de  Manila  pueda  traer 
guarda  de  alabarderos. 
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DÉCADA  XI. 

Manila  cercada  de  cantería  por  Goraez  Pérez 

das  Marinas.     . 1590 

El  obispo  de  Santa  Marta  sufragáneo  del  arzobispado 

del  Nuevo  Reino  y  no  del  de  Lima. 

Tay-Cossama,  emperador  del  Japón,  pide  (ri* 
buto  y  reconocimiento  á  las  Filipinas,  y  es 
despedido 1591 

Instrucción  para  Ja  venta  do  los  oficios  sin  ju- 
risdicción.   .     .     .     . 1591 

Cédula  Real  para  que  totalmente  cese  el  co- 
mercio de  las  Filipinas  con  el  Pirü,  8  de  di- 
ciembre.,     .     .     .     1591 

Y  con  Tierra  Firme  y  Guatimala,  12  de  Enero 

de  1593  y  5  de  Julio. 1595 

Cédula  general  de  la  alcabala  2  por  1 00.     .     .     1 547 

En  fin  admitida  en  el  Pirú ,     1592 

Prden  para  armada  de  averías  en  Sevilla.  Avería 

<juiere  decir  lo  que  se  reparte  en  la  plata  y  mercadurías 

que  se  traen  de  las  Indias  ó  se  llevan  á  ellas,  para  costear 

las  armadas  que  van  y  viunen  en  su  guarda  y  defensa. 

La  panzada  (es  el  comprar  en  montón  de  los 
chinos  y  japoneses  y  repartirlo  entre  los  ve- 
cinos de  Manila)  instituida,  17  de  Enero.     .     1593 

Empresa  de  Ternate  (ó  Terrenate),  desbarata- 
da por  la  muerte  de  Gómez  Pérez  das  Mari- 
nas, gobernador  de  Filipinas,  á  quien  unos 
remeros  chinos  mataron  para  alzarse  con  su 
galera 1593 

Título  de  ciudad  dado  á  la  villa  de  Castro- 
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vireina,  en  el  Pira,  8  de  Noviembre.     .     .     1594 
Ricardo  Aqaines,  inglés,  hijo  del  célebre  cor- 
sario Joan  Aquines,  pasado  el  estrecho  de 
Magallanes,   es  preso  eú  batalla  naval  por 

D.  Beltran  de  Castro  y  de  la  Cueva 1594 

El  corsario  Guateral,  inglés,  infesta  la  costa  de 

Tierra  Firme; .     1595 

Armada  inglesa  rechazada  de  Cauarias  y  Puer- 

to*Rico  con  gran  daño  sayo 1595 

Manila  hecha  arzobispal,  14 de  Agosto..     .     .     1595 
Nueva  Caceras,  en  Filipinas,  hecha  obispal,  14 

de  Agosto 1595 

Santísimo  Nombre  de  Jesús,  ó  Zeb6,  en  Filipi- 
nas, hecha  obispal,  14  de  Agosto.     .     •.     .     1595 
Nueva  Segovia,  en  Filipinas,  hecha  obispal,  14 

de  Agosto.   .     . \  .     1595 

Título  de  cabeza  de  las  Filipinas  dado  á  la  ciu- 
dad de  Manila,  y  que  goce  de  los  privilegios 
de  todas  las  que  son  cabezas  de  reinos,  19       , 
de  Noviembre.  .     ........     1595 

Y  escudo  de  armas,  20  de  Marzo.  ....     1596 

Con  jurisdicción  de  cinco  leguas  en  contorno, 

8  de  Mayo .1596 

Vuelven  á  erigir  la  Audiencia  Real  de  Manila, 

21  de  Diciembre. 1595 

Asentada. 1598 

El  corsario  Francisco  Drake  muere  de  su  en-    , 

fermedad  en  Portobelo 1596 

.  Su  madre  le  habia  parido  en  un  navio. 
Empresa  sobre  Mindanao,  desbaratada.      .     .     1596 
Sujetada  por  D.  Juan  Ronquillo 1397 
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DÉCADA  xn. 

Nuevo  México  descubierto  por  D.   Juan  de 

Oñate 1600 

La  catedral  de  la  Concepción  de  la  Vega  su- 
primida. . 1602 

Francisco  Navarro  dá  la  noticia  del  puerto  de 
Santo  Tonoás  de  Castilla,  y  D.  Esteban  de 

Alvarado  lo  funda 1604^ 

Contadurías  de  cuentas  instituidas  en  Lima,  en 

México  y  en  Santa  Fé,  del  Nuevo  Reino.  .  1 605 
Sus  primeras  y  segundas  ordenanzas,  1608  y.  1609 
La  Baranca,  ó  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  hecha 

obispal,  4  de  Julio.. :     .   .1605 

Desmembrada  de  la  de  los  Charcas. 
Los  oficios  vendibles  son  renunciables.     .     .     1606 
Institución  del  Tribunal  de  la  Contaduría  ma- . 
yor  de  cuentas  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 
para  tomar  las  de  Ja  Real  Audiencia  de  ese 
reino  y  de  las  provincias  de  Tierra  Firme  y 

*  Chile,  27  de  febrero. 1607 

,  Por  haberse  recuperado  la  fortaleza  de  Témate  por 
las  Filipinas,  y  teniendo  en  ellas  el  más  cierto  socorro, 
por  acuerdo  de  las  dos  coronas  de  Castilla  y  Portugal  y 
por  cédula  Real,  29  de  Octubre  1607,  se  asentó  que  el 
Maluco  sea  del  gobierno  de  Filipinas;  y  por  otra  de  17 
de  Noviembre  1607  que  el  comercio  del  clavo  se  trate 
por  la  India. 
El  obispado  de  Verapaz  suprimido  y  unido  al 

de  Santiago  de  Guatimala. 1608 

El  arzobispo  de  Lima  pone  juez  metropolitano 
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en  Chile,  por  bula  de  1 1  de  Julio  de.  .  .  1608 
Principio  de  las  confirmaciones  Reales  de  encomien- 
das, 20  de  Setiembre  de  1608  y  17  de  Enero  de  1617. 
En  los  conventos  de  Santo  Domingo,  del  reino  de. Chi- 
le, del  Nuevo  Reino  de  Granada  y  las  Filipinas,  puede 
haber  estudios  y  se  pueden  dar  grados,  por  bula  de  1 1 
de  Marzo  de  1609. 

Chuquiago,  ó  La  Paz,  hecha  obispal     .     .     .     1609 
Fue  dividida  de  la  diócesis  de  la  ciudad  de  la  Plata. 
Cédula  de  14  de  Abril,  1609,  que  se  den  los  curatos 
délos  españoles  por  oposición,  y  la  presentación  delega- 
da á  los  víreyos  y  gobernadores. 
Cédula  que  dio  la  última  forma  contra  el  ser- 
vicio personal  de  los  indios,  26  de  Mayo.     .     1 609 
Paces  entre  el  Emperador  del  Japón  y  las  Fili- 
pinas, y  presentes  de  una  parte  á  otra  cada 

año,  4  de  Julio 1609 

La  ciudad  de  la  Plata,  ó  de  los  Charcas,  hecha 

arzobispal,  20  de  Julio 1609 

Ordenanzas  del  servicio  de  los  indios.  .     .     .     1609 

Chancillería  de  Chile  instituida 1609 

Consulados  de  mercaderes  en  Lima  y  en  Mé- 
xico  160.9 

Arequipa  y  Guamanca  desmembradas  del 
Obispo  del  Cuzco  y  hechas  obispales ,  20 . 

de  Julio 1609 

Mándase  se  señalen  sus  diócesis.     :     .     .     .     1612 

Ejecútase. 1614 

Cédula  Real  en  que  se  permite  la  contratación 
de  China  y  Japón  á  los  vecinos  de  Manila, 
23  de  Julio 1609 
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DÉCADA   XIU. 

Inquisición  en  Cartagena  para  el  Nuevo  Reino 

y  Tierra  Firme. .     ........     1610 

Concordia,  llamada  del  año  1610,  entre  los  ministros 

del  Rey  y  tribunales  de  la  Santa  Inquisición. 

Bula,  que  los  arzobispos  y  obispos  de  las  In- 
dias no  se  pueden  consagrar  en  España,  sino 
en  ellas,  lo  cual  pueden  hacer  un  obispo  y 
dos  prebendados.  7  de  Diciembre.     .     .     .     1610- 

Descubrimiento  del  Nuevo  Reino  de  May  re,  ó 
de  San  Vicente,  por  Bartolomé  García  de 
Nodal  y  su  hermano,  por  orden  del  Consejo 
supremo  de  Indias 1619 

La  villa  de  San  Miguel,  ó  Piura,  muy  lastimada 
y  la  ciudad  de  Truxillo  asolada  por  un  ter- 
remoto  1619 

El  sueldo  de  los  caballeros  lanzas  y  de  guarda 
de  arcabuces  del  Perú,  reformado:  queda- 
ron gozando  del  privilegio  militar.     ,     .     .     1619 

Prohíbese  á  los  presidentes,  oidores;  alcaldes 
del  crimen  y  fiscales  de  las  Audiencias^  de 
casarse  en  los  distritos  donde  tuvieren  sus  - 
oficios,  ellos  y  sus  hijos,  so  pena  de  perder 
las  plazas  desde  el  día  que  lo  trataren;  aun- 
que de  los  hijos  aleguen  que  no  lo  supie- 
ron, ó  que  lo  contradijeron,  1575,  1592,  y     1619 
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DÉCADA  XIV. 

Casa  de  moneda  en  Santa  Fé,  d^  Nuevo  fleino, 
erigida  con  oficina  en  Cartagena.     •     .     .     16StO 

El  puerto  de  Buenos-Aires,  provincia  del  i-io 

de  la  Plata,  hecha  obispal 1620 

La  ciudad  de  la  Concepción,  en  d  reino  de 
Chile,  hecMi  obispal,  en  lugar  de  la  Imperial, 
destruida  por   los  infieles.     .     ...    .     .     1620 

Guadiana,  óDúraqgo,  de  la  Nueva  Vizcaya,  he- 
cha obispal.. 1621 

Desmembróse  de  Guadalaxara. 

Por  bula,  en  los  colegios  de  la  Compañía  de  Je- 
•  sus,  que  están  doscientas  millas  de  universi- 
dad, en  las  Indias,  se  pueden  ganar  cursos  y 
dar  grados,    8  de  Agosto. 1621 

Oficio  de  gran  Canciller  y  Registrador  de  las 
Indias  renovado  en  el  excelentísimo  Sr.  don 
Gaspar  de  Guzman ,  conde-duque  de  Oliva- 
res, etc.,  y  vinculado  perpetuamente  en  su 

casa,  27  de  Julio. 1632 

Y  sobre-carta  de  16  de  Octubre  del  mismo  año. 

Principio  de*  la  mesada  para  el  Rey,  que  es  la 
renta  del  primer  mes,  de  los  oficios,  salarios 
ó  encomiendas  y  repartimientos  que  se  dan  ó 
repnrten  en  Indias. .     1625 

Bula  de  la  Concepción^  de  la  mesada  de  todos 
los  beneficios,  dignidades  y  prelacias  ecle- 
siásticas á  los  Reyes  de  Castilla,  12  de 
Agosto.    .     .        \ 1625 

Declarada  y  confirmada,  22  de  Diciembre  de     1626 
Tomo  VIII.  4 
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Diego  de  Espina,  descabre  en  Camarines  la 
rica  mina  de  Paraculí,  en  Filipinas,  que  cor- 
re nueve  leguas 1626 

Declaración  apostólica,  que  los  grados  que  en 
las  Indias  se  dieren,  fuera  dé  las  tfnitersidá- 
des  de  Lima  ^  México,  sólo  valgan  en  las  di- 
chas Indias,  7   de  Enero.     .     .     .     .     ;     1627 

Concesión  apostólica,  que  en  cada  iglesia  me-   . 
tropolitana  y  catedral  de  las  Indias  se  supri- 
ma una  canongia  y  prebenda,  cuya  venta  se 
aplique  para  los  oficios  de  la  Inquisición  de 
aquellos  reinos,  10  de  Marzo  de.     ...     1627 

Su  declaración,  13  de  Setiembre  de.     .     .     .     1629 

La  Universidad  de  Lima  jura  con  grande  so- 
lemnidad por  estatuto  la  pu  ra  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  2  de  Febrero.     .     .     .     .     1 529 

Confirmada  por  el  rey  Filipo  IV,  3  de  Setiem- 
bre de.  •     ...     1624 

DÉCADA  XV. 

La  mesada  en  los  oficios  seculares  quitada, 

cuando  se  introduxo  la  media  anata.     .     .     1631 

Principio  de  aplicar  lá  tercia  parte  de  las  va- 
cantes Á  las  Iglesias,  otra  al  prelado  futuro, 
y  otra  á  obras  pías  que  el  Rey  reparta 
por  consultas  del  Consejo.     .   •.     .     .     .     1631 

Concordia  ultima  entre  los  tribunales  de  la  San- 
ta Inquisición  y  ministros  del  rey.     .     .     .     1633 

Ultimo  descubrimiento  de  las  Californias.     .     1633 
Los  precedentes,  1529,  33  y  94. 

El  emperador  del  Japón,  por  medio  de  los^ho- 
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landeses,  irritados,  dexa  la  amistad  y  persi-' 

gae  á  catóticos  ea  su  reino.     .     .     .     .     .     1634 

Ordenanzas  del  Consejo  Real  de  Indias  y  de  la 

Junta  de  Guerra  recopiladas  y  establecidas.     1636 
Mándanse  guardar  eñ  FiKpinas  los  privilegios 
délos  mineros,  22  de  Setiembre.     ...     1636 

La  conquista  de  Mindanáos,  conforme  á  la  orden  y 
cédula  Real  de  16  de  Febrero,  heroica  y  milagrosamen- 
te ejecutada,  á  18  de  Marzo  del  mismo  afio,  por  D.   Se- 
bastian Hurtado  de  Corcuera,  gobernador  de  las  islas  Fi- 
lipinas»  con  el  patrocinio  de  San  Francisco  Xavier  y  asis- 
tencia del  santo  varón  el  P.  Marcelo  Francisco  Mastrílli» 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  poco  después,  á  17  de  Oc- 
tubre de  1637,  fue  martirizado  en  el  Japón. 
Los  indioscumanagotos  codquistados,  y  las  ciu- 
dades de  Nueva  Barcelona  y  Nueva  Tarrago- 
na fundadas  por  D.  Juan  Orpin.     .     .     .     1637 

Nuevo  descubrimiento  del  gran  rio  de  las  Ama- 
zonas por  el  capitán  Pedro  Texeira;  y  los  PP. 
Christóbalde  Acuña  y  Andrés  de  Artieda,  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  Quito,  inviados  por 

provisión  Real 1639 

Y  relación  destos  dos  á  S.  M.  y  al  Consejo.     .     1640 
El  cautivar  íl  los  intfios  paraguayos  los  vecinos 
dé  San  Pablo  en  el  Brasil  hecho  caso  de  In- 
quisición, y  cédula  general  de  libertad  para 
todos  los  indios  que  fuesen  esclavos,  16  de 

Setiembre 1639     ^ 

D.  Sebastian  Hurtado  de  Corcuera,  gobernador 
de  las  Filipinas,  deshace  treinta  y  cinco  mil 
sangleyes  levantados  contra  Manila.  .     •    •     1 639 
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DÉCADA    3LVI. 

Obispado  en  el  Rio  Janeiro  para  defensa  de  los 
indios  paraguayos  contra  los  vecinos  de  San 
Pablo,  en  el  Brasil.     .     .     .     .     .     .     .     1640 

El  primero  grande  de  España»  que  ha  ido  á  las 
I^dias^  es  oj  Exorno.  Sr.  Don  Diego  López  de 
Salcedo  Pacheco,  marqués  de  Viliena,  du- 
que de  Escalona,  etc. :   fué  por  virey  de 

México. 1640 

Hay  relaciones  impresas  de  su  solemne  rescibimieato 
con  estraordinarias  fiestas  del  reino;  justo  agi-adecimien- 
to  á  S.  M.  de  haberle  enviado  un  tan  gran  príncipe  por 
virey,  y  muchas  veces  grande  por  sus  títulos,  muchas 
por  su  sangre  y  descendencias  reales  y  por  sus  grandes 
partes;  su  generosidad.no  admitió  los  palios  prevenidos 
en  varios  lugares  para  recibirle,  conforme  á  la  licencia 
que  S.  M.  habia  dado.  No  quiso  recibir  nada  de  lo  mucho 
precioso  que  le  ofrecieron,  ni  aun  los  gastos  de  su  casa 
por  el  camino,  ni  pasar  á  caballo  en  medio  de  la  clerecía,^ 
apeándose  luego  que  de  lexos  la  descubrió. 
El  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo 
de  los  Angeles,  prelado  ejemplar  y  grande 
ministro,  visitador  general  de  la  Nueva  Es- 
paña      ...     1640 

La  deseada  anpada  de  barlovento,  contra  los 
corsarios  y  para  la  seguridad  del  comercio 
«    de  la  Nueva  España,  puesta  luego  por  el  nue- 
vo Virey 1640 

Papel  sellado  recibido  en  todas  las  Indias.     .     1640 
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Apéndice  de  las  riquezas  de  las  indias  Occidenta- 
les en  general. 

El  oro,  perlas  y  piedras  preciosas,  que  han  venido  de 
varias  partes  de  las  Indias  á  España,  no  se  paeden  contar 
ni  valuar.  En  cuanto  á  la  plata,  el  licenciado  y  relator  del 
Supremo  y  Real  Consejo  de  Indias,  Antonio  de'  León 
Pinelo,  de  cuyas  curiosísimas  noticias  y  doctísimas  obras, 
asi  impresas  como  manuscritas,  me  "he  valido  mucho 
para  hacer  y  disponer  estas  tablas  cronológicas  dé  Jas 
Indias  Occidentales,  en  su  tratado  «del  Paraíso  en  el  Nue- 
vo Mundo»,  Hb.  3.'*,  dice  y  prueba  son  más  de  tres  mil  y 
doscientos  y  cuarenta  millones  de  pesos  de  ocho  reales, 
y  por  cuenta  aritmética,  que  desde  las  Indias  á  España, 
suponiendo  que  haya  dos  mil  leguas,  qu(3  es  lo  más  i^e- 
mdtó,  se  podia  hacer  un  camino -cubierto  de  barras  de 
pfeta,  de  Cuatro  dedos  de  grueso  y  de  catorce  varas  de 
ancho;  con  sólo  la  plata  que  han  dado  las  Indias. 

Delariqmza  del  cerro  de  Potosí  en  particular. 

El  Padre  Josef  Acosta,  de  la  Compañía  de  Jesús,  se- 
gundo provincial  que  fue  de  la  provincia  del  Pirú,  de  su 
orden ,  tan  práctico  en  las  cosas  de  aquel  reino  y  tan 
sabio,  que  el  rey  Filipo  11  le  hizo  venir  á  España,  para 
consultar  con  él  gravísimos  negocios  locantes  al  buen 
gobierno  del  Pirú  y  descargo  de  su  real  conciencia,  es- 
cribe.ensu  «Historia  de  las  Indias»,  libro  IV,  capítulo  7, 
que  han  sacado  del  cerro  de  Potosí,  en  el  espacio  no  más 
de  cuarenta  años,  esa  saber,  desde  el  de  1545,  que  se 
descubrió,  hasta  el  de  1585,  ciento  y  trece  millones  de 
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pesos,  ensayados  á  trece  reales  y  cuartillo ,  por  lo  que 
toca  al  quinto  del  Rey,  que  vjienen  á  hacer  quinientos  y 
cincuenta  y  ocho  millones  y  medio  de  ducados  de  á  once 
reales,  fuera  de  otro  tanto  que  se  ha  sacado  sin  quintar 
y  en  plata  corriente;  y  pues  han  pasado  cincuenta  y  seis 
años  sacando  plata,  es  de  creer  se  han  sacado  más  de 
tres  mil  miHonesde  ducados,  de  á  once  reales  de  plata; 
si  bien  es  verdad  que  todo  aquello  no  ha  venido  á  Es- 
paña. 

Una  maravilla  tienen  las  minas  del  cerro  de  Potosí, 
que  con  pasar  muchas  dellas  de  doscientos  estados  de 
profundidad,  nunca  han  dado  en  agua,  y  su  virtud  pa- 
rece indeficiente  y  sin  término.  De  la  cruz  que  está  en  la 
cqipbre  del  cerro  de  Potosí ,  común  dicho  es  que  el  Rey 
de  España  tiene  una  preciosa  cruz,  cuya  peana  vale  más 
de  cien  millones. 

En  solo  el  Pirú,«  desde  el  año.  de  1585  hasta  el  de 
1630,  se  han  descubierto  doce  minas  de  oro,  seis  de 
oro  y  plata ,  diez  y  siete  de  plata,  seis  de  azogue ,  tres 
de  cob^e,  una  de  estaño,  dos  de  azufre,  muchas  de  sal. 
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OfiDBNANZAS  Y  COPILACÍON  DB    LETBB   HECHAS  POB    BL  MUY 

HiTOTBB  Sr.  D.  Antonio  db  Mbndoza,  Yisobey  é  goberna- 
dob  destos  bbinos  del  plbú^  ¿  pbbsidbnte  del  audiencia 
Rbax.  db  S*  M.,  que  reside  en  esta  ciudad  de  los  Ebybs^ 
Y  por  los  señores  licenciados  Andrés  de  Cianca,  doctor 
Bravo  de  Sara  vía,  licenciado  Hbrna^do  de  Santillan, 
Oidores  della,  para  la  buena  gobernación  y  estilo  de 
LOS  oficiales  de  ella.  Año  de  1552  (1). 


Scrivanos. 

PríoierameQle^  que  los  scrivanos  que  recibieren  tes- 
tigos en  el  lugar  donde  estuviereMa  corte  y  chancillería, 
no  lleven  salario  por  dias  por  recibir  testigos  en  la  causa 
que  ante  ellos  pasare;  pero  si  el  interrogatorio  fuere 
grande  y  la  causa  ardua,  la  justicia  les  tase  una  suma  ra- 
zonable, demás  de  sus  derechos,  por  el  trabajo  de  tomar 
y  escrebir  las  depusicíones  de  los  testigos,  é  aquello  sola- 
mente puedan  llevar  é  no  más. 

.  Que  los  scrivanos,  cada  vez  que  se  concluye  el  pleito, 
pongan  al  pié  de  la  conclusión  los  derechos  que  ha  de 
haber  el  relator,  y  ^  que  el  relator  muestre  á  la  parte 
aquella  tasa  y  asiente  en  el  proceso  lo  que  recibe;  so 
pena  que  pierda  los  derechos  y  el  scrivano  incurra  ^n 


(1)    MS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  scñalad6  J.=:37.  -  Copia 
sacada  del  original,  autorizada  por  un  escribano,  en  el  año  1562. 
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pena  de  cuatro  pesos  por  cada  vez  que  ao  lo  huyere, 
para  los  estrados  desta  Real  Audiencia.. 

Que  los  scrivanos  no  den  á  las  partes  los  rollos  de 
los  pleitos  de  importancia,  ni  las  escripturas  originales,  ni 
á  los  abogados,  salvo  el  traslada;  &o  pena  qu^  sean  sus- 
pendidos por  dos  años,  ^no  Jes  fuere  mandado. el  joon- 
trario. 

Que  el  scrivano  que  guarda  la  sala,  esté  presente  á 
las  relaciones  y  no  descargue  con  el  que  por  él  escribe; 
so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados. 

Que  el  scrivano  que  guarda  la  sala,  ponga  en  los 
acuerdos  las  penas  que  fueren  impuestas  en  las  suyas  de 
prueba;  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados.  . 

Que  ningund  scrivano  reciba  auto  de  procurador,  sin 
tener  el  poder;  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados. 

Que  cuando  algund  receptor  hobiere  de  hacer  alguna 
probanza,  que  el  scrivano  de  la  causa,  después  que  fuere 
dada  copia  della  á  las  partes,  después  que  se  la  tornaren, 
dentro  de  tres  dias,  la  lleve  ante  el  presidente  y  oidores 
para  ver  si  las  tiras  son  defectuosas;  so  pena  de  dos  pe- 
sos para  los  estrados. 

Que  el  scrivano  del  juzgado  bo  dé  carta  de  recepto- 
ría á  receptor  alguno,  sin  cédula  de  un  oidor;  so  pena  de 
ocho  pesos  para  la  cámara. 

Que  entre  indios  ó  con  ellos  no  se  hagan  procesos 
ordinarios. 

Que  tengan  los  registros  cosidos  y  los  signen  en  fin 
de  cada  ano;  so  pena  de  treinta  pesos  para  la  cámara. 

Que  habiendo  copia  de  scrivanos,  las  demandas  que 
pusieren  entre  las  justicias,  no  se  pongan  ^nte  testigo  al- 
guno que  sea  hermano ,  ó  primo  hermano  del  que  así 
pusiere  la  tal  demanda;. los  scrivanos  de  cámara,  decon- 
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cejo  Ó  Chandlléría,  de  aquí  adelante,  do  pidan  ni  lleven 
derechos  algunos  de  los  procesos  eclesiásticos  que  se 
trajeren  al  concejo  ó  chancillería ,  á  pedimiento  de  los 
corregidores  ó  jueces  de  residencia,  sobre  cosas  que  to- 
carim  á  la  defensa  de  la  jurisdicción  Real,  ni  do  los  autos 
que  ante  ellos  pasaren  y  provisiones  que  sobre  ello  se 
dieren;  so  pena  del  cuatro  tanto  para  la  cámara;  y  man- 
damos que  el  fiscal  asista  á  las  tales  audiencias. 

Que  no  escriban  por  abreviaturas,  poniendo  A  por 
Alonso,  ni  C  por  ciento;  so  pena  que  no  valga  la  tai  es- 
críptura  y  que  pague  el  interese  á  la  parle. 

Que  no  lleven  derechos  al  fiscal  ni  á  otra  persona  en 
su  nombre,  en  caso  que  la  condenación  sea  para  la  cáma- 
ra, ni  de  la  execucion  que  sobre  esto  se  hiciere. 

Que  antes  que  se  libre  la  causa  por  el  audiencia,  la 
traiga  corroída  el  scrivano  y  asentados  los  derechos  su- 
yos y  del  sello  y  registro,  en  parte  donde  no  se  pueda 
quitar:  so  pena  dé  dos  pesos,  por  cada  vez  que  los  dexa- 
ren  de  poner,  para  los  estrados. 

Que  el  scrivano  del  pleito  sea  receptor  para  los  testi- 
gos, que  se  tomaren  en  el  lugar  donde  estuviere  el  au- 
diencia, y  por  ello  no  lleve  salario,  sino  solamente  sus 
derechos,  como  dicho  es;  y  si  fuere  fuera  del  lugar,  que 
sea  receptor  el  scrivano  quel  presidente  y  oidores  noin- 
brare,  y  no  otra  persona,  segund  el  thenor  y  forma  des- 
tas  ordenanzas. 

Que  cuando  dieren  algund  proceso  en  grado  de  ape- 
lación ó  remisión  ó  en  otra  manera,  no  lo  den  con  autos 
menguados;  so  pena  de  perder  el  oficio  y  del  interese  de 
la  parle;  y  si  les  fuere  pedido  algund  auto  del  proceso 
por  sí  solamente,  que  se  deba  dar,  que  no  lo  den  sin 
mandado  de  juez;  y  cuando  asi  lo  dieren,  haga  mención 
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en  él  cómo  se  díó  el  auto  del  proceso  y  que  quedan  los 
otros  en  su  poder, 

'  Que.  si  hobieren  de  dar  le§tímonio  alguno  con  res- 
puesta de  juez  ó  de  otra  parte,  que  lo  hay^n  db  dar  y 
den  denb-o  de  tres  días,  aunque  el  juez  ó  la  parte  no  res- 
ponda; so  pena  de  pagar  el  interese  á  la  parte  y  el  daño 
que  se  le  recresciere  por  no  se  lo  dar,  y  de  dos  pesos, 
por  cada  dia  de  los  que  más  se  lo  detuviere. 

Que  notifiquen  al  fiscal  todos  bs  autos  y  sentencias, 
si  el  fiscal  no  estuviere  presente ;  so  pena  de  dos  pesos 
para  los  estrados. 

Que  los  scrivaoos  y  relatores  desta  Audiencia,  en  lo  • 
cevil  y  criminal,  lleven  lo^  derecho^  que  les  pertenescie- 
re  conforme  al  arancel ;  é  para  questo  se  guarde  y  cum- 
pla assi,  mandamos  que  de  aquí  adelante  los  susodichos 
y  cualquier  dellos  asiente  en  el  processo  y  scripturas 
los  derechos  que  recibieren  de  las  partes,  assí  de  la  vis- 
ta de  los 'procesos,  como  los  demás,  ó  de  sus  procurado- 
res ó  fatores,  declarando  la  cantidad  que  reciben  y  por 
qué  se  los  dan,  especificadamente,  y  lo  firmen  de  sus 
nombres,  juntamente  con  la  parte  ó  procurador  ó  fator 
que  pagare  los  tales  derechos ,  por  manera  que  ambos 
firmen  lo  que  assí  recibieren  en  el  dicho  procesó  y  scrip- 
tura;  y  si  el  que  paga  los  dichos  derechos  no  supiere 
firmar,  que  firme  otro  por  él.  É  fenecido  el  pleito  ó  ne- 
gocio, jure  el  tal  scrivano  ó  relator  y  la  parte,  ó  su  pro- 
curador ó  fator,  que  no  han  llevado  ni  se  les  han  dado 
más  derechos  por  el  tal  pleito  ó  negocio,  de  lo  que  allí 
está  asentado  y  firmado;  y  que  si  más  llevaren  ó  les  fue- 
.ren  dados,  los  asentarán  y  firmarán,  coma  dicho  es;  so 
pena  de  volver  lo  que  de  otra  manera  se  llevare,  con  el 
cuatro  tanto  para  la  cámara,  por  la  primera  vez,  y  por  la 
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segunda,  la  mesma  pena  y  privación  de  oficio;  y  la  parte 
ó  el  procurador,  qqehobiere  pagado  los  dichos  derechos, 
que  no  estuvieren  assi  asentados  y  firmados,  sea  creido 
por' su  juramento,  pa^a  cobrar  los  de  los  dichos  storiva- 
nos  ó  relator,  de  cualquier  dellos:  y  si  el  tal  scrivano 
diere  la  scriptura  de  balde,  assi  mismo  lo.  asienten  y 
firmen;  so  pena  de  privación  de  sus  oficios. 

Que  los  scrivanos,  ni  sus  oficiales,  ni  relator,  direc- 
témindirectéj  no  puedan  recibir  dineros  adelantados 
por  los  derechos  que  hobieren  de  hab^ ,  salvo  aquellos 
que  se  les  debieren  ó  hubieren  corrido  al  tiempo  que  los 
reciben;  so  la  pena  contenida  en  la  ordenanza  antes 
desta. 

Que  pidiendo  el  fiscal  algún  proceso  ó  scriptura,  di- 
ciendo que  lO' quiere  ver  i^  que  le  está  mandado  que  lo 
vea,  para  alegar  y  procurar  el  derecho  del  fisco  y  cá- 
mara de  S.  M.,  quel  scrivano,  ante  quien  pasa  ó  ha  pasa- 
do, lo  entregue  ó  envié  al  dicho  fiscal,  el  mesmo  diá  que 
lo  pidiere  ó  mandare  el  Audiencia  que  se  lo  lleven,  ó 
otro  día  siguiente;  so  pena  de  cuatro  pesos  para  los'  es- 
trados, por  cada  vez  quehobiere  falta  en  lo  susodicho.* 

Que  cuando  f uere mandado  que  se  lleven  al  Audien- 
aa  algunos  autos,  que  toquen  al  fisco  ó  al  derecho  de 
S,  M.,  el  scrivano  anto  quien  pasa  lo  lleve  luego  otro 
dia  siguiente;  so  pena  de  dos^esos  para  los  estrados. 
.  Que  cuando  viniere  á  poder  de  algún  secretario  ó 
scríbano  algún  proceso  ó  información  que  toque  al  dere- 
cho, del  fisco  de  S.  M. ,  el  tal  scrivano  sea  obligado  de 
dar  noticia  deUa  al  fiscal,  luego  que  por  el  Audiencia  le 
fuere  mandado;  so  pena  de  dos  pesos  para  tos  estrados. 

Que  los  procesos  fiscales,  que  estuvieren  conclusos 
para  prueba,  el  scribano  ante  quien  pasan  los  lleve  á  la 
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tabla  para  la  primera  audiencia,  después  de  la  coneiu- 
síon,  so  pena  de  dos  pesos  para  las  estrados,  por  cada 
proceso  eií  que  no  hiciere  la  dicha  diligerlcia ,  y  botifiqtie 
luego  á  las  partes  las  sentencias  de  prueba,  so  la  dicho 
pena. 

Que  estando  conclusos  para  definitiva ,  los  entreguen 
dentro  de  tres  dias  al  relator;  so  la  dicha  pena. 

Que  en  los  procesos  sentenciados  en  definitiva  noti- 
fique el  scrivano,  ante  quien  pasa,  la  sentencia  á  las  par- 
tes el  mismo  dia  ó  otro  luego  siguiente;  so  la  dicha  pena. 
Y  la  tal  notificación  se  haga  al  fiscal  en  todas  las  causas, 
salvo  si  el  fiscal  estuviere  presente,  porque  en  tal  caso; 
basta  dar  por  fée  el  scribano  cómo  estuvo  presente  al 
pronunciamiento. 

Que  los  scrivanos  del  número  desta  ciudad,  en  cual- 
quier pleito  ó  negocio  de  que  las  partes  6  cualquier  de- 
ltas apelare  para  ante  esta  Audiencia  y  ehancillería,  si  la 
tal  apelación  fuere  de  auto  interfocutorio,  sea  obligado 
el  scrivano  ante  quien  pasa,  de  venir  á  hacer  rélaciotí  á 
los  estrados  de  la  dicha  Audiencia,  luego  otro  dia  prime- 
ro siguiente,  que  no  sea  feriado,  sin  que  el  tal  scrivano 
aguarde  á  que  la  parte  ó  partes  que  apelaron  se  presente 
en  grado  de  apelación  ni  por  otra  vía  en  la  dicha' Au- 
diencia, y  sin  aguardar  que  por  mandado  de  la  Audien- 
cia les  sea  notificado,  con  pena  ni  sin  ella,  que  vengan  á 
hacer  relación;,  so  pena  de  seis  pesos  para  los  estrados, 
porcada  vez  que  lo  contrario  hicieren,  demás  del  daño 
é  interese  de  las  partes.  '  . 

Que  ningund* scrivano,  tii  receptor,  ni  ofitíiál,  en  los 
negocios  y  causas  que  les  fueren  cometidos  pof  ésta 
Real  Audiencia,  no  tomen  ni  examinen  testigos  algunos, 
sin  que  la  tal  comisión  vaya  señalada  de  los  oidores;  éo 
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pena  de  s^spensioa  de  oficio  por  dos  auos,  por  la  primera 
vez^  y  4^.cíeai  pesQs  para  la  cámara  y  estrados,  é  por 
la  segunda  y  privadoo  de  sus  oficios,  demás  que  la  dicha 
probanza»  que  dje.otra  manera  se  hiciere,  sea  en  si  nin- 
gaM. 

Que  no  reciban  de  las  parles  sobre  autos  interlocuto- 
rio8>  en  vista  ó  en  revista,  más  de  una  petición  de  cada 
parte,  y  con  ellas  se  traigan  ios  autos  á  la  tabla  para  que 
se  vean;  so  pena  de  dos  pesos  para  los  entrados»  por  cada 
vez  que  lo  contrario  hiciere,  sino  fuere  habiéndolo  man- 
dado la  Audiencia  y  constando  dello. 

Que  ningund  scribano  ni  oficial  del  Audiencia  ponga 
ni  agente  en  las  peticiones,  ni  escriptos,  ni  autos,  por 
suma  ni  cuenta  ni  abreviatura,  el  dia,  mes  y  año  de  las 
presentaciones  ni  autos  ni  cosa  alguna  dello,  sino  que  lo 
pongan  y  asienten  por  letras,  clara  y  abiertamente,  de 
manera  que  se  pueda  leer  y  entender,  y  ge  escusen  frau- 
des, que  de  lo  contrario  podrían  subceder;  so  pena  de 
veinte  pesos  para  la  cámara  y  estrados,  por  cada  vez  que 
así  no  lo  hicieren,  demás  del  daño  é  interese  de  las  partes. 

Otrosi,  que  cuando  se  recibiere  á  prueba  en  cual- 
quier pleito  criminal,  el  scrivano  ante  quien  jpase  sea 
obligado  á  enviar  dentrQ  de  tercero  dia  al  fiscal  la  memo- 
ria de  los  testigos  que  están  por  rectificar  en  el  tal  pleito 
ó  negocio,  si  se  siguiere  á  voz  del  fiscal ;  y  si  el  tal  pro- 
ceso se  hace  de  oficio ,  se  dé  la  dicha  memoria  dentro 
del  dicho  término  al  oidor  semanero^  para  que  se  dé  or- 
den cóino  se  traigan  los  testigos  y  se  ratifiquen  en  tiem- 
po y  los  delitos  no  queden  sin  castigo ;  so  pena  que ,  por 
cada  vez  que  hubiere  falta  en  el  tal  scrivaao  y  no  cum- 
pliere lo  susodicho,  pague  de  pena  cuatro  pesos  para  sus 
estrados. 
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Que  los  scrivanos,  ea  cualquier  información  que  to- 
maren, agora  sea  cevil  ó  criminal,  que  se  haga  de  oficia 
ó  á  pedimento  de  parte,  pregunten  á  los  testigos  que 
examinaren  por  las  preguntas  generales,  como  de  la  edad 
y  otras  semejantes,  como  si  fuesen  examinados  en  juicio 
plenario ,  porque  cesen  fraudes ,  que  de  h  contrario  po- 
drían subceder;  so  pena  de  dos  pesos,  para  los  estrados, 
por  cada  vez  que  no  lo  hicieren. 

No  reciban  cosa  de  comer,  ni  aves,  ni  otras  cosas  en 
satisfacción  de  sus  derechos ,  so  pena  de  volver  lo  que 
assí  llevaren,  con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

No  lleven  derechos  del  demandado  ante  alguna  jus- 
ticia, si  siéndole  pedido  que  jure ,  jurare  que  no  debe 
cosa  alguna,  y  lo  mismo  siendo  recibidos  á  prueba,  el 
demandador  no  probare  que  se  le  debe  lo  que  pide ,  sino 
que  el  demandador  los  pague;  so  la  pena  contenida  en  la 
ordenanza  antes  desta. 

Luego  que  se  pronunciare  la  sentencia,  den  traslado 
dellaá  la  parte  que  se  lo  pidiere;  so  pena  de  dos  pesos 
para  los  estrados.  * 

No  confien  los  procesos  ni  scripturas  de  los  letrados 
ni  procuradores,  sin  tomar  dellos  conocimientos;  so  pena 
de  cuatro  pesos  para  estrados  y  de-pagar  el  Üaño  é  inte- 
rese ala  parte. 

Que  lleven  los  procesos  fenecidos  al  archivo. 

Notifiquen  las  penas  al  fiscal  cada  semana,  y  las 
multas  al  que  tiene  cargo  de  cobrarlas;  so  penado  dos 
pesos,  cada  vez  que  no  lo  hicieren ,  para  los  estrados. 

Tomen  los  testigos  de  los  pobres  con  la  presteza  y 
cuidado  que  deben. 

Cuando  se  mandare  á  algund  scrivano  que  venga  á 
hacer  relación  en  el  Audiencia  de  auto  interlocutorio  ó 
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defíDitívode  poca  cantidad,  notifiquen  á  las  partes  ó  á 
sos  procuradores,  si  los  tuvieren,  que  sé  hallen  presen- 
tes á  la  relación,  si  quisieren;  so  pena  de  dos  pesos  para 
los  estrados,  cada  vez  que  no  lo  hicieren. 

Exaoainen  por  sus  personas  ante  los  alcaldes  los  tes- 
tigos en  las  causas  criminales ,  y  asi  mesmo  vayan  en 
persona  con  los  alguaciles  á  la  execucion  de  la  justicia; 
so  pena  de  suspensión  del  oficio. 

Tengan  arancel  en  sus  posadas  donde  usan  los  ofi- 
cios, en  lugar  que  todoS  lo  puedan  ver  y  leer  los  dere- 
chos que  han  de  llevar;  so  pena  de  cinco  pesos  para  los 
pobres  déla  cárcel. 

No  lleven  derechos  á  las  partes  por  el  guardar  ni  bus- 
car de  los  procesos;  so  pena  de  tornar  lo  que  así  lleva- 
ren con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

Denti-aslado  de  las  penas* al  fiscal  y  el  memorial  de 
los  procesos  fiscales  cada  semana;  so  pena  de  seis  pesos 
para  la  cámara  por  cada  vez  que  no  lo  hicieren. 

Scrivanos  y  receptores  pongan  en  las  probanzas  el 
dia  que  examinan  los  testigos ,  por  los  inconvenientes 
que  de  no  ponerlo  resultan,  é  no  cumplan  con  poner  el 
dia  que  se  presentan  y  juran ;  so  pena  de  cuatro  pesos 
para  los  estrados. 

En  las  pesquisas  y  probanzas  que  hicieren,  pongan 
treinta  renglones  en  cada  plana,  y  en  cada  renglón  diez 
partes,  y  hagan  buena  letra,  y  pongan  al  pié  de  la  tal 
pesquisa  y  probanza  los  derechos  que  llevan  por  razón 
della;  so  pena  de  cada  ocho  pesos  para  los  estrados  desta 
Audiencia  al  que  lo  contrario.hiciere,  y  asi  pongan  en  las 
compulsorias  qiie  dieren  para  traer  cáalesquier  pro- 
cesos. 

Por  la  presentación  de  una  scriptura  no  lleven  más 
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derechos  de  por  una  scriptura,  aunque  en  ella  estén  in- 
sertas y  incorporadas  muchas  scripluras  de  diversos 
signos,  por  cuanto  no  es  más  de  una  scríptura  debaxo 
de  un  signo;  so  pena  de  pagar  con  el  cuatro  t^nto,  lo  que 
así  llevaren,  para  la  cámara. 

Notifiquen  al  procurador  fiscal  los  procesos  que  aa- 
tellos  vinieren,  en  que  no  hay  parte  tocante  al  fisco  y 
Real  patrimonio,  para  que  los  siga ,  y  que  en  esto  tengan 
especial  cuidado. 

Que  no  lleven  derechos  á  los  que  litigan  por  pobres, 
pero  débenlos  pagar  teniendo  de  qaé;  y  d^sto  hagan 
obligación,  y  siendo  condenado  el  contrario  en  costas, 
pagúelas  el  pobre  al  scrivano  y  délas  en  el  memorial  de 
las  costas  y  se  le  pongan  en  executoria  para  que  las  co- 
bre de  su  contrario. 

No  lleven  los  derechos  (Je  la  vista  de  los  procesos 
que  anlellps  se  presentaren,  si  la  parte  no  los  llevare  á 
su  letrado,  ó  por  sí  ó  por  su  procurador  los  viere;  so 
pena  de  volver  lo  que  llevaren  con  el  cuatro  tanto  para 
la  cámara. 

Pongan  en  \os  procesos  los  traslados  de  los  poderes  y 
sentencias  y  otras  scripturas  importantes,  concertados 
con  la  parte,  guardando  en  su  poder  los  originales,  y  no 
lleven  derecho  á  las  partes  por  los  traslados  que  han  de 
poner  en  el  proceso  de  las  dichas  scripturas;  so  pena  de 
veinte  pesos  para  loS  estrados  del  Audiencia. 

Scrivanos  ni  receptores  no  reciban  interrogatorios  sin 
ser  firmados  de  los  abogados,  y  pongan  en  las  recepto- 
rías que  el  dicho  interrogatorio  vá  firmado  de  letrado 
desta  Audiencia,  y  que.  por  él  y  no  otro  examinen  los 
testigos;  so  pena  de  cuarenta  pesos  para  los  estrados,  á 
cada  uno  que  no  guardare  lo  susodicho. 
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No  reciban  ninguDa  preseaiacion  de  proceso  ni  de- 
maaáa  ni  otras  cosas  que  se  bayaa  de  partir,  aunque  di- 
gan que  les  pertenece  por  pendenck  ó  remisión,  sino 
que  io  envíen  con  la  persona  que  lo  truxere  al  reparti- 
dor; pero  puedan  asentar  la  presentación,  con  que  luego 
lo  lleven  6  envien  al  dicho  repartidor,  siendo  hora  con- 
viníente;  so  pena  que  en  dos  meses  primeros  siguientes 
no  se  le  repartan  pleitos  algunos  y  que  pierdan  el  nego- 
cio; y  habiendo  diferencia  entre  ellos  sobre  la  pendencia, 
nombre,  i^ríyanos  que  lo  determinen. 

No  confien  los  procesos  y  scripturas  de  las  partes  ni 
de  los  solicitadores ,  so  pena  de  cuarenta  pesos  para  los 
estrados  y  del  interese  y  daño  de  las  partos;  pero  que  los 
puedan  dar  á  los  procuradores  y  letrados,  tomando  dellos 
conocimiento,  é  no  de  otra  manera.  Y  mandamos  álos 
dichos  procuradores  y  abogados  que  no  saquen  los  di- 
chos procesos  desta  corte  ni  los  confien  de  persona  algu- 
na para  los  llevar  fuera  della,  sin  licencia  del  presidente 
y  oidores,  ni  los  fíen  de  las  partes,  so  la  dicha  pena;  y 
que  el  procurador  sea  obligado  dentro  de  treinta  dias,  á 
volver  el  dicho  proceso  al  scrivauo ,  so  pena  de  dos  pe- 
sos por  cada  vez  que  en  los  dichos  treinta  dias  no  los 
volviere. 

En  las  causas  de  veinte  pesos  abaxo,  no  se  hagan, 
procesos  ni  los  scrivanos  reciban  scriptos  de  los  aboga- 
dos de  las  partes,  en  la  dicha  contia,  y  por  lo  que  pasare 
y  se  hiciere  en  razón  de  la  dicha  contia,  no  lleve  más  de 
medio  peso  de  cada  parte;  so  [)ena  de  volver  lo  que  más 
llevare,  con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

No  lleven  derechos  de  vista  de  Ibs  procesos  que  por 
via  de  fuerza  se  truxeren  á  la  audiencia  de  los  jueces 
eclesiásticos,  si  se  devuelve  á  los  dichos  jueces ,  aunque 
Tomo  Vm.  5 
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sea  en  caso  qae  las  partes  ó  sus  letrados  los  hayan  de 
ver  y  vean;  so  pena  de  volver  lo  que  así  llevaren,  con  el 
caatro  tanto  para  la  cámara. 

Cuando  algund  auto  de  algund  proceso  se  presentare 
antellos,  y  para  este  efecto  se  presenta  todo  el  proceso, 
no  lleven  derechos  de  más  de  lo  que  se  presentare  por 
la  parte;  so  la  pena  contenida  en  la  ordenanza  antes 
desta- 

Qua acudan  cada  sábado  al  fiscal,  con  todas  las  penas 
que  aquella  semana  ante  ellos  se  hobleren  puesto,  so 
cargo  del  juramento  que  tienen  hecho;  y  sí  assí  no  lo  hi- 
cieren, el  fiscal  los  acuse  del  juramento,  y  assí  ipesmo,  si 
alguno  llevare  derechos  demasiados. 

El  dia  de  audiencia  vengan  media  hora  antes,  y  los 
procuradores  les  den  las  peticiones  que  hobieren  de  dar, 
antes  que  el  presidente  y  oidores  se  sienten  en  los  estra- 
dos; y  después  desasentados,  ni  los*  procuradores  las  den 
ni  los  scrivanos  las  reciban;  so  pena  de  dos  pesos  de  oro 
para  los  estrados  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 

Vengan  á  manifestar  y  firmar  de  sus  nombres  al  apo- 
sento del  presidente,  en  un  libro  que  tenga  en  su  cámara, 
las  condenaciones  que  por  sentencia  de  revista  se  hicie- 
ren ante  ellos  por  el  presidente  y  oidores  contra  cuales- 
quier  personas  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.,  dentro 
de  tercero  dia,  primero  siguiente  después  que  las  tales 
condenaciones  fueren  hechas  en  revista,  porque  se  sepan 
y  en  ellas  no  pueda  haber  fraude;  so  pena  de  las  pagar 
con  el  doblo  para  la  cámara. 

Scriban  de  su  mano  las  sentencias,  mayormente  en 
los  negocios  de  importancia,  porque  de  escrebirlas  sus 
oficiales,  viene  muchas  veces  á  no  tenerse  el  secreto  que 
conviene;  so  pena  de  seis  pesos  para  los  estrados. 
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Scrívanos  dé  la  AudioDcia  ni  del  crímea  no  lleven 
derechos  de  los  pleitos  en  causas  que  se  trataren  ante  el 
presidente  y  oidores  y  alcaldes  entre  los  fiscales  con  cua- 
lesquier  personas»  annque  se  dé  sentencia  en  favof  de 
los  dichos  fiscales  con  condenación  de  costas,  ni  las  pon- 
gan en  el  memorial  que  de  ellas  se  diere,  ni  las  cobren  de 
los  reos  condenados,  pues  los  dichos  fiscales  no  las  han 
de  dar  ni  pagar;  so  pena  de  cuarenta  pesos  al  que  lo  con- 
trario hiciere,  para  los  estrados  desta  Audiencia,  y  devol- 
Ter  lo  que  así  llevare,  con  el  doblo,  para  la  cámara 
deS.  M. 

Scrívanos  de  provincia. 

Tomen  por  si  los  tesligost  cuando  se  les  cometiere  por 
los  alcaldes,  sin  los  encomendar  á  otra  persona  alguna; 
80  pena  de  seis  pesos  para  estrados. 

Relatores. 

Que  los  relatores,  cuando  fueren  á  hacer  relación  en 
definitiva,  lleven  la  relación  por  scripto  de  las  probanzas 
y  scripturas  y  escepciones  y  otros  autos  sustanciales;  so 
pena  que  no  les  sea  pagado  más  de  la  mitad  del  salario. 

Que  los  relatores  saquen  por  si  mesmos  las  relacio- 
nes, ó  por  lo  menos  lean  ellos  por  el  original  á  sus  escri- 
bientes, y  que  lo  juren  y  firmen;  so  pena  de  veinte  pe- 
sos para  cámara  y  estrados. 

Que  los  relatores  vean  ellos  mismos  el  proceso  origi- 
nal, y  que  informen  á  los  scrívanos  cómo  han  de  sacar 
la  relación,  y  después  de  sacada,  la  concierten  ellos  mes- 
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mos  6D  sus  posadas  y  no  faera;  so  pena  de  veinte  pesos 
aplicados  como  dicho  es. 

Que  los  relatores  no  pidan  procesos,  so  pena  de  dos 
pesos  para  los  estrados,  y  que  los  scrívanos  den  los  pro- 
cesos á  los  porteros  para  los  encomendar,  so  la  misma 
pena,  aplicados  como  dicho  es. 

Que  el  relator,  que  no  estuviere  presente  con  sus  pro- 
cesos á  la  hora  quel  presidente  y  oidores  se  asientan, 
paguen  dos  pesos  para  los  estrados. 

Que  el  relator,  que  en  cosa  sustancial  errare  el  hecho 
en  la  relación  que  hiciere,  pague  diez  pesos  para  los  es- 
trados ;  y  si  errare  en  las  otras  cosas,  sea  al  arbitrio  del 
presidente  y  oidores. 

ítem,  que  ningund  relator  dé  ni  venda  los  procesos 
á  otro  relator,  so  pena  de  privación  del  oficio;  y  so  la 
misma  pena,  que  otro  no  los  tome  sin  se  los  encomendar 
el  presidente  y  oidores. 

ítem,  que  demás  de  la  ordenanza  que  habla  cerca  del 
sacar  de  las  relaciones,  se  saque  la  replicacion  y  triplica- 
ción en  que  hobiern  nuevo  aditamento;  y  si  no  que  lo 
digan  en  la  relación  cómo  no  lo  hay,  y  que  en  los  con- 
tratos y  scripturas  traigan  apuntados  los  pasos  y  puntos 
principales;  so  pena'  que  no  les  sea  pagado  más  de  la 
mitad  del  salario. 

ítem,  que  pongan  todas  las  hojas  de  proceso  por  nú- 
mero y  cuenta;  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados. 

ítem,  que  todos  los  autos  interroga  torios,  testigos  y 
sentencias  concierten  con  el  número  y  cuenta  que  tuviere 
hecha  en  el  proceso,  y  pongan  en  la  relación  á  cuántas 
liojas  se  hallará  cada  auto  do  aquellos;  so  pena  de  dos 
pesos  para  los  estrados  por  'a  primera  vez,  y  por  la  se- 
gunda, demás  de  aquello,  pierda  el  salario,  y  por  la  ter- 
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cera,  suspenso  por  un  mes;  y  que  los  procesos  que  ta- 
Tiere,  que  en  aquel  tiempo  se  hol>iei*en  de  ver,  se  eoco:- 
^nienden  á  otro. 

ítem,  q^e  en  principio  de  cada  testigo  pongan  en  la$ 
espaldas  su  edad  y  de  dónde  es  vecino,  y  sí  padecep  ta- 
chas; so  pena  de  dos  pe^os  para  estrados. 

ítem,  que  el  relator  diga  en  las  relaciones  las  penas 
con  que  las  partes  fueron  recebidas  á  prueba;  so  pena  de 
un  peso  para  los  estrados. 

ítem,  que  cada  y  cuando  cualquier  relator  quisiere 
4exar  el  oficio,  irse  fuera  del  Audiencia,  no  pued^  ven- 
jjer  ni  disponer  de  los  procesos  que  tuviere  á  ningund  re- 
Ibíqt  ni  otra  persona»  ni  hacer  concierto  alguno  sobré 
ello,  salvo  que  en  tal  caso  el  presidente  y  oidores  los 
puedan  dar  al  relator  ó  relatores  de  la  dicha  Audiencia 
qpe  quisieren  y  bien  visto  les  fuere.  Y  que  en  caso  de  va- 
eacion  por  muerte  del  tal  relator^  el  interese  de  los  dichos 
procesos  sean  de  la  muger  é  hijos  del  tal  relator  difunto^ 
pero  que  np  los  puedan  vender  ni  hacer  ^ing^nd  con- 
cierto sobre  ellos,  sino  que  el  presidente  y  oidores  los 
puedan  mandar  dar  al  r^tor  ó  relatores  que  les  pare- 
ciere y  fuere  táen  visto,  pagando  por  el  interese  dellos  ¿ 
la  muger  y  herederos  del  difunto  lo  que  fueren  estima- 
dos, conjuramento,  por  persona  que  nombraren;  y  en 
C9S0  de  conformidad,  el  tal  relator  no  pudiendo  usar  el 
oficio  ó  dexándolo  por  otro  y  residiendo  en  la  dicha  Au- 
diencia, que  haga  la  misma  tasa  y  estima,  é  pagando 
aquella,  se  den  los  procesos  á  quien  por  los  dichos  presi- 
dente é  oidores  fuere  ^cordado  y  mandado;  pero  que  sa- 
liendo de  la  dicha  Audiencia  á  residir  á  otra  parte,  m 
pfieda  llevar  ningund  interese  por  los  dichos  procesos,  j^ 
tiíacer  ningop^  CQnqiert03obréllo,  sino  que  en  tal  caso  el 
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presidente  y  oidores  los  puedan  dar  libremente  y  sin 
ningand  interese  á  quien  les  paresciere. 

Que  ningund  relator  pueda  dar  ni  encomendar  á  otrcf 
ninguno  de  los  pleitos  que  les  estuvieren  encomendados, 
sin  licencia  y  mandado  del  presidente  y  oidores,  so  pena 
de  sesenta  pesos;  y  que  so  lamesma  pena  ningund  rela- 
tor ni  otra  persona  los  tome  ni  reciba  de  qtro,  sin  prece- 
der la  dicha  licencia  y  mandamiento,  y  sea  la  dicha  pena 
para  cámara  y  estrados. 

Que  al  tiempo  que  los  relatores  hicieren  relación  de 
los  procesos  en  definitiva,  digan  y  hagan  relación  si 
ellos  mesmos  y  los  abogados,  scri vanos,  procuradores 
y  receptares,  que  han  sido  del  tal  pleito  de  que  hacen 
relación,  enteramente  han  cumplido  y  guardado  lo  que 
son  obligados  por  estas  ordenanzas,  así  en  la  manifesta- 
ción de  lo  que  han  recebido  de  las  partes,  como  en  el  con- 
certar y  jurar  y  firmar  las  relaciones,  como  en  lo  demás 
que  incuinbe  hacer  á  cada  uno  de  ellos  cerca  de  su  oficio, 
que  segund  las  dichas  leyes  y  ordenanzas  han  de  pares- 
cer  por  scripto  en  el  proceso  de  cada  pleito;  lo  cual 
allende  de  lo  relatar,  lo  saquen  y  pongan  por  scripto  los  ^ 
dichos  relatores  en  la  relación  que  sacaren;  é  que  lo  ha- 
gan y  cumplan,  so  pena  de  tres  pesos,  para  los  estrados, 
por  cada  vez  que  así  no  lo  hicieren. 

Que  el  relator  muestre  á  la  parte  la  tasa  de  los  dere- 
chos que  ha  de  haber,  la  cual  ha  de  estar  asentada  al 
pié  de  la  conclusión  del  proceso;  so  pena  que  si  así  no  lo 
hiciere,  pierda  los  derechos. 

*  Que  el  relator  no  haga  relación  de  los  dichos  de  los 
testigos,  en  causa  criminal,  al  tiempo  de  la  publicación» 
porque  los  han  de  ver  por  sí  los  oidores,  sin  cometerlos 
á  persona  alguna;  so  pena  que  el  relator  que  hiciere  la 
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tal  relación»  iccarra  por  cpKia  vez  en  pena  de  treinta  pesos 
para  la  cáqiara  y  estrados. 

Quejare  qtíe  hará  bien  y  fielmente  su  oficio,  é  que 
no  llevará  más  de.  sus  derechos;  so  pena  de  inhábil  y  de 
las  demás  penas  en  estas  ordenanzas  contenidas.    . 

Que  no  lleve  derechos  al  fiscal,  ni  á  quien  su  poder 
hobiere,  en  las  causas  fiscales  que  ante  ellos  pasaren; 
y  que  así  mesmo  no  UevQ  derechos  de  las  execuéiones 
que  se  bebieren  de  hacer  ó  hicieren  en  los  bienes  y  rai- 
ces que  se  aplican  ó  aplicaren  á  la  cámara  los  corregido- 
res y  otras  justicias  y  alguaciles  y  merinos  J  scrivanos  y 
otros  oficiales;  so  las  dichas  penas. 

Que  procuren  tener  su  casa  cerca  de  la  Audiencia,  el 
relator  y  los  demás  oficiales  que  no  tienen  casa  de  suyo. 

Que  si  el  pleito  estuviese  en  interlocutoría,  haga  el 
relator  la  relación  de  palabra;  y  si  estuviere  en  definitiva, 
sáquela  por  scripto,  si  fuere  la  contia  de  la  demanda  de 
doscientos  pesos,  ó  dende  arriba;  y  si  fuere  la  contia  de 
los  dichos  doscientos  pesos  abaxo,  no  sea  obligado  el 
relator  á  sacar  la  rdacion  por  scripto^  salvo  si  le  fuere 
mandado  xjue  la  saque. 

Acaece  muchas  veces,  que  por  no  verdaderas  relacio- 
nes se  dañan  los  pleitos  y  los  jueces  reciben  engaño,  y 
las  partes  no  alcanzan  justicia:  por  esto  ordenamos  que 
los  pleitos  que  pendieren  en  el  Audiencia,  el  relator  trai- 
ga por  scripto  la  relación,  firmada  de  su  nombre,  para 
que  se  ponga  en  el  proceso;  y  que  los  procuradores  y  abo- 
gados de  los  pleitos  sean  llamados  y  se  haga  la  relación 
antellos,  por  si  alguna  parte  contradixere;  la  relación  sea 
vista  y  concertada  con  el  proceso  del  pleito;  y  desque 
la  relación  faese  acabada,  fírmenla  de  sus  nombres  los 
procuradores  y  abogados  y  el  relator  con  ellos;  y  si  los 
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procuradores  y  abogados  no  quisieren  veuir  al  íépmiiio 
que  les  fuere  asignado  por  el  relator,- quél  hagáreiaeioi^ 
por  scriplo,  sin  ellos;  ó  que  aquel  <pm  úo  viniere  al  térmi- 
no que  fuere  asignado,  que  pague  ^n  pena  el  diezmo  dd 
pleito,  tanto,  que  la  pena  no  esceda  de  veinte  pesos;  f 
desta  pena  se^n  las  dos  partes  para  quien  hiciere  la  rela- 
ción y  la  tercera  parte  para  el  alguacil  que  la  executare; 
y  esto  se  guarde  en  todos  los  pleitos  crkiunales  y  cevilesi 
que  pendieren  en  esta  Audiencia. 

Que  no  reciban  dádivas  en  poca  ni  en  mucha  canti? 
dad;  so  pena  ád  doblo  y  perjuros  y  perdimento  de 
oficio. 

Que  el  relator,  acabando  de  poúer  el  caso  en  cual- 
quier pleito  y  negocio,  manifieste  al  presidente  y  oidores 
si  los  procuradores  avisaron  á  sus  partes  que  en  segunda 
instancia  no  hiciesen  interrogatorios  sobre  los  mesmos 
artículos,  ó  derechamente  conirarios;  so  pena  de  diez 
pesos  para  los  estrados. 

No  abogue  en  esta  Audiencia  ea  ningún  pleito  ni 
causa  que  en  ella  pendiere;  y  firmen  de  sus  aombres  en 
los  procesos,  en  lugar  que  se  pueda  ver  y  leer ,  los  dere- 
chos que  recibieren  de  las  partes,  y  dello  les  den  cono- 
cimiento, aunque  no  se  lo  pidan;  lo  cual  todo  cumplan, 
so  pena  de  veinte  pesos  por  cada  vez  que  contra  ello 
£aeren. 

Sean  obligados,  al  tiompo  que  se  recibe  á  prueba,  de 
hacer  relación  si  hay  poderes  bastantes  y  si  están  los 
traslados  en  los  procesos  y  guardados  los  originales,  y  ¡o 
mismo  digan  cuando  se  pone  el  caso  en  difiniliya.  Y  asé 
mismo  digan  si  hay  algún  defecto,  porque  no  se  pueda 
ver  en  difínitiva,  antes  que  pongan  el  casó;  so  penado 
dos  pesos  para  los  estrados  por  cada  vez  que  nó  guarda- 
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rea  le  sasodioha,  y  despii^s  de  püeáto,  digaa  si  estáo 
asentados  los  dárecfaos,  $o  k  dicha  pena. 

ffo  cobrea  de  las  partes  que  sigtien  los  pleitos  en  re*' 
beldía  los  d^echos  que  han  de  pagar  las  partes  aasen- 
tes,  ni  de  una  parte  cobren  los  derechos  de  la  otra  parle; 
so  pena  de  los  volver  con  el  dc^o  para  la  cámara. 

Cuando  solamente  lee  una  petición  ó  dos  para  recibir 
ápmeba/no  haciendo  relación  cte  las  probanzas,  lleve 
un  peso  Y  ^^  ^ás,  con  que  después  lo  tome  én  cuenta  de 
la  relación  príndpal  en  la  definitiva. 

Sean  pagados  de  sus  derechos  de  ambas  partes,  por 
mitad,  por  el  sacar  las  relaciones,  y  que  no  las  dexen  de 
sacar,  con  decir  que  alguna  de  las  partes  no  les  quiere 
pagar,  porque  pidiéndolo,  se  dará  mandamiento  para 
executar  ea  ellas  ó  en  sus  procuradores;  so  pena,  de  dos 
pesos  para  los  estrados. 

En  relación  que  hace  eü  revista  sobre  si  ha  de  rece- 
bk  á  prueba  ó  no,  diga  ^  la  parte  en  la  suplicación  sde- 
ga  alguna  cosa  de  nuevo;  so  pena  de  dos  pesos  para  los 
estrados. 

Del  audiencia  ni  del  crimen  m)  lleven  derechos  dé 
los  pleitos  y  causas  que  se  trataren  antel  presidente  y 
oidores  y  alcaldes,  entre  los  fiscales  con  condenación  de 
costas,  ni  las  pongan  en  el  memorial  que  dellas  se  diere» 
ni  las  cobren  de  los  reOs  condenados,  pues  los  dichos 
fi^^les  no  los  han  diedar  ni  paga»*;  so  pena  de  cuarenta 
pews  á  (cada  uno  que  lo  contrario  hiciere,  para  los  estra* 
do9,  y  devolví  lo  que  hobieren  llevado,  con  el  doblo 
pwft  la  cámara. 

Repartidor. 
Hag^a  de  deifechos  de  cada  pleito  que  repartiere  dos 
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tomines ,  escepto  de  los  pleitos  de  ios  pobres  y  otros  que 
no  han  dé  pagar  derechos;  los  cuales  dichos  dos  tomines 
reciba  el  scrivano  á  quien  cupiere  el  pleito,  en  cuenta  de 
los  derechos  que  hobiere  de  haber  de  la  parte. 

# 

Tasador. 

Haya  un  tasador  que  tase  los  procesos,  y  si  de  la  ta- 
sación quél  hiciere,  alguno  se  agraviare,  determínelo  el 
semanero,  y  lo  quél  determinare  se  execute. 

Abogados. 

Que  los  que  hobieren  de  pedir  restitución,  la  pidcm 
antes  que  la  relación  del  pleito  sea  dada  por  cementada; 
so  pena  de  veinte  pesos  para  los  estrados. 

Que  los  letrados  firmen  las  peticiones  que  hicieren, 
de  cualquier  calidad  que  fueren,  poniendo  en  ella  sa 
nombre,  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados,  é  que 
los  procuradores,  que  las  presentaren  sin  ñrma,  paguen 
un  peso  para  los  estrados. 

Que  los  abogados  concierten  por  sí  mismos  las  rela- 
ciones de  los  pleitos,  y  las  firmen  y  juren;  so  pena  de 
veinte  pesos  para  los  estrados. 

Que  los  abogados  de  los  pobres  estén  presentes  los 
sábados  á  las  vistas  de  los.pleitos,  y  los  tengan  bien  vis* 
tos,  so  pena  de  dos  pesos  para  estrados;  y  que  Iqs  pro- 
curadores después  de  conclusos  se  los  lleven  para  que 
los  puedan  ver  dos  ó  tres  dias  antes,  so  p^ia  de  un  peso 
para  los  pobres  de  la  cárcel. 

Que  ningund  abogado  hable  sin  licencia,  so  pena  de 
dos  pesos ;  y  que  el  abogado  que  en  el  hecho  disere  ó 
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alegare  cosa  qae  no  sea  verdadera,   pague  dos  pesos 
para  estrados. 

ítem,  que  porque  mejorase  guarde  la  ordenanza, 
que  habla  sobre  el  tasar  de  los  salarlos  de  los  abogados 
y  procuradores,  que  el  scrivano  de  la  causa,  después  de 
pasada  la  tasación  de  costas  en  cosa  juzgada,  vaya  con  la 
parte  luego,  sopeña  de  dos  pesos  para  estrados,  al  abo- 
gado y  procurador,  para  que  en  su  presencia  le  tome  lo 
demasiado;  so  la  pena  en  la  dicha  ordenanza  contenida; 
y  cuando  no  bebiere  condenación  de  costas,  así  mesmo 
^  tasen  los  salarios. 

Que  cada  y  cuando  que  se  ofiecieren  negocios  en 
que  haya  de  ir  receptor,  dentro  de  seis  dias  de  cómo  se 
recibiere  en  ellos  á  prueba,  los  letrados  y  procuradores 
que  ayudaren  en  ellos,  den  techos  y  despachados  los  in«- 
terrogatorios  y  saquen  el  receptor;  y  si  así  no  lo  hicie- 
ren, que  todo  el  tiempo  que  dende  en  adelante  los  detu- 
vieren sin  los  sacar,  les  jpaguen  el  salario^  con  tanto  que 
den  petición  sobrello,  los  dichos  receptores  que  fueren 
nombrados  para  los  tales  negocios,  ante  presidente  y  oi- 
dores, é  seyendo  mandado  por  ellos  y  no  de  otra  ma- 
nera. 

Que  los  abogados  y  procuredores  no  puedan  pedir 
por  scriplo  ni  por  palabra  ninguna  restitución,  por  trans- 
gresión de  tiempo  pasado  en  ningunos  pleitos  y  negocios, 
durante  los  términos  asignados  para  las  probanzas  ordi- 
narias, salvo  que  los  puedan  pedir  durante  el  término  de 
los  quince  dias  después  de  mandada  hacer  la  publicación; 
porque  no  se  den  peticiones  baldías  y  sin  propósito,  con 
apercibimiento  que  ninguna  de  las  restituciones,  que  fue- 
re pedida  durante  los  términos  de  la  probanza,  será  con- 
cedida ni  acímitida.        i 
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Que  los  abogados  dea  conocimiento  á  los  procurado- 
res de  cualquier  procesos  y  scripturas  que  les  dieren,  sí 
se  lo  pidieren,  bien  como  ellos  los  dan  á  los  scrivanos; 
so  pena  de  cada  ocho  pesos  por  cada  vez  que  nO  lo  hi- 
cieren, para  los  estrados. 

Que  juren  que  no  ayudarán  en  causas  injustas  ni 
aconsejarán  injustamente  á  sus  partesj  y  luego  que  cono^ 
cieren  que  su  parte  no  trae  justicia,  desampararán  la 
causa.  Y  si  acaeciere  qué  por  negligencia  6  ignorancia 
de  abogado,  que  se  pueda  elegir  de  los  autos  del  proce- 
so, la  parte  á  quien  ayudare  perdiere  su  derecho,  maa- 
damos  que  el  tal  abogado  sea  tonudo  de  pagar  á  su  parte 
el  daño  qué  por  este  le  vino  con  las  costas,  y  el  juez  ante 
quien  pendiere  el  tal  pleito  lo  haga  luego  pagar  sin  di-» 
lacion. 

El  abogado  que  una  vez  tomare  cargo  de  ayudar  á 
la  parte,  no  sea  osado  de  lo  dexar  hasta  ser  fenecido,  y 
si  lo  dexare,  pierda  el  salario,  y  Cualquier  daño  que  le 
viniere  al  stóor  del  pleito  sea  tenudo  de  lo  pagar ;  pero 
si  dexare  el  pleito,  conociendo  que  la  causa  es  injusta, 
que  lo  pueda  hacer. 

Que  no  bá  lugar  lo  que  ya  tienen  alegado,  replicando 
ó  repilogando  lo  que  ya  está  dado  por  scripto  en  el  pro- 
ceso, so  pena  de  cuatro  pesos,  los  dos  para  el  que  lo  acu- 
sare, y  los  otros  dos  para  el  juez  ante  quien  anduviere  el 
tal  pleito,  y  si  fuere  en  esta  Beal  Audiencia  para  los  es- 
trados; y  mandamos  que  los  ¿criptos  que  se  presenta* 
ren,  vengan  firmados  de  letrado  conocido,  y  que  no  seaii 
recebidos  más  de  dos  scriptos  hasta  la  oonclusion,  y  si 
más  fueren  presentados,  oo  see^  recebidos,  y  si  de  hecho 
se  recibieron,  sean  ningunos,  y  si  alguna  probanza  se  hí<- 
ciere  sobre  ello,  no  haga  fée  ni  prueba.      * 
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Qijfó  nioguDd  abogado  sea  osado  de  avenirse  con  aquel 
que  ha  de  ayudar,  para  que  le  dé  parte  de  la  cosa  que 
demandare;  y  si  lo  hiciere,  no  pueda  usar  el  dicho  oficio 
con  él  ni  con  otro.  * 

Que  ninguno  sea  ni  pueda  ser  abogado  en  la  corte  y 
cfaancillería,  sin  que  primeramente  examinado  y  aproba- 
do por  los  oidores  de  cbancillería  y  scripto  en  la  matrí- 
cula de  los  abogados;  y  cualquier  que  lo  contrario  hicie- 
re, por  la  primera  vez,  sea,  suspendido  del  oficio  de  abo- 
gado por  un  ano  y  pague  cincuenta  pesos  para  la  cámara, 
y  por  la  segunda,  que  se  doble  la  pena,  y  por  la  tercera, 
que  quede  inhábil  é  no  pue^a  usar  del  dicho  oficio  de 
abogaciav  Y  nmndamos  que  las  otras  personas  que  no 
f(]|pren  graduados,  no  hagan  peticiones  algunas  de  los 
pleitos  y  procesos,  agora  sea  petición  nueva  ó  sobre  los 
autos  de  lo  procesado,  ó  requerimiento  ó  suplicación  ó 
de  otra  cualquier  manera,  para*  que  se  presente  en  la  Au- 
diencia ni  ante  otros  jueces  algunos ;  y  si  se  presenta- 
ren las  tales  p^iciones,  que  no  sean  recebidas,  y  los 
que  la  hicieren  y  presentaren  sean  punidos  segund  el 
arbitrio  del  juez  ante  quien  la  causa  pendiere,  salvo 
si  el  dueño  del  negocio  hiciere  petición  en  su  causa 
propia.  *  , 

Otrosí,  nmndamos  que  los  abogados  tengan  cuidado- 
de  ayudar  fielmente  y  con  mucha  diligencia  en  los  plei- 
tos que  tomaren  á  su  cargo,  alegando  el  hecho  lo  mejor 
que  pudieren  y  procurando  que  se  hagan  las  probanzas 
que  convengan,  ciertas  y  verdaderas ,  y  vean  por  sí  mis- 
mos los  autos  del  proceso,  concertando  la  relación  cuan- 
do fuere  sacada  con  el  proceso  original,  y  en  otra  mane- 
ra no  la  firmen  ni  digan  que  está  sacada  la  relación.  Y 
manamos  que  no  aleguen  cosas  maliciosas ,  ni  pidan 
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término  para  probar  lo  que  saben  ó  creen  que  no  ha  de 
aprovechar,  ó  que  no  se  puede  probar,  ni  den  consejo  ni 
aviso  á  sus  partes  para  que  sobornen  testigos,  ni  pongan 
tachas  ni  objetos  maliciosos ,  ni  den  lugar,  en  cuanto  en 
ellos  fuere,  que  se  haga  otra  mudanza  de  verdad  en  todo 
el  proceso;  y  que  lo  juren  así  todo,  so  pena  de  perjuros, 
é  que  por  ese  mesmo  hecho,  demás  de  las  otras  penas 
del  djBi  echo,  sea  suspendido  del  oficio  de  abogado  por  el 
tiempo  que  fuere  visto  á  los  jueces  que  de  la  causa  co^ 
nocieren,  considerada  la  calidad  de  la  culpa  que  bebieren 
cometido. 

Que  el  abogado  ó  abogados  paguen  á  las  partes  los 
daños  que  bebieren  recebido  y  recibieren  por  su  mali- 
cia, culpa,  negligencia  ó  impericia,  así  en  la  primea 
instancia  como  en  grado  de  apelación  y  suplicación,  con 
el  doblo,  y  que  sobre  eáto  les  sea  hecho  brevemente 
cumplimiento  de  justicia. 

Otrosí,  que  los  dichos  abogados  puedan  hacer  sus 
igualas  y  conciertas  de  los  dichos  sus  salarios,  luego  ai 
principio  de  los  pleitos,  oida  la  relación  de  las  partes; 
pero  después  que  bebieren  visto  sus  scripturas^y  co- 
menzado á  hacer  peticiones,  scriptos  ó  ot?a  cosa  alguna 
en  los  dichos  pleitos,  que  no  puedan  avenirse  ni  igualar 
sus  salarios  con  las  dichas  partes,  porque  ya  estarían 
prendadas  y  necesitadas  y  no  terniaa  libertad  de  hacer 
la  iguala  como  les  cumpliese ;  y  cualquier  que  lo  con- 
trario hiciese ,  pierda  el  salario  del  pleito  y  sea  sus- 
pendido del  oficio  de  abogado  por  tiempo  de  cuarenta 
meses, 

QuB  ningund  abogado,  que  bebiere  ayudado  á  alguna 
parte  en  la  primera  instancia,  no  ayude  contra  1^  tal  par- 
e  en  la  segunda  ni  tercera  instancia;  so  pena  que  por  el 
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mesino  hecho  sea  su^ndido  del  abogado  (1)  por  diez 
años  y  caiga  en  peaa  de  cincuenta  pesos  para  la  cámara. 

Que  sean  obligados  en  el  principio  del  pleito  de  tomar 
relación  por  scripto,  de  la  parte,  de  todo  lo  que  le  perte- 
nece á  su  derecho  cumpltdamente^  para  que  cuando  fuere 
nescesario  de  mandarles  cuenta  si  no  han  hecho  lo  que 
deben  por  su  parte,  por  su  culpa,  que  lo  puedan  mostrar 
para  se  aprovechar  dello;  y  esto  lo  tomen  firmado  del 
nombre  del  señor  del  pleito  ó  de  quien  se  confie  la  parte, 
ano  lo  supiere  leer. 

Otrosí ,  que  si  algunos  abogados  descubrieren  el  se- 
creto de  su  parte  á  la  parle  contraria  ó  á  otro  en  su  fa- 
vor, ó  si  se  hallare  aconsejar  á  ambas  las  partes  contra- 
rias al  mismo  negocio,  ó  si  no  quisiere  jurar  lo  contenido 
en  estas  ordenanzas  y  en  las  leyes  y  premáticas  destos 
reinos,  que  demás  de  las  penas  sobre  esto  en  derecho 
establecidas,  por  ese  mismo  hecho  sean  privados  y  desde 
agora  los  privamos  del  dicho  oficio  de  abogacía;  y  si 
después  usaran'dél  en  cualquier  manera,  que  pierdan  la 
mitad  de  sus  bienes  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M. 

Que  guarden  entre  si  la  antigüedad  del  tiempo  que 
fueren  recebidos  por  abogados,  cuando  se  asentaren  en 
los  estrados,  y  ninguno  tome  á  otro  su  lugar;  so  pena  de 
suspensión  del  oficio  por  un  año. 

Que  QO  hagan  preguntas  impertipentes  al  negocio  y 
causa  en  que  abogaren;  so  pena  de  diez  pesos  para  los 
estrados,  irremisibles. 

FirmeAde  sus  nombres  los  poderes  de  sus  partes,  y 
no  articulen  en  segunda  instancia  los  mesmos  artículos  ó 


(1)    Así  en  el  original:  parece  que  debiera  decir  «suspendido 
del  oñcio  de  abogado.» 
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derechamente  contrarios;  so  pena  de  seis  pesos  para  es- 
trados; y  con  esto  cesa  la  examinacion  de  los  díctl0^  po- 
deres y  artículos  que  los  oidores  eran  obligados  á  hacer, 
conforme  á  las  nuevas  leyes  y  ordenanzas. 

Ningund  bachiller,  sin  ser  exaipinado  en  el  Audiencia 
abogue  en  ella,  ni  se  asiente  en  los  estrados  donde  se 
asientan  los  doctores  y  licenciados;  so  pena  de  cuarenta 
pesos  para  los  estrados. 

Lqs  escribientes  de  abogados  no  lleven  derechos  por 
las  peticiones  que  hicieren  á  las  partes,  ni  por  trasladar, 
las  que  estuvieren  borradas;  so  pena  de  volver,  k)  que  así 
llevaren  con  el  doblo  para  la  cámara. 

Procuradores. 

Que  haya  número  cierto  de  procuradores  y  no  más. 

Que  los  procuradores  no  hagan  peticiones,  salvo  de 
rebeldía  .  y  para  concluir  los  pleitos  y  otras  semejantes; 
so  pena  de  dos  pesos  para  estrados,  y  las  que  hicieren  y 
presentaren  vengan  firmadas,  so  la  dicha  pena. 

Que  los  procuradores  ante  el  scrivano  de  la  causa  de- 
claren qué  dineros  les  envían  las  partes,  y  acudan  á  los 
scnvanos  y  letrados  y  relatores  con  lo  que  les  envían,  y 
que  muestren  las.scripturas  al  letrado  dentro  de  tres 
días;  so  pena  de  privación  de  los  oficios^  y  que  pagaen 
lo  que  enviaren  en  las  sentencias. 

Que  los  procuradores  no  hablen  sin  licenciar  en  la 
Audiencia;  so  pena  de  un  peso  para  los  estrados. 

Que  el  procurador,  que  en  el  hecho  dixere  cosa  no 
verdadera,  pague  un  peso  para  los  qstrados. 

Si  hablando  el  abogiado  en  el  derecho,  el  procurador 
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ctelá  causa  ó  s«  contrario  atravesare  é  baWare,  qoe  pa- 
gue un  peso  para  los  estrados. 

Si  hablando  el  scrivano  ó  abogado  6  procarador  ó  re^ 
tetor  ó  otra  persona,  atíavesare  alguno  detlos  antes  que 
aeabe  el  que  haírfa,  que  pague  de  pena  un  peso,  y  si 
quisiere  hablar  algo,  pida  licencia,  «o  la  dicha  pena. 

El  procurador  que  sm  tener  poder  y  presentarle,  hi- 
ciere auto,  que  pague  dos  pesos  para  estrados. 

Ningund  procurador  no  presente  petición  de  letrado 
alguno  que  aquí  reside,  no  siendo  recebido  por  letrado; 
so  pena  de  dos  pesos  para  estrados. 

El  procurador  que  tío  fuere  á  ver  tasar  las  costas, 
siéndole  notificado  por  el  scrivano,  pague  un  peso  para 
estrados. 

Concluso  el  pleito  para  en  provisión,  el  scrivano  lo 
encomiende  al  primer  acuerdo,  so  pena  de  tres  pesos 
»para  estrados:  y  él  procurador,  en  cuyo  favor  está  pedi- 
da la  provisión,  lleve  el  proceso  al  mesmo  dh  al  rela- 
tor, y  el  relator  lo  traiga  en  provisión  á  la  audiencia  pri- 
mera, so  la  dicha  pena  á  cada  uno. 

Que  el  procurador  que  pierde  alguna  scriptura,  de- 
más del  interese  de  la  parte,  pague  seis  pesos  para  estra- 
dos y  esté  preso  en  la  cárcel  al  arbitrio  del  presidente  é 
oidores;  y  esto  baya  lugar  contra  otros  cualesquier  ofi- 
ciales. 

Que  en  todas  y  cualesquier  peticiones,  que  los  dichos 
procuradores  presentaren  para  conclusión  6  publicación 
ó  autos  jf  sentencias  intei*locutorias  y  difinitivas,  nombren 
espeoi&cadamente  los  procuradores  de  laá  otras  partes 
para  que  se  oigan  nombrar  y  se  puedan  defender,  y  que 
no  se  reciban  de  otra  manera  las  dichas  peticiones ;  y 
que  los  scrivanos  asienten  en  las  cabezas  de  cualesquier 
Tomo  VIII.  6 
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autos  ó  sentencias  los  nombres  de  los  dichos  procarádo- 
res ;  so  pena  de  cada  veinte  pesos  á  cada  uno  para  es- 
trados. 

Que  los  procuradores,  luego  que  sus  parles  les  envia- 
ren cualesquier  dineros  para  los  negocios  que  ayudaren, 
luego  el  raesmo  dia  los  lleven  y  depositen  en  poder  de 
los  scrivanos  de  las  Causas,  realmente,  sin  encubrir  cosa 
alguna ,  so  pena  de  pagar  con  el  cuatro  tanto  lo  que  pa- 
resciere  haber  encubierto,  para  la  cámara  de  S.  M.,  sin 
ninguna  remisión ;  y  que  los  dichos  scrivanos  reciban  los 
dichos  maravedís  y  los  tengan  en  su  poder  por  via  de  de- 
pósito, y  ño  en  otra  manera,  para  que  dellos  se  pague 
lo  que  cada  oficial  hobiere  de  haber,  y  tengan  un  libro 
y  memorial  aparte  los  dichos  scrivanos,  de  cargo  y  des- 
cargo de  lo  tocante  al  dicho  depósito,  para  dar  cuenta  y 
razón  por  él  cada  y  cuando  conviniere;  y  para  ver  y  sa- 
ber si  el  dicho  depósito  se  guarda  y  cumple,  cada  scriva- 
no,  por  su  antigüedad  y  orden,  lleve  en  fin  de  cada  mes 
á^mostrar  el  dicho  libro  al  oidor,  que  lo  viere  y  lo  visite  y 
sepa  cómo  se  guarda  y  cumple  el  dicho  depósito;  so  pena 
.  de  veinte  pesos,  para  la  cámara,  á  cada  uno  que  lo  con- 
trario hiciere. 

Que  no  lleven  más  del  salario  que  les  fuere  modera- 
do por  presidente  y  oidores,  especial  en  negocios  y  plei- 
tos de  indios  y  con  ellos;  so  pena  del  doblo  para  la 
cámara. 

Que  antes  que  usen  sus  oficios,  se  presenten  ante  el 
presidente  y  oidores,  para  que  vean  y  examinfin  si  sou 
hábiles  para  exercer  los  dichos  oficios ;  y  siendo  tales, 
den  facultad  para  ante  scrivano ,  y  juren  que  harán  bien 
y  fielmente  su  oficio. 

Que  no  hagan  pattido  con  alguna  de  las  partes  dé  se- 
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guir  los  pleitos  á  su  costa;  so  pena  de  ciento  y  veinte 
pesos  para  la  cámara,  ei}  la  cual  pena  caigan  laego  que  lo 
hicieren,  sin  otra  sentencia. 

Que  en  segunda  instancia,  estando  recibidos  á  prue- 
ba, escriban  ó  avisen  á  la  parte  que  ayudare  ó  á  los  pro- 
curadoras que  allá  tuvieren,  que  no  hagan  probanzas 
por  los  mismos  artículos  ó  derechamente  contrarios,  con 
apercibimiento  que  si  no  traxeren  certinidad,  por  testi- 
monio de  scrivano,  cómo  se  lo  escribieron  ó  avisaron, 
que  serán  bien  castigados,  demás  que  la  probanza  que  de 
otra  manera  se  hiciere,  será  en  sí  ninguna. 

Que  los  scriptos  y  peticiones  que  presentaren  los 
procuradores  ó  otras  cualesquier  personas ,  las  presenten 
áe  buena  letra,  y  que  no  estén  enmendadas  ni  raídas  en 
parte  alguna ,  y  las  preguntas  de  los  interrogatorios  que 
se  presentaren,  estén  cerradas  al  fin  de  cada  pregunta; 
so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados  por  cada  vez  que 
lo  contrario  hicieren. 

No  reciban  dádivas  ni  presentes  de  las  partes  porque 
dilaten  las  causas  en  que  procuran;  so  pena  de  privación 
de  los  oficios- 

Solicitadores. 

Solicitadores  y  otros  procuradores  sustituyan  sus  po- 
deres en  procuradores  del  Audiencia,  porque  dellos  no 
se  han  de  recebir  autos  algunos. 

Procurador  fiscal. 

Que  tome  la  voz  y  el  pleito  de  las  causas,  concernien- 
tes á  la  execucion  de  la  justicia,  de  que  se  apelare  de  los 
corregidores  ó  de  otros  jaeces. 
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Que  HO  acase  sia  que  preceda  delator^  «aWó  en  be- 
oho  notorio ,  ó  cuando  fuere  hec^  pesquisa . 

Que  no  ayuden  contra  el  derecho  delli&co  ni  c<Mpa 
^  Rey  en  man^^  alguna;  so  pena  de  perdimiento  "de  ofi- 
cio y  miiadde  bienes  para  la  cámara. 

Que  salga  á  los  pecados  públicos  y  á  la  ofensa  Üe  4» 
furisdiecion  Aeal,  y  rsobre  ello  haga  todas  las  diligendUis 
•neces^nas. 

Si  recusare  al  presidente  ó  alguno  ó  algunos  tiesos 
oidores,  que  de  las  penas  de  cámara  deposite  la  mitad  40 
la  pena  que  la  ley  manda  depositar  al  que  recusare  pre- 
sidente y  oidores;  y  que  del  dicho  depósito  no  se  excuse 
wnguna  de  las  Órdenes  ni  otra  persona  previllegiada. 

No  aboguen  en  causas  ceviles  ni  criminales  en  la  di- 
<5ha  corte  ni  en  la  ciudad  ni  villa  donde  estuviere,  ni  en- 
tienda sino  solamente*  en  los  negocios  y  cansas  tocantes  á 
d  fisco  é  patrimonio  Real,  y  ansí  lo  jure  antel  Presidente 
y  oidores;  y  asista  á  las  Audiencias  y  sirva  por  sí  mismo 
<el  oficio  y  no  por  sustitutos,,  salvo  si  con  justa  causa  se 
fftusentare  con  licencia  del  presidente,  ó  diere  poder  á 
otro  para  hacer  algunos  autos  en  su  lugar  y  en  nuestro 
nombre  fuera  de  la  dicha  nuestra  corte,  sobre  los  pleitos 
que  en  ella  penden,  y  no  sobre  otras  cosas.  .     . 

Receptores. 

Que  los  receptores  no  den  las  probanzas  más  de  una 
vez,  sin  licencia  y  mandado  del  presidente  y  oidores';  so 
f  ena  de  cuarenta  pesos  para  la  cámara. 

iQue  los  receptores  y  scrivanos  estraordinarios  que 
van  á  receptorías  y  los  procuradores  no  jueguen  ningu- 
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nosjaegos,  salvo  ooBats:  de  eomer  para  luego;  so  pena 
<pie  los  privarán  de  loa  o&oioa. 

Que  loa  receptoras  pongtn  la*  presentación  y  jurar 
sdento  dc4  primer  tea^o  por  estensQ»  y  no  loa  otroa,  aal^ 
vo  aumariamente;  ao  pena  de  uapeao  para  estradoa. 

Que  loa  receptores  asienten  al  pié  de  la  probanza  loa 
derecboa  que  llevan  del  aalario  ytiraa  y  autos;  ao  pena 
de  ocho  peaoa  para  loa  eatradoa. 

'  Aaí  como  aaliere  la  receptoría,  la  lleve  el  receptor  á 
quien  viniere;  sorpena  que  sea  babido  por  entregado. 

Que  loa  receptores  ordinarioa  y  eatraordinarios  no  ae 
ausenten  sin  licencia  del  presidente  y  oidores,  y  dexea 
raigón  de  sus  registros,  si  fueren  menester;  so  pena  de 
cuarenta  peaoa  para  cámara  y  eatrados,  y  esto  ae  eatien- 
da.  también  á  oUoa  oficialea. 

ítem,  que  todoa  loa  maravedises  é  otra  coalquiee 
cosa,  que  por  sus  derechos  recibieren,  lo  asienten  en  flp 
ád  proceso;  so  pena  del  dobto  para  la  cámara,  por  la 
primera  ve£,^y  la  s^unda,  demás  de  aquella  privación 
del  oficio,  é  questo  mesmo  bagan  los  scri vanos  y  relato* 
res;  ao  la  pena  contenida  en  estas  ordenanzas  en  el  título 
de  loa  scrivanoa. 

Que  loa  acrivanoa  eatraordinarioa  no  pidan  recepto^ 
rea,  ao  pena  que  no  ae  lea  dé  ninguna  cauaa. 

Luego,  como  vengan  loa  dichos  receptores  de  cuales* 
quier  negocios  á  que  fueren  enviados,  saquen  é  bagan 
sacar  en  limpio  to'daa  é  cualesquier  causas,  así  de  pobres 
como  de  ricos,  que  ante  ellos  han  pasado,  y  las  den  eq 
pública  forma  á  las  partea  á  quien  toca,  ó  á  loa  acrivanoa 
de  las  causas;  y  que  hasta  que  las  hayan  entregado,  no 
se  partan  ni  ausenten  desta  corte  á  otro  ningund  nego- 
cio, ao  la  pena  de  la  ordenanza.  Y  que  todoa  los  scrii* 
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vanos  de  la  AudíeDcia,  así  de  asiento  como  del  crimen, 
antes  que  entreguen  ninguna  causa  de  receptoría  á  cual- 
quier receptor,  reciban  dellos  juramento  si  han  entrega- 
do las  dichas  probanzas,  y  que  no  les  queda  ninguna  por 
entregar ;  y  constando  haberlas  entregado,  las  dea  las  di- 
chas receptorías  y  de  otra  manera  no ;  so  pena  de  veinte 
pesos  para  la  cámara. 

ítem,  que  los  scri vanos  de  las  causas,  dentro  de  ter- 
cero dia  de  como  les  fuero  entregado  las  dichas  proban- 
zas; las  lleven  á  ver  y  tasar,  cada  scrivano  al  oidor  sema- 
nero; y  si  declarare  haber  llevado  derechos  demasiados, 
así  de  salario  como  de  falta  de  scriptura,  luego  lo  torne  á 
la  parte  á  quien  pertenesciere,  é  lo  deposite  en  poder  del 
scrivano  de  la  causa  para  que  se  lo  dé ,  y  que  no  se  va- 
yan ni  partan  á  ningund  negocio  hasta  lo  haber  restituido, 
so  las  penas  que  les  han  sido  puestas ;  y  que  les  apercibe 
que  todo  lo  que  llevaren  demasiado,  lo  tornarán  con  el 
cuatro  tanto,  y  que  si  se  agraviaren  dé  la  tasa  quel  tal 
oidor  hiciere,  el  primero  acuerde  el  scrivano  de  la  cau- 
sa venga  con  las  probanzas  y  tasa  ante  el  presidente  y 
oidores  y  con  el  dicho  receptor  que  así  se  agraviare, 
para  que  informados  dello,  provean  lo  que  les  paresciere 
que  cerca  dello  se  debe  hacer,  y  que  hasta  haber  hecho 
y  cumplido  y  pagado  lo  susodicho,  no  se  partan  á  nin- 
gund negocio;  so  pena  de  veinte  pesos,  para  la  cámara,  á 
cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 

Otrosí,  que  los  dichos  receptores,  cuando  fueren  des- 
pedidos de  los  negocios,  asienten  por  auto  el  dia  que  los 
despidieren,  para  que  conste  dello;  so  pena  de  seis  pesos 
para  los  estrados. 

Que  ningund  receptor,  que  fuere  deudo  ó  pariente  de 
los  scrivanos  de  las  causas  ó  de  los  procuradores  dellas, 
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6  vivan  con  ellos,  6  sean  sus  paniaguados  al  tiempo  de  la 
provisión,  ó  lo  hayan  sido  un  año  antes,  no  puedan  ir  á 
receptoría  alguna  de  negocios  y  causas  en  que  sean  scri- 
vanos  y  procuradores  los  susodichos ;  so  pena  que  no  lo 
manifestando,  tornarán  lo  que  dellos  llevaren,  con  el  doblo 
para  la  cámara.  Y  otrosí,  que  el  receptor,  que  fuere  pa- 
riente por  via  de  consanguinidad  ó  afinidad  del  letrado 
6 letrados  délas  partes,  no  pueda  ser  proveído  de  la  re- 
ceptoría de  la  causa  ó  causas  en  que  fueren  letrados;  so 
pena  de  ocho  pesos  á  cada  uno,  por  cada  vez  que  ne  lo 
manifestare,  para  los  estrados. 

Qué  cuando  en  segunda  instancia  fuere  receptor  des- 
ta  corte  á  cualquier  negocio  ó  que  se  le  conjeía ,  no  pue- 
da hacer  probanza  alguna,  si  no  fuere  por  interrogatorio 
firmado  de  abogado 'desta  corle  y  señalado  del  scrivano 
de  la  causa,  y  no  por  otro  alguno;  so  pena  de  diez  pesos 
para  los  estrados,  y  demás  que  la  probanza  que  de  otra 
manera  sea  ninguna.  É  que  so  la  dicha  pena  los  scri vanos 
de  l^s  causas  pongan  en  las  receptorías  que  dieren,  que 
se  hagan  las  dichas  probanzas  como  dicho  es ,  y  que  los 
aliogados  no  hagan  ninguna  pregunta  impertinente;  so  la 
dicha  pena  irremisible.  Y  que  si. las  probanzas  se  hobie- 
ren  por  ante  scrivanos  públicos  y  no  por  receptor ,  los 
procuradores  que  en  ello  ayudaren  en  esta  corte,  escri- 
ban y  avisen  á  sus  partes  ó  á  los  procuradores  que  allá 
tuvieren,  que  no  hagan  las  dichas  probanzas  por  losmes- 
mos  artículos  que  se  hobieren  hecho  ó  derechamente 
contrarios,  con  apercibimiento  que  si  no  traxere  cerlini- 
•  dad  por  testimonio  de  scrivano ,  en  manera  que  haga 
fée,  como  se  lo  escribieron  ó  avisaron ,  que  serán  bien 
castigados  sobrello,  demás  que  la  probanza,  quede  otra 
manera  se  hiciere,  será  en  sí  ninguna/  Y  que  los  relatores 
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liego  en  acabando  de  poner  el  caso^^n  cualquier  plato  ó 
Begocio,  digan  y  manifiesten  á  presidefite  y  oidores  si 
está  hecha  esta  diligencia  eo  cada  pleito  que  hobiere  pro- 
]»nza  hecha  ante  ellos,  para<}ue  lo  vean  y.prueben  lo  que 
les  pareciere ;  lo  cual  bagan  y  cumplan  so  la  dicha  pena. 

Que  «1  repartidor  de  los  receptores  sea  obligado  á 
decir  el  negocio  ó  negocios,  que  salieren,  á  los  otros  sus 
compañeros,  en  todo  aquel  dia  que  saliere ,  y  que  el  re- 
ceptor que  viniere  por  la  tabla,  y  otros  los  otros  que  ^i 
esta  chancilleria  hobiere,  sucesivamente  sean  obligados 
de  aceptar  el  tal  negocio  ó  negocios,  salidos  dentro  de 
jtercero  dia;  y  si  no  la  aceptaren»  que  sea  habido  por  en- 
tregado y  que  no  k)  pueda  aceptar  más  aunque  quiera; 
y  que  el  diclio  repartidor  sea  obligado  dentro  de  obx) 
dia  á  dar  la  cédula  al  presidente  ó  al  oidor  más  antiguo, 
para  que  provea  del  tal  negocio ;  so  pena  que  el  reparti- 
dor, que  así  no  lo  hiciere,  caiga  é  incurra  por  cada  vez 
en  pena  de  ocho  pesos  para  los  estrados. 

Que  después  que  cualquier  negocio  sea  aceptado 
por  cualquier  de  tes  receptores,  no  lo  pueda  dexar  por 
ninguna  causa ;  é  que  ú  lo  dexare,  que  sea  habido  pw 
proveído  en  aquel  turno,  y  que  no  se  pueda  proveer  en 
otro  negocio  hasta  que  venga  otro  turno,  después  de  ser 
proveídos  todos  los  otros. 

Si  algund  uiandamiento  diere  el  receptor  para  llamar 
testigos,  no  lo  ha  de  encorporar  en  las  probanzas,  ni 
tampoco  el  pedimento  que  hicieren  las  partes  para  que 
se  le  dé. 

Tomen  los  testigos  ante  las  justicias,  si  se  pidiere.. 

Que  estando  los  receptores  ó  alguno  de  ellos  en  al- 
gunas receptorías,  se  les  cometan  las  probanzas,  que  en 
aquellas  partes  ó  comarca  donde  estuvieren  se  hobieren 
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de  hacer,  pidiéndolo  las  parles  ó  sus  procaradores;  é  no 
lo  pidiendo,  en  cualquier  manera  que  se  haya  de  cometer, 
no  lo  queriendo  los  otros  receptores  que  aquí  estuvieren, 
conforme  á  las.dichas  cédulas;  y  que  no  se  dé  provisión 
de  receptoría,  que  se  cometa  generalmente  para  cual" 
quier  receptor  que  allá  e§tuvi6re,  jsino  señaladamente  di- 
rigida á  cualquier  receptor  del  número  que  allá  estuvie- 
re; y  en  su -defecto,  á  cualquier  otro  estraordinario,  no  lo 
pueda  tomar  sin  quel  receptor  del  número  que  allí  estu- 
viere, sea  requerido  primero  con  la  dicha  provisión,  Y 
quel  receptor  del  número,  responda  luego  aquel  dia,  y  sí 
lo  aceptare,  que  sea  obligado  á  dar  ó  enviar  las  proban- 
zas del  primer  negocio,  que  estuvieren  dentro  de  veinte 
dias  quel  término  se  cumpliere,  y  lo  mesmo  haga  del  ne- 
gocio cometido;  so  pena  de  cuarenta  pesos  para  los  estra- 
dos, y  el  receptor  estraordinario  que  tomare  la  probanza 
del  negocio  cometido,  sin  guardar  la  forma  susodicha ^ 
que  pague  ocho  pesos  de  pena  para  la  cámara.  Y  si  no  lo 
aceptare  el  receptor  del  número,  ó  si  no  respondiere  el 
día  que  fuere  requerido,  quel  receptor  estraordinario 
pueda  tomar  la  probanza,  conforme  á  la  receptoría  y  co- 
misión. 

Que  pasen  ante  los  receptores  del  número  las  proban- 
zas que  sé  hobicren  de  hacer  dentro  de  la  ciudad  donde 
residiere  la  chancillería,  no  tomando  los  testigos  los  scri-' 
vanos  de  asiento  por  sus  personas';  con  que  tomen  los  de 
los  pobres,  bin  llevarles  derechos,  ellos  ni  ptros  oficiales. 

Que  se  den  las  informaciones  y  negocios  que  salieren 
á  los  dichos  receptores  dentro  de  las  cinco  leguas,  y  los 
scrivanos  sean  obligados. á  se  lo  notificar. 

Que  ningún  scrivano  de  los  dichos  juzgados  dé  nin- 
guna provisión  de  receptoría  para  ningún  receptor  del 
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número  ó  estraordinario,  aunque  sea  negocio  cometido 
sin  cédula  de  repartidor;  so  pena  de  ocho  pesos  para  la 
cámara. 

Que  no  se  pueda  nombrar  receptor  después  (yse  fue- 
ren nombrados  dos  scrivanos  ó  UQO^por  la  justicia,  por 
escusar  fraudes  que  podrían  subceder. 

El  receptor  siendo  recusado,  tome  por  acompañado  á 
uno  de  los  scrivanos  del  número  de  la  ciudad,  villa  6 
lugar  donde  se  hiciere  la  probanza. 

Que  el  receptor  ordinario  se  prefiera  al  estraordina- 
rio, y  lo  que  se  hobiere  de  hacer  en  la  raesma  Audien- 
cia, sea  y  pase  ante  el  scrivano  de  la  causa,  si  fuere  lo 
que  asi  se  hobiere  de  hacer  dentro  del  lugar  donde  estu- 
viere el  Audiencia;  y  si  fuere  fuera  del  tal  lugar,  que 
sea  receptor  el  scrivano  quel  presidente  y  oidores  nom* 
braren,  ó  á  otra  persona,  segund  el  tenor  de  las  leyes  y 
ordenanzas  que  sobre  esto  disponen. 

Otrosí,  que  cada  y  cuando  algund  receptor  hobiere  de 
ir  fuera  de  la  chancillería  á  hacer  alguna  probanza,  que 
antes  que  se  parta  ni  sea  dada  la  carta  de  receptoría, 
venga  ante  los  jueces  que  le  proveyeron,  y  por  ante  el 
scrivano  de  la  causa  jure  de  se  haber  bien  é  fielmente  y 
sin  parcialidad  alguna  en  aquel  cargo  que  lleva,  y  de  no 
tomar  ni  llevar  cosa  alguna  demás  de  sus  derechos  y 
salario  que  le  fuere  tasado;  y  quél  no  ha  dado  ni  dará 
dineros  ni  interese  ni  cosa  alguna  á  juez  alguno  ni  scri- 
vano ni  á  otras  personas  directa  ni  íudivecté  para  aque- 
lla receptoría;  y  que  no  llevará  más  salario  á  las  partes  dq 
lo  que  justamente  montare  en  los  dias  que  estuviere  y 
se  ocupare  en  tomar  los  testigos  y  en  la  ida  y  venida,  ni 
á  sabiendas  deterná  en  ello  más  tiempo  de  lo  que  Í3uena- 
mente  fuere  menester;  y  si  después  fuere  hallado  que 
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hace  lo  contrario,  caya  en  pena  de  perjaro  é  tdrne  lo  que 
hobiere  llevado  demasiado,  con  las  setenas. 

Que  los  receptores  y  scrivanos  escriban  por  sí  mis- 
mos los  dichos  y  depusiciones  de  los  testigos,  sin  que  esté 
presente  persona  alj^una;  pero  si  estuviere  legítimamente 
impedido,  que  el  presidente  y  oidores  pongan  otro  scri- 
vano  suficiente  que  sea  del  Audiencia,  cual  escogiere  el 
mesmo  scrivano  impedido. 

Que  no  sea  nombrado  receptor  extraordinario  alguno 
por  presidente  y  oidores,  sin  que  sea  primero  examinado, 
y  que  dé  fianzas  de  la  administración  de  su  oficio ;  y  que 
no  pueda  ser  nombrado  para  las  dichas  receptoría»-  cria- 
do ni  doméstico  de  los  dichos  presidente  y  oidores;  so 
penaquel  scrivano,  que  de  otra  manera  fuere  á  la  tal  re- 
ceptoría, pierda  todo  el  salario  é  derechos  del  tiempo 
que  en  ello  sé  ocupare. 

En  las  pesquisas  y  probanzas  pongan  treinta  renglo- 
nes en  cada  plana  y  en  cada  renglón  diez  partes,  y  hagan 
buena  letra,  y  pongan  al  pié  de  la  tal  pesquisa  y  proban- 
za los  derechos  que  llevan  por  razón  della;  so  pena  de 
cada  ocho  pesos,  para  los  estrados  desta  Audiencia,  al  que 
lo  contrario  hiciere,  y  así  se  ponga  en  las  compulsorias 
que  se  dieren  para  traer,  cualesquier  procesos. 

Receptores  y  scrivanos  pongan  en  las  probanzas  el 
dia  que  examinaren  los  testigos,  por  los  inconvenientes 
que  de  no  ponerla  resultan ,  y  no  cumplan  con  poner  el 
día  que  se  presentan  y  juran;  so  pena  de  cuatro  pesos 
por  cada  vez  que  lo  dexaren  de  hacer,  para  los  estrados. 

Porteros  y  receptores  de  penas. 

Los  porteros  residan  á  sus  horas  cierta?,  so  pena  de 
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un  peso,  para  los  estrados,  por  cada  vez  que  faltaren,  j 
no  lleven  más  de  sus  derechos,  so  pena  de  volverlos,  con 
las  setenas,  para  la  cámara. 

Que  el  receptor  de  las  penas,  con  mucha  diligencia, 
solicite  de  cobrar  todas  las  penas,  so  pena  de  cuatro  pe- 
sos para  los  estrados;  y  que  de  las  penas  en  que  incur- 
rieren los  que  no  guardaren  silencio  y  van  contra  las  or- 
denanzas sobre  el  habla?,  sea  la  tercera  parte  para  los 
porteros,  los  cuales  estén  presentes  en  el  Audiencia ,  y 
pon^^D  diligencia  en  acusar  á  los  que  hablan;  y  que  sean 
executadas  las  dichas  penas,  so  pena  de  un  peso  por  cada 
vez  que  faltare,  y  fuere  negligente  en  lo  susodicho,  para 
los  estrados. 

Que  no  pidan  ni  lleven  albricias  por  las  sentencias  m 
por  c»tra  cosa  alguna,  so  pena  del  cuatro  tanto  para  la 
cámara,  aunque  las  ofrezcan  las  partes  de  su  voluntad. 

Tengan  cuidado  de  no  dexar  sentar  en  los  estrados  á 
las  personas ,  que  segund  las  ordenanzas  no  deben  sen- 
tarse en  ellos,  y  que  cada  uno  se  asiente  en  su  lugar,  y 
los  abogados  por  su  orden  ,  y  no  den  lugar  á  que  niii'* 
gund  abogado  ni  litigante  ni  otra  persona  hable  sin  li- 
cencia, ni  que  hablando  una  persona  se  atraviese  otra  á 
hablar^  ni  hablen  cuando  el  secretario  pusiere  el  caso. 

Porteros  y  otras  personas  que  tienen  cargo  de  em- 
plazar, no  hagan  emplazamiento  para  que  se  pueda  echar 
rebeldía,  si  el  que  hobiere  emplazado  no  diere  fée  que 
lo  notificó  á  la  tal  persona  ó  á  su  mugpr  ó  hijos  ó  criados 
si  los  tuviere;  y  que  no  baste  decir  que  lo  notificó  á  sus 
huéspedes  ó  vecinos  ó  á  otras  personas  estrañas. 

No  cobren  las  rebeldís^  de  los  quellos  bebieren  em- 
plazado, sino  que  se  envié  á  otra  persona  á  cobrarlas, 
las  cuales  dichas  rebeldías,  en  el  lugar  donde  estuviere  el 
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Audiencia,  se  cobren  dentro  de  tres  dias,  y  en  las  cinco 
leguas  dentro  de  nueve,  y  que  después  no  se  puedan  co- 
brar, ni  las  tales  personas  sean  obligados  á  las  pagar. 


Que  el  alguacil  mayor  ó  sus  tenientes,  cada  vez  que 
Íes  fuere  mandado  que  prendan  alguna  persona,  lo  hag^n 
y  cumplan  así,  sin  que  en  ello  baya  dilación  ni  desimula- 
cion  ni  negligencia  algima;  so  pena  de  cuarenta  pesbs 
porcada  vez  que  lo  (Contrario  hicieren,  demás  del  dafio 
é  interese  de  las  partes  y  de  lo  juzgado  y  sentenciado. 

Que  si  hallaren  el  malhechor  cometiendo  delito,  lo 
puedan  prender  y  prendan  sin  mandamiento;  y  si  fuere 
de  día,  lo  traigan  luego  á  )nanifestar  ante  la  justicia  con 
te  causa  de  su  prisión;  y  si  fuere  de  noche,  lo  metan  en 
4a  cárcel,  y  luego  otro  dia  de  mañana  se  manifieste  á  la 
dicha  justicia,  como  dicho  es;  y  no  sean  osados  de  tomar 
bienes  algunos  de  la  persona  que  prendieren,  so  pena  de 
volver  lo  que  así  tomaren,  con  el  doblo,  para  la  cámara. 

Que  no*  consientan  ni  disimulen  los  juegos  vedados 
ni  los  pecados  püblicos,  y  si  en  la  execucion  dellos  be- 
biere habido  alguna  resistencia,  lo  venga  á  manifestar 
luego,  y  el  dia  del  sábado  de  cada  semana  venga  á  dar 
cuenta  y  relación  de  lo  que  así  hicieren;  so  pena  de  cada 
cuatro  pesos  para  los  pobres  de  la  cárcel. 

Que  el  alguacil  mayor  presente  ante  el  Audiencia  los 
dos  alguaciles  que  por  sí  [nisiere,  para  que  sean  por  nos 
aprobados,  y  no  sean  consentidos  usar  del  oficio  basta 
que,  así  presentados,  juren  en  debida  forma  que  bien  y 
verdadera  y  fielmente  usarán  de  sus  oficios,  guardando 
las  leyes  y  premáticas  y  ordenanzas  que  cerca  dello  ha- 
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blan;  y  que  no  prometieron  ni  dieron,  ni  prometerán  ni 
darán,  por  causa  ni  razón  de  los  dichosoficios  ni  por  ellos, 
dineros  ai  otras  cosas  algunas,  ni  servicios  de  sus  perso- 
nas ni  de  sus  nombres,  ni  de  la  renta  ni  prqveclio  de  los 
dichos  oficios,  darán  ni  prometerán  cosa  alguna;  y  el 
mesmo  juramento  sea  tenido  de  hacer  el  alguacil  mayor 
que  los  presentare,  y  el  mesmo  juramento  hagan  los  al- 
guaciles sostitutos,  so  pena  al  que  lo  contrario  hiciere  de 
perjuro  y  perdimiento  del  oficio. 

•  Que  no  tomen  dones  ni  dádivas  de  los  presos  ni  de 
otros  por  ellos,  ni  por  esta  causa  les  alivien  las  prisiones^ 
ni  suelten  ni  prendan  á  nadie  sin  mandamiento,  no  siendo 
infragante  delito;  so  pena  de  perdimiento  del  oficio ,  é 
que  no  pueda  haber  otro,  y  que  paguen  lo  que  así  lleva- 
ren con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

Que  el  alguacil  mayor  no  ponga  carcelero,  sin  que 
sea  primero  presentado  ante  la  Chancillería,  para  que  se 
vea  si  es  hábil  y  suficiente  y  sea  por  presidente  y  oido- 
res aprobado;  so  ena  que  pierda  el  derecho  de  nom- 
brarlo por  un  año,  y  lo  ponga  el  presidente  y  oidores. 

Que  no  lleven  derechos  de  execucion  sin  que  prime- 
ro sea  pagada  la  parte;  so  pena  de  perjuros  y  de  las 
otras  penas  contenidas  en  las  leyes  y  ordenanzas  que  so- 
bre esto  disponen. 

Que  asistan  á  las  Audiencias,  so  pena  de  dos  pesos, 
por  cada  dia  que  faltare  el  dicho  alguacil  ó  alguno  de  sus 
tenientes,  para  los  pobres  de  la  cárcel. 

Que  ronden  de  noche,  so  pena  que  enmendarán  y 
pagarán  los  daños  que  por  su  culpa  ó  negligencia  subce- 
dieren,  y  de  cuatro  pesos  para  los  estrados,  por  cada  no- 
che que  faltaren. 

Que  el  alguacil  mayor  asista  en  las  visitas  de  las  car- 
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celes  de  chancillería,  so  pena  de  dos  pesos,  por  cada  vez 
que  faltare,  para  los  pobres  dellas. 

Que  hagau  y  executen  lo  que  está  mandado  en  las 
ordenanzas  que  están  hechas  para  el  buen  gobierno  y  re^ 
gifliienlo  desta  ciudad,  especialmente  las  que  hablan  so- 
bre el  castigo  de  los  negror;  so  pena  que  si  en  ello  fueren 
negligentes,  serán  castigados. 

Que  no  tomen  armas  é  quien  llevare  de  noche  hacha 
ó  lumbre  encendida,  ni  á  los  que  madrugaren  para  ir  á 
sus  labores  y  grangerías. 

Que  no  lleven  derechos  de  las  execuciones  que  se 
bebieren  de  hacer  ó  hicieren  en  los  bienes  y  maravedís 
que  se  aplican  ó  aplicaren  á  la  cámara. 

Que  no  tomen  los  dineros  á  las  partes  que  hallaren 
jugando,  salvp  que  les  lleven  la  pena  de  la  ley,  la  cual 
puedan  depositar,  hallándolos  en  el  dicho  juego.- 

Que  los  tenientes  de  alguacil  mayor  no  acompañen  á 
la  muger  del  alguacil  que  por  tiempo  fuere  en  esta  Real 
Audiencia,  y  sobreesté  guarden  la  cédula  Real  que  en 
ello  habla  y  dispone. 

Y  tengan  cuidado  de  andar  de  noche  y  de  dia  por  los 
lugares  públicos,  para  evitar  que  no  haya  ruido  ni  cues- 
tiones; so  pena  de  suspensión  de  sus  oficios. 

No  lleven  derechos  por  la  éxícucion  más  de  una  vez 
por  una  deuda,  aunque  la  parte,  á  cuya  instancia  se  hace, 
dé  dilacioaó  espera  á  la  persona  en  cuyos  bienes  se  hizo 
la  dicha  execucion;  so  pena  de  pagar  lo  que  más  lleva- 
ren, con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

El  alguacil  no  prenda  ninguna  muger  por  manceba 
de  clérigo,  fraile,  6  casado,  por  hallarla  con  ellos,  sin 
que  primero  preceda  información. 
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Carceleros. 

Que  no  tornea  dones  ni  dádivas  ni  otras  cosas  de  los 
presos,  ni  los  apremien  ni  den  soltara  en  las  prisiones 
más  ni  menos  de  lo  que  deben,  ni  los  suelten  sin  mandan- 
do de  la  justicia,  ni  los  prendan  sino  los  tomaren  en  el 
delito;  so  la  pena  espuesta  contra  los  jueces  que  reciben 
dádivas,  y  de  las  otras  penas  en  derecho  establecidas. 

Porque  los  presos  más  diligentemente  sean  guarda^ 
dos,  mandamos  que  antes  que  el  carcelero  ó  guarda  de 
la  cárcel  use  el  oficio,  sean  presentados  ante  la  chancille- 
ria,  y  juren  sobre  la  cruz  y  los  Santos  Evangelios,  en  de- 
bida forma,  que  bien  y  diligentemente  guardarán  las  le^ 
yes  y  ordenanzas  que  sobre  esto  disponen;  so  las  penas 
en  ellas  contenidas. 

Que  lleven  los  derechos  segund  se  contiene  en  el 
título  de  los  alguaciles,  y  no  más;  so  las  penas  en  ellos  en 
derecho  establecidas. 

Que  tengan  en  la  cárcel  un  aposento  para  las  muge- 
res  que  fueren  presas,  que  esté  apartado  de  la  comunica- 
ción* de  los  hombres. 

Que  requieran  por  sus  personas  cada  noche  las  pri- 
siones y  los  presos  y  las  puertas  y  las  cerraduras  de 
toda  la  cárcel,  de  manera  que  por  su  culpa  ó  negligencia 
no  se  vaya  algund  preso;  so  pena  que  se  executará  en 
ellos  la  pena  quel  tal  preso  ó  presa  meriecian,  6  el  intere- 
se que'debian,  conforme  á  las  leyes  que  sobre  esto  dis- 
ponen. 

Que  el  carcelero  reciba  los  presos  por  scripto,  po- 
niendo sus  nombres  é  quién  é  por  cuyo  mandado  ó  por 
qué  lo  traxeron,  y  dé  cuenta  dellos  á  aquellos  que  se  les 
mandan  guardar. 
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Qjue  no  fíen  las  llaves  de  las  cárceles  de  indios  ni  ne* 
gros;  so  pena  ,qu6  pagarán  por  su  persona  é  bienes  el 
daño  é  interese,  que  por  haber  fiado  las  dichas  llaves, 
86  siguiera* 

Que  no  traten  ni  contraten  con  los  presos  que  tovie-, 
reo  en  la  cárcel,  por  ninguna  via,  directo  ni  indirecto  ni 
coman,  ni  juegaeq  con  ellos;  sopeña  de  sesenta  pesos  y 
de  perder  lo  que  asi  contrataren  y  jugaren,  la  tercia  parte 
para  la  canora,  y  la  tercia  parle  para  el  denunciador,  y 
la  otra  tercia  parte  para  los  pobres  de  la  dicha  cárcel. 

Que  residan  los  alcaides  por  sus  personas  en  las 
cárceles;  so  penia  de  sesenta  pqsos  por  cada  vez,  para  la 
cámara  y  denunciador,  demás  del  daño  ó  interese  de  las 
partes. 

En  la  cárcel  liaya  un  capellán,  que  cada  dia  diga  misa 
á  los  presos,  y  para  ello  se  le  den  los  ornamentos  y  lo 
demás  que  fuere  necesarioi   y  se  pague  de  penas  de , 
cámara. 

Haga  barrer  la  cárcel  y  todos  los  aposentos  della,  ca- 
da semana  dos  veces,  y  téngala  proveida  de  agua  Hmpia, 
para  que  los  presos  puedan  beber,  sin  les  llevar  por  ella 
cosa  alguna;  y  no  lleven  carcelage  de.  los  muchachos  que 
prendieren  por  juego,  ni  de  los  oficiales  del  Audiencia  que 
por  mandado  del  presidente  y  oidores  fueren  presos ;  so 
pena  de  los  volver,  con  el  cuatro  tanto,  para  la  cámara* 

No  consientan  ni  den  lugar  á  que  los  presos  jueguen 
en  la  cárcel  dineros  ni  otras  cosas,  sino  fuere  para  comer, 
ni  vendan  vino  á  los  presos,  y  en  caso  que  lo  vendan,  sea 
al  precio  que  vale  y  no  más;  y  que  no  lleven  derechos 
de  carcelage  á  los  pobres,  so  pena  que  lo  que  llevaren^ 
lo  pagarán  cen  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

Toi£0  VIH.  7 
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Vérdugúi 

No  lleven  derechos  de  los  pobres  que  atomisota  y  í^ 
cótídfeb*;  so  petia  dé  azbtes?  ni  Heve  oatcelage. 

Intéi'pmé&  da  AuHenci», 

<}aé  biayatíáitíet^ó* de  intérpretes  désta  Audíeiicia;  j 
que  antes  que  seaá  recebidios  á  usar  el  oficio,  jur^  en 
forma  debida  qufé  usafáü  áus  oficios  bieii  y  fielmente  y 
dbblaratdb  é  inter pretianíáo  bietf  el  negocio  y  pleito,  que 
lééf  fuere  cometido,  clara  y  abiertamente,  sin  encobríí  ni 
añadir  cosa  alguna ,  diciendo  simplemente  el  fecho  del . 
(feliio  6  negocio  ó  testigos  rtueeiamitiare,  sin  ser  parcial 
á' alguna  de  las  partes,  y  sin  fávovescer  más  á,  uno  que  á 
otro;  y  que  por  ello  no  llevarán  interese  alguno  más  del 
salario  que  les  fuere  tasado  y  señalado;  so  pena  do  per- 
júftís  y  dW  dafiü  é  interese  die  las  partes,  y  qfte  volverán 
lo  que  asf.ltevaren  con  láá  setenad,  y  de  perdimiento  de 
lós  oficios. 

Que  no  rébiban  dádivas  üi  pt^omesas  de  e&pañoles  ni 
dté*  hs  indios,  ni  de  otras  personas  que  con  ellos  tu?ier6n 
ó  se  espera  que  ternán  pleitos  6  negocios, .  en  poca  ó  en 
mucha  cantidad,  aunque  sean  cosas  de  comer  y  beber 
y  aunque  sean  ofresddás  y  dadas  y  prometidas  de  su 
propia  voluptad,  sin  que  los  dichos  intérpretes  ni  otro  por 
ellos  lo  pidan ;  so  pena  que  lo  vuelvan  con  las  setenas 
páráí  lá  cámara;  y  que  esto  se  pueda  probar  contra  ellos 
pot  la  via  de  prud)as  qué  las  leyes  disponen  contra  los 
Jueces  y  oficiales  del  Audiencia. 

Que  no  oyan  en  sus  casas  ni  fuera  dellas  á  los  indios 
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qoier  de  ellos,  para  que  allí  se  vea  y  determine^  foétoiSi 

por  bp  terbeiv,^  qmf  dmaík'  dr  iH^dfóba'  ^létm  ddtiíbdff, 
ptéldnií  s»  ofí(ií)$sv 

Qfte  DO'oMedemífíetMkmieff ákós'imttóBv  tif'sédn  ot^duS^ 
causas  é  negocios  procuradores  di  solicitadores;  sd  M^ 
peoA'  ctoMhniiF  en  i«<  ontamM«  aútes  (fó^a,  ajeada 
c€fiÉo  én  dto^e^dratiene^ 

Qde  a^istan-á  loriR)al9rdb$>y  á^  \m  audféüdd^  y  vMf»»^ 
de^bisr^cáTcelJ»  dcp indios^  ycátodí^eqo^iio'fderé  fóttó^* 
dif;  áio  mencis  én  las  tardes;  ^ym  -y  a^mn  éü  caM^del' 
preskJéirte  y  «Mores,  ypavatriáo  Ib  gusodichtt  y  cttálqiilér  ^ 
cosa'  y  parte  deHo ,  tenjían  entwr  áí  ctíSdádé  de  fépfeft« 
tkmémmmenc,  que  pw'citaseí  deHobócutthjfüiér  dtentw^^^^ 
DO  se  dexen  de  determinar  las  causas  y  negocios,  ni  s6  dl^^^ 
latefa;  á^  pmid  dñ  dd»  pesokpar»  ló*^  póbréS  ptír  cátíá  un 
diá  c}uelo9ldl6te^iBtérpretesMl^H^,  ócuat^^ét'd 
en  i0iiali;QÍér  ócksí  db  tas  sobredichas ,  demás  que  págá^ 
ráü-^el  daño  é  interese  y  costas  á  la  parto  ó'plarteá^  qñé^ 
pof  esta  cau^  estitvi^ea  diétenidds. 

Que  no  se  ausenten  sih  Sce»Üar  def  predidebte;  dtí 
péiiaque  pierdan  ei  salai^iodi^  tiempo  (píe  éstaviéi*en 
acdientes,  y  de  doce'peso6^«á>  los  estrado^,  pot'cada^vk^ 
qafe  lo  contrario^ hicieren. 

Que  cuando  faenen  á  negxtcids  é  pleiteas  fdef^si  déMaf 
ciudady  no  Hevem  derlas  parte»  átrBtíté  ni  itUÜil'BePétóSá^ 
alguna  más  del  salario  que  les  fuere  señalado,  ni  hagan 
cc^éierfo^  ili  cotítfátbs  6011  \m  ittdtó^i,  tir  compáffi^  en 
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leo  Mamnno»  «is»mMi 

ma»ena  alguna;  m  peoa  i)e  v^dlver  -  lo  qoe  así  Uerar^o  y 
coQ^tareo  coa  las  setenas,  7  de  privación  perpetua  4#  ^ 
ssLs  oficios. 

Que  por  cada  un  día,  que  cualquiera  dé  los  dichos  'm^ 
tórpretessalieredesta  ciudad. por  mandado desta  Real  Aii-  > 
diencia ,  lleve  de  salario  i  para  ayuda  de  costa,  dos  pesos^ 
y  no  más,  y  que  no  lleven  comick  ni  otra  cosa  alguna,  áa 
pagarlo,  de  ninguna  de  las  partes  direaté  ni  indÁnctóv 
80  pena  de  pagarlo  con  las  setenas  para  la  cámara^  como 
dicho  es.  ^ 

Que  de^t^a  testigo  que  examinaren,  siendo  d  inter* 
rogatorio  de  doce  preguntas  arribav  pueda  llevar  dos  lo-  * 
mines,  y  ¿iendoel  interrogatorio  de  doce  pregunta  abaxo, 
un  tomin  y  no  mas;  so  pena  de  pagallo  con  el  cuatro  tan- 
to para  la  cámara;  pero  si  d  interrogatorio  fuere  grande 
y  la  causa  ardua,  que  el  oidor  ó  el  juez,  ante  quien  se 
examinare,  le  pueda  tasar,  demás  de  los  derechos,  una  . 
suma  moderada,  conforme  al  trabajo  y  tiempo  que  ocu- 
paren. 

Que  el  intérprete  por  su  orden  resida  cada  día  de  Au- 
diencia en  el  oficio  del  secretario,  á  las  nueve  horas  do  la  . 
mañana,  para  tomar  la  memoria  quel  fiscal  le  diere,  para 
llamar  los  testigos  que  conviene  examinarse  para  el  dere- 
cho del  fisco;  so  pena  de  medio  peso  para  los  pobres  dé 
la  cárcel,  por  cada  un  dia  que  faltare. 

É  porque  en  lo  que  toca  á  los  derechos  que  los  ofi- 
ci;tl?s  desta  Audiencia  han  de  llevar,  hay  hecho,  arancel, 
dixeron  que  mandaban  y  mandaron  se  guarde  y  cumpla 
lo  en  éf  contenido,  entretanto  que  por  S.*M.  ó  por  los  di- 
chos presidentes  y  oidores,  otra  cosa  se  provee  é  manda. 

É  yo  Francisco  de  Carvajal,  scrivano  de  cámara  en  la 
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%9il  AiidieiK)ia  é  ChacoíHería  de  S.  M.,  que  reside eo 

-esta  oibdad  de  lor  Reyes,  de  aiaiidtiiiienta  del  e^or  áocí 

' lor  Bravo  de  SaraTÍa,  oidor  ea  ella ,  faice  sacaf  eate  tr^i- 

•háo  de  ttuad  ordeoetusas'  simptes,  que  en  sa  poder  estáa^ 

qw  en  cada  an  aSo  se  leen  en  la  dicha  Real  Abdtencia 

un  dia  despaes  de  los  Reye&;  é  joran  los  o&elhles  (te  la 

.  dícjia  Real  AbcUencía,  ád  bien  guardar  é  cumplir.  É  fué 

acabado  de  sacar ,  corregir  é  concertar  con  las  dichas 

-  ordenanzas,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  veinte 

y  seis  dias  del  mes  de  Marzo,  de  mili  é  quinientos  é 

sesenta  é  dos  afos. — En  £ée  de  te  cual#ce  aquí  esto  mió 

AgDO.-^(&y  un  signo),  en  testimonio  de  verdad.-^Fran- 

daeo  de  Carvajal.— (Hay  una  r6brica).--GorregWo. — 

Gratis. 


BbLíLCION  ObL  VIAJÉ  HECHO  PARA.  BL  DBSCÜBIUMIBNTO  DB  Ukñ 

islas  llamadas  «blcas  db  obo  t  plata,»  situadas  bn  bl 
Japón,  sibndo  Virbt  db  la  Nubva  España  D.  Luis  db  Vb- 

LASCO,  T  su  HIJO,  SbBASTIAN  VlZCAII^O,  GBIIBBAL  DB    LA  BS- 
PBDICION  (1). 


En  el  nombre  de  Dios  y  de  su  bendita  madre  la  Vir- 
gen María  y  de  los  gloriosos  San  Pedro,  San  Pablo  y 
Santiago.  Amen. 

Reinando  en  las  Españas  el  católico  rey  D.  Felipe, 


(1)   MS.  de  la  BiUiotsea  Naeioaal,  ssfialado  J.--97. 
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>pe«U!i^,é^  dichQjIap^n.f  JPrMcip^,,^  hi^  ^dsUojitYiiK- 
,(M«9» >eiií^m^^Adei0 é^  i^^  fufólos  á».l$ ypmvimmÁQ 

maestre,  Benito  de  Palacios,  y  por  su  acompaSado^it^- 
renzo  Vázquez ,  por  comisario  de  los  religiosos  de  la  or- 
den del  seraneo  Padre  San  Francisco,  de  los  Descalzos, 
Fr.  Pedro  Bautista,  Fr.  Diego  Ibañez,  lector  de  Santa 
Teología,  y  Fr.  Ignacio  de  Jesús ,  predicador  y  tres  le* 
gos,  Fr.  Pedro  y  dos  Fr.  inanes,  per  escribano  Alonso 
Gaseen  de  Cardona  5  gente  de  mar  cincuenta  y  tma  per- 
sonas, y  D.  Francisco  de  Velasco,  japón  (1)  principal,  por 
otro  nombre  llamado  Jocuq^uendono ,  y  veinte  y  dos  ja- 
pones, que  vinieron  el  año  pasado  de  610  del  dicho  Ja- 
pon  á  la  Nueva  %pana.  Y  lo  que  subcedió  en  el  dicho* 
viage  y  desculH*imiento,  es  conio  ^  sigue  en  esta  re- 

CAPITULO  PRIMERO. 
fieliA  4elf éxioo  ei  (ficho  {[8^ral,  eA^egaimieátodel 


(1)   JapmmU^tli^^Jéfmíf- 
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fék¡Í^4m»Safkí^\e9Ao  y  efubojada,  lupea  á  7  días  <ki m^ 
4e  IforM,  4itf  de  Saato  Tcioi6a  ^9  Aqaúio,  de  1£U  agoff» 
j^Bvael  pMPto  de  Aeapq}$p,  jt^vi|Ma^  ^n  su  comp»^!^  al 
dídio  D.  Fr«OiOt«o0  Jo9i:^^Qno  y  iá  Iqs  deisás  j^^oeq, 
reg9léBdbte8  y  dándotois  de  e/om^r,  aunque  ^  cmeiMi^dsl 
^kho  Marqipéa,  qiie  dio  de  ^.^loara  4«i/pieMoa  peíaos 
para  eUo;  y  U^  al  diebo  {werto  4e  Acapulco^  fiáiÑd(3\) 
Í9  4iaa  dbl  dioho  eaes  y  app :  y  j^  se  dice  ea  e$jta  rela- 
ción las  oootradícoioaes  qae  hpl^,  para  qu^l  dioho  dea- 
cubrimiento  y  viage  no  se  hiciere  recia  vja ,  de^de  el  4i* 
cho  puerto  de  Acapulco  al  reino  del  Japón,  y  que  se  re- 
mitiese y  diese  principio  «á  ^  .d^sde  la  ciudad  de  Manila 
y  islas  Filipinas:  de  que  S.  M.  en  razón  desto  mandó 
idaspaohar  €rea  eédajlas  fieales»  rewitiéadolo  al  diobo'se- 
Sor  Viréy^  para  que  en  todo  ten>a^  el  s¡^  bven  jader^ 
deldic^  deseubrimieato.  Ei  cual»  pomo  ta^  grande  g^ 
bemador  y  deseoso  de  <^6  en  todo  se  cuoipla  la  v^lwQ* 
tad  deS.  M-  y  8^  acreciente  au  Il^al  Corona,  biw  guntaiT 
fieraonas  considerable^,  de  sati^Qpkm  y  práctica  en  la  iva* 
-regacMoa ,  que  fueron  el  Sr.  D.  Jum  de  Villela»  visitad^K 
de  la  Nueva  España;  presidente  de  la  Real  Audieiapia  d?l 
jNoieyoBeino  de  GaUcia,  el  Sr.  £>.  Amonio  de  J^rga  y  ^1 
JRWlreFr.  Alonso  Múoo;c ,  de  ¡Ja  Orden  di  San  Franciflop, 
comisario  de  las  ¡rovinaias  4^(7apon,  y  Heraaadp4^  U^ 
iiios,  coronel,  procurador  dfs  iaiS  dictías  islas  Fil\piaaa> 
j^on  el  dicho  general  Sj^a^^aP  VMOaipo,  y  otras  peraaq^s 
y  pilotos;  y  se  acordó  y  ra^plvióen  que  el  diio^  deaa4- 
irtiimeato  se  hiciese  &¡a^£x^o  recta  via  desde  el  diobo 
pierto  de  Ac^o^co  ik  los  rflipcta-dlBlJíapw,  conacba^pne 
d641evar  á  ios  dichos  japoAesá  sw  tierra  y  dar  4a  ^mba* 
xada  y  presente  al  dicho  Emperador  y  á  su  hijo  el  Prínci- 
pe,  que  invió  el  dicho  Marques.  Y  llagado  á  aipiel  Deino 
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y  pedido  licencia  y  permiso  d  dbb#  Emperador  pata 
demarcar  y  sondarlos  puertos,  bahías  y  ensenadas,  qée 
tiene  aqoella  cosía  desde  Enangayacpie  hasta  et  cabo  de 
Cestos,  qaes  la  cabeza  del  Japón;  y  hechas  las  dHigen- 
cids  y  otro  bajel  que  se  ha  de  hacer  en  el  dicho  Japón, 
invernando  allí,  comenzando  eí  verano  y  primavera  y 
respuesta  dé  la  embajada  del  dicho  Emperador  y  Prínci- 
pe, siendo  él  tiempo  capaz,  se  saliese  á  descubrir  las  iX- 
chas  islas  Ricas  dé  oro  y  ^lato,  conforme  lo  ordeína  y 
manda  el  dicho  lüferqués,  por  la  instrucción  general. 

CAPÍTULO  n. 

Llegó  al  puerto,  como  está  dicho,  el  dicho  Generala 
19  dias  del  dicho  mes  y  año  con  los  dichos  japoníeis^ 
do  halló  toda  la  gente  de  sa  <^rgo  y  religiosos  y  él 
navio  aprestado  para  hacer  f  ¡ages  por  el  contador  Gas- 
par Belk)  de  AcuSa,  D.  Alonso  de  Monroy,  factor,  el 
contador  Cristóbal  Ruiz  de  Castro,  y  tesorero  Alonso  de 
Tunes;  do  estuvo  acabándose  de  aprestar  hasta  ^ 
dias  del  dicho  mes,  qué  entre  las  obce  y  las  doce 
deldia,  hicimos  vela  en  seguimiento  de  nuestro  viage, 
saliendo  á  la  mar  con  tiempo  abonancible  escaso ,  á  bus- 
car menos  altura  y  las  bribas  (1).  Y  á  los  Ocho  dias  se  ha- 
llaron los  pilotos  en  ellas,  y  en  altura  de  decorados  es- 
casos, y  se  fué  gobernando  al  Oeste,  cuarta  al  S.  O.;  y  en 
ésta  relación  no  se  ponen  rumbos  ni  altura  ni  seSas  de 
tierra,  ni  lo  tocante  al  arte  dé  marear,  porque  se  va  ha- 
biendo deri'otero  por  los  dichos  pilotos  y  marineros  prADti- 
cos  que  van  en  este  viage,  sino  solo  lo  que  va  sucedien- 


(1)    Áéii  porMiM. 
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rda<^OQ  cKa,  mes  y  año,  para  poder  dar  naoa  á  S.  M.  y 
rCkmse^a  y  señor  Vimy  de  la  siii>cedido  ea  el  dicho  des- 
HDidmmiento  y  embicada. 

CAPÍTULO  ffl. 

Ftiése  navegando^  coma  está  dtcto^  con  ladtoba 
brisa  en  basca  y  demanda  y  pan^  de  las  islas  délos  La- 
drones,  hasta  primero  de  Mayo»  <^e  se  bailó  bab^se  na- 
vegado casi  miU  y  cttatroctaitas  leguas;  y  el  dicho  Geac* 
ral  btzo  jontar  con  los  {úlotos  y  marineros  prácticos  en 
conformidad  de  sa  instrucción.  Mandóse  gobernase  al 
Oeste,  cuarta  al  Noroeste;  porque  conforme  las  seias  y 
p<(^ros  que  se  habmn  visto,  se  estalla  cerca  de  las  di- 
^as  islas  ^  los  Ladrones ;  y  por  este  rumbo  y  pof  elde 
Noroeste  y  cuarta  al  Norte,  se  firó  á  buscar  albora*  para 
.poaemos  al  Este^Oedte  ton  el  dicho  Japón,  hd^  S3 
sdd  dtbbo  mes,  que  se  tomó  el  soly  y  se  halló  estar  en 
tofks  de  tranta  y  tres  grados,  ei^i  en  el  paradero  del 
puerto  de  üraogava.  Y  dc^e  que  salimos  de  Acapulco 
basta  este  páirag^  siempre  hubo  vientos  favorables  de 
Nordestes,  Estes  y  Sudoestes  y  con  más  fuerza  las  brisas, 
desde  que  se  fué  multiplicando  ^tora,  de  veinte  y  cinco 
grados  pm*a  an;iba,  que  fueron  con  tanta  fuerza  de  agua- 
-ceros,  oscuridad  y  neblina  y  mucha  mar,  que  nos  obligó  á 
^;alar  mastderps  y  tomar  velas  y  cebarnos  de  mar  en 
través,  aguardando  tiMipo  claro  y  que  la  luna  de  Mayo 
hiciese  oposición^  que  fue  á. 25  del*  Y  hasta  aquí  no 
.  sobcedió  co^a  notable  que  advertir ,  ni  se  vido  ninguna 
isla  de  las  de  cQrdillera  de  los  Ladrones;  porque  cuan- 
do se  pasó  por  ellas,  hubo  de  ser  de  noche,  y  con  la 
oscuridad  qftie  hacia  no  se  i^eron,  aunque  hubo  muchas 
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«eftas de p^^ea^^ ottas efmsqueíad^ertian  «tíar <ie^m 
deUas.  Y^eatre  nodotros  no  soboetSerofi  pesadanriiKPes  iiii 
difereacias,  aunque  los  dichos.  j^pfmtíQ  ei  ptimifi^  oo- 
menzaron  á  dar  ocasión,  descomidiéndose  con  los  marine- 
ros>  particularmente  bn  cosas  áek  Ibgon,  queriendo  usar 
de  mano  mayor;  y  el  dicho  General  lo  estorbó,  y  mandó 
por  UQ  bando cqtie  nii^fmi  españolee  irfra^esase ooá  niñ- 
ato jap<Ki,  ni  le  punesen  Iba  manos,  oi  dte^a  noatteApam 
eUo,  so  pena  de  la  vida,  f  lo  mbmo  mandó' á  los  dídids 
japones,  y  tes  dijo  luesea  fOomeeNdos,  y  que  aoii£€^9an 
á  él  en  lo  que  se  le  cireeiese^  «i  se  atraAresasi^  oói  los 
marineros,  bí  tuviesen  pmdencia  oon.ellQs;  poirqae  ^  que 
fuese  descomedido,  hM*faii^ormaeio(ücoQtFa.ély  lotmáa- 
daria  ahorcar  dejuA  jpe&d,  y  deilodaria  nat^iaá^^sa  ^^» 
perfidor,  qué  aafeiamuy  l^iondí^  que  na^stabaí^Qe  sos 
vasallos  £ues^  diescooiadidQs,  y  iróós  a^  em  ftan  kmétk 
pasage  cook)  se. les  hacia  4  ettos^  ¥  coa  esto  lostjtfiMfi 
tomaron  tanto  mie(h>  y  ^ae  iá&6(»  á  ia  mana,  y  ntíhanácoQ 
su  80Jbei4)k9i,  de  maní^iía^^jdiefiíeigMniós  Ivamiláss  que 
.0»^;  paitiicolaraieQlio  el  iMEÍneipal,  qae  es  japón,  xmm- 
derado  y  de  muy  búanoá  ms^túB,  qi;^:entod»  ^  viafi, 
00  dio  {)esddiinibr0  ninguna;  y«ldiéh9Íx0Baralioile«óÍL 
su  mesa,  óonsiderando  .su  bue»  proceder  y  lo  que  ímpat * 
tabaal  serviotodeE*  ií.  Uevtrle^ato  y  gustoso,  fu^^ 
de  kr^su^ion  qoél.fioieseal  Ejup^^ador,  habáa  de  -xeaiii- 
tar  el  b<¿n  recihómieiito,  jagasfl^o  y  des^neho  jSbel  dieho 
veiao  del  Jístpon  para  la  voeltaAdesi^iibrir  lasdtphastiafa^, 
que  es  el  fia  principal  <|e  este  Jiegopio^ 

£n  15,  á  ia  tarde,  se  dio  vela  en  se^júmieato  del 
viage,  y  con  el  vietkto  escaso,  por  ser  Sur  y  Suroeste» 
hasta  viernes,  %7  dcldidio  mes,>que  á  laa  j^oqb  d6:)a 
noche  sobr^e^vmo  ua  hjiiraeaii  om  ianta  faañza  de  iWHto^ 
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M  atonto  nwp,  el  «SiVíO'Se  ¿durió^per  líiíflave  de  j/arnto  «1 
íéfMiP^Stm^if  ^iftmiKáiaii)gua,/de  m^^  qué  ^r  las 
lM«il)áe  DO  ae  ()iKKa  iteodií?.^  fiauffl(ÍQp9  gtrni/áe  miedo  y 
f»ü»;^}fidbMB/amfíáo  íQ\  thmpo^  iOQaDdó  d  Cteoerat  se 
§igíkm^ilhsaQ  á  (asociar  fi  v«^  per  dándk^  bácia  el  agoa,  y 
í9i»fki>bayK^»  iM^ánp?  ddbiada^pana  jpcs^la  caudha  figtía 
rCñe.^aaia.  i)iéroiH9e!toiitoi»s^(l)i«i^  tmvio,  y  flQifljaá6el  i£- 
)eh$>^pQiiftralqi]d>&M|6^iantnei6ubiapt^  f^afi  y  se  óa- 
id^i90iai  JuavíQ  y^rapa.  Skoseíaai,  yfu®  Bios  servido  que 
'iKm  Ja  ^uapijt  düigonOia  se.dfia^iibrió.el  agaa,  que  Mt¿a- 
«^.pof  uoa.QOitocaidelaauadi^^  fioftt';  yiora  taota  Ja 
>MO^a^  ^Pí^ffttrdimoopio.dQl  grosor  dé  aa  louslo:  <^ 
.  jK^a auiupa  09q  f»ychO(teab^'o,  y.aquí  ae  podrá  eóná- 
.  áf^r  jel  i(KmteQto  qap  éñtís>  iT&ühip  ia  geote^  pues  por  ¡lo 
jQ^o^a  iQp/coi&ía  fluás  ríasgd  :ipe  i!|d&  irJid^s. 

lEdimóaeá  dar  ^  la  iviek  ^ea  «eguimú^o  .diel  via^^ 
,  éMMtfi  pMietes /j)Aali«iiM>dalid^  jsiesvio^  á  kiimsima  bora 
^>d€^ill^fioob6  vio0.$»lpo(lmracanfMU*  ja  misma  inaoieira,  «nás 
*jMm4pi9&\  prio^ero,  «y  ájie  .hal;)eiise  tomado  Bl  agua,  ^e 
á^ia BQ{d)a(feeoi|  idi  váa^.  f  JidJjl|íLQ6  seiyido  qae,  abo- 
.aaMasdo  di  afnaamdr,  o^séaliamoa  á  i^ta  de  tíen^a. 
*f«9iqne<20akiiuiébamarji^^  MmJííes'm  ios  pilotóse 
TOfOttoefiida,  y  vicai^oa  la  tvoaltaide  Ja  aiaré  esperar  büíen 
ttmopo^  iToaásedad  api  y  ne  bailó  jasiar  eopi^sde  treinta 
y  eineo  grados. 

/]^  lettejparag^nosfafrebíiteon  lasjagoas  y  oor  Mentes 


(1)  T^tiofu^y  op  ^onfina  fioa  ios  pe4ft«06  de £akibrot«8»  ó  g^in* 
idál«MiiQfMi  que  je»  £»taila^on  ids  oofitflüdasxuil trabados. dfiljilivjbo; 
j  86  llaman  asi  potqiie  ae  tiiereen  con  espeques  d  barvan 
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con  tanta  fuerza  para  la  banda  del  Norte,  qne  como  im 
rio  de  mucha  corriente  nos  llevaba  4Í  más  altura,  dándo- 
nos macho  cuidado  la  flaqueza  del  navio  y  el  mal  adere- 
zo que  sacó  de  Ácapulco,  que  Dios  se  lo  perdone  á  quién 
ansí  lo  despachó;  pues  no  consideraron  que  habia  vém- 
do  de  Filipinas  en  el  riñon  del  invierno  y  con  tantos  hu- 
racanes, sin  hacerle  más  otoi  que  age  y  tdllo  (1)  con  se- 
boy  cal;  y  esto  se  echó  de  ver  bien,  porque  con  cualquier 
tiempo  alargaba  estopa.  Y  también  daban,  cuidado,  por 
alargarse  el  viage,  los  bastimentos,  porque  en  los  quede 
Acapulco  se  trageron,  hubo  mucho  engaño,  que  como  se 
mandó  tomar  este  navio  por  el  del  Japón  y  estaban  car- 
gados los  bastimentos,  el  maestre  á  buena  fée  recibió  lo 
que  en  él  habia  para  Filipinas,  y  fiíltabá  parte  detlos  con- 
forme á  los  que  habia  de  recibir  para  el  viage,  y  estos 
tan  malos,  que  no  se  podian  comer;  y  sobre  todo  enagua, 
qué  de  sesenta  pipas  que  se  Iraian,  la  mitad  venian  me- 
dias, y  algunas  saladas  y  tan  malas,  que  para  causar  pes- 
tilencia eran  buenas.  Todo  daba  cuidado,  y  á  los  japones 
más  miedo  y  temor  lo  uno  y  lo  otro,  como  gente  que  no 
ha  navegado.  El  General  los  consolaba,  y  ellos  viéndose 
tan  aflixidos ,  se  conjuraron  entre  si  y  hicieron  un  papel 
firmado  de  sus  nombres,  en  que  decian  que  si  se  viesen 
en  el  Japón  y  el  Rey  nuestro  señor  les  diese  á  Espsfia,  no 
se  embjarcáran  más  para  nuestra  Esproa.  Y  Dios  lo  per- 
mitió  ansí,  porque  iban  muy  engolosinados  de  volver 
otro  viage  con  muchas  mercadurías. 

Y  desta  manera  se  anduvo  forcejando  con  los  vien- 


(l)  Asi  en  la  copia  de  que  dos  servimos ,  probablemente  por 
é/ey tallo,  es  decir,  calafatearlo,  eon  coya  corrección  resalta  cla- 
ro el  sentido. 
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tos  y  corrientes,  qüe>  como4%á,  eran  tantos,  qae  se  tuvo 
por  cosa  v» isioia  no  poder  tomar  la  costa  del  dtcbo  la» 
pon ,  porqi^  el  v^to  contíiuio  era  Sudoeste  por  enoiooia 
de  la  tierra;  de  manera  que  to  teimó  el  ir  á  parar  ¿ta 
Gran  Tartaria  ó  á  la  Gori^.  (1).Y  viene  bien  esto  cOn  la 
que  informaron  á  S.  M.  y  Consejo  de  que  no  se  podía  8»r 
bir  desde  altura  de  quince  grados,  qoestán  las  islas  de  los^ 
Ladrones,  á  treinta  y  cinco,  do  dicen  están  las  dichas  de 
oro  y  plata,  que  conforme  ios  tiempos  continuos  deste 
mar  y  corrientes,  se  pudo  subir  á  noventa  grados.  Y  po- 
dían algunos  bien  escusar  de  arbitrar  lo  que  no  han  visto 
ni  saben ;  que  es  diferente  haber  leído  la  cosmografía  y 
regimientos  de  mar,  á  la  experiencia;  pues  se  ha  visto 
cuan  engañador  han  andado  en  ésto  y  en  otras  cosas  de 
la  nav^acion  de  Acapulco  al  Japón ,  como  se  dirá  en  el 
derrotero,  que  por  guardar  la  orden,  puso  á  riesgo  de 
errarla  dicha  navegación  y  no  tomar  el  dicho  Japón. 

Y  con  esta  aflicción  y  trabajo ,  se  anduvoliasta  6  de 
Junio,  que  á  la  noche  viuo  otro  tiempo  Sculeste,  con  mu- 
cho socarron(2),  agua  y  mar,  que  obligó  á  calar  mastele- 
ros y  á  correr  con  pcK^  vela  de  trinquete  á  donde  el  vien- 
to y  mar  querían  llevar  el  navio;  porque,  como  está  dicho, 
estaba  abierto  y  hacia  mucha  agua,  de  manera,  que  con 
él  no  se  podía  hacer  resistencia  á  la  mar  ni  al  viento. 

Con  este  trabajo,  se  fué  de  una  vuelta  y  otra  hasta  7 
del  dicho  mes,  quel  dicho  Genial,  considerando  el  tra- 


(1)  Asi,  por  Corea,  reino  del  Asia  oriental ,  tributario  de  la 
China,  7  que  forma  una  península,  lindante  al  N.  O.  j  al  N.  con 
la  China,  al  B.  con  el  mar  del  Japon/al  S.^con  el  estrecho  de  Co? 
rea,  y  al  O.  con  el  Mar  Amarillo. 

{2j  Socarrón  aquí  puede  signiñcar  calor,  del  verbo  socarrar;  6 
también  que  el  viento  era  socarrón,  traia  malicia. 
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bajo  y  r^o  ^(^6  6MábiyÉosy  qut^tfo  iidípódiv^tomaf ' 
tteiri^v  y  partíctikfrmatiMí  de  lr^iita>  y^smo'  gMMtoft^ifbaj^P 
jorque  iwdd!^íM^ta(^af>  tmn&mtíi  dteinor,  lo^  liempo^y 

Ma  éte^bdeer  y  pb^iii^  él  dáSo  ttfa^ótafiíftBeté  (|ií8  &b  01^^ 

y  d<^ái»p0rsiídMB  f)iiámies^idí6^^  mAv  qoé^lsañm  é^^W' 
lítfvto  y  cón  él  diébo  Pfidbd  Ck>ifitefiffí(»'y  deiná^  rcdi^dbsf-' 
y  se  acordó  (|oe  6d(  ftté^á  MsOflr  íéf'  tterM  enf  H  aKu)^ 
q«0se  pudi«8^  tdüdrr;  attacfMf^ftfém^cifiOCieiiMgrádw^' 
<])i6  em  metto»  ({ue^ao^rée^  0»la  «aar,  pbr  to^rfla'ácl' 
núvto  y  b^tlmeiilb^'.  Y  en  48tlst  ecmfofmi^d^  se  feáigc^ 
iMrüaaáo  al  Oes-Noroeste^,  que  6rá  á  donde  M^  tíeii)|id^ 
á&Xd^  ir  cúiú^taeño^  trabarjo  al  os^ío;  y  fiííé^oól^,  ií  S' 
(fel  dicho  mei,  eetatidc^  todOe  fiíayítviíte&y  affi^g^dos,  y  etf - 
I^tictítaf  el  Gefnemly  oomo  pérsdnispqtie' estaba  á^gii<<ifflí^' 
go  esie  via^e,  iba  siempfé  efí  el  bord^d^ >M«^,^  ^ítm- 
do  coa  cuidado  sí  se  ctesoubt^i^  ti^rfó  ó  iiiláf;  fúomo  áí  las 
doce  del  did,  -úm  m  pajarito^  de  losrqfde  llatuaú»  de  ^fla 
á  posarse  sobre  su  cabeta^  de^quéí  di6  iDU^Kty  cMl^áRifi 
y.aiinqae  los  dias  átráa  se  babiaa  yim  mUÉmuéhüts^sé^ 
ñas  de  tierra  de  seba  (  í )  y  mm-  itflját«ó&  í^rtaiMíéS,  éSte  díd> ' 
mucho  máscoutento  ála^géMe. 

Bu  e$ie  iustaute,  el  diohoG^u^al^  mfteitNÍcí  á  fií  ^^ 
te  del  Noroeste,  descubrió  tierra^  y  aunqw  e^ba  ceba- 
ra con  lacerragoQ  la  vido,  y  tmn^  sabir  alas  ^biáai 
y  topes,  para  más  certificacioa,  y  se  descubrió  muy 
claroy  en  la  parle  donde  el  dicho  General  decía;    - 

No  se  podrá  aquí  encarecer  et  grande  coutetrfd Yfe- 


(1)    Seifa,  acaso  por  seve  6  leña ,  és  deeir,  pátóÉ  6  iñttáéíítí  qúo 
traía  el  agua. 
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gbtí^  dfie  vécítoitBm,  y  par^nlafnMater  los  japoo6i> 
coDbo  si  lira  Altara  el  juieio  así  bici^c^  Im  demostoa*^ 
dones  &su  o^bmv  f neiiidaifaAdó  ^  dia^  y  ctescubriéron*» 
se  más  do^  veinte^  l6^s^de> tierra  ^a;  al  remate  deHa^  á 
taparte  del  Nople,  qpe estaba  en  más  de  treinta  y  ocbo 
gm^los^  s^tó  el  viento  á  ki  tienra  Noroeste^' y  con  él  sé 
\4no  costeando  hasta  la^radmi,  que.  nos  baUamos  estar 
como  dos  legaas  de  tierra,  en  una  gran  ensenada;  y  \m^ 
g<h  se  Tolvíó  el  tiento  á  la  mar^  travesía,  mar  brava  y  de 
tmnbo,  que  d  contento  gránete  que  habimos  recibido 
eir  veHa,  se  agi^  con  el  gran  ríei^  en  que  estábamos^ 
SFel  tiempo  apr^ra,  pues^  Qo  habia  otro  medio  más  dé^ 
varar  en  la  playa,  que  por  ser  tan  brava ,  se  corría  ries<' 
go^  vidas,  hacienda  y  navio.  Mas  á  los  afligidos  y  de- 
solados ayuda  Díps  en  sus  mayor^  trabajos;  y  así,  su 
Drvína  Magestad,  foe  servido  que  calmase  hasta  ^1  dia, 
y  vino  terral  y  con  él  salimos  la  vuelta  de  la  mar,  y  en 
tierm  lucieron  esta  noche  m0>ebas4uminarísas,  y  del  navio 
elfiarol. 

Y  á  las  nueve  del  dia,  9  del  dicho  m^,  vinieron  á 
bordo  ocho  funcas  (1),  bien  esquifadas,  que  son  como 
bapcos,  á  reconocer  qué  gente  éramos ;  y  aunqne  llega- 
ron cerca  y  vieron  que  en  el  navio  había  japones,  que  lea 
hablaban  en  su  lengua  y  les  asegiii^ban  no  les  harian 
mal,  no  quisieron  entrar  en  el  dicho  navio,  por  oo  haber 
víalo  otro  n¡í  gente  de  nuestro  traje.  Llegó  otra  funca,  y 
por  buenas  razones  entraron  cuatro  japones,  y  habiendo* 
Ies>  regalado  el  dicho  General  conservas  y  vino,  que  i 
este  género  se  ínclman  más;  que  demás  del  auxilio  y  gra- 
cia que  Nuestro  Sefior  ha  de  hacer  á  esta  gente,  pm*a 


(íl   AiÁi  probablem^att  por  Judcoif;  ú  acato  j^/usUu. 
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que  reciba  sU  Santo  Evangelio,  tengo  por  buen. alcahuete 
para  elloá  San  Martin  de  Yaideíglesias  y  Xerez.  Ykt^* 
biéndóse  informado  de  loft  dichos  japones  qué  tierra  era 
estay  deque seSor,digeron  que  seilamaba  Tuginaha* 
ma  y  que  era  señor  della  el  hijo  m^ior  del  Emperador; 
y  preguntándole  si  era  vivo  y  si  habia  paces,  dijercm  que 
sí;  y  qué  leguas  habia  al  puerto  de  Urangáva  y  si  haAm 
algmi puerto  antes  del,  que  fuese  seguro  para  entrar 
con  el  navio  de  la  banda  del  .Norte,  dieron  que  ha* 
bría  más  de  cuarenta  leguas  y  que  á  ks  veinte  y  cinco 
del,  habla  un  puerto,  que  se  decía  Unacami,  y  á  qmnce,^ 
otro  muy  bueno,  que  es  un  rio  y  ensenada,  que  se  dice 
Xíraca. 

Y  el  dicho  General,  dijo  á  ios  dichos  japones,  que  dos 
dellos  se  quedasen  en  el  dicho  navio,  para  enseñar  los 
dichos  puertos  y  reconocerlos,  para  cualquier  acontecí-^ 
miento  de  tiempo,  en  £avor  ó  contrario,  tornar  el  que. 
diere  lugar,  y  que  se  les  pagaría.  Y' aunque  se  les  díóá 
entender  que  en  este  navio  iba  hacienda  dpi  Emperador, 
no  lo  quiáeron  hacer,  antes  se  arrojanni  en  la  funca  para 
irse  á  tierra. 

El  General  mandó  echar  mano  de  uno  de  ellos,  que 
parecía  ser  más  práctico  de  la  costa,  el  cual  se  afligió 
mucho  y  lloraba  en  ver  á  sus  compañeros  alargSMrse  con 
la  funca  y  él  quedarse  en  el  navio.  Al  fin  con  buenas 
razones  se  le  dio  á  entendí  su  quedada ,  y  que  en  Ue* 
gando  al  puerto  se  le  pagarla  su  trabajo  y  luego  se  volve- 
rifi  á  su  tierra;  y  ^en  esta  conformidad,  con  el  viento  fa- 
vorable  y  brisa  se  fué  costeando  en  demanda  del  puerto 
que  el  dicho  japón  decía,  ó  el  de  Urangáva.  Y  como  á 
las  cuatro  de  la  tarde,  nos  hallamos  tanto  avante  con  el 
puerto,  que  el  dicho  japón  decía,  que  era  muy  bueno,  y 


Digitized  by  VjOOQ Ij^ 


DBI*   ABGRIVO  DB  INPIAS.  H8 

del  sale  UQ  río  qae  viene  de  la  ciudad  de  YeDdo(l),  por 
dó  navegan. muchas  fuocds.  Mas  como  el  tiempo  era  tap 
favorable  para  ir  á  UraQgava,se  tuvo  por  acertado  no  lo- 
malle;  y  esta  noche  hizo  tan  buen  tiempo  de  corrientes  y 
viento  en  favor,  que  amanecimos  una  legua  de  tierra,  dó 
se  perdió  el  desgraciado  navio  San  Francisco^  y  aun- 
que, de  aquel  parage  y  4e  otros  salieron  funcas,  no  nos 
pudieron  alcanzar;  y  esto  dia  nos  vinimos  costeando  la 
costa»  y  como  á  las  cinco  de  la  tarde,  reconocimos  el  di- 
cho puerto  tan  deseado. 

El  General  mandó  disparar  la  artillería,  haciendo  seña 
al  general  de  las  funcas  para  que  salive  á  meternos  den- 
tro, que  salió  luego,  y  el  Jonó  de  la  tierra,  que  nosotros 
llamamos  justicia,  con  mucha  cantidad  de  funcas  bien  es- 
quifadas. E!  tiempo  fué  acalmando»  y  á  remolque  nos  me- 
tieron en  el  dicho  puerto  á  la^>  ocho  de  la  noche,  por  entre 
peñas  y  bajos,  haciendo  muchas  luminarias  y  faroles  con 
gran  contento  de  ía  gente  de  la  tierra,  y  en  particuiar  los 
cristianos,  y  nosotros  doblado,  pues  resucitamos  antes 
del  juicio;  y  hallamos  ser  este  dia  viernes,  sábado  en  esta 
tierra,  y  nosotros  en  víspera  del  glorioso  San  Bernabé,  y 
aquí  su  dia:  de  manera,  que  el  sábado  tuvimos  domingo. 
y  este  dia  despachó  luego  el  Greneral  correos  al  Empera- 
dor y  Príncipe,  dando  aviso  de  su  llegada,  y  pidiendo 
orden  de  lo  que  había  de  hacer,  cuyas  copias  de  cartas 
son  estas: 


(1)    Así:  acaso  por  Jeddo. 
Tomo  VIII. 
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Carta  que  él  General  escribió  al  Emperador  del 

Japón. 

Serení  simo  Emperador  de  los  reinos  y  provincias  del 
Japón: 

Sebastian  Vizcaino,  general  y.  embajador  del  Rey  de 
las  Españas,  D.  Felipe  III,  su  señor,  y  del  Marqués  de  Sa- 
linas, virey  de  la  Nueva  España  y  su  lugar  teniente,  y 
el  P.  Fr.  Pedro  Bautista,  déla  orden  delP,  SanFran^isco, 
hacemos  saber  á  V.  M.  cómo  boy  sábado  10  del  mes  de 
Junio  de  161 1,  llegamos  á  este  puerto  de  Urangava  en  un 
navio,  en  el  cual  partimos  de  la  Nueva  España,  del  puerto 
de  Acapiilco,  á  los  22  dias  del  mes  de  Marzo  deste  año, 
recta  via,  á  este  reino,  á  sólo  traer  á  V.  M/  razón  de  cómo 
el  dicho  Marqués  recibió  las  chapas  y  embaxada  que  el 
P.  Fr.  Alonso  Muñoz,  en  nombre  de  V.  M.  le  llevó;  y 
ansí  mesmo  á  traer  á  este  reino  á  Josquendono  y  los  de- 
más japones  vasallos  de  V.  M.,  que  el  año  pasado  fueron 
desde  este  ífl  de  la  Nueva  España  con  D.  Rodrigo  de  Vi- 
vero, y  el  retorno  de  la  plata  que  por  mandado  de  V.  M. 
se  le  prestó  al  dicho  Rodrigo,  y  el  valor  del  navio  San 
Buenaventura,  que  el  dicho  Marqués,  en  nombre  de  mi 
Rey  y  señor  compró,  aunque  no  fue  á  propósito  para  vol- 
ver con  él  á  este  reino,  por  las  causas  quel  dicho  Jos- 
quendono y  los  demás  japones  informarán  á  V.  M-*  conao 
del  buen  pasage  que,  á  ida  y  estada  en  la  Nueva  España 
y  venida  á  estos  reinos,  se  les  ha  hecho  de  parte  del  di- 
cho marqués  y  mia,  respetándolos,  honrándolos  y  rega- 
lándolos como  criados  y  vasallos  de  V.  M.  Y  aunque  el 
dicho  Marqués  pudo  despachallos  por  via  de  las  islas  de 
Luzon,  no  lo  hizo,  considerando  ser  largo  el  viaje  y  pe- 


Digitized  by 


Qoogle' 


1»BL  ARCHIVO  DE  INDUS.  115 

ligroso,  ansí  de  la  navegación,  como  por  andar  cerca  de 
las  dichas  islas  cantidad  de  navios  holandeses,  corsa- 
tíqb,  que  andan  robando  yapados  contra  mi  Rey  y  señor» 
por  no  ponellos  en  riesgo,  ni  el  retorno  de  la  dicha  plata 
y  valor  del  navio,  y  los  demás  que  traemos  del  dicho 
Marqués,  en  nombre  de  mi  Rey  y  seBor.  Teniendo  que 
<:omunicar  con  Y.  M.,  pedimos  humillmente  licencia  para 
.^ubir  á  esa  corte  á  besar  á  V •  M.  las  manos  y  á  difirir  lo 
•que  V.  M.  fuere  servido,  en  razón  de  lo  comenzado  y  de 
la  paz  y  buena  correspondencia  que  se  ha  de  tener  con 
V.  M.  y  sus  reinos ,  cuya  vida  NueBlro  Señor  aumente 
con  más  reinos  y  estados. — De  Urangava,  etc. 

Carta  al  serenísimo  Príncipe  dé  los  reinos  y  pro- 
vincia» del  Japón. 

Sebastian  Vizcaíno,  capitán  general  y  embaxador  del 
Rey  de  las  Españas,  D.  Felipe,  niiestro  señor,  y  el  Padre 
Fr.  Pedro  Bautista,  de  la  Orden  del  seráfico  Padre  San 
Francisco,  hacemos  saber  á  V.  A.  cómo  hoy  sábado,  lle- 
gamos á  este  puerto  de  Urangava,  de  la  punta  de  Box 
para  dentro,  en  un  navio  en  que  salimos  de  Nueva  Espa- 
ña para  estos  reinos,  en  2Si  de  Marzo  pasado,  y  en  él  Jos- 
quendono  y  los  demás  japones  que  el  año  pasado  fuei^on 
€on  D.  Rodrigo  de  Vivero,  y  el  retorno  de  la  plata  que 
se  le  prestó  por  mandado  del  señor  Emperador,  padre  de 
V.  A.,  y  el  valor  del  navio  San  Buenaventura  ea  que 
fueron,  y  ansí  mismo  el  aviso  de  haber  recibkio  el  Exce- 
lentísimo señor  Marqués  de  Salinas ,  virey  de  la  Nueva 
España,  la  embaxada  y  presente  que  llevó  el  Padre  Fray 
Alonso  Muñoz,  de  la  Orden  de  San  Francisco-.  Y  para  co- 
municar y  dar  b  que  traemos  al  señor  Emperador  y  á 
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V.  A.,  pedimos  y  supíicanaos  se  sirva  de» tíanio» licencia 
{)ara  subir  á  esa  corte  á  ello,  con  la  orden  que  V.  A. 
.faere  servido,  la  eaal  estamos  esperando:  á  quien  guarde 
íNáesti^  Señor  muchos  años,  ^eon  elacrecentarüieoto  de 
mayores  reinos  y  estados. — De  la  punta  de  Box,  sábado, 
10  de  Junio  de  1611. 

CAPÍTULO  IV.  * 

De  lo  que  sucedió  después  de  haber  llegado  al  puer- 
to, hasta  que  el  dicho  General  y  Embajador  tuvo 
orden  de  S.  A.  para  subir  á  Yendo  á  dar  la 
embaxada. 

Luego  por  la  mañana,  habiéndose  amarrado  el  dicho 

navio,  se  desembarcó  el  dicho  General  con  la  mayor 

parte  de  la  gente,  haciéndole  la  salva  con  el  artillería,   y 

á  este  punto  llegó  él  dicho  General  de  las  funcas  con  mu- 

ebo  acompañamiento  á  visitarle;  y  habiendo  pasado  entre 

los  dos  muchos  cumplimientos,  se  fueroa  á  la  posada, 

^que  era  la  mejor  casa  del  puerto.  El  Gobernador  del,  el 

-General  de  las  funcas  y  Embaxador  confirieron  el  buen 

-modo  que  se  habia  de  teñen  para  la  paz  entre  los  japones 

y  españoles,  para  evitar  pendencias  y  alborotos. 

Y  asi  se  acordó,  y  el  dicho  General  mandó  ^éhar 
bando  que  ningún  español  echara  mano  á  la  espada  niá 
JOtt»a  arma  contra  japón,  ni  forciblemente  tuviera  cuenta 
con  ninguna  japona,  ni  les  tomasen  cosa  alguna  contra 
ísu  voluntad,  so  pena  de  la  vida. 

Echóse  este  bando  con  caja,  á  nuestra  usanza,  y  ar- 
Jwrfó  bandera  el  dicho  General  en  su  posada,  con  bene- 
plácito del  d©  las  funcas,  y  en  el  tope  del  navio  éi  estan- 
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*  darte  Real;  y  qae  todo^  1q»  diaa^  ae  tooase  la  caga.  Y  esto 
mismo  se  hizo  d&  parte  de  los  diob(^  japoQes,,  en  qae  no 
tQvieroii  diferencias  eon  no9QtFOs;t  y  desde  este  dia  ha^ 
jueves^  16  del  dicho  mes?,  que  el  dicho  Embaxador  tuvo  . 
rQfi^estad^S.  A.,  fue  tanta  la  geiite>  ansí  de  hombres 
como  mngeres,  que  le  vinieron  á  ver  y  al  navio,  que  par 
repian  hormigas;  de  tal  manera:,, que  ni  comer  ni  dormir 
dejaban  al  dicho  General.  Á  todos  recibía  bien  y  acarí* 
ciaba,  y  en  particular  á  los  joños,  que  es  en  nueslra  pa- 
tñ^mbMlQTO,  usando  con  ellos  muchos  cumptiimi^to^ 
dándoles  sitia,  regalándolos  con  dul&es,  remojándolos! 
con  Xerez^.á;qu^.<;omo  tengo  diohof,  son  muy  iwliqaítos; 
y  con  esto  los  tfae  á  su  volimtad  de  tal  suerte,  quQ  lo 
que  ellos  no  acostuuAmn  hpícer,  qué  es  regalar  ni  dar 
nada,  y  en  particular  á  gente  estrangera,  lo  hicieron  con 
el  dicho  Embarcador,  presentándole  muchas  gallinas, 
pescado,  frutas  y  otros  regalos  de  la  tierra,  en  mucha 
abundancia.  Y  fue  muy  acertado  al  servicio  de  Dios 

.  Nuestro  Señor  y  al  de  S.  M,  en  que  se  viniese  á  este 
reino,  recta  via,  con  los  japones  y  retorno  al  Emperador, 
porque  han  hecho  tantas  demostraciones  de  alegría,  y 
en  particular  por  haber  visto  los  japones  en  su  tierra, 
qtte  no  aeaban  de  creer  que  eran  ellos,  los  que  les  hacen 
muy  gran  relacion>del  buen^  tratamiento  y  pasage  que  se 
les  hizo,  y  mis  d.  dbho  Joquendono,  q%i6  como  vino  tan 
regalado  del  dicho  Embaosiador,  cuenta  y  no  acaba.  El 
cual  luego  psirtió  á  la  corte  á  dar  Gwenta  al  diislKy  Empe-  : 
rador  de  la  llegada  y .  demás  subcedido;  y  ataban  los 
pobres  cristianos  en  este  reino  muy  Ipistes  y  afligidos,  y 
hecha  oieíttioiia  delbs  para  cntcifioaltos^  toinando  acha- 
que y  principio  en  que  no  habían  venido  navios  de  las 
islagí  deliuzon,  y  ()ue  habían  eii^fiado  los'espdioles,^  que 
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se  perdieron  en  él  navio  San  Prtmciseo,  al  Binperaíor,  y ' 
que  el  dinero  que  había  prestado  á  D*  Rodrigo  de  Vivera 
no  habia  de  tener  ridioráO  de  ello,  y  que  los  japones  que 
habian  llevado^  la  Nueva  España,  los  llevaron  para  sus 
esclavos  y  servirse  dellos  y  otras  impertinencias.  Y  con 
nuestra  llegada  cesó  todo ;  y  los  qcte  jamás  habían  entra- 
do en  la  iglesia  ni  dado  muestra  ^devoción,  acuden  á 
r^alar  y  estimar  los  japones,  dígd,^ religiosos,  que  con  el' 
favor  de  Dios  y  continuarse,  el  frato  y  comercio  á  este 
reino  del  de  la  Nueva  Espaáá,  se  han  de  convertir  mu- 
choSy  y  ha  de  ser  Dios  servido  quitar  de  tas  uñas  del  de* 
monio  tantos  millares  de  ánigia^^  que  á  su  salvo  se  lleva 
en  este  reino;  que  es  increíble  la  cantidad  de  gente  que 
en  él  hay  y  en  muchas  islas  circunvecinas. 

Resjmesta  de  la  carta  que  el  General  invió  al  Prín- 
cipe, escrita  en  lengua  japona,  y  traducida  en  la 
española:  dicen  hablando  en  ella  en  nombre  del 
Príncipe  los  de  su  Consejo,  camarero  y  secretario^ 

La  carta  de  la  tercera  luna  recibió  el  Príncipe'  noes- 
tro  señor,  en  que  en  ella  se  hace  un  aviso  y  relación  de 
su  llegada,  de  que  recibió  particular  contento  y  guste 
y  todo  el  reino,  ijinque  considera  los  muchos  trabajos 
que  V.  m.  habr^teutdo  en  tan  largo  camino;  mas  con  la 
llegada  á  e^  ieino  adonde  será  regalado  de  todos  los 
del,  y  ansí  puede  venir  luego  v.  m.  á  esta  corte,  adonde 
le  queda  esperando  el  Principe  y  todos  los  caballeros  de- 
\\b,  y  en  lodo  haga  v.  m*  su  voluntad  y  gusto.  El  Gene- 
ral de  las  funcas  envía  embarcaciones,  y  lo  demás  que 
fuare  menester  dará  el  Joño  de  ese  puerto  y  de  YendOk 
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— Cuatro  de  la  tercera  luna. — Firaa^ron  la  caria  presi- 
dente y  oidores,  secretario  y  camarero. 

Luego  que  el  dicbo  Emba^^ador  la  recibió»  previno 
su  despacho,  Uevan(k>  consigo  treinta  hombres  con  sus 
arcabuces  y  mosquetes,  bandera,  estandarte  real  y  caxa, 
porque  para  ello  se  le  invió  permiso  del  dicho  Principe. 
Y  viernes  17  por  la  mañana,  partió  con  la  dicha  gente 
en  cinco  funcas  y  con  los  religiosos  y  algunos  japones  de 
los  que  habían  ido  de  la  Nueva  España. 

CAPITULO  V. 

• 

De  la  llegada  y  recibimiento  que  se  hizo  al  dicho 

Efñbaxador  en  la  ciudad  de  Yendo,  y  embaxada^  y 

U)  que  sucedió  hasta  salir  deUa. 

. .  Salimos,  como  está  dicho,  de  Urángava  el  dicho  dia, 
como  á  laís  ocho,  y  á  las  cinco  de  la*  tarde  de  él  llegamos 
á  la  boca  del  rio  de  la  dicha  Yendo ,  do  hallamos  al  di- 
cho General  de  las  funcas  y  á  su  hijo  y  otros  criados  del 
Príncipe,! que  por  su  orden  salieron  al  dicho  Embaxador 
con  grandes  muestras  de  alaría,  y  colación  á  su  usanza: 
hízoseles^  salva  con  la  mosquetería- y  arcabucería  y  caxa, 
llevando  en  la  fuuca  del  Embaxador  en  el  tppe  del  árbol 
deila  el  estandarte  real  del  navio,  en  la  cuadra  de  popa 
otro  estandarte  real  de  ds^nasco  de  Castilla,  con  las  armas 
reales  de  una  parte,  y  de  la  otra  el  patrón  Santiago,  y 
una  bandera  de  infantería  y  sus  pavesados,  que  dio  á  los 
japoneses  gran  gusto  en  ver  la  gente,  estandarte  y  ban- 
deras y  la  salva  que  se  hizo;  que  á  esto  acudió  á  la  playa 
tanta  multitud  de  gente,  ansí  hombres  jcomo  mugeres ,  y 
por  agua  tantas  funcas,  que  cubrían  el  rio  y  tierra ,  que 
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no  habia  por  do  pasar ,  y  lo  mismo  de  la  fortaleza  y  ca- 
sas de  palacio  y  ciudad,  Y  cotno  á  te  oración  faimós  en- 
tibando por  ella,  que  por  haber  sido  baxa  mar  ík)  se  pudo 
llegar  con  las  funcas  at  parage  de  las  .fortalezas  y  casas 
males,  que  nos  obligó  á  desembarcar  é  ir  por  tierra  con 
las  dichas  insignias  á  casa  del  dicho  General ;  el  cual, 
pftdre  é  hijo,  recibió  en  ella  al  dicho  Embaxador  y  gen^ 
ie,  y  dio  muy  ampliamente  de  cenar  á  todos  y  posada 
con  grande  amor,  no  tan  solamente  padre  é  hijo,  sino 
más  de  ducientos  criados  que  tenia  en  su  casa. 

Y  estando  cenando  el  dicho  Embaxador,  le  vino  dé 
Palacio  un  recado  de  parte  del  Príncipe,  en  que  se  le  ha- 
cia saber  cómo  habia  entendido  que  era  ya  llegado  á  la 
ciudad  y  que  le  avisase  de  su  salud ;  y  que  el  hijo  del 
General  de  las  fincas  tenia  orden  para  su  aloxamiento  y 
para  el  gasto  de  su  persona  y  gente,  y  que  pidiese  todo 
lo  que  hubiese  menester,  que  se  le  daria  cumplidamente. 

Respondió  al  recado  con  el  comedimiento  debido,  ^y 
esta  noche  se  pasó  muy  bien.  Y  otro  dia,  sábado,  p6r  la 
mañana,  se  fué  el  Embaxador  con  toda  su  gente  á  la  basa 
que  le  estaba  señalada,  que  era  de  las  mejores  del  lugar, 
auúque  no  muy  grande.;  que  estar  en  buena  corno- 
didad  y  ser  de  piedra  y  cubierta  de  texa  y  segura  de  fue- 
go, que  en  esta  ciudad  la  '  mayor  parte  de  ellas  son  de 
madera  y  se  queman  por  momentos,  se  les^  señaló  esta. 
La  cual  estaba  muy  bien  aderezada  á  éu  usanza ;  y  este 
dia  hubo  por  huéspedes  al  dicho  General  de  las  funcas, 
su  hijo  y  otros  criados  de  Palacio,  y  comieron  á  nuestra 
usanza,  brindaron  y  hicieron  la  razón  de  muy  buena 
gana. 

Y' el  dia  siguiente,  domingo,  á  la  tarde,  le  vino  otro 
recado  del  Príncipe,  que  le  trujo  un  caballero,  su  nom- 
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bre  Gaatanave  Amajírodono ,  de  los  más  pintados  de 
S.  A.,  con  mucho  aeompanaaifeiito.  Saliósele  á  recibir  á 
la  puerta,  estando  nuestra  gente  en  orden.  Hizo  grandes 
comedimientos  y  reverencias  y  humillarse  hasta  el  suelo, 
á  su  usanza,  y  eidieho  Embaxador  á  la  nuestra,  con  grao- 
descomedimientos,  particularmente,  al  entrar  por  lapuer* 
ta,  quien  habia  de  entrar  delante.  Di6  su  recado ,  ea  que 
dijo:  Que  el  Prhicipe,  su  señor,  le  inviaba  á  sabeí-  cómo 
estaba  y  si  se  hallaba  bien  en  su  corte  y  tierra;  que  des* 
cansase  del  mucho  trabajo  que  habia  tenido  en  el  viage  y 
que  le  diese  por  bien  empleado,  que  él  y  su  reino  habian 
recibido  particular  contento  con  su  venida,  y  que  este  ca- 
ballero acudiría  en  su  nombre  á  sil  regalo  y  de  la  gente, 
muy  ampliamente;  y  que  se  les  daría  cada  día  seis  veces 
de  comer;  y  aunque  los  de  su  Consejo  habian  ordenado 
que  se  diese  ración  y  para  el  gasto  cantidad  de  arroz,  que 
con  este  género  se  compra  en  esta  tierra  todo  lo  necesa- 
rio; y  habiendo  venido  á  noticia  de  S.  A.,  mandó  se  die- 
se plata  y  oro  para  comprar  de  comer,  y  se  enojó  mtícho 
de  la  menudencia  que  de  los  dichos  consejeros  habia  sa- 
lido. 

Respondió  al  recado  con  la  sumisión  y  respeto  que 
con  venia,  de  que  el  dicho  caballero  recibió  contento,  re- 
galándolo con  dulces,  á  nuestra  usanza. 

'  Y  otro  dia  siguiente ,  vinieron  de  casa  del  Príncipe 
dos  de  sus  cocineros,  con  muchos  criados,  aparato  y  bas- 
timentos de  gallinas,  faisanes,  codornices,  palomas,  tór- 
tolas y  differentes  géneros  de  pescado ,  que  deste  género  - 
hay  en  esta  ciudad  de  ibdos  los  que  Dios  crió  en  la  mar 
para  el  hombre,  en  tanta  abundancia,  que  ningún  puerto 
de  los  de  España  le  compile.  Ordenó  dos,  y  en  la  una  se 
aderezó  la  comida  á  nuestra  usanza  y  en  la  otra  á  la  suya. 
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Y  á  las  naéve,  volvió  el  dícba  caballero  metido  en  una 
silla,  de  secreto,  á  ver  cóixio  se  aderezaba  ia  comida  y 
si  estaba  todo  prevenido  €Omo  él  lo  babia  ordenado,  y  el 
dicho  Embajador  le  convidó,  y  fae  si^  baésped  ese  día, 
aunque  á  las  cosas  de  carne  se  inclinó  poco  y  al  Xerez 
mucho;  pero  á  dos  veces  que  le  brindó  el  Embaxador, 
dio  con  él  á  la  corta.- 

y  otro  dia  siguiente,  martes,  le  vino  otro  recado  de 
S.  A.,  en  que  le  hacia  saber  cómo  el  dia  siguiente,  miér- 
coles, haciendo  buen  tiempo ,  le  daria  licencia  para  que 
fuese  á  dar  su  embaxada.  Y  este  recado  trajeron  dos  ca^ 
balleros,  nombrados  Guinjoson,  copero  de  S*  A.,  y  el 
otro,  Escavaguinban,  de  la  boca  del  Principe,  ambos  se* 
ñores  de  titulo;  los  cuales,  después  de  haber  dado  el  re* 
cado,  le  dijeron  que  de  qué  manera  pensaba  dar  la  em- 
baxada: si  habia  de  ser  como  se  acostumbraba  á  los  Re 
yes  del  Japón  antiguamente,  que  era,  en  viendo  la  cara 
al  Príncipe,  hincar  las  rodillas  ambas,  en  tierra  manosy 
cabeza,  hasta  que  el  Príncipe  hiciera  sena.  Á  esto. res- 
pondió, qae  no  pensaba  hacer  ninguna  cosa  de  las  que  le 
decían,  sino  á  la  usanza  española ,  haciendo  las  reveren- 
cias y  acatamientos  que  á  su  Rey  y  señor  se  acostumbra^ 
ban  hacer,  sin  dexar  armas  ni  zapatos,  y  que  se  le  habia 
de  señalar  sitio  á  dónde  se  sentase,  y  fuese  tan  cerca  de 
la  persona  de  S.  A.,  que  le  pudiese  oir  lo  que  dijese. 

Sobre  e^to  hubo  muchos  dares  y  tomares;  fueron 
recados  y  vinieron  á  palacio.  Finalmente,  el  dicho  Em- 
bajador se  resolvió  en  que  si  S.  A.  no  le  daba  Ucencia 
para  dar  la  embajada  como  habia  dicho,  que  se  volvería 
á  su  reino  sin  dársela,  y  que  se  le  diese  recado  cómo  bar 
bia  entregado  los  japones  y  lo  que  se  prestó  al  díqho 
D.  Rodrigo  de  Vivero. 
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Á  esto  respondió  el  Consejo,  que  habían  sabido  que  el 
dicho  D.  Rodrigo  era  caballero  y  pariente  del  dicho  Vi-^ 
rey  y  que  habia  sido  Gobernador  de  las  islas  dé  Luzon; 
y  que  cuando  estuYO  en  esta  corte  y  vido  al  Príncipe,  su 
'  señor,  no  reparó  en  nada,  que  de  la  manera  que  le  qui- 
sieron dexar  entrar,  entró.  Á  esto  respondió  el  dicho 
EoQbaxador,  que  era  verdad  lo  que  decían  del  dicho 
D:  Rodrigo,  y  que  merecía  por  su  persona  y  partes  cual- 
quier merqed  que  se  le  hiciese;  mas  bien  sabiaa  que  el 
haber  venido  á  su  corte  habia  sido  por  haber  dado  á  la 
costa  con  el  navio  y  perdidoso ,  y  la  necesidad  le  constri- 
ñia  á  buscar  remedio  para  ir  adelante  á  la  Nueva  Espa- 
ña, y  cualquier  sumisión  que  hiciera,  no  se  le  debía  tener 
á  mal,  pues  la  necesidad  era  tan  patente,  pues  venia  á 
pedir  auxilio,  y  de  habérselo  dado  en  este  reino  su  Rey  y 
seSor,  lo  estimó,  como  es  razón.  Y  considerando  esto,  el 
dicho  Virey  le  mandó  despachar  á  este  reino  con  japones 
y  retornó,  y  porque  se  entendiese  la  buena  correspon- 
dencia que  los  católicos  Reyes  tenían;  y  él  no  venia  á 
pedirles  nada,  ni  traer  mercadurías,  grangerías  ni  ga- 
nancias, sino  sólo  á  dar  su  embaxada  y  á.  lo  dicho;  y 
que  antes,  como  tiene  dicho,  se  iría  sin  darla,  á  trueco  de 
que  la  autoridad  de  su  Rey  y  Virey  que  lo  envia,  no 
pierda  un  punto  de  su  grandeza,  pues  es  el  mayor  $enor 
del  mundo. 

Esto  llevaron  á  mal,  y  se  fueron  á  palacio  sin  resoU 
ver  nada,  y  dieron  noticia  al  Principe,  el  cual  mandó  lue- 
go se  hiciese  junta  con  los  presidentes  del  Consejo  de  Es- 
tado y  Gobierno  y  oidores  y  otros  consejeros,  y  salió  de- 
cretado que  el  dicho  Embaxador  diese  la  embaxada  á  su 
usanza,  como  más  bien  le  estuviere,  con  que  cuando  la 
diese  en  nombre  de  su  Rey  fuese  una  grada,  dó  estaba 
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sentado  el  Príncipe,  y  que  aíUí  recibiría  la  carta  y  presen- 
te que  de  parte  del  dicho  Vir€?y  le  traía,  y  que  acabado  de 
dársela,  bajase  otro  escalón  más  abajo,  y  que  allí  diese  el 
presente,  que  de  su  liarte  daba,  y  que^llí  se  sentaría  en 
la  misma  grada,  pues  el  Príncipe*  estaría  sentado  en 
baxo;'y  que  toda  cuanta  honra  y  merced  se  pudiese,  se 
le  haría,  como  á  príiher  embaxador  venido  de  Nueva 
España.  , 

Y  así  fue;  porque  el  día  siguiente,  miércoles,  á  las 
ocho  del  dia,  vino  á  casa  del  dicho  Embaxador  toda  la 
guardia  de  S.  A.  y  otros  muchos  caballeros  para  irle 
acompañando,  y  que  llevase  enhorabuena  su  bandera, 
eslandarte,  caja  y  la  gente  con  sus  armas  á  su  usanza,  y 
que  no  disparasen  ningún  mosquete  ni  arcabuz,  sino  al 
pasar  de  una  puente;  y  al  entrar  de  la  puerta  de  fierro 
de  palacio,  se  quedasen  las  armas  y  bandera,  y  el  eslan- 
darte Real  entrase  hasta  la  última  puerta,  y  que  ni  más 
ni  menos  la  gente  que  iba  con  él.  Hízose  así;  y  como  alas 
diez  salió  de  su  posada  el  dicho  Embaxador,  habiendo  ín- 
viado  delante  el  presente  qtfe  el  dicho  Virey  inviabaV  que 
era  bueno,  y  el  suyo,  que  fue  razonable,  de  una  pieza  de 
grana  de  polvo  y  de  otra  de  raya  fina,  una  cuera  (1)  de  an- 
te bien  guarnecida  y  fuerte,  un  sombrero  con  su  cintillo  y 
plumero  muy  bueno,  y  otras  menudencias  de  vidrios, 
carneros  y  ovejas.  Y  se  comenzó  á  marchar,  yendo  de- 
lante haciendo  oficio  de  capitán  y  cabo,  Lorenzo  Váz- 
quez, acompañado  de  piloto,  con  su  arcabuz,  y  hacién- 
dolo muy  bien,  y  la  demás  gente  en  orden;  la  bandera  á 


(1)  Cuera,  parte  del  yestido.  usado  por  los  españoles  en  aque- 
lla época,  que  equivalía  al  capotillo  ó  ropilla  y  se  ponia  encima 
del  jubón  siendo,  por  lo  común,  de  cuero  ó  de  piel. 
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tres  hileras,  que  la  llevaba  el  sargento  Juan  de  Hoz,  y  el 
estandarte  á  otros  tres,  ant^p  de  la  retaguardia,  que  lle- 
vaba Alonso  Gascón,  escribano   del  dicbo  viage,   y  ha- 
ciendo oficio  de  sargento,  Diego  de  Palacios,  y  la  caxa  en 
medio,  que  eocóocosa  no  vista  en  esta  ciudad,  hizo  tan- 
to ruido  y  convocó  tanta  gente,  como  adelante  diré.  El 
Embaxador  iba  junto  al  estandarte,  Jlevándolo  á  la  mano 
derecha,  y  á  su  lado  el  P.  Fr.  Luis  Solelo,  de  la  dicha 
Orden,  comisario  deste  remo»  y  á  la  otra  los  dichos  Pa- 
dres Fr.  Pedro  Bautista  y  Diego  Ibañez,  y  delante  del  di- 
cho Embaxador  el  General  delasfuncas  y  otro  caballero  de 
título.  Y  con  mocho  concierto  se  fué  á  Palacio,  y  las  ca- 
Oes  por  donde  se  iba,  estaban  tan  limpias  y  tan  adereza- 
das y  con  tanto  numero  do  gente,  hombres,  y  mugeres  y 
niños,  que  con  ser  el  trecho  casi  tan  lexos  como  de  Cha- 
pultepeque  á  las  casas  Reales  de  México,  estaban  tan  cu- 
biertas de  gente,  que  no  se  podia  pasar;  de  manera  que, 
sin  alargar  la  pluma,  la  gente  que  acudió  este  dia  fue 
más  de  un  millón,  y  ando  corlo,  porque  de  propósito  lo 
ordenó  ansí  el  Príncipe  para  que  se  viese  su  grandeza. 
Y  en  orden  con  nosotros,  delante  y  detrás  en  fila,  iban 
más  de  cuatro  mili  soldadosde  su  guardia,  con  tanta  quie- 
tad y  sosiego,  que  con  haber  tan  gran  número  de  gente, 
na  se  hablaba  palabra,  ni  hubo  alboroto  más  que  si  no 
hubiera  gente.  Sólo  cuando  pasaba  el  Embaxador,  se  hu- 
millaban todos  á  su  usanza. 

Llegóse  á  Palacio  como  á  las  doce  del  dia,  y  en  la 
puerta  primera,  que  son  cinco,  quedaron  las  armas  y 
bandera,  y  allí  salieron  los  capitanes  de  la  guardia  con  la 
gente  de  su  cargo,  que  eran  sin  número.  Estos  subieron 
con  el  Embaxador  hasta  la  última  puerta,  y  allí  salieron 
el  camarero  y  otros  privados  á  rescibille.  Metiéronlo  en' . 
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oiüa  sala ;  no  SQ  puede  decir  de  sa  limpieza  y  aseo  en  lo 
qae  tenia  alli.  Le  mandaron,  asentar  y  esperar;  y  á  cabo 
^e  un  poco,  salieron  otros  dos  caballeros  á  meter  al  dicho 
Embaxádor  en  otra  sala  más  adentro,  muy  más  cpriosa  y 
rica,  y  siempre  llevaba  consigo  á  los  dichos  religiosos  y 
^ente,  dejando  guardia  á  las  armas  y  bandera,  do  le'ta- 
vieron  poco;  y  luego  salieron  otros  dos  oaballeros  y  le 
metieron  en  una  cuadra  muy  grande  con  sus  corredores 
y  miradores,  que  seria  tan  grande  como  la  plaza  de  Mé- 
xico. Allí  estaban  más  de  mili  caballeros,  vestidos  cada 
uno  con  las  insignias  de  su  estado  y  grandeza,  los  que 
eran  hijos  de  reyes  de  por  sí,  y  los  señores  de  estado  tras 
ellos,  y  los  demás  conforme  cada  uno  á  su  dignidad*  Te- 
nia cada  uno  en  la  cabeza  su  insignia,  por  donde  eran  co- 
nocidos, unos  como  mitras,  otros  con  tres  esquinas  como 
bonetes,  otros  como  chapines,  otros  como  turbantes  co- 
.  lorados  y  de  otras  muchas  maneras. 

Estos  son  los  que  tienen  en  rehenes  el  Príncipe  de 
los  señores  de  este  reino :  aquí  el  Embaxádor  les  hizo  la 
cortesía  y  reverencias  que  convino ,  comenzando  por  los 
mayores  hasta  los  últimos,  y  ellos  se  la  hicieron  á  su 
usanza^  juntando  las  manos  y  abajando  la  cabeza  hasta  el 
suelo.  Y  pasado  adelante  á  otra  cuadra  do  estaba  el  Prín- 
cipe ya  sentado  en  su  sitial,  aunque  en  el  suelo,  en  ricos 
tapices,  vestido  con  las  vestiduras  reales,  y  á  su  lado  de- 
recho, fuera  de  la  cuadra,  en  un  corredor  los  dichos  pre- 
sidentes y  consejeros,  que  eran  nueve,  y  más  abajo  un 
poco  el  mayordomo,  camarero  y  secretario,  y  hicieroía 
eierfaseña  de  adentro,  aunque  muy  pequeña,  de  parte 
del  Príncipe,  dando  á  entender  que  entrase  el  Embaxá- 
dor, y  todo  en  tanto  silencio  que  parecía  cosa  encantada, 
pues  no  había  más  ruido  que  si  no  hubiera  gente. 
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Y  así  como  el  dicho  Embajador  llegó  á  la  presencia 
del  Príncipe,  hizo  tres  reverencias  no  muy  grandes,  y 
abajó  el^  bastón  que  llevaba  en  la  mano  casi  hasta  el  sue- 
lo; pasó  más  adelante,  como  seis  pasos,  á  otra  grada,  y 
hizo  otras  tres  reverencias  un  poco  más  bajas;  pasó  ade- 
lante á  otra  grada  donde  hizo  otras  tres  reverencias  más 
bajas,  y  puse  la  carta  que  llevaba  del  dicho  señor  Virey 
en  la  cabeza  y  haciendo  otras  tres  reverencias,  la  puso  en 
«I  estrado.  Y  á  todo  esto  el  Príncipe  y  consejeros,  mirando 
con  gran  atención  al  dicho  Embajador  ansí  de  las  corte- 
sías como  del  vestido  que  llevaba,  que  por  no  le  haber 
visto  jamás  les  causó  grande  alegría  en  verle,  porque  era 
cabsa  de  obra,  con  entretelas  de  tela,  Jubón  de  tela,  ropi- 
lla de  la  obra  de  las  calías  con  capa  de  raja(l),  gorra  de 
plumas  y  toquilla  de  oro  muy  bien  aderezada,  bota  blan- 
ca abotonada,  espada  y  daga  dorada,  cuello  de  puntas 
abierto,  acanalado.  De  que  dio  nuevo  gusto  al  Príncipe  y 
señores,  y  con  grandes  muestras  de  contento  llamó  al  se- 
cretario y  le  dio  el  recado,  en  que  decía  dijese  al  Emba- 
xador  que  se  asentase  en  aquel  lugar  que  le  estaba  se- 
ñalado, y  que  se  habia  holgado  mucho  de  le  haber  visto 
y  su  buen  término,  y  que  bien  considet*aba  los  muchos 
trabajos  que  habia  pasado  por  la  mar  en  tan  largo  viage, 
que  supo  que  habia  estado  ochenta  y  un  dias  embarcado 
sin  ver  tierra,  de  que  hacían  espanto. 

ElEmb^xador  respondió  al  recado,  que  besaba  á 
S.  A.  las  manos,  por  tan  gran  merced  como  le  hacia,  y 
que  los  trabajos  que  habia  pasado  en  la  navegación  y 
restaban  hasta  volver  á  su  tierra,  los  tenia  por  regalos, 
por  haber  venido  á  la  presencia  de  un  tan  gran  Príncipe. 


(l)    Baja,  paño  de  jerga:  la  m^s  estimada  era  la  de  Florencia. 
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Volvió  el  recado  con  el  Secretario;  y  dándoselo  al  Prínci- 
pe, hizo  ciertas  cortesías  con  la  cabeza  al  Embaxador,  de 
modo  de  agiadecimiento.  El  cual  se  levantó  y. hizo  otra 
muy  grande  reverencia  y  dio  el  présenle  del  dicho  Vi- 
rey,  que  lo  recibió  con  gusto  y  lo  mandó  meter  adentro; 
y  estuvo  un  ppco  suspenso,  sin  hablar  más  palabra  de 
abrir  la  maqo  con  gran  magostad  y  sqnoríg,  dando  á  en- 
tender que  el  dicho  Embaxadoi:  saliera,  y  ansí  lo  hizo.  Y 
luego,  estando  prevenido,su  presente,  le  mandó  tornar  á 
entrar,  y  lo  hizo  con  las  mismas  reverencias  qiie  anteg, 
aunque  más  bajas  que  las  primeras,  aunque  á  la  entrada 
ni  salida  nunca  jamás  volvió  el  rostro  al  Príncipe,  por- 
que con  las  reverencias  que  entró,  con  esas  fu^  saliendo. 
Estuvo  un  poco ;  dlósele  otro  recado  por  el  presidente  de 
gobierno,' en  que  decia,  que  el  Príncipe,  su  señor,  esti- 
maba mucho  aquel  regalo,  y  que  si  gustaba  que  sus  sol- 
dados y  criados  le  viesen,  los  metiese.  El  dicho  Emba- 
xador  dijo,  que  si  S.  A,  era  servido.  Salió  de  la  sala  con 
las  dichas  cortesías  y  al  principio  della  puso  la  dicha,  su 
gente  con  sus  armas  y  calzados.  Ei  Príncipe  lo  miró  muy 
de  propósito  y  á  todo  estaban  presentes  los  dichos  Pa- 
dres, y  con  su  presente,  qué  dieron  al  dicho  Príncipe,  en 
que  dfjo  ea  una  voz  poco  alta,  que  se  holgaba  de  ver  los 
Padres,  que  esto  de  padres  se  le  entendió,  por  ser  en 
nuestra  lengua. 

El  P.  Fr^  Luis  Ótelo  y  Fr.  Pedro  Bautista,  como  len- 
guas, lo  hicieron  muy  bien  y  fueron  muy  buenos  intér- 
pretes, que  todo  corría  por  su  mano,  que  guiado  por  tan 
santos  religiosos  y  tan  deseosos  del  servicio  de  Dios  y 
remedio  destas  almas,  hacían  extraordinarias  diligencias; 
y  todas  las  veces  que  los  dichos  religiosos  hablaban  al 
dicho  Embaxador,  aunque  estaba  asentado  delante  del 
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Príncipe,  se  levantóiba  y  les  hacia  hamiliacioa  y  n^speto, 
coífto  á  sacerdotes,  que  todo  esto  notó  el  Príocipe  y  \oé 
cdneejeros. 

¡Gracias  á  Dios,  á  quien  se  deben  dar,  que  va  dispo- 
niendo las  cosas  como  conviene  á  su  santo  servicio!  Pues 
con  esto  han  tomado  todos  los  japones,  tanta  devoción  k 
los  dichos  religiosos  y  iglesia,  que  no  pueden  estar  sin 
valerse  dellos;  unos  pidiendo  bautismo,  y  otros  enterán- 
dose en  las  cosas  de  nuestra  Fée.  Su  Divina  Magested, 
pues  derramó  su  sangre  preciosa  por  ellos,  se  duela  y 
saque  de  tan  gran  ceguedad  como  están;  que  sí  hará, 
.como  Padre  verdadero,  pues  ha  comenxado  á  daltes  luz. 

Y  á  cabo  de  un  cuarto  de  hora  qua  el  dicho  Príncipe 
estuvo  mirando  la  dicha  gente,  hizo  peña  á  los  dichos 
dos  presidentes,  los  cuales  fueron  al  dicho  Embaxador  y 
le  sacaron  de  la  sala;  y  pidieron  que  los  retratos  que 
traia  para  el  dicho  Emperador,  los  quería  ver  y  mostrar 
el  dicho  Príncipe  á  su  mojer  y  hijos;  que  entre  otras  mu- 
chas cosas  buenas  que  se  le  conocen  á  este  Príncipe,  es 
no  usar  de  más  de  una  muger;  que  sus  antecesores,  el 
que  menos  había  tenido,  pasaban  de  cuarenta.  Es  mt(y 
reto  y  gran  justiciero ,  y  más  á  ladrones  y  mugeres  de 
mal  vivir. 

El  dicho  Embaxador  dijo  que  de  muy  buena  gana 
daría  los  retratos,  que  los  tenia  ya  prevenidos  allí,  muy 
bien  aderezados,  con  sus  bastidores  y  con  sus  velos.  Me- 
tiéronlos adentro,  y  así  como  los  vio,  se  levantó  y.mandó 
echar  la  gente  fuera  y  se  quedó  con  ellos:  y  al  Embaxa- 
dor ordenó  que  se  fuese  enhorabuena  á  su  posada,  que 
luego  los  inviaría;  y  así  lo  hizo  y  mandó  enviar  recaudo 
én  que  sé  había  holgado  mucho  de  vellos  y  que  si  la  co- 
lor qoelRéy  y  Príncipe  tenian  en  las  mexillas,  era  natu- 
Toiío  VIII.  9 
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ral  ó  postiza,  porque  eran  muy  lindas.  Di^le  á  antea* 
éer  que  era  natural  y  asimismo  que  se  bahia  holgado  nMi* 
cho  de  ver  la  Reina  nuestra  señora  y  su  hermosura  y 
atavio,  que  esto  cstrañó  la  Reina  y  damas  de  palacio; 
porque  la  que  más  trae  dellas,  desde  la  Reina  hasta  la 
menor,  es  un  timón  de  seda,  muy  galán  y  delgado,  y 
debajo  del,  de  la  cintura  abajo,  otro  á  modo  de  faldellín, 
y  sobre  el  timón,  otro  que  parece  capisayo.de  niños,  de 
diferentes  colores  y  pinturas;  y  en  la  cabeza,  solo  el  ca- 
bello, cogido  con  gran  curiosidad  en  el  cogote. 

Y  recebido  el  recaudo,  el  dicho  Embaxador  salió  de. 
palacio,  tomando  sus  insignias,  con  el  mismo  acompaña- 
miento  y  eu  orden  su  gente,  que  aunque  no  eran  más  de 
veinte  y  cualro  arcabuceros  y  mosqueteros,  hicieron 
tanto  ruido  en  una  ciudad  tan  grande  como  esta,  que 
causó  admiración.  Diósele  orden  que  no  se  disparase 
hasta  salir  las  cinco  puertas,  fosos  y  puentes  de  palacio 
y  dos  calles  de  él,  y  que  de  allí  para  adelante  hiciese  el 
Embaxador  lo  que  quisiese.  Cumplióse  la  orden,  y  He-  . 
gado  al  límite  della,  comenzóse  á  disparar  con  tanta  pres- 
te^, que  en  menos  de  una  hora,  que  duró  llegar  á  la  po- 
sada, gastaron  un  barril  de  pólvora. 

Diera  el  Embaxador  de  buena  gana  la  merced  que 
S.  M.  le  hizo  de  la  provincia  de  Avales,  por  tener  este 
dia  quinientos  hombres  para  este  efecto;  mas  los  pocos, 
aunque  marineros,  lo  hicieron  muy  bien,  que  soldados 
muy  VÍ6JJ0S  no  estuvieran  más  prestos.  Holgábanse  los; 
japones  en  ver  disparar,  como  gente  inclinada  á  cosas 
de  fuerza.  Llegóse  á  las  cuatro  de  la  tarde  á  Ja  posada, 
aunque  muy  cansados  y  fatigados  del  gran  calor  que 
hizo.  Allí  hizo  el  Embaxador  muy  gran  cortesía  á  los  ca- 
balleros, capitanes  y  geüte  de  guerra  que  le  habían  acom- 
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paSadó,  dándose  por  muy  agradeci(to  dello,  de  que  fue- 
ron muy  contentos. 

Pudiérase  venir  desde  Roma  á  la  dicha  ciudad  de 
Yendo,  á  pié,  si  hubiera  camino,  por  solo  ver  este  día; 
porque  los  naturales  della  decían  que  jamás  se  habia 
visto  recibimiento  de  Embajador  eslrangero  como  este, 
y  más  recibiíle  con  las  insignias  reales  y  los  caballeros 
oon  las  suyas,  que  solo  á  Rey  se  acostumbraba  á  hacer. 
Y  esto  hacen  cuando  eligen  Dairreques,  el  que  dá  las 
dignidades,  que  entre  ellos  es  como  Sumo  Pontífice  en- 
tre nosotros.  El  hijo  del  General  de  las  funcas,  que  ya 
usa  el  oficio  por  su  padre,  por  ser  viejo  y  ser  día  señala- 
do, el  dicho  Príncipe,  en  consideración  de  haber  recibido 
al  dicho  Embaxador  en  su  casa  y  regaládolo  y  acudido  á 
prevenir  las  cosas  necesarias  para  la  embaxada,  que  lo 
hizo  muy  bien,  con  mucha  diligencia.  Je  hizo  merced  de 
tina  insignia  que  traen  los  caballeros  deste  reino,  ques 
como  bonete,  y  entre  ellos- más  estimado  que  hábito  de 
Santiago  en( re  nosoU'os,  y  que  pudiese  entrar  hasta  la 
ultima  sala  á  donde- asiste  el  Príncipe,  que  es  la  mayor 
merced  que  le  pudo  hacer,  de  que  ño  ha  sido  poco  en- 
vidiado de  otros  caballeros  de  este  reino,  que  en  él  corre 
también  esta  enfermedad,  y  en  particular,  los  que  tenian 
servicios  de  padres  y  abuelos  que  derramaron  su  san- 
gre, que  deste  género  hay  muchos  pretensores,  y  capita- 
nes reformados,  como  entre  nuestra  nación. 

El  otro  dia,  jueves  siguiente,  fué  el  dicho  Embaxa- 
dor á  visitarlos  presidentes  y  oidores,  consejeros  y  se- 
cretario, y  á  cada  uno  de  ellos  les  dio  su  presente  de 
raja  grana,  vidrios  y  jabón,  que  lo  recibieron  de  biiena 
gana.  Sólo  el  presidente  de  Estado,  que  hizo  grandes  di- 
ligencias por  recibir  el  presente,  escusándose  poi  buenos 
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medios»  (^ciondo  que  á  los  joeces  no  era  Ifeito  tx^i^ 
presente  po»  no  embarazarse  para  poder  hacer  Ufiípta- 
mente  justicíaj  y  no  hallarse  eínpéñado  y  (ligado  y  no 
hacer  el  deber  con  su  Rey. 

Á  esto  respondió,  que  como  de  Embaxador  extraft- 
gero  y  que  no  t^a  pleitos  ni  pretensiones  en  eiste  rem<», 
lo  podía  recibir  en  señal  del  amor,  volunt&d  y  pa2  que 
se  pretendía  tener,  y  de  la  caridad  y  limosna  que  hacia  6 
los  religiosos  de  San  Francisco  que  están  en  esta  cibdad; 
que  este  buen  viejo  los  recibió  con  gran  contento  y  gus* 
to ;  dio  silla  al  Embaxador  y  él  se  asentó  en .  el  suelo  úm 
grada  más  abajó,  que  fue  la  mayor  cortesía  que  pudo  . 
hacer.  Este  es  padre  del  Secretario  del  Emperador,  ¡A 
hombre  de  más  estima  y  gobierno  que  hay  en  este  rdno; 
y  los  demás  recibieron  al  Embaxador  de  la  misma  ma- 
nera, y  en  particular,  el  Secretario  en  un  retrete  del  ft*ín- 
cipe;  y  allí  con  su  misma  mano  le  hizo  la  chai'a  y  le  con- 
vidó á  ella,  y  le  mostró  toda  su  casa,  salvo  las  mugeres, 
que  en  esto  no  hay  qiíe  tratar.  Y  no  digo  aquí  por  no 
cansar  la  gran  suma  de  gente,  ansí  caballeros  como  jo- 
no?,  hijos  de  reyes*  y  grandes  y  otras  personas  que  Vi- 
nieron á  visitar  al  dicho  Embaxador;  que  fue  tanta  la 
cantidad,  quede  noche  ni  de  diano  se  vaciaba  la  casa, 
que  no  le  dejaban  comer  ni  dormir,  que  obligó  al  Prínci- 
pe áinviarle  guarda.  Y  jamási  entró  muger  descubierta 
ni  embozada;  mas  cuando  salia  por  la  ciudad,  le  seguían 
tantas,  que  parecían  hormigas;  yes  la  ciudad  tan  grande, 
que  un  día  entero  fue  menester  para  visitar  á  lús  dichos. 
Y  el  otro  día  siguiente,  viernes,  del  glorioso  San 
J.  (i)  ordenó  el  dicho  Embaxador  de  ir  con  su  gente  en 
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ófdeG^al  (KiQveotode  San  Francifco  áoír  lám  y  dar* 
graeias  á  Dios  por  el  buen  sohceso  que  en  esta  cibdad  sé 
húm  tenido,  que  demás  de  haberse  hecho  el  servicio  de 
&.  M.  y  guslo  del  Príncipe  y  demás  gente  con  gran  ale*- 
g^ía,  no  subcedió  de^acia  ninguna  ni  muerte ,  ni  se 
derramó  sangre,  como  se  Qcostumbm  por  momentos  en 
ei^  cibdad ;  que  aun  los  «sismos  japones  repararon  en 
ello  y  dijeron  al  Embajador  que  iba  en  su  ventura. 

Fttésé  marchando  al  dicho  convento,  y  en  la  calle  es« 
Uíml  puesto  un  caballero  aposta,  llamado  Mucamune, 
seior  del  reino  de  Oxo,  con  más  de  dos  mili  soldados  y 
mucha  gente  de  á  cabaUo.  Y  es  tan  poderoso,  que  todas 
las^ces  que  quiere  junta  más  de  ochenta  mili  hombres 
de  guerra  en  campana;  y  luego  que  vio  al  Embaxador 
se  apeó  de  su  caballo,  y  le  mandó  un  i*ecaudo  que  le  hi- 
dése  merced  que  los  soldados  disparasen  sus  arcabuces, 
que  los  queria  ver.  Hízose  ansí,  y  con  tanta  preste2a,  que 
de  improviso  dieron  dos  cargas,  deque  se  espantó  y  alam- 
pó les  oídos;  pero  los  caballos  de  k^  demás  que  estaban 
en  )a  calle,  del  ruido  de  la  pólvora  se  alborotaron  de  tal 
stierte,  que  echaban  los  amos  per  el  suelo  y  daban  á 
b^r,  y  otros  que  estaban  cargados  de  bastimentos  y 
irei^ras,  rodaban  por  el  suelo. 

Díó  tanto  gust^  des^  á  este  caballero  y  á  los  demás 
japones,  que  pérecian  de  risa.  Y  acabado  esto,  se  llegó  al 
Embaxador  y  humillándose  hasta  el  suelo  le  rindió  las 
gracias,  y  le  ofreció  su  gente  y  estado  y  pasó  adelante 
haciendo  grandes  cortesías  y  cumplimientos,  que  en  esto 
haeen  ventn^  á  todas  las  naciones  del  mundo,  y  en  parti-* 
cü^  entre  la  gente  ilustre. 

fio  digo  la  gepte  que  nos  fué  siguiendo  hasta  él  coor 
vento,  do  lle^mos»  qne  ^  n^nester  cerrar  las  puei^tas 
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y  poner  guardias,  porqae  según  la  müUitud  se  entendi6,. 
dieran  con  el  convento  en  el  suelo*  Eáto  hizQ  el  Embasa^, 
dor  por  dos  fines:  lo  uno  por  honrar  la  fiesta  d€ft:gIorio$Oi 
santo,  y  lo  otro  para  inclinar  á  esitatgeñte  á  qite  acudjaá  ^ 
la  iglesia  y  respetar  á  los  religiosos.  - 

Celebróse  la  misa  con  gran  sotefionidad,  faabi^dar 
muchos  japones  y  japonas  eristiános ;  y  al  alzar  la  Hostia^ 
se  disparó  el  arcabucería  y  mosquetería,  y  se  abatió. la^ 
bandera  y  estandarte  en  la  peana  del  altar.  Holgáronse 
desto  los  cristianos  mucho,  en  ver  respetar  alSantisimot 
Sacramento;  y  acabada  la  misa,  nos  volvimos  á  lapo^a* 
da,  y  por  la  multitud  de  gente,  no  se  pudo  venir  en  or- 
den, porque  en  un  dia  no  libáramos;  y  así^  vinimos,  en: 
tropa  disparando.  Y  lu^o,  recaudó  el  dicho  Embaxador 
al  Príncipe,  pidiéndole  licencia  para  irse  á  Urangáva,  en 
seguimiento  de  dar  la  embaxáda  al  dicho  Emperador,  7 
ofreciéndole  su  persona,  g^ite  y  hacienda  y  navio  enrv. 
nombre  de  su  Rey  y  señor.  Y  como  á  las  cinco  de  la  tar- 
de, vino  el  dicho  Guatanave  y  Amoxirodono,  con  la  res- 
puesta del  Príncipe,  y  con  gran  sumisión  y  reverencia^ 
dijo:  Que  el  Príncipe  su  señor  agradecía  mucho  el  buen 
término,  cortesía  y  ofrecimiento,  y  que  se   fuese  muy 
enhorabuena  á  dar  la  embaxáda  á  su  padre^  y  que  tenia 
orden  el  General  de  las  funcas  para  que  le  diese  todas 
las  que  tuviese  menester  para  volver  al  dicho  Urangava; : 
y  así  mismo,  para  que  desde  allí  á  la  corte,  si  gustan  ir 
por  tierra,  se  le  diesen  caballos ,  los  que  Jiubieren  me?* 
nester.  Y  si  determinaba  ir  por  mar,  las  funcas  y  embar^ 
caciones  que  pidiese,  y  por  la  vía  que  determinase,  te^ . 
nia  mandado  se  le  dieren  los  bastimentos  y  comida  muy 
ám{^mente  para  él  y  su   gente,  aunque  llevase  qui- 
nientas personas.  Para  aviallo  y  pagar  jel  giasto,  iría  el/ 
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dtdbo  General  de  las  fuocas,  el  mozo  ó  el  viejo,  el  que  el 
dicba  Erobaxador  eligiese  más  á  su  gusto;  porque  el 
suyo  era  que  eo  toda  sé  le  diere  cumplido.  Y  que  ea  lle- 
gando al  dicho  ürangava,  se  avisase  de  su  partida  y 
avia,  para  que  si  algo  feltase,  lo  mandase  prevenir,  y 
que  su  Dios  te  diere  muy  buen  viaje. 

Á  lo  cual  el  dicho  Embaxador  respondió»  que  besaba 
á  S.  A.  las  mafios  por  tangran  merced,  y  que  desla  y  de 
las  demás  que  habia  recibido ,  daría  larga  cuenta  á  su 
Rey  y  señor  Virey  que  le  invió.  Con  lo  cual,  se  .previno 
ú  viaje,  y  sábado  á  las  siete  del  dia,  salimos  de  la  dicha 
ciudad,  muy  prevenidos  y  acompañados  de  muy  gran 
jiAmero  de  ¿siente.  Y  este  dia  llegamos  al  dicho  Üranga- 
va, donde  fuimos  bien  recibidos  de  los  naturales  del  y 
de  los  nftestros,  con  gran  contento  de  ver  cuan  bien  iba 
Dios  disponiendo  de  las  cosas. 

Aqui  se  estuvo  previniendo  para  ir  á  dar  la  dicha 
embaxada  y  asentando  algunas  cosas  de  nuestro  negocio. 
Y  imentando  vender  la  ropa  que  se  Uaiapara  el  gasto, 
por  haber  acudido  de  la  tierra  adentro  muchos  mercade- 
res, y  estando  en  buen  precio,  supo  el  dicho  Embaxador 
cómo  habian  llegado  dos  criados  del  Emperador  á  adqui- 
rir y  saber,  y  echando  fama  que  la  querían  para  el  dí^ 
cho  Emperador;  con  esto  los  mercaderes  se  ascendieron 
y  DO  trataron  más  de  la  con»pra,  de  que  resultó  daño.  El. 
dicho  Embaxador  les  invió  á  llamar  y  les  preguntó  que 
^oé  orden  tratan  ó*  chapa  de  S.  M.  para  tomar  la  dicha 
ropa,  y  Irayéndola,  estaba  presto  de  hacer  oblación  y 
<te6paebarla  á  la  corte;  donde  no,  daría  noticia  á  su  señor 
y;  al  Príncipe,  porque  no  era  justo  que  sin  licencia  de  su 
Rey  viniesen  ellos  con  voz  de  tomar  ropa  que  debia  de 
aec  para  sus  grangerias.  Á  lo  cual,  con  gran  sumisáon  y 


Digitized  by 


Google 


136  DiQ¿inQ»'co3  .imiim» 

postrados  por  tierra,  (JyeroQ  qae  00  im^n  órdteo  pM» 
.^o,  ni  qae  su  señor  se  metía  en  ea^;  y  que^m)  i^t^»r 
<diase  correo,  porque  los  mandaría  cortar  por  l^sl^rfi- 
gas.  Y  luego  llegó  otro  correo  de  lácete,  dando  ptmÍL 
que  ef  dicho  Embaxador  saliese  luego  á  se  ver  eom  el  di* 
cho  Emperador;  y  con  esto  cesó  la  vQnta,  a^^q^e  ^# 
ae  tuvo  un  tropezón  y  disgusto  con  ^  byo  4el  General 
.  ile  las  funcas,  que  hasta  aquí  había  andado  taa  bieOf 
como  en  esta  relación  se  dice, 

Y  fae  el  caso,  que  á  i^n^oriado  del  dicho  D.  ;9odrigp 
de  Vivero,  que  por  ser  ccmocido,  no  ae  dieeaquí  su  wmr 
toce,  cuando  estuvo  en  este  reino,  le  entregó  cantidad  de 
mercadurías  para  que  las  llevase  á  México  y  se  veadieaoiü^ 
y  de  lo  precedido  le  inviaria  algunos  panos  y  rajas  pai» 
fia  casa;  y  G(Mno  supo  que  su  .hacienda  ^e  hahk  veodtflp 
bien  en  México  y  que  no  le  inviaba  nada,  p^dió  pie,  y 
hizo  tan  gran  sentimiento,  n.o  tanto  por  lo  que  importaba 
el  interés,  cuanto  por  la  burla  que  se  hacia  áé\  á  tan  gr;aiL 
regalo,  como  signifícaba  haber  hecho  A  amo  y  criado;  y 
el  Embaxador  le  apacigualm  y  disculpaba  al  dicho  dsf 
Rodrigo»  y  que.no  se  pudo  entender  supiese  cosa  ^al- 
guna, sino  antes  estar  muy  cierto  que  el  dicho  crífldd 
le  habia  correspondido  y  que  no  se  pudo  meter  por  oar 
mino. 

Y  visto  que  de  mano  de  este  pendía  nmstro  buen 
despacho,  el  dicho  Ismbaxador  y  los  dichos  religiosos  te 
M^facieron  con  panos  y  rajas  en  la  cuai^  de  oec^  1^ 
setecientos  pesos.  Ello  fue  mal;*  hecho  y  digno  de 
castigo,  con  una  gente  como  .e^ta,  que  tan  pontuales 

*    90n^  y  no  saben  de  ^tjftn  malos  tratos,  como  este  fue.  Y  n,Q 
.  4}gQ  má^,  porque  no  cwvieqe  á  nue9^  0aoÍQn, 

y  jueves  29  idel  4iGho  ineii>  «alimos  del  dicho  Ifnrnr 
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pva  pio^a  k  ciudad  de  (¡orunga  á  dar  la  dicha  embaxa-i 
di  tal  dtdio  Emperador. 

CAPÍTULO  VL 

Déla  salMa  del  puerto  de  Urangava  á  la  ciudad  de 
^orumka  ha^ta  volver  á  ék 

SaliiBOs,  como  está  dicho,  de!  dicho  Uraagava,  jue-, 
ves,  muy  bira  proveídos  de  cabalgaduras  y  lo  d^nás, 
Hevaodo  por  aposentador  at  ^jíeoeral  de  la»  juncas,  el  víe^ 
jo;  y  este  día  hiciaios  noche  en  un  lugar  llamado  FuxicaO;» 
donde  estaba  laa  proveida  la  posada  y  comida  tan  ámpGa^ 
ViCiiliepara  todos,  que  ño  se  puede  decir  mes,  que  según 
ae  .va  haci^i^  y  vieoydo  cosas  así  de  edificios  como  de 
S^ta  y  otras  cosas,  que  me  parece  se  puede  dar  algún 
^réd^  ^  los  libros  antiguos  de  caballerías  y  á  sus  gran-» 
doi^a  y  eQca&tamientos,  y  decir  el  que  compuso  á  ósm 
Qi^jote,  que  no  tuyo  rs^on,  porque  verdaderamiente  éd 
f^m  reino  ^e.  Y  como  el  ESmperador  y  Príncipe  van 
aabaiido  ^ét  i^storpara  que  el  jEmbaxs^r  diga  la  grae^ 
é^9»ú&  su\reiQo,  í^stÁn  prevenidos  )m  cammos  de  gei^ite, 
qne  por  «eUosaao  9e  podia  pasar,  y  el  vierm^s  Hegasdos  á 
Itfiqer  po§be  á  la  eiudad  d^  Qndaborai  que  es  mayor  q«e 
Méi9Íeo,  y  iftirta  g€íat^,  j^nsí  de  la  natural  como  de  la  que 
biBthia  rocurrjdo  de  Im  pueblos  eírcunyecít(K>8  á  ver  al 
J^ifKKibagí,  qup  este  ncapabre  daban  al  SlnAaiíador,  y  que 
no  le  de^han  d^i^iair  oi  eomer . 

i^qjlí  estaba  ^s  bien  proyejda  la  posada  y  comda, 
píir^erdcí  secretario  d€j  Prtocipe  esta  ciudad,  el  cuií 
babíadade orden  que regalaaw  miiefao al  dicho Ev^m»- 
dpr.  y  e^  4e  ooter,  qoe^eatos  reyes  se  i^ven  de  oebaUe- 
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ros  muy  ricos  en  los  oficios  de  secretarios,  porqae  dicen 
que  con  la  riqueza  no  estarán  sujetos  á  tomar  cohechos 
ni  engañar  á  sus  amos;  y  los  que  son  pobres  están  á  pi- 
que de  hacello  por  momentos. 

No  digo  de  su  gobierno,  porque  to  dejo  para  capítu- 
lo particular. 

Aquí  tuvo  muchas  visitas  el  dicho  Embaxador,  así  de 
la  justicia  como  de  otros  caballeros  particulares.  Y  sába- 
do llegamos  á  la  ciudad  de  Mexima,  donde  ftíimos  muy 
recibidos  y  regalados  por  orden  del  dicho  Emperador;  y 
á  la  puesta  del  sol,  llegó  otro  correo  de  la  corle,  dafidé 
priesa  á  nuestra  llegada ;  y  el  Embaxador  in^ó  persona 
delante,  avisando  de  cómo  iba. 

Y  domingo  salimos  desta  cibdad,  que  están  grande, 
que  sola  una  calle  tiene  más  de  una  legua;  es  muy  rica  y 
toda  un  jardín,  y  pasan  más  de  cien  acequias  de  agua 
por  ella,  que  bajan  del  volcan  de  Corunga,  de  la  mexor 
agtia  que  debe  de  haber  en  el  mundo.  La  gente  muy  áfs- 
ble,  grandes  labradores  *  y  muchos  mercaderes.  Y  este 
día,  como  á  los  diez,  llegamos  á  otra  mayor  ciudad  qué 
esta,  con  uoagran  fortaleza,  de  que  es  rey  y  señor  Ocubó-í 
quiequino,  y  á  la  entrada  della  salió  á  recibir  al  dióho 
Embaxador  con  un  hijo  de  este  Rey,  de  edad  de  haísta 
diez  años,  muy  bien  agestado,  con  grande  acompaña- 
miento de  geste  de  guerra,  que  lo  traía  en  hombros  un 
japón  que  parecía  un  filisteo,  el  cual  dijo  que  su  padre  le 
inviaba  á  dallo  el  bieín  venido,  y  que  te  ofrecía  la  ciudad 
y  fortaleza  y  que.  le  hiciese  merced  de  entrar  á  vella  y 
descansar  un  poco  y  recibir  algún  l'efresco.  Rindióle 
gracias  con  mocho  agradecimiento,  y  le  dijo  que  los  Em- 
baxadoresdel  Rey  de^spaña,  no  acostumbraban  ñi  teniáü 
ucencia  de  visitar  á  nadie  hasta  haber  dádó'lá  embaxadíi 
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alEmperadj^^  R«y  á  quim  iban;-  oías  que  á  la  vn^ta. 
lo  haría  y  ac^tftl^  la'  mereéd*  De  que  el  niño  f ué  taa 
contesto  y  baei^ido  tmtm  ademanes  d^  alegría,  que  cauf 
ssüba  admiraoioD. 

£1  £Q^t)4xadQr  le  dió  un  sombrero  muy  bueno  coa 
que  fué  mas  contento.  Y  este  día  á.  hora  de  comer  llega- 
mos á  la  ciudad  de  Cambara,  á  do  el  Embaxador  della 
saHó  á  recibir  al  dicho  Embaxador  á  la  posada  do  un  rio 
que  está  media  legua  della,  donde  tenia  preveoidos  bar-, 
eos  y  lonecesarioy.comidas  en  la  ciudad,  muy  amplia,  y 
cabalgaduras  de  retauda.  Y  á  la  oración  llegamos  .ála^ 
calidad  de  Yeguerí,  que  el  puerto  de  jorunga,  é  do>  hi^ir 
moa  noche.  Fuitnos  regalados  y  hospedadob;  y  lunes  por 
la  manpna  salimos  delta,  y  como  á  las  diez  del  día  llega- 
mos á  la  graQoi^ad  de  Qoru^a,  y  antes  de  llegar,  salios 
á  reeibir  al  dicho  Embaxador  el  dicho  don'  Francisco  de 
Velasco,  ya  hecho  caballero  y  con  las  insignias  de  Joño, 
muy  «acompañado,  con  olro  caballero  de  palacio.  Alo*, 
járonnos  en  unas  casas  muy  buenas  no  lejos  de  palacio,  y* 
luego  envió  un  recaudo  el  dicho^Emperador  al  Embaxa-^ 
dor,  dándole  el  bien  venido,  y  que  descan^se  de  tan  lar- 
go camino  como  había  andarlo,  de  que  estaba  agradecido^ 
y  que  con  su  secretario  le  avisaría. 

Respondióle  con  la  cortesía  á  que  el  recaudo  le  obli- 
gaba; y  otro  día  martes,  á  las  diez  invió  aviso  el  dicho 
Embaxador,  diciendo,  que  si  había  descansado  y  quería 
ir  á  dar  la  embaxada,  que  lo  hiciese,  y  que  sino,  que  hi» 
cíese  su  gusto.  Mas  como  el  Embaxador  siempre  iba  con. 
cuidado  de  no  salir  un  punto  de  su  voluntad ,  respondió 
que  luego  lo  hariái,  y  que  gustaría  saber  primero,  cómo 
habia  de  ir  á  dar  la  émba:sada,  porque  hacia  saber  que 
ni  se  habia  de  quitar  tos  armas  ni  calzado,  ni  hincar  las 
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Imitas  en  el  suelo;  y  qoe  había  áe  Uevar  ias  ÍMÍgiik» 
de  guerra,  bandera  y  estandarte,  y  caja,  y  la  gente  ar- 
mada con  sus  arcabuces:  respondióse  qoe  fis^se  muy  ea 
hora  bnena  y  diese  la  embaxada,  á  su  usanca;  mas  i|m 
lo  que  era  disparar  los  arcabuces  no  lo  conéintieee^  por- 
que no  era  permitido  en  su  corte» 

Y  con  este  recaudo  saliólos  en  orden,  como  se  biso 
en  ia  ciudad  de  Yendo,  con  grande  acompafiamiento  ^ 
japones  y  japonas,  que  parecía  que  había  llovtdo  Dios  un 
aguacero  dellos,  que  cubrían  la  caHe ,  aunque  pocos  ca- 
balleros, porque  los  que  hay  en  este  reino,  todos  están  en 
rehenes  en  la  ciudad  de  Yendo^  y  como  taa  belicosos  ii9 
se  fian  de  ellos  los  reyes.  Y  á  las  doce  del  día  llegamos  á 
la  fortaleasa  y  casas  reales,  que  es  una  de  laemcyocesque 
debe  haber  en  ei  mundo,  ansí  de  fuerte  como  de  curiosa, 
con  tres  fosos  muy  grandes  y  de  más  de  diez  bmaos  de  - 
fondo  de  agua  y  cincuenta  pasos  de  aneho,  y  el  caballete 
del  cuarto  do  asisten  las  mugerés  que  tiene,  es  de  oro 
fino  con  dos  gt*ifos  á  los  remates,  también  de  oro  muy 
grandes.  Y  antes  de  entrar  en  la  primera  puerta,  salió  la 
gente  de  la  guardia  con  sus  armas,  y  con  ellos  los  capita- 
nes á  cuyo  cargo  están,  y  aquí  se  quedaron  las  armas»  . 
bandera  y  caja  y  el  exudarte  subió  hasta  la  úUáma 
puerta. 

Por  no  detenerme,  no  digo  la  grandexa  desta  fuerw 
ni  la  gente  que  en  ella  hay;  pues  sin  alargarme,  podía 
vivir  en  ella  toda  la  gente  de  la  ciudad  de  México  y  otra 
t»ita. 

Y  al  primer  palacio  salió  el  Presidente  del  Consejo  de 
Hacienda,  llamado  Jocabro  y  otro  cablero,  y  e\  miegro 
del  dicho  D.  Francisco  que  es  criado  del  Emperadw  f 
hombre  principal,  con  otros  muchos.  Aqfui  te  detuvi^c» 
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cujeado,  iban  á  dar  noticia  al  Emperador  de  so  lleg^Mldi 
á^oode  estuvo  Uq  gran  rato;  y  la^o  salió  el  secretario 
diciendo  que  entecase»  que  e\  Emperador  si»  seaor  le  esta- 
ba esperando,  y  que  pidiese  primero  la  embaxada  qm 
traia  en  nombm  de  su  Bey  y  Virey,  y  como  á  tal  lo  reci^- 
iHfia,  y  luego  entraría  otra  vez  y  le  recibiría  como  ¿  Ca- 
¡Htan  General. 

Hízose  así,  y  el  Embajador  entró  haciendo  el  acata* 
miento  y  reverencias  que  hizo  al  Príncipe  su  bijo,  y  todas 
las  veces  que  se  humillaba  el  dicho  Emperador  abaxaba 
la  cabeta:  dio  la  carta  y  presente,  y  tornó  á  salir  y  metió 
su  presente^  que  era  una  taza  dorada  muy  rican  y  un  fer- 
reruelo negro....  (1)....  cuatreño  de  Segovia,  que  este 
úbimct,  estimó  en  mucho,  y  cantidad  de  vidrios  de  dife- 
rente géneros.  Y  lo  recibió  una  grada  más  abajo  coiymás 
sevei'idady  sin  menear,  la  cabeza  mas  de  una  vez  á  la  en- 
trada y  otra  á  la  salida.  Y  con  esto  salió  quedando  el  di- 
cho Emperador  mirando  con  grande  atención  los  retratos 
del  Rey  y  Reina  y  Príncipe  nuestro  Señor,  que  de  conten- 
to dt3  vellos  no  cabía. 

Luego  dio  su  presente  el  P.  Fr.  Diego  Ibañe^  en 
aombre  del  comisario  general  de  su  orden  de  ia  Nueva 
España;  y  luego  dierop  los  suyos  el  P.  Fr.  Pedro  Bautis- 
ta y  Luis  Ótelo;  los  cuales  quedaron  hablando  con  el  dÍT 
eho  Emperador  muy  de  amistad,  y  preguntándoles  dife- 
rentes cosas,  como  á  lenguas,  asi  de  la  navegación,  como 
de  haberle  agradado  los  dichos  retratos  y  otras  cosas. 

Y  luego  salió  el  dicho  secretario  con  otro  recaudo  at 


(1)  Sigue  una  palabra  de  tres  letras,  cnjos  trazos  están  úívlj 
«onfosos  y  enredados;  parece^shi  embargo  que.  quiere  decir,* 
TtiBte,  es  decir,  de  paño  veinticuatreno.do  Segovia. 
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Kiaibaxador,  eu  que  le  decia  que  se  habia 'holgado  mocho 
de  velle,  y  que  se  fuese  con  Dios  á  su  posada  á  descansar 
y  que  despacio  quería  hablar  con  él.  Con  esto,  nos  volvi- 
mos á  la  posada,  con  harto  sol  y  cansados  y  la  gente,  mo*- 
bina  en  no  habelle  dado  licencia  para  dispíirar. 

Y  esta  tarde  tuvo  el  dicho  Rmbaxador  muchas  visi- 
tas de  criados  de  Palacio  y  del  suegro  del  dicho  D.  Fran- 
cisco, y  entre  ellos  á  Ocuboquiequidono,  hijo  del  Tesore- 
ro del  dicho  Emperador,^  que  es  muy  gran  cabaMero  y 
valiente. 

Y  miércoles  por  la  mañana  fué  el  Embaxador  á  visi- 
tar á  Conguquindono,  secretario  de  S.  M.,  y  habiéndole 
dado  un  razonable  presente  de  raja,  vidrio,  jabón  y  otras 
cosas,  el  dicho  secretario  con  muestra  de  grande  agrade- 
cimiento lo  tomó  y  tuvo  ansí  un  poco;  y  luego  le  dijo  que 
él  tenia  recibido  el  presente,  y  lo  estimaba  en  el  valor  de 
la  Nueva  España, *y  que  el  dicho  embaxador  se  sirviria 
del,  que  él  se  lo  tornaba  á  presentar,  que  él  no  podía  i^e- 
cibir  ni  acostutabraba  á*  hacerlo  dé  ninguna  nación  ex- 
trangera,  por  no  obligarse  á  dexar  de  hacer  con  limpieza 
y  fidelidad  su  oficio,  y  servir  á  su  Rey  y  señor  como  de- 
be, y  podelle  siempre  decir  con  verdad  los  negocios  que 
ante  él  pasaren;  y  aunque  hubo  muchos  dares  y  tomares 
sobre  que  rescibiera  el  dicho  presente,  no  fue  posible  in-  * 
clínallo  á  ello,  sino  antes  ^e  escusaba  diciendo  tan  buenas 
razones,  no  de  gentil  ni  de  hombres  indios  sin  ley,  que 
otra  cosa  no  le  falta.  Esto  fue  dar  exeroplo  á  los  que  sir- 
ven á  los  reyes  y  príncipes  en  semejantes  oficios. 

Y  luego  se  fué  á  casa  del  Presidente  de  Hacienda, 
que  se  llama  Jocabro,  que  es  él  que  manda  este  reino,  el 
cual  le  recibió  con  mupho  amor ,  regalándole  y  á  la  gen- 
te con  dulces.  Dióle  el  presente  de  rajas  y  otras  cosas: 
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QSte  lo  tomó  sia  eacrúpuios,  porqoB  qsjere  más  un  real 
de  á  ocho  que  de  á  cuatro,  coo  tener  según  dicen  en  oro 
y  plata  seis  millones:  ofrecióse  mudio  al  buen  despacho. 

Con  esto  volvimos  á  la  posada,  do  hallamos  una  cria- 
da  ó.por  mejor  decir  de  las  damas  de  pa^io  del  dicho 
j&nperador  que  se  llamaba  XuUa ,  cristiana,  é  iba  á  visi- 
tar al  Embajador  y  pir  misa.  Á  la  cual  regaló  y  dio  al- 
gunos juguetes  de  vidrios  y  otras  cosas;  y  ella  más  aten- 
dia  á  imágenes,  rosarios  y  cosas  de  devoción,  porque  di- 
cen que  es  buena  cristiana;  y  así  en  su  buen  término  lo 
parecia.  Y  no  digo  la  mucha  .cantidad  de  japones  cris- 
tianos que  acudieron  á  la  pesada  asi  á,  ver  al  dicho  Em- 
baxador  cómo  á  oir  misa  y  consolarse  coa  tos  dichos  re- 
Ugiosq^  que  con  mucho  amor  los  acariciaban,  otros  á  en- 
tender nuestra  fée  católica  y  á  pedir  bautismo,  que  pare- 
ce cosa  de  admiración. 

Y  jueves  se  dio  orden  de  pedir  al  Emperador  por  es- 
críto-á  su  usanza  el  despacho  así  de  sondar  los  puertos, 
como  de  fábrica  de  navio,  y  chapa  para  que  no  se'  pusie- 
se estanco  ni  panzada  en  las  mercadurías  que  á  este  rei- 
no vinieron  de  la  Nueva  España  y  islas  Filipinas;  y  los 
memoriales  son  los  siguientes : 

«Sebastian  Vizcaino,  capitán  general  de  D:  Felipe, 
'  ))rey  de  las  Españas,  su  señor,  dice:  que  él  trae  orden  de 
))su  Rey  y  Virey  de  la  Nueva  España  para  que,  sjrviéndo- 
»se  V.  M.  de  dalle  licencia,  con  algunos  pilotos  y  mari- 
))nero3  pueda  sondar,  demarcar  y  poner  en  la  altura  á 
» uso  de  navegar  los  puertos  que.hayenla  costa  deste 
))reiuo,  desde  Enangazaque  hasta  el  reino  de  Agneta,  ó  do 
.))llegare  la  costa,  para  que  las  naves  que  vienen  de  las 
wislas  de  Luzon  para  la  Nyeva  España,  que  en  esta  costa 
wles  suelen  dar  torqaentas  que  les  obligan  á  arribar  á  ella. 
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x>s6paii  cual^  soa  los  mejores  puertos  pa^a  entrar  to  eüte^ 
»y  no  perd^se  como  lia  subcedklo  otras  veces. 

»Píde  por  meroed  se  le  dé  chapa  para  ello  y  ana  per- 
dona práctica  deste  reino,  para  que  le  haga  dar  tas  fin- 
teas y  bastimentos  y  lo  demás  que  hidnere  meneslea?,' 
»por  moderados  precios;  y  hecha  la  dtefaa  demarcaeioiir 
x>dará  á  Y.  M.  un  traslado  deUa»  y  la  otra  llevará  pam 
»dar  cuenta  á  su  Rey  y  Señor  della»  que  en  ello  redbirá^ 
»m^ced,  etc. 

i&Sebastian  Vizcaíno,  etc.,  dice:  que  Y.  M.  se  sirva 
))de  hacerle  merced  y  darle  licencia  para  que  en  ^(e 
^reino,  en  la  parte  mas  cómoda  del,  haga  un  navio  de 
2)moderado  porte,  para  que  con  él  y  el  que  truxo.de  Ul 
»Nueva  España  pueda  volver  á  ella  y  llevar  algunas  co- 
))sas  de  regalo  deste  reino. 

))Pide  por  merced  que  de  parte  de  Y.  M.  sea  ayuda- 
»do  para  hacello  con  más  facilidad,  con  madera,  carpió- 
»terosy  herreros  de  gracia,  y  la  demás  gente  que  fuero 
)>necesar¡a ,  pagándoles  su  trabajo  como  se  acostumbra 
«cuando  se  ocupan  al  servicio  de  Y.  M.  Y  para  ello  se  te 
))dé  chapa  y  se  nombre  un  caballero  deste  reino^  á  cuya 
))cargo  esté  hacerse  el  dicho  navio,  que  desapasionada- 
))mente  le  consiga  la  merced  que  pretende,  que  la  recibi- 
))ría  muy  grande  en  nombre  de  su  Rey  y  Señor  para 
»qu¡en  ha  de  ser,  y  volver  con  él  á  este  reino  el  año  que 
))viene,  y  que  la  contratación  y  amistad  c^enaada  vaya 
«adelante  por  muchos  años,  etc. 

«Sebastian  Yizcaino,  etc.,  dic^  que  él  vino  á  este 
«reino  á  solo  traer  los  japoqes  y  vasallos  de  Y.  M*  que 
»D.  Rodrigo  de  Yivero  los  llevó  el  año  pasado  á  la  Nue- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DBL    AJtOUTO  JOilKm^.  10 

dfa  Eipal^»  y  el  retomóle  ia  plata  qae  se  le  prestó  a^ 
»dicho  D.  Rodrigo,  sin  otro  interés  ni  mercancía  moga;^ 
^1^.;  scdo^Unos»  paaos  y  r$y^  paHai  yendelios  en  este  rei- 
)>no»i^  coa  «Ir  procedido  dar  de  comer  á  la  gente  de  sa 
»QeQ[go  y  ba(}er  el  navio  de  que  tiene  pedida  Ucencia;  y 
)^qQei^eiido  vendeUos  en  el  puerto  de  Urangava,  no  poda 
w^t  h^r  ido  algunos  japones  de^  corte  y  habelle  es* 
>:^t9rbado,  dicienda  que  Y*  M.  los  babia  menester  para 
T>sacasa.  Si  esto,  es  ansí  >  navio»  todo  lo  que  en  éi  hay  y 
)^§a  persona»  en  non^e  de  su  Rey  y  Señor,  ofrece  á 
yxY:  M»;  y  si  es  por  otro  camino,  se  sirva  de  mandar  s^  le 
)x4é  chapa,  para  que  lil)remente » sin  que  nadie  le  ponga 
>xtasa  ni  panzada,  lo  venda,  a^  ahora  como  las  veces  que 
xtse  v<4víere  á  eate  reino  del  de  la  Nueva  E^aña  y  islas 
)>de  liuzon,  y  quede  de  una  ;vez  asentado  Ib  que  ha  de  ser 
))6iempre ,  y  se  sepa  si  ha  de  venir  y  volver  á  este  reino 
)>otras  veces,  y  la  paz  y  amistad  vaya  adelante <  Y  esto 
)>cumplidjamente  se  hizo  en  la  Nueva  España  con  los  ja- 
»poneses  que  fueron  con  el  dicho  D.  Rodrigo,  pues  ven- 
)>dieron libremente,  sin  ponellestasa  á  sus  mercadurías, 
»^  pagaron  derechos  ni  cosa  alguioa;  que  en  ello  recibi- 
»rá  merced,  etc.» 


Desde  este  dia  jueves  basta  el  lunes  siguiente  que 
respondió  e\  dicho  Emperador  á  lo  pedido  por  el  Emba- 
xador,  no  siU^eedió  cosa  de  contar,  solo  muchas  visitas 
de  gente  principal ,  y  en  particular  los  niños  pajes  de 
criados  del  dicho  Emperador,  y  de  tres  niños  hijos  suyos 
que  tiene ;  y  entre  ellos  dos  nietos  del  Rey  de  Bungo,  que 
fue  el  más  poderoso  de  este  reino.  A  estos  y  á  los  demás 
r^^ó  el  dicho  Embax^idor,  dándoles  juguetes  de  vidrios 
Toiío  VIII.  10 
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j  colación ,  de  qué  todos  fiáSan  muy  eont^ntos  de  su  pre* 

Y  estQ  dia  á  la  tarde  inviaroo  oii  recaucb  al  duÉiO 
Embaxadcir,  de  los  hijos  del  Emperador,  pidiéndole  les 
inviase  algunos  espafiolés  que  los  querían  ver;  y  sí  se 
inclinaban  á  ver  luchar  á  sus  japones,  que  los  tienen 
apropósito  para  este  efecto,  y  que  llevasen  algún  iústro- 
monto  de  guitarra  para  veUos  tañer  Y  bailar  á  nues^ 
usanza.  Hilóse  así  y  fueron  diez,  tos  más  bien  tratados  y 
diapuestos;  holgáronse  los  niños  de  verlos  tañfer  y  bailar 
y  hacer  fuerzas,  agradecidos  de  la  cortesía  inviaron  otro 
recaudo  muy  cumplido;  y  como  á  la  oración  invió  el  se- 
cretario á  decir  al  Embaxador  que  ya  estaban  despacha- 
dos sus  pap^s,  y  hechas  las  chapas,  y  que  se  le  conce-^ 
dia  que  hiciese  el  navfo,  donde  le  fuese  más  apropósito 
en  este  reino;  y  que  k  madera  y  demáá  que  pedia,  se  le 
daría  por  muy  moderado  precio;  y  lo  de  la  contratación 
y  vender  la  ropa  y  sondar  los  puertos,  se  le  concedía 
como  lo  pedía. 

Á  lo  cual  respondió  que  agradecía  el  buen  despacho; 
mas  le  advertía  que  el  negocio  principal  á  que  venia,  eMt 
á  saber  si  el  Emperador  habia  de  tener  amistad  y  dejar 
entrar  en  su  reino  á  los  holandeses,  que  siendo  assí,  el 
Rey  su  señor  no  gustarla  que  sus  vasallos  viniesen  á  este  * 
reino  á  contratar,  y  que  la  paz  comenzada  no  podría  te- 
ner efecto  por  muchas  razones,  que  dándole  licencia,  las 
difirhia  ante  S.  M.  y  los  del  Consejó  der dicho  Empera- 
dor para  que  se  lo  diesen  á  entender. 

Y  con  esto  se  fué  el  mensagero,  y  otro  dia  se  hizo 
junta  en  casa  del  dicho  secretario  con  el  presidente  del 
Consejo  de  Haciendaj  y  el  dicho  Embaxador  propuso  lo 
que  arriba  he  dicho,  con  muy  buenas  razones,  de  qoét 
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fue  Uen  múb;  y  asi  mismo  pklíó  i^  le  diese  reóaudo  de 
€ómo  había  envegado  los  japones  que  habian  ido  á  lá 
NttevaEspaña  sin  fáka  ninguna,  y  se  supiese  delios  el 
hneiB  tratamiento  qae  en  el  viage  se  Íes  habia  hecho;  y 
bí  algmio  estaba  quéjelo,  se  lo  quería  satisfacer.  Y  fam- 
Men  cómo  se  había  pagado  lo  que  at  dicho  D.  Rodrigo  de 
Vivero  se  le  prestó,  y  procedido  del  navio  que  por  cuen- 
ta de  S.  M.  se  compró  enAcaputeo;  y  aS  se  restaba  de- 
biendo alguna  cosa,  lo  quería  pagar,  y  que  se  le  diesen 
las  cédulas  pue  habia  dejado  el  dicho  D.  Rodrigo  y  reci- 
bió de  los  dichos  japones.  Á  lo  que  le  respondieron  que 
era  justo  lo  que  pedia,  y  que  lo  uno  y  lo  otro  consultarían 
luego  á  S.  M.  Y  tambi^  se  les  dio  á  entender  que  los 
holandeses  que  el  año  pasado  estuvieron  en  este  reino  y 
habian  hecho  asiento  de  contratación  con  el  dicho  Empe- 
rador y  obligado»  á  le  traer  mucha  cantidad  de  picos  de 
seda,  habian  ido  á  las  islas  de  Luzon  á.  robar  á  los  navios 
chinos,  js^KHtes  y  de^tras  ustiones  de  la  contratación  de 
las  dichas  islas.  Y  habiendo  hecho  muchos  robos,  salió 
al  castigo  detlo  el  Gobernador  dellas,  con  armada;  y  pe- 
lando, de  cinco  navios  que  eran  les  tomó  lo«  tres  y  les 
mató  macha  gente,  y  volvió  lo  que  habían  robado  á  sus 
dueños;  y  los  dos  navios  restantes,  que  eran  los  peque- 
"fios,  fueron  destroi^dos  huyendo  la  vuelta  de  las  islas  del ' 
Maluco,  y  en.  ellas  el  Gobernador  de  allí  rindió  el  uno  y 
el  otro  huyó.  De  manera,  que  mal  podrían  cumplir  lo 
prom^ido  al  dicho  Emperador;   y  que  de  ladrones  ni 
gente  alzada  ni  desobediente  á  su  Rey  y  señor  natural 
que  amistad  ni  fuerza  se  podia  tener  con  ellos?  qaé  se 
considerase  todo^  porque  no  habia  de  salh*  de  su  corte 
sin  llevar  resolución  de  su  embaxada,  para  dar  cuenta  á 
su  Rey  y  Vírey  que  le  iavió. 
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Admiráronse  del;  wbceso  de  los  díchoa  holandeses, 
pprqae  Ips  estaban  espiando  como  el  agna  de.  mayo; 
porque  dios  habían  promeüdo  ó  todos  mucha  cantidwt 
de  seda  cruda  de  la  Gran  China;  y  el  no  haber  vmdo  el 
ano  pa9ad(>  á  este  reino  navio  de  las  dichas  islas  de  La** 
tofa,  ni  los  japones  á  ella^faeron,  lo  impidieron  los  dichos, 
holandeses,  como  lo  dirian  los  que  viniesen  este^ño. 
.  Con  esto  se  acabó  la  junte;  y  luego  fueron  á  dar 
cuenta  de  todo  al  dicho  Emperador*  Y  otro  día  siguiente» 
invió  recaudo  el  secretario  y  presidente,  diciendo  que  á 
S*  M.  le  hs^bian  comunicado  todo  lo  que  había  propuesto 
en  la  junta;  y  que  pues  estaba  despacio  en  el  reino,  que 
antes  de  su  partida  le  darían  cumplido  despacho  de  todo 
lo  qMe  pedía,  y  que  se  fuese  con  Dios  á  Urangava. 

Díéronsele  las  cbap^  para  sondar  los  puertos,  y  con* 
esto  nos  aprestamos  para  nuestra  vuelta  en  esta  corte; 
desde  que  llegamos  allá  hubo  mucha  cortedad  de  parte, 
del  Emperador,  que  ni  comida  ni  posada  mandó  pagar. 
Y  se  supo  estar  algo  sentido  por  haber  ido  á  dar  la  em-» 
baxada  primero  á  su  hijo  el  Príncipe;  y  como  es  tan  vie* 
jo,  cada  día  tiene  mili  pareceres  diferentes,  y  nadie  de 
sus  criados  ni  consejeros  le  osan  hablar,  y  más  en  cosa 
que  toque  á  interés,  y  á  la  vejez  le  carga  la  codicia;  que 
con  tener,  según  dicen,  en  su  tesoro  más  de  trescientoa  * 
millones,  trata  y  contrata  como  si  no  tuviera  nada.  Y 
piara  su  refresco  tiene  cuarenta  mugeres,  que  ninguna 
llega  á  veinte  años,  .y  Otras  cosas  de  gentil,  que  no  se 
pueden  decir.  Él  se  hace  adorar  de  sus  vasallos,  porque 
es  el  más  bien  servido  y  re^)etado  que  hay  en  el  mundo, 
y  otras  cosas  que  adelante  diré,  en  el  mfiáo  ést  gobÍ€»ri^ 
de  este  reino. 

Y  sábado,  que  se  contaron  16  del  dicho  mes  de  Juí- 
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Uo,  salimos  de  la  corte,  y  esta  noche  Hegamos  á  hacerla 
i  la  dicha  Cambara.  Y  otro  dia,  domingo,  vinimos  á  dor^ 
mir  á  la  ciudad  de  Mexima ;  y  lánes  siguiente,  á  Onda^- 
vora,  donde  fuimos  bien  recibidos  de  parte  del  secretario 
del  dicho  Príncipe,  do  estuvo  muy  bien  aderezada  la  co- 
mida y  casa;  y  ise  supo  que  estaba  algo  sentido  el  Príúci* 
pe,  de  la  cortedad  con  que  su  padre  habia  procedido, 
echando  la  culpa  á  sus  consejero^,  y  en  particular  al  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Hacienda,  que  como  es  más  mer- 
cader que  caballero,  se  lleva  al  Emperador  tras  sí. 

Y  martes  siguiente^  llegamos  á  Guchinzava,  donde 
fuimos  también  muy  bien  recibidos  y  regalados  por 
cuenta  de  S.  A.,  y  se  ofreció  al  dicho  Embaxador  que 
descansase  los  diasque  quisiese,  porque  el  Príncipe  su 
señor,  ansí  lo  tenia  mandado;  mas  por  abreviar  el  viage, 
y  dar  orden  á  la  venta  de  la  ropa,  fábrica  del  navio  y 
«ondadura  de  los  puertos,  no  se  quiso  detener. 

Y  otro  dia,  miércoles,  llegamos  al  dicho  puerto  de 
IJrangava,  do  hallamos  nuestra  gente  con  salud;  y  no 
digo  la  gran  suma  de  gente,  ansí  hombres  como  mujeres, 
que  salían  pdr  los  caminos  á  vernos,  que  aunque  el 
tiempo  era  recio,  de  muchas  ageras  y  lodo,  no  lo  impe- 
día; por  do  sé  entiende  haber  sido  orden  del  Príncipe 
para  ^lo. 

T  con  esto,  acabamos  nuestras  embaxadas,  con  gran 
gusto  y  contento,  sin  haber  subcedido,  á  Dios  gracias, 
cosa  alguna  que  diese  pena  ni  pesadumbre  ni  pendencia 
con  japonés,  ni  haber  costado  á  S.  M.  las  dichas  dos  em^- 
baxadas  de  su  real  hacienda,  cien  pesos;  porque,  como 
iie  dicho,  el  Príncipe  acudió  bien,  y  en  su  tierra  no  se 
^stó  de  posadas  y  otras  cosas,  y  la  gente  cada  uno  se 
.sustentaba  con  su  ración;  que  si  todo  el  gasto  fuera  po^ 
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cuenta  de  la  real  Hacienda,  importaren  más  de  dos  millo* 
ne$  las  dichas  dos  embaxadas ,  con  la  autoridad  que  se 
fqé  á  ellas;  mas  el  dicho  Embaxadór ,  con  su  cordura  ó 
iodustria,  lo  iba  disponiendo  de  manera,  qtíe  por  un  real 
deS.  M.  miraba  como  si  fuera  un  millón ;  todo  iocBnádo 
á  que  no  faltase  para  el  despacho  y  fóbrica  del  navSo  y 
d^más  gastos  y  costas  deste  viage,  qué  Dios  Ueve  adelas* 
t§  los  buenos  principios  para  que  se  consiga  el  fia  que  se 
pretende. 

CAPÍTULO  vn. 

De  lo  subcedida  en  el  puerto  de  Vrangavñ,  kagt&' 

saUr  del  á  sondar  los  puertos  de  la  banda  dd 

Norte. 

Llegamos,  como  está  dicho,  miércoles  2K)  del  dicho 
mes  de  Julio,  al  dicho  Urangava ,  y  luego  se  puso  por 
o^ra  la  venta  de  la  didia  ropa,  como  estaba  comenzado; 
y  haciéndose  estraordinarias  diligencias  para  su  acre^" 
centamiento,  se  fue  vendiendo  alguna,  aunque  poca,  por 
ser  los  panos  y  raxas  muy  finas  y  de  mucho  valor,  que 
en  esta  tierra,  como  no  los  conocen ,  están  cuspados  á 
quimones  y  otras  cosas  de  poco  valor.  Y  lambió  se  ia- 
tentó  hacer  otro  navio  ó  baxel,  como  S.  E.  lo  manda  por 
la  orden,  y  $e  puio  en  práctica  con  los  carpinteroa  y 
oficiales  deste  reino,  y  no  lo  quisieron  \mier  medios  de 
jOcho  mili  toes,  de  meuos  porte  de  cien  toneladas.  Y 
considerando  que  de  lo  procedido  de  la  ropa  qde  se  traía 
para  vender,  se  habia  de  hac^er,  y  tos  gastos  ton  la  gente 
y  despensas  para  la  vuelta,  no  alcansaba,  ni  con  nstudia 
cantidad  más,  acordó  el  dicho  General  dé  no  hacelto  y 
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,ader«2ar  y  foriíífiaar  M^s^ro  oavío^  y  coq  él  haccir  el 

.  y.Qfttai^do  en  Qstq  y|i  resuelto,  tiegaron  á  eate  puerto 
dia  ^  Saotiftgo,  23  de  A^tto^  dos  t^Dland^ies,  q^e  vir 
níePMen  4111  bi^víq  quoiesMi,  eo  el  puerto  de  Firáu»  que 
sagiiQ  dicen,  es  de  los^  que  se  escaparon  de  Filipinas :  los 
cuales  troxeroQ  muchos  presentes  al  dicho  Egiperad^H^  y 
Principo  y  fueron  bien  recibidos  y  mcgor  despachados, 
^rqne  les  dí^  todas  la^  chapas  que  le  pidieron.  Y  su  ye* 
nida  al  dicho  Uraogava,  sólo  fue  á  quejarse  al  dicho  Ge* 
nerfi  que  por  qué  habia  dicho,  cuando  estuvo  en  ^un- 
gp,  al  Emperador,  que  los  holandeses  eran  mala  gente  y 
.que  estaban  alzadios  y  no  obedecían  á  so  Bey  y  señor,  y 
4ioei!3indaba^  rpbando  y  hucieqdo  mocho;  danos  por  la 
i)l9r«  Desitp  inviaron  recaudo  al  dicho  General  con  un  pi* 
Jk^  inglés,  al  cual  le  respondió ,  que  era  i/erdad  qae  él 
|M)ÍMa  dipbo  tpdo  lo  que  decian  al  diicho  Emperador  y 
aamoho^nés;  y  que  habia  andado  corto  en  decir  quíó«i 
leljoaec^n»  y  que  se  viesen  con  sa  merced  y  les  satisfaria 
á  esto  y  á  lo  demás  que  quisiese.  Quedaron  de  hacerlo 
ansí,  mas  no  se  atrevieron  y  tomaron  por  medio  irse  de 
noche,  sin  velle.  > 

Y  ansí  mismo  vino  de  Macan  una  fragata ,  y  en  ella 
por  Embajador  al  dicho  Emperador  y  Príncipe,  i^l  almi- 
i^nte  dp  la  armada  de  la  Jlndto,  D.  Nuno  de  Sptomayor^ 
él  cuf4  les.dió 4US  pres^Qt^  y. cierta  ^queja  de  ha]p!elles 
quemado  en Angazaqueel g^l^^de  aquella  ciudad  con 
tanta  hacienda ,  disculpándose  los  portugueses  del  cargo 
(pe  jiplei  hama;  y  fué  sijes  daban  licencia  volverian  al 
jbsatp  y  comwek),  á  este  reino  con  algunas  condicionas»  y 
€i^>partícular»  ^»  se  quitase  el  Jiwiguío,  que  es  el  gober- 
qndpr  de  bi  dicha  Angazaque. 
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El  dicho  Emperador  les  recibió  t&iáooíeDfe  y  desph 
chó  no  á  gusto  de  ios  de  los  dichos  portugueses.  S6k> 
tés  dijo  que  si  les  estaba  á  cuento  de  veásr  á  éu  reino,  lo 
hiciesen ,  7  que  lo  que  le  pedían  no  lo  quéria  hacer ,  y 
que  ellos  no  le  faabian  de  peéir  que  reformase  cosas  de 
su  reino;  y  con  esto  se  volvió  sin  más  despacho  y  no 
muy  buen  intento ,  ^un  ^Kjermiv  contra  los  japones; 

Y  en  este  puerto  se  estovo,  así  para  lá  vento  de  la 
ropa  como  para  otras  (iosas,  bastad  deOctHbre,  que  m- 
lió  para  la  ciudad  de  Yendo  á  pedir  ciertas' éhapas  y  des^ 
pachos  y  un  bunguío  que,  de  parte  del  Pi*fricí{Há;  fuese 
para  que  le  hiciese  dar  el  avio  necesario  por  los  cami* 
nos,  y  para  sondar  y  demarcarlos  di<^os  puertos  y  co**- 
ta.  Porque  tuvo  noticia  qiie  los  reyes  y  sésoriBs  que  r^*-. 
siden  en  la  cabeza  y  remate  del  r^iáo,  sott  pocd»  obedieii^ 
tes  al  Emperador,  como  gente  belicosa  que  tiene  mudio 
poder  y  armas  y  la  tierra  muy  áspera,  por  cuya  causa  ^ 
lo  e^man:  de  modo  que  convino  pedir  y  llevar  el  dicho 
bunguio  y  chapas  para  no  tener  impedim^to  a^ano  eü 
lo  que  £0  pretende. 

CAPÍTULO  vni. 

De  eóme  salió  á  sondar  lús  puntos  del  reino  de  Oúi^^ 
que  es  en  laeabe%a  del  Japón,  de  ikbtínda  del  Nor- 
te, y  lo  que  sucedió  ha^a  volver  al  puerto  de 
Urangáva: 

Salimos,  como  está  dicho,  dft^  dicho  puerto  dé 
Urangáva,  jueves,  6  del  dicho  mes  tfe  Octubre ,  y  esté 
dicho  dia  se  lleigó  á  Comanga,  porqiie  el  tiempo  fue  gob^ 
trario  y  no  dio  lugar  para  llegar  á  Yendo;  y  el  dia  fti^ 
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^oteiitd'de  Itegó  á  d\^f  y  se  poso  por  <]^brad  asociar  los 
t^Kbfaofr  ^pachos  por  mano  de  MtM^a  y  JoqileAdono,  ge- 
neral de  las  fancas,  que  coa  miieho  aiiK)r  y  voluntad 
acudió  ¿la  soHbítnd  de  todo»  y  co&aamcó  luego  con  el 
PHnoipe  nuestra  preteasion,  el  cual  mandó  lu^oá  su 
Gonsejo'  querCon  toda  brevedad  diese  todo  efl  despacho 
()ue  el  General  pidiese  para  coüseguir  su  vtage. 

Y  en  esta  coiiforaiklad,  dieron  diez  chapas  para  los 
reyes  y  señores  de  la  cabeza  del  dicho  reino,  muy  favo* 
raMes ;  y  en  despacharse  estuvo  en  esta  corte  hasta  el  ^ 
dM  dicho  GctiiBré,  porque  el  Rríoeipe  y  los  del-  Conseja 
se  ocnparcm  con  el  'despacho  y  casamiento  de  una  bija  de 
S,  Av,  de  edad  de  doce  anos,  cotí  un  primo  hermano 
sityo/ hijo^ del  hermano  mayor  del  Príncipe,  ambos  nie*- 
tos  ^'Emperador,  que  para  hacer  este  casamiento  no 
fueron  menester  dispensaciones  de  S.  S. ;  ellos  sé  la 
toman. 

Salió  la  novia  desta  corte  á  1 0  del  dicho  mes  para  lá 
de  Gorunga,  á  recibir  la  bendición  de  su  abuelo,  con  tanto 
aparato  y  acompañamiento  de  gente  de  guerra  y  criados, 
con  cuarenta  doncellas  y  camareras  en  sus  sillas,  todas 
guarnecidas  de  oro  y  plata  muy  curiosas,  y  en  particular 
la  en  que  iba  la  novia.  De  manera  que  no  se  puede  creer 
qué  reina  fuese  cdn  mayor  aparatd,  porque  de  criados, 
criadas  y  otra  gente  iban  más  de  cuatro  tnill  personas,  y 
con  la  recámara  más  de  quinientos  caballod;  y  todo  con 
tanta  quietud  y  silencio,  que  parecía  que  no  iba  nadie  con 
ella.  Acompañábala  uno  de  los  cuatro  consejeros  del  rei- 
no>  y  pbr  Embajador  del  yerno  el  dicho  Guatanave  y 
Amaxirodono,  que  acudió  al  regalo  del  dicho  Embaxador 
cuando  estuvo  en  aquella  ciudad.  Y  es  tanto  lo  que  priva 
el'dicho'Jonquendono  don  el  Principe,  que  después  que 
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ilegaoM^s  á  élki  no  s%ie  £9era,  á  cemyÁoifm  <m»^^^ 
nq  íq  Ueve  comigo  á  fu  tado »  de  qm  ea  muy  eo  vidÑk^ 
íde  los  caballeros  del  reixK)^  y  c»  particaiar4e  los  hqo» 
y  m^oft  de  reyes  y  seoore^  <tm  e^o  eo  r^Ms^  m  ^9^ 
Qórt&r  de^cu^iéEidoie  io$^bioes^'4e  sips  abuelos  ym- 
li^pasados  y  gente  IniíBUde,  y  otms  cosas,  que  esjástiwa 
ver  en  esta  gente  infiel  címo  F^oa  la  iovid^^ ;  {ier<^  ^  es 
muy  ciierdo  y  sag«¡i  y  lo  lleva  b^,  dicieodo.á  algunos 
q^e  ios  servicjüos  de  sa  padre  y  ^yod,  liecbos  con  iwta 
leaUsd  al  fioperador  y  Príj^d^,  mereoea  la  honra  qnele 
bacw;  y  k>  estiman  en  muobo  por  lo  b^r  gaoadQifKr 
SU&  panos  y  personas  con  las^acB^  en  la  mano>> 

EL  Presidente  del  Consejo  de  Esjteido,  ^  m  ne^ibiie  da 
todos^  invió  recaudq  al  General»  diciendo  (¡ue  el  Prípcifie 
lo  quería  ver  y  Iiablar  despacio;  y  porque  estaba  de|Mríe-* 
sapera  su, viaje,  Ip  daxabaparaja  V4ielta.¿  aquella  da* 
dad,  donde  se  le  comunicarian  algunas  cosas  qu^  (^^ 
deseo  de  bablar»  cerca  de  la  anotad  comunicada  ei[^  su 
rekyo  y  el  nuestro.  Y  aun  se  nauriauraba  que  mai^adp 
el  j^mperador,  su  padre  que  aofiarara  la  cristiswiad, 
por  baber  dado  muestras  de  amor  con  la  nación  ^paüo* 
la,  y  él  no  está  fuera  de  ser  cristüano,  porque  ea  algalia? 
plátkas  que  se  le  ban  tratado  de  nuestra  santa  f<^  y  ley, 
le  bailan  inclinado  á  ella.  Su  Divina  M9^¡estad  se  sirva  4o 
le  dar  verdadera  luz,  porque  no  está  en  más  d^  qu^  este 
Principe  s^a  cristiano,  para  que  todos  los  de  este  reinp  lo 


Y  ansí  mismo  dio  recaudo  al  dicfaio  General  ,(ie  I^s 
funcesi  iUoíeiKio  qqe  sabía  que  no  se  baoianavjo;  y  qoe 
era  por  falta  de  posible  para  dio;  y  qi^,  ba^sentido  la 
cortedad  de  su  padre,  y  que  diese  la  obapa  qoe^snía:^ 
p«ra  lo  bacer,  y  que  se  bicii^e,   y  daría  para  que  f»H^ 
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en  cmiserva  del  que  traía,  que  reeibiríamuobo  gusto. 

Y  vÍBta  laobÜga^ioa  que  balMa  á  este  Priocipe  y  k> 
qoe  ioiporta  so  amistad  4  la  crístiaodad  no  disgoslaUe,  la 
dio  al  dicho  General  de  las  íaaeis»  con  <^oih|ícíoii  qw  el 
Aavio  aobaliiade  ser  de  más  porte  de  deo  toqeladfls,  y 
cpie  babía  de  ir  á  su  orden  tocb  la  gente  dél^  y  no  irós 
de  dos  japones  que  foesen  por  mayordomos  del  y  de  lo 
que  myiasen;  y  que  por  cuenta  de  S:  M.  no  se  habia  de 
gastar  un  real.  Y  que  llegado  que  fuese  al  puerto  de  Acá* 
piilco>  si  el  señor  Virey  lo  quisiese  comprar,  lo  babia  de 
dar  por  sus  moderados  precios»  y  si  no  navc^arlo  por  sa 
cui^ita  á  Manila  6  á  donde  el  señor  Vir^^y  mandase;  y 
psra  que  fuese  de  proyeoho,  daría  el  cabo  de  obra  que 
traia  para  ^lo  y  la  demás  gente  necesaria»  dándoles  el 
auttentoque  á  lofs  demás. 

Y  en  esta  conformidad  se  biso  un  recaudo  como  por 
viade  asiento.  Y  en  esto  le  ocurrieron  al  General  mudios 
fines:  el  primero»  no  disgustar  al  Príncipe;  el  otro»  que 
haciéndose  ya  al  tiempo  del  despacho  paga  de  pilotos  y 
QjSciales»  lo  habían  de  largar  y  darlo  al  General  por  la 
costa  á  pagar  en  Nueva  España,  como  se  entiende  su- 
cederá. 

Y  sábado»  que  se  cootaron  22  del  diobo  mes»  sa- 
lió deede  aquella  cimfad,  siguiendo  su  viaje»  bien  des- 
pachado. Y  ésta  noche  se  Uegó  á  Gomngay»  que  hay 
si^  leguas»  donde  se  nos  jdió  posada  y  buen  avio  por  el 
dinero;  porque  las  chapas  no  bablabaú  con  los  machi* 
b^nguios  destos  pueblos;  y  domiago,  á  Coga»  que  son 
once  leguas»  donde  se  pag6  toda;  y  lunes»  á  G^cimoQio, 
donde  se  dio  el  mismo  recaudo;  y  martes^  á  la  ciudad  de 
Yecinomia,  de  que  es  señor  Daygendono;  y  antes  de  lle- 
gar» invió  el  General  la  chapa  de  S.  A.  con  el  intérprete» 
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y  faabiéiidosda  dado,  mándá  preveim'  posada,  y  qcie  %e 
!é  diese  todo  lo  necesai*)  y  éabalgadnras  de  beldé,  y  re- 
caudo, que  si  queria  descansar  algunos  dias  eti  su  ciudad, 
ló  hiciese,  que  seria  regalado. 

Y  el  General,  agradecido  del  ofrecimiento,  le  inrió 
recaudo,  diciendo  qué  los  frios  del  invierno  iban  ap<^ 
tando,  y  que  iba  á  ilnuchá  altíira,  y  el  detenerse  le  seria 
daño,  y  por  seguir  la  órdén  que  traía;  mas  que  á  la  vuet» 
ta  lo  haría.  Y  también  se  escusó  de  ño  le  ver,  porqtie 
las  visitas  de  los  tonos  de  aquel  reino  son  costosas,  que 
han  de  ser  siempre  llevando  presente,  y  no  tan  corto,  que 
no  sea  paño,  rajas  ó  otra  cosa  que  importe  más  de  cien 
taes;  y  para  tantos  que  hay  en  él,  era  menester  tener  á 
Segovia  y  á  Florencia.  El  cual  mandó  dar  y  acudir  al  re- 
galo  del  dicho  General  y  demás  personas  con  muchas  gá'- 
llinas,  faisanes  y  codornices,  y  caballos  para  el  viaje  de 
balde;  y  que  un  bunguio  fuese  con  él  para  que  lo  mismo 
se  hiciese  en  su  tierra. 

Y  este  dia  hicimos  noche  en  uh  lugar  suyo,  llamado 
Tonchie;  y  otro  dia  á  Otaura,  donde  fuimos  muy  regala- 
dos por  mandado  del  tono. 

Jueves,  á  Xiracagua;  viernes  á  Xesindo;  y  sábado  á  la 
ciudad  de  Bacamechi,  de  que  es  rey  y  señor  Fhidandono, 
yerno  del  Eknperadoi*,  casado  con  la  hija  mayor.  0  cual, 
habiéndosele  dado  la  carta  del  Príncipe  su  cuñado,  man- 
dó prevenir  posada  y  todo  lo  necesario  para  la  comida  y 
regalo  del  dicho  General  y  demás  gente,  y  que  su  cor- 
regidor asistiese  á  todo  y  diese  lo  necesario.  Y  en  llegan- 
el  General,  mvió  recaudo  haciéndole  saber  su  llegada  y 
que  estimaba  en  mucho  el  buen  hospedage  que  se  le  ha- 
cia, y  que  le  diese  licencia  para  le  ir  á  visitar  y  besar  las 
manos.  Al  cual  respondió  con  el  Corregidor,  dándole  éí 
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b^v^do,  y  <{ae  (toecansase  4el  c^no,  porfoa  aqoet 
día  qo^ia  ir  á  csua  á  matar  alguaa  para  regalalle;  y  es*^ 
tova  doS  dias  fuera  de  la^n^ad  ppr  llover  miicbo ,  y  el 
martes  volvió.  ¥  luego  invió  recaudo  al  Geoet^al  que  el 
dia  BÍguieote  le  podia  ir  á  ver  y  que  recibiria  mucho 
gusto. 

.  Fue  fofzoso,  como  á  tan  gran  caballero  y  yerno  del 
{Imperador^  llevarle  algua  presente  considerable,  como 
se  bÍ2;o,  de  paño,  jamanete»  guantes,  calzado  y  otras  co» 
sfl^«  El  cual  previno  su  gente,  que  le  fué  acompañando  y 
el  Corr^idor  y  oti*os  tonos;  y  llegóse  á  palacio  con  gran* 
de  acompañamiento,  como  á  las  nueve  de  el  dia,  y  nos  re- 
cibió muy  bien,  con  gran  cortesía.  Y  habiendo  platicado^^ 
algunas  cosas,  ansí  del  viage  como  de  la  parte  á  donde 
íbamos  ipandó  s^K^r  de  comer  á  nuestra  usanza,  carc^; 
y  ¿1  y  el  General  comieron  juntos  eii  una  saia^  con  mucha 
llaneza  y  dos  hijos  suyos,  y  brindó  á  su  usanza;  y  se  le 
hizo  la  razón  con  el  comedimiento  que  su  grandeza  re* 
queria;  y  di6  de  comer  á  lodos  los  que  íbamos  con  el  di- 
choOeneraL  Y  s<4>re  <^Dm4la  le  dijo  el  Rey  questalia  cor* 
rido  que  hubiere  venido  á  tal  tiempo  á  su  ciudad  y  for* 
t^^a,  questaba  maltratada  .de  una  grande  avenida  y  re* 
votación  de  un  rio  y  laguna  que  estaba  junto  á  ella  y 
de  un  muy  gran  temblor  de  tierra  qa^  había  habido  el 
n^s  pasado,  que  le  habla  derribado  la  fortaleza  y  más 
de  veinte  mil  eass^  de  su  ciudad,  de  que  sus  vasallos  es* 
taban  ocupados  en  la  reedificación  della;  de  que  le  per-^ 
don^e  de  cualquier  cortedad  que  hubiese  habido  de  su 
parte,  y  que  recibiese  la  buena  voluntad,  y  le  digese  si 
sabia  la  causa  por  qué  la  tierra  temblaba  y  se  meneaba  en 
algunos  tiempos  del  año,  y  quién  lo  hacia  y  qué  ocasión 
había  para  ello. 
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Ei  Qeñetéli  vifiíte  fóia  buena  oeásíon,  le  dijo  que  Dids 
estaba  en  los  cielos,  t^tie  era  eJ  criador  y  hacedor  de 
ellos  y  de  toda,  la  tíerra  y  hombres  della;  y  cuandó^sa  fó- 
vina  Magestad  era  servido,  mandaba  á  los  elementos, 
que  eran  los  aires,  la  hibiesen  temblar,  para  que  los  hoiñ^ 
bres  que  la  habitaban,  así  reyes  y  señores  coim)  los  de- 
más, se  acordasen  de  su  Criador  y  S^or,  y  sí  vivian  mal^ 
se  enmendasen.  Y  tornó  á  repreguntar  quién  era  ese  Se- 
ñor: díjose  lo  mejor  que  se  pudo  su  grandeza  y  señorío; 
y  aunque  aquí  fieiltó  la  buena  dotrina,  talento  y  letras  del 
arzobispo  de  México,  I>.  Fr.  García  de  Ouerra,  pudo  ser- 
vir por  razonable  seruion  lo  que  se  le  dijo;  de  que  que* 
dó  satisfecho  y  aficionado  á  nuestra  fée  y  trato  con  los  es- 
paSoles,  que  á  pocas  pláticas  como  estas,  se  volviera  cris- 
tiano, según  las  muchas  muestras  que  dió,  por  tener  tan 
buen  entendimiento  y  fácil. 

Pidiéndosele  licencia  para  otro  dia,  jueves,  s^uir 
nuestro  viage:  dióla  con  mucho  amor,  y  orden  para  q^ae 
en  toda  su  tierra  se  die^  de  comer  y  cabalgaduras  muy 
ampliamente.  Y  esta  noche  invió  el  secretario  al  General, 
diciendo  que  habia  recibido  mucho  gusto  de  verle,  y 
que  consideraba  que  en  tan  largos  caminos  como  había 
traido  y  lejos  de  su  reino  habria  alguna  neceisidad^  y 
que  para  las  pagas  de  lasí  posadas  inviaba  treinta  barras 
de  plata,  de  cuarenta  y  tres  reales  (I)  cada  una;  qúeh 
perdonase,  que  mirase  si  habia  menester  otra  cosa,  que 
acudiera  de  buena  gana. 

Respondióle  al  recaudo ,  y  otro  dia,  jueves,  seguimos 


(l)  BeaVes  aquí:  en  otras  partes,  como  se  ha  visto,  taes,  que 
es  sin  duda  alguna  moneda  japonesa,  cuyo  nombre  ni  equivalen- 
cia no  hemos  podido  encontrar. 
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nnedtiM)  ^ge,  Hevaocio  los  bongiiios  coa  nosotras,  para 
el  aTío  del  eamÍQO.  Y  este  dia,  viernes,  tardamos  enUe- 
gar  ala  efadad  de  YónaozQa,  ques  seSor  della  Caognica^ 
zudoQOy  uno  de  los  niayored  se&ores  que  habia  en  el 
ri&iíft);  y^p  oo  haber  sido  amigo  dei  Emperador  en  tiem- 
.  pode  sus  guerras  y  pretensiones  del  ¡toüperió,  te  tiene 
acorralado  y  le  quitó  más  de  dos  millones  de  renta,  y  á 
sus l^jos  tiene  en  rehenes  en  Yendo,  Y  antes  de  llegar  á 
ella,  le  invió  con  el  intérprete  la  carta  del  Príncipe  y 
avi^  de  su  llegada ,  pidiéndole  licencia  para  entrar.  El 
cual  mandó  luego  prevenir  lo  necesario  y  posada ,  y  que 
entrásemos  enhorabuena ,. como  si  fuera  en  su  cada. 

Y  llegado  que  fue,  le  pidió  la  licencia  para  le  ir  á  vi- 
sitar y  besar  las  msmos.  El  cual  respóndKó,  queenhora* 
bnena^  ibas  que  estaba  un  poco  malo ,  ó  por  mejor  decir, 
melancólico,  de  la  sangría  que  el  Emperador  le  biro  de 
la  renta.  Y  visto  esto,  el  General  se  resolvió  de  no  yelle, 
porque  como  tengo  dicho,  las  visitas  de  aquellos  reyes  y 
stores  son  algo  costosas,  y  habiéndoseles  de  dar  pre- 
sente, ha  de  ser  considerable.  Y  ansí,  le  invió  á  pedir  li- 
cencia para  seguir  su  viage,  y  la  concedió  y  mandó  que 
en  toda  su  tierra  se  le  diese  todo  lo  necesario,  sin  que 
pagase  cosa  alguna. 

Y  sábado,  partimos  desta  ciudad  y  caminamos  hasta 
martes,  que  llegamos  á  la  ciudad  de  Gonday,  de  que  es 
Rey  y  señor  Datemacamunedono,  uno  de  los  señores  ma- 
yores del  imperio  y  de  más  antigua  casta,  pues  es  se- 
gunda persona  del  Emperador.  Y  antes  de  llegar,  le  in- 
vió la  chapa  por  el  intérprete,  y  habiéndola  recibido, 
mandó  con  grande  amor  se  previniese  posada,  comida  y 
todo  lo  necesario  para  el  dicho  General  y  gente ,  que  fue 
la  mejor  y  más  amplia  que  se  dio  en  todo  el  viage.  Y 
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hi«^o  le  iavíó  recaudo,  dándole. el  biey:enida y qo»^ 
holgaba  muobo  hubiese  venido  á  sgi  tierra,,  doxuja  setif^^ 
regalado  y  se  le  daria  todo  avio  de  £aaca$,  dibAlg^nrd^^ 
y  todo  lo  demás  necesario  para  Stt  viage. 

£1  General  le  respondió,  pidiendo  licencia  para  ir  á 
visitarle,  que  la  concedió:  y  jueves,  como.á  las  diez  del 
dia,  habiéndose  prevenido^  de  su  parto  muchos  cajballe^ 
ros  y  gente  para  receMle  en  paladocomoá  Einba,x;ador^^ 
se  puede  decir  que  fue  taq  cumplido  el  recibimiento^ 
c(Mno  el  que  se  hizo  en  la  dicha  Yendo. 

Y  vista  la  grandeza  deste  «eñor  y  la  mucha  in^K>r« . 
tancia  de  su  amistad  para  lo  que  se  pretende,  pues  es  se^ 
Sor  de  toda  esta  costa,  demás  de  haberse  mostrada  afi- 
cionado á  nuestra  santa  fée  católica ,  fue  forxo^o  darle 
presente  que  fuese  tal  como  convenía,  Y  así,  el  General 
se  animó  llevándole  taníenete,  paño  fino  negro  de  Lon- 
dres y  otras  cosas,  que  importó  más  de  trescientos  du* 
cados. 

Llegamos  á  palacio  con  mucho  acompañamiento,  y 
en  él  hallamos  muy  gran  sunm  de  gente,  puesta  en  or- 
den, en  las  puertas  de  la  fortaleza ,  ques-  una  de  las  más 
fuertes  y  mejores  de  aquel  reino,  porque  está  fabricada 
en  un  peñón,  que  por  todas  partes  está  cercada  de  un  rUS 
muy  hondo,  y  de/nás  de  cien  estados  de  peña  cortada, 
con  sola  una  entrada,  de  donde  se  ve  toda  la  ciudad,  que 
es  tan  grande  como  la  de  Yendo  y  más  biep  fabricada, 
y  I3  costa  de  la  mar  muchas  leguas,  porque  es^á  como 
dos  della.  Y  en  las  salas,  á  la  primera,  salieron  los  secm- 
tarios  y  consejeros  para'  le  recibir^  y  la  segunda,  le  de-- 
tuvieron  un  poco  despacio,  donde  le  avisaron  que  enfada- 
se,  porque  el  Rey  estaba  en  su  puesto,  aunque  asentada 
en  el  suelo,  y  al  General  asentó  en  alto ,  con  un  tapiz  4e 
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Éed^Á  donde  se  asentase:  Y  ansí  cómo  llegó  á  su  pre- 

*  senda,  Ée  teváñtó  el  Rey  é  bi2b  ciertas  cortesías  con  lá 
d^za  y  líianos,  á  ^  ui^ánzá.  El  General  á  la  nuestra; 
mandóte  aseütar  y  cubrir,  y  recauda  con  el  Secretario, 
dicfendo  ifiué  se  holgaba  mucho  por  le  haber  Visto,  por 

»  ser  el  primer  embaxador  español  que  habia  entrado  en 
sa  reinó,  ofreciéndosele  en  todo  lo  que  fuese  menester 
de  Su  casa,  y  que  ansí  mismo  se  holgaría  que  en  su  tierra 
hubiese  puertos  buenos  y  capaces ,  para  que  nuestras 
naos,  ansí  las  de  Filipinas  como  de  Nueva  España,  vi- 
niesen á  ellos,  que  desde  luego  aseguraba  el  buen  trata- 
miento y  despacho,  y  que  deseaba  tener  amistad  con  el 
Rey  nuestro  señor  y  correspondencia  con  los  vireyes  de 
la  N\ie va  España. 

A  todo  se  respondió  y  agradecido  al  ofrecimiento, 
como^era  razón,  y  que  de  parte  de  S.  M.  se  le  asegura- 
ba paz  y  buena  correspondencia.  El  General  le  dijo  más; 
que  en  nombre  de  S.  M.  agradecía  y  estimaba  el  amis- 
tad, caridad  jf  amor  que  tenia  á  los  religiosos  de  la  Orden 
del  P.  San  Francisco,  y.  el  haber  inviado  á  llamar  al  P. 
Fr.  Luis  de  Sotelo  para  informarse  de  las  cosas  de  nues- 
,  tra  fée,  dándole  á  entender  la  santidad  desta  religión,  y 
que  nadie  le  podía  encaminar  más  bien  para  el  cielo  que 
ellos.  Dijo  que  sí,  y  que  ningún  güsto  podía  dar  mayor  á 
S.  M.  que  era  dejar  entrar  en  su  tierra  religiosos  á  pre- 
dicar el  Santo  EvangeKo  á  sus  vasallos,  que  con*  esto  se- 
rian las  paces  confirmadas  y  permanentes,  porque  al  Rey 
de  España  no  le  importaba  la  contratación  del  Japón  en 
ningún  interés  de  bienes  temporales,  porque  Dios  le  ha- 
bia dado  muchos  reinos  y  señoríos;  sólo  le  movía,  como 

*  tan  cristiano  Rey,  que  todas  las  naciones  fuesen  enseña- 
das en  su  santa  fée  católica ,  para  (|ue  se  salvasen. 

Tomo  Vni.  11 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1:62  DOGIÍIfIlfT08  nfEUTOS 

Cesó  la  plática,  aanqae  gastosa,  y  mamió  traer  á^ 
comer  carne,  á  nuestra  usanza,  y  el  Rey  y  el  General  co- 
mieron en  una  sala  juntos;  y  huba  muchos  comedioH^i- 
tos,  particularmenteen  el  brindar,  que  en  aquella  tierra 
se  usa  mucho,  y  en  particular  entre  los  reyes  y  seiores.^ 
Y  acabando  la  comida,  el  General  pidió  licencia  por  d 
intérprete  para  irse  á  su  posada  y  seguir  su  viaje.  Dióse- 
la,  dando  á  entender  guslaria  mucho  descansase  algunos 
dias  en  su  ciudad,  que  de  buena  voluntad  acudiría  á  sa 
regalo.  Y  ansí  nos  entretuvimos  en  ella  basta  martes,  15 
del  dicho  mes,  aunque  el  viernes  antes  fué  convidada 
el  Rey  y  el  General  á  casa  de  un  consejero  secretario  á 
una  comedia  y  comida,  que  duró  desde  las  diez  del  día 
hasta  las  cinco  de  la  tarde,  que  fue  de  gusto,  de  algunas 
historias,  ansí  de  guerras  como  de  Ya,  hija  de  un  Rey, 
casi  como  las  de  los  Reyes  de  Aragón. 

El  domingo  á  la  noche  invió  un  recaudo  al  General»^ 
que  era  tanto  el  gusto  que  tenia  de  le  haber  conocido, 
que  porque  no  se  olvidase  del,  le  inviaba  un  r^alo,  aun- 
que pequeño,  que  fue  dos  cuerpos  de  armas  dorados» 
una  catana  (1)  enastada  con  el  burro  lleno  de  sangre,  que 
es  la  con  que  este  Rey  fué  á  la  conquista  de  la  Coriaqui- 
mones,  y  otras  cosas,  y  vante  barras  de  plata;  y  que  vib- 
se  si  mandaba  otra  cosa,  que  se  ledaria,  porque  ya  habia 
mandado  despachar  por  los  caminos  y  puertos  que  estu- 
viese proveido  lo  necesario  de  comida,  cabalgaduras  y 
funcas  para  el  viaje,  y  dos  bunguios  que  fuesen  en  su 
compañía  para  ello,  y  gente  de  guardia;  y  así  saI¡aK)s  el 
dicho  martes  bien  aviados. 

No  se  dice  en  esta  relación  la  grandeza  desta  cuidad 


(1)    Catan  6  catana^  espocie  de  alfánge. 
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ni^de  su  gobierno  ai  modo  de  vivir  de  tratos  y  contratos 
y  leyes,  rennítiéndolo  adelante»  como  se  verá,  de  las  cosas 
del  gobierno  del  reino . 

Y  este  dia  fuimos  á  hacer  noche  á  Xívongama;  donde 
hallamos  prevenido  todo  lo  necesario»  como  .el  Rey  1q 
había  mandado;  y  miércoles,  antes  de  amanecer»  nos  emv 
barcamos  en  fancas  y  fuimos  á  un  puerto  tres  leguas  de 
alií,*y  es  razonable  para  navios  pequeños  y  no  para  el 
propósito  que  se  pretende.  Y  fuimos  á  hacer  noche  á. 
Mataxima  á  ver  una  tera^  que  es  iglesia  ó  templo  desta 
gente,  que  el  dicho  ]^ey  encargó  al  dtcbo  General  la  vie- 
se, por  ser  la  obra  más  grandiosa  que  hay  en  este  reino», 
que  la  tienen,  como  en  nuestra  España  Santiago  de  Gali-. 
cia»  por  romería  ó  Jerusalen»  porque  á  ella  viene  gran 
suma  de  gentes  y  si  fuera  iglesia  donde  se  celebrase 
misa  y  hubiera  Santísimo  Sacramento»  fuera  bien  em-; 
pleado  venir  de  lejanas  tierras  l&  ella;  porque  para  ser  de 
madera»  es  la  más  curiosa  de  labores  de  escultura  y  ma- 
nos que  se  puede  imaginar:  y  se  podrá  decir  que  como 
Gscurial  de  piedra;  y  esta  de  madera»  .ea  el  mundo  no  hay 
otra  como  ella;  donde  hallamos  un  bon%o,  que  es  como 
obispo»  que  la  tiene  á  su  cargo  con  mucha  renta»  que 
iovió  á  decir  al  general  y  ál  P.  Fr.  Luis  ^telo»  que.  en 
esta  sazón  estaba  con  él»  qae  si  se  servían  de  recibir  al*- 
gun  regalo»  qu^  lo  estimaría  en  mucho. 

Acéptesele  el  ofrecimiento,  y  luego  mandó  poner, 
tres  sitiales  como  asientos  cubiertos  con  seda»  para  se 
asentar;  y  el  bonzo  s^lió  vestido  de  pontiñcal  con  una 
mitra  en  la  cabeza  y  otras  insignias  á  su  usanza.  Dio  el 
mejoV  al  P.  Fr.  Luis  Sotólo,  y  el  General»  en  presencia 
del  bonzo»  se  hincó  de  rodillas  y  le  besi^  la  mano»  de  que 
le  obligó  á  dar  el  verdadero  respeto  que  se  debe  á  reli* 
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gioso.  Manda  sacar  colacioa  á  m  usanza;  hizo  eí  brindis 
prioKMX)  al  Padre,  qne  también  entre  ios  religiosos  se  usa 
eo  aquel  reino,  y  luego  al  General.  Y  acabado  el  con  vi* 
tO)  hubo  algunas  ptálicas  y  preguntas  que  el  bonzo  hizo; 
absólviéronsele,  y  no  coifivino  por  la  primera  visita  trata- 
lie  cosas  de  maestra  santa  fé^  catóttca.  Hizo  grandes  cum* 
plimietitos. 

Y  el  otro  dia,  viernes,  seguimos  nuestro  viage  y  fui- 
mos á  hacer  noche  por  mar  á  Cteoa.  De  camino  reconoci- 
mos una  ensenada  grande,  la  entrada  por  junto  á  unas  is- 
Id»,  donde  hay  puerto  razonable  para  navio  de  ducienta^ 
toneladas,  seguro  y  limpio.  Y  ótrpcJKa  é  Míato,  que  en* 
tra  por  él  un  rio  caudaloso  á  la  mar,  aunque  con  poco  fon- 
do en  la  barra,  donde  fuimos  muy  regalados. 

Y  domingo,  siguiendo  nuestro  viage, •hollamos  otro 
río  con  una  ensenada  de  poco  fo^do,  y  como  una  legua 
del  está  un  puerto  bueno  y  muy  hondabie,  abrigado  de 
todos  vientos,  todo  lo  que  puede  ser  para  naos,  aunque 
sean  de  mili  1;0(ielada&,  y  en  él  un  p^bio  que  se  llama 
Gondaque;  y  se  le  puso  por  nombre  el  puerto  de  &inta 
Margarita:  está  en  attura  de  treinta  y  ocho  grados  lar- 
góte. Y  como  oít*á  legua  adelttntd,  otro  tan  bueno  como 
edte:  fósele  por  hombre  San  Felipe.  Tiene  un  pueblo 
en  la  playa  que  sé  Uaoia^Chiq^limiira.  Ymás  adelante,  tres 
leguas,  otro  tan  seguro  como  los  dichos  y  más  hondable^ 
ecín  un  pueblo  que  se  llama  Gurndazu :  pásoselo  por  nom* 
bre  el  de  Salinas. 

Y  este  dia  hicimos  noche  ei*  Onvara,  que  está  dos  le-' 
guasdél  adelante;  y  siempr^  que  ^  iban  hallando  puertos 
y  cosas  de  consideración,  el  General  iba  avisando  al*liey 
detlO;  por  convenir  así ,  por  el  buen  avio  <|ue  se  iba  dan- 
do en  su  tierra,  y  para  ganarle  la  voluntad  para  lo  de 
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adelante  y  fines  que  se  pretenden.  Y  i^radeoido  dello  y 
del  buen  término,  el  General  resoibió  esta  noche  dos  car>> 
tas  suyas  en  respuesta,  y  pidiéndole  encarecidamente  que 
continuase  el  avisalle,  que  estaba  muy  gozoso  y  contenta 
de  que  en  su  tierra  se.  hallasen  |>uertos  de  consideración» 
para  que  el  Rey  de  España  se  pudiese  servir  dellos  y  siia 
vasallos,  con  quien  pretendía  verdadera  amistad. 

y  el  día  siguiente,  fuimos  á  ver  otro  puerto,  que  los 
naturales  dieron  noticia  que  estaba  como  una  legua  más 
adelante,  y  unas  islas  con  dos  leguas á  la  mar,  y  halla-* 
moslé  ser  capaz  para  todos  navios,  y  seguro  y  limfHO,  y 
aquí  se  puede  entrar  en  él  de  dia  y  de  noche ^  como  m 
dirá  en  el  derrotero. 

Aquí  se  demarcó  la  tierra  y  islas;  y  se  hizo  k>  demáa 
que  convino,  y  volvimos  á  hacer  noche  ál  dicho  pueblo. 
Este  puerto  se  llama  el  de  Cubruchi ,  y  ^  le  puso  por 
Bombre  el  de  la  Magdalena. 

Otro  dia,  seguimos  nuestro  viage  y  hicimos  noche  en 
Urangava,  questá  en  una  gran  ensenada,  y  en  ella  dos 
puertos  muy  buenos,  como  se  dirá  en  el  derrotero,  quer 
el  uno  se  llama  Ichibama,  y  se  le  puso  por  hombre  San 
Antón,  y  el  otro  Uragi,  y  de  le  puso  por  nombre  Santos 
Tomás. 

Y  otro  dia,  miércoles  2^3,  fuimos  á  dormir  á  Ongar 
chi,  y  antes  de  entrar  en  él  hallamos  otros  dos  pueblos, 
que  el  uno  se  dice  Michufama,  y  se  ie  puso  por  nombre 
San  Diego ,  y  el  otro  Baque,  y  se  le  puso  nombre  Sanlaa^ 
Domingo.  Y  como  á  las  dos  de  la  tarde,,  llegamos  al  dir 
cho  i^ueblo,  que  está  al  remate  de  la  ensenada,  y  en  ék 
un  puerto,  el  roexor  y  más  abrigado  de  todos  los  vientos^ 
que  hay  en  el  mundo,  ni  se  ha  descubieilo ;  porque  ade* 
más  de  que  la  entrada  y  salida  del  es  muy  hondable,  He* 
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gado  á  la  costa,  tiene  más  de  diez  brazas  de  boen  fondo 
de  la  mar,  y  en  él  muchos  pueblos  y  minas  de  oro,  gran 
suma  de  gente  y  muchos  bastimentos  baratos,  y  es  uña 
eaxa  cerrada  con  agua,  dá  leña  y  lo  demás' necesario 
que  á  naturaleza  se  le  podía  pedir,  la  cosa  más  apropósi- 
to  para  lo  que  se  pretende,  ni  ea  más  buena  altura  ni  pa« 
rage,  pues  está  en  treinta  y  ocho  grados  y  un  tercio.  P6- 
sosele  por  nombre  el  de  Lemus. 

Aquí  tuvo  noticia  cómo  el  dicho  Rey  andaba  á  caza 
de  jabalis  y  venados,  como  dos  leguas.  Despachóle  cor- 
reo, avisándole  deste  puerto  y  de  los  demás  que  hasta 
allí  había  descubierto,  que  todos  llevaba  pintados  y  de- 
marcados; y  respondió  estar  muy  agradecido  del  aviso  y 
de  los  buenos  puertos  que  en  su  tierra  se  hallaban. 

Invióle  regalo  de  venados  y  caza  de  dionte, .  y  que 
61  no  estuviera  en  el  campo  gustara  jnucho  de  velle, 
dero  que  lo  remitía  para  la  vuelta  de  su  fortaleza,  y  que 
se  holgara  de  traer  al  General  en  las  palmas  de  las  manos 
ó  en  literas,  de  modo  que  el  sol  ni  frío  le  hicieran  da- 
ño; que  estiinaba  en  mucho  el  trabajo  que  en  su  tierra 
pasaba  en  descubrir  los  pueblos,  y  que  gustaría  ver  el 
modo  de  la  demarcación  y  pinturas  dellos.  Inviósela  con 
el  intérprete  y  bunguios,  de  que  gustó  mucho  y  dio  li- 
cencia para  lo  demás  que  restaba,  y  que  en  todo  su  rei- 
no hallaría  recaudo,  y  en  él  gran  voluntad  siempre. 

Y  jueves,  nos  detuvimos  enaste  puerto  para  pasar  el 
sol  y  para  poder  hallar  avío  otro  día  para  seguir  el  viaje, 
que  con  la  caza  del  Rey  estaba  toda  la  gente  ocupada^ 
que  debió  de  haber  un  millón,  así  de  criados  como  dp  la- 
bradores circunvecinos,  que  se  habían  juntada  para  ese 
efecto;  que  era  cosa  de  ver  el  artificio  que  había  y  multi- 
tud de  gente  que  cercabsi  los  montes  para  levantar  la 
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tatdí'y  venian  á  toinaUa  á  las  manos  y  arcabnzazos,  qae 
era  tanta  como  manada  de  ovejas;  porque  es  grande  él 
poder  deste  Rey,  ansí  de  renta  como  de  vasallos,  que  las 
veces  que  quiere,  en  seis  dias  junta  treinta  mili  hombres 
de  á  caballo  y  ducientos  mili  de  á  pié;  y  tiene  en  su  reino 
fortalezas;«á  todos  paga  y  tiene  contentos;  es  recto  en  su 
gobierno  y  enemigo  de  gente  ociosa  y  de  mal  vivir,  y 
como  dicho  tengo,  inclinado  á  nuestra  religión  cristiana; 
y  segui\  dicen,  tiene  más  de  diez  millones  de  renta. 

Viernes,  dia  de  la  gloriosa  mártir  Santa  Catalina,  sa- 
limos deste  lugar  por  mar  y  fuimos  á  hacer  noche  en 
una  gran  ensenada,  y  al  remate  della,  un  pueblo  que  se 
llama  Orilate.  Y  sábado,  por  .:r.ar,  á  Iturra*Antacho;  y 
domingo  á  Quexonoma,  que  está  en  otra  muy  gran  ense- 
nada, y  en  ella  cinco  puertos,  los  mejores  que  se  pueden 
imaginar,  como  se  dirá  en  la  demarcación.  Al  de  junto 
al  pueblo  se  le  puso  por  noiribre  Santa  Catalina,  y  al  del 
pasage  entre  la  isla  y  Tierra  Firme,  San  Ildefonso;  al  ter- 
cero, San  Lorenzo;  al  cuarto,  San  Francisco,  y  al  quin- 
to, San  Sebastian;  y  este  es  de  los  mejores  que  hasta 
aquí  se  han  visto,  y  tiene  un  cerro  muy  alto,  y  en  la 
cumbre,  á  la  banda  del  Norte,  tres  árboles  que  le  seño- 
rean y  se  ven  de  la  mar  de  más  de  veinte  leguas;  que  es 
señal  que  parece  que  naturaleza  hizo  á  propósito  para  re- 
conocer estos  puertos;  y  dentro  de  la  ensenada  y  dellos 
hay  más  de  cuarenta  pueblos,  tan  abastecidos,  que  parej- 
ee cosa  imposible  é  increíble  ver  la  gentilidad  que  allí 
hay,  que  no  solamente  está  poblada  la  Tierra  Firme  de 
gente,  y  á  este  paraje  no  se  anduvo  isla  ni  parte  que  no 
esté  todo  poblado. 

Aquí  nos  detuvimos  un  dia,  sondando  los  puertos  y 
pintándolos  y  para  tomar  el  sol,  y  nos  hallamos  estar  en 
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treinta  y  nueve  grados  escasos.  Y  partimos^  martes,  pw 
mar^  y  hicimos  noche  en  un  pueblo  que  se  llama  Imay<r 
inmi;  y  miércoles  á  Zacari,  que  está  en  otra  mi;y  gran- 
de  ensenada,  y  en  ella  otro  puerto  tan  bueno  como  I09 
4ichos.  Pásesele  por  nombre  el  de  San  Andrés,  por  ser 
en  su  dia  cuando  se  descubrió. 

Y  jueves,  paramos  en  este  lugar,  por  causa  de  agua- 
ceros que  por  mar  ni  tierra  los  japones  no  se  Btr^viei'on 
á  salir,  y  ser  la  tierra  muy  fragosa,  y  por  la  mar  los 
tiempos  contrarios  y  la  costa  brava,  que  basta  allí  habia 
parecido  más  rio  que  mar,  q.ue  ni  corrientes  ni  otra  cosa 
nos  habian  impedido  nuestro  viaje. 

Viernes,  llegamos  al  lugar  de  Oquinay,  que  tiene 
otra  ensenada  sin  provecho;  y  antes  de  llegar»  vimos 
cómolagenle,  asi  hombres  como  mujeres,  Jos  desampa- 
raron y  se  fueron  huyendo  á  Ips  cerros,  que  nos  causó 
novedad,  porque  en  los  demás,  hasta  al^uí,  salia  la  gen- 
te á  la  playa  á  vernos;  y  entendiendo  que  huian  de  nos- 
otros, se  les  dieron  voces  que  aguardasen ,  pero  luego  se 
echó  de  ver  la  causa,  que  fue  el  haber  salido  la  mar  de  su 
curso  más  de  una  pica  en  alto ,  causado  de  un  gran  tem- 
blor que  hubo  en  la  tierra,  que  duró  una  hora,  y  salió 
con  tanta  pujanza  anegando  el  pueblo,  casas  y  almivares 
de  arroz,  que  andaban  sobre  eligua  y  causó  confusión. 
Hizo  la  mar  tres  corrientes  y  menguantes  en  este  tiempo» 
sin  que  los  naturales  pudiesen  repagar  sus  haciendas  y 
muchos  sus  vidas ;  porque  con  este  naufragio  en  esta 
costa,  se  ha  anegado  gran  suma  de  gente  y,  perdido 
haciendas,  como  lo  diré  adelante.  Sucedió  á  las  cinco  de 
la  tarde,  y  nosotros,  en  este  tiempo,  estábamos  en  la 
mar,  á  donde  sentimos  su  gran  movimiento,  juntándose 
unos  mares  con  otros,  que  pensábamos  que  nos  tragaba. 
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<|ae  dos  funcas  que  veQian  atrás  de  nosotros  y  las  alcaa? 
EÓ  la  mar  más  afuera,  las  tragó  y  ^negó.  Su  Divina  Ma*  * 
gestad  nos  libró  de  este  trabajo;  mas  acabado,  llegamos 
al  pueblo,  donde  en  las  casas  que  se  babian  escapado, 
nos  regalaron. 

Y  el  sábatlo,  pasamos  adelaote,  como  ocho  leguas,  á 
otra  ensenada  sin  provecho,  por  ser  desabrigada  de  la 
parte  de  la  mar,  y  hicimos  noche  en  Combazu ,  que  está 
en  un  alto  y  el  naufragio  no  la  alcanzó.  Hallamos  buen 
recaudo;  tomóse  el  sol  por  los  pilotos  y  hallaron  estar  en 
cuarenta  grados.  Vieron  la  costa  cómo  iba  corriendo  ade- 
lante, que  era  al  Noroeste,  desde  un  cerro  alto ,  por  el 
pUoto  Lorenzo  Vázquez  y  Alonso  Gascón ,  escribano  del 
viajo  y  la  demarcación.  Y  vieron  más  adelante  de  este 
pueblo  otro  puerto  muy  bueno ;  pásesele  por  nombre  el 
dp  Gascón. 

Aquí  sé  informó  el  General,  de  los  naturales,  que  era 
gente  serrana  y  con  calzados  de  abarcas  de  cueros  de 
javalíes,  y  touy  poco  «obedientes  á  sus  señores,  que 
cuántos  días  había  de  camino  por  la  banda  del  Norte  y 
Noroeste.  Digéronle  que  más  adelante  habia  dos  reinos^ 
el  primero,  de  Vanbondono,  y  el  otro,  de  Mazamaydono, 
y  qué  eran  grandes  y  que  en  treinta  días  no  se  podia  lle^ 
gar  al  fin  deüos,  y  que  pasados  estos  reinos,  volvía,  la 
costa  ál  Oeste;  porque  ellps,  de  los  cuatro  Mantos  de  la 
ag^xa,  Norte,  Sur,í¡ste,  Oeste,  tienen  conocimiento  y 
noticia  y  usan  dellos;.  y  que  del  remate  deste  reino  al  de 
la  Ck)ría,  hay  poca  longitud,  menos  de  sesenta  leguas;  y 
antes  de  llegar  á  la  Tartaria,  en  el  estrecho ,  está  una  isld 
grande,  que  llankan  de  Yeso,  que  la  habita  gente  como 
salvajes,  todos  cubiertos  de  vello,  que  solos  los  ojos  se 
les  parecen  y  que  suelen  venir  al  dicho  Japón  por  algu- 
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nos  tiempos  del  ano,  que  es  por  Julio  y  Agosto ,  á  traer 
•  pescado  y  pieles  de  animales  y  otros  rescates  y  allegar 
algodón  y  lo  necesario  para  aquella  isla;  y  que  en  el  más 
tiempo  del  año  no  se  puede  navegar  por  este  estrecho, 
porque  con  los  muchos  tiempos  y  corrientes  zozobran  laá  ' 
.  funcas  y  embarcaciones  y  se  pierden;  y  que  los  tiempos 
más  forzosos  desta  costa,  son  Oestes  y  Sudeste?,  y  se  v¡6, 
en  las  pleamares  y  conjunciones  y  las  demás  cosas  de 
mar,  ser  como  una  hora  más  tarde  que  en  España. 

Aquí  hizo  acuerdo  el  General. con  los  dichos  pilotos, 
y  se  resolvió,  supuesto  el  haberse  hallado  tan  buenos 
puertos  y  en  tan  buenos  parages  como  atrás  quedaban,  y  . 
que  los  que  adelante  se  podían  hallar  en  costa  de  Nor- 
noroeste  y  Sudoeste  eran  de  poco  provecho  para  las 
naos  de  la  contratación  de  Filipinas,  pues  estaban  en  al- 
tura de  más  de  cuarehta  grados,  que  lo  que  se  vido  de  * 
la  dicha  costa  demoraba  al  dicho  rumbo  y  según  lo  que 
los  naturales  dijerou,  corre  aun  cincuenta;  y  latubieu 
porque  entró  Diciembre  haciendo  de  las  suyas  en  tales 
parages  con  frió  y  nieves ,  que  los  montes  se  vistieron  de 
blanco  y  en  dos  dias  los  arroyos  con  hielos  parecía  no 
corrían;  y  se  pasara  si  conviniera,  inás  ocurriendo  lo  uno 
y  lo  otro,  se  tuvo  por  acertado  dar  la  vuelta  al  dicho 
Urangava  y  sondar  la  costa  desde  la*  ciudad  de  Genday 
hasta  él,  attbes  que  apretasen  las  nieves  y  fríos  más. 

Y  ansí,  domingo,  dimos  la  vuelRi  en  funcas  por  mar 
recibiendo  lo  descubierto  y  tomando  señas  de  los  dichos 
puertos  y  bahías;  y  vinimos  á  hacer  noche  á  Maynzumi, 
donde  hallamos  que  la  dicha  creciente  habla  llevado  casi 
todas  las  casas  del  lugar,  y  se  ahogaron  más  de  clncuen- 
ta  personas,  que  apenas  hallamos  donde  posar,  y  los  ja- 
pcmes  aQlxldos  con  pérdidas  de  mugeres,  hijos  y  hacien- 
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das;  pero  al  fin  nos  dieron  buen  recaudo,  y  lunes,  segui- 
mos nuestra  derrota  para  la  dicha  Genday  por  tierra^ 
pasando  muchos  lugares  y  nieves,  que  los  caminos  no  se 
veían ,  y  los  caminos  y  rios  helados. 

Y  jueves,  que  se  contaron  8  de  Diciembre,  llegamos 
á  ella,  doblando  jornadas,  por  alcanzar  en  ella  al  dicho  ' 
Rey,  que  avisó  estar  de  partida  para  la  de  Corunga  á  ha- 
cer corte  al  Em|>erador;  porque  todos  los  señores  de  su 
imperio  tal  mes  como  este  parecen  en  su  corte.  Y  dícese 
lo  hacen  por  tres  fines:  el  primero  para  que  le  reconoz- 
can y  lleven  presente ,  que  es  de  mucha  consideración  y 
de  gran  suma  de  oro  y  plata  que  le  llevan;  el  segundo 
para  que  lleven  sustentos  á  lo*s  hermanos  ó  parientes  que 
tienen  en  rehenes  en  la  dicha  Yendo;  el  tercero  para  que 
en  los  caminos  y  cortes  gasten  y  consuman  sus  rentas, 
porque  como  son  tan  belicosos,  en  teniendo  dineros  de 
sobra,  hacen  guerra  y  desinquietan  el  imperio.  ' 

Y  por  mucha  priesa  que  nos  dimos  en  llegar,  ya  era 
ido,  y  sus  secretarios  y  el  gobernador 5,  que  quedó  por  su 
lugarteniente,  nos  dieron  recaudo  como  antes.  Y  estuvi- 
mos en  esta  ciudad  hasta  viernes,  que  fue  forzoso  dete- 
nernos en  ella,  lo  uno  para  pintar  y  demarcar  la  costa, 
puertos,  bahias  y  ensenadas  descubiertas,  con  pintores 
japones,  que  como  no  se  llevó  cosmógrafo  para  ello,  fue 
necesario  valerse  dellos;  que  desto  y  de  oMas  icosas  fue 
muy  corto  él  despsfcho  del  viage,  y  en  particular  el  posi- 
ble que  se  proveyó  para  él;  pues  habiéndose  de  conside- 
rar la  estada  de  un  año,  sustento  de  la  gente,  hacer  el 
bagel  y  prevenir  el  aderezo  del  navio  San  Francisco^ 
bastimentos  y  despensas  para  la  vuelta,  dar  las  embaxadas 
^  fiCHidár  los  puertos,  todo  su  monto  fue  cinco  mili  y  qui- 
nientos pesos  escasos,  empleados  en  paños  y  rajas  finas, 
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cosa  no  capaz  para  un  viage  de  tanta  importancia  y  coasí* 
deracion,  que  para  on  hombre  honrado  no  era  bastaat^ 
para  ir  de  México  á  Acapulco. 

Y  ios  dias  que  aquí  nos  detuvimos,  aun  contra  voluQ-» 
tad,  convino,  por  dejar  gratos  á  los  consejeros  deste  Rey, 
dejarles  orden  que  llegado  que  fuese  el  General,  bicieseq^ 
junta  con  él  y  le  diesen  á  entender  que  gustarla  hacer  ua 
navio  y  en  él  inviar  presente  á  sus  señores  S.  M.  y  Virey 
de  la  Nueva  España  y  á  pedir  religiosos  que  en  su  tierra 
prediquen  el  Santo  Evangelio. 

Hízose  la  junta  con  los  susodichos,  y  se  resolvió  da 
parte  del  General  que  daria  resolución  delto  ai  dicho  Ma* 
zamunu,  su  amo,  en  yendO;  y  como  negocio  de  tanta 
consideración,  convino  maduro  consejo  para  ello. 

Estos  dias  se  pasaron  bien  en  esta  ciudad,  haciepdo 
convite  el  General  al  Gobernador,  y  él  lo  hizo  en  su  casa, 
bien  amplio,  de  carnea  nuestra  usanza.  Y  si  se  hubieran 
de  decir  en  esta  relación  por  menudo  las  cosas  deste  rei- 
no y  las  que  en  él  han  subcedido,  ansí  de  gente  de  la  que 
salia  á  los  caminos  y  lugares,  como  sus  hijos,  pidiendo 
al  General  les  echara  la  bendición  y  pusiera  el  rosario  de 
Nuestra  Señora  en  sus  cabezas,  que  parecía  indulgencias; 
que  como  sus  leyes  son  tan  sin  fundamento  y  tantas 
como  se  dirá  adelante,  á  todos  lé  son  confusión.  Y  tam^ 
poco  se  dicen  las  disputas  que  el  General  tuvo  coa  sua 
bonzos,  afeándoles  sus  vicios,  en  particular  el  de  la  so* 
domía  y  otros,  de  que  algunos  quedaron  rendidos  y 
avergonzados*  Daban  por  disculpa  que  ellos  no  habiaa 
tenido  noticia  que  habia  otro  Djos  sino  el  suyo,  y  que 
hacian  lo  que  sus  antepasados  les  hablan  enseñado:  es 
gran  lástima  su  ceguedad.  Y  tampoco  se  dice  de  las  mu- 
chas minas  de  oro  y  plata  que  hay  en  este  reino,  y  gran- 
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des  labradores  de  trigo  y  cebada,  que  desle  género  gasta 
la  geste  común,  y  el  arroz  es  á  todos  pan  cuotidiano;  ni 
de  las  visitas  del  dicho  Gobernador,  secretario  y  otras 
personas  de  consideración,  porque  era  naenester  espacio 
más  del  que  se  traía;  ni  tampoQO  de  los  espantos  y  estre- 
nóos que  la  gente  en  la*  altura  hacia  de  nos  ver,  por  no 
haber  llegado  jamás  españoles  á  esta  tierra,  y  en'par- 
ticular  con  un  negro,  atambor  del  General,  que  era  tanto 
el  número  de  gente  que  corría  á  verlo  y  quererle  quitar 
el  negro,  que  si  estuviera  encerrado  y  se  entrara  á  cuarto 
cada  persona,  se  volviera  blanco  y  tuviera  renta:  por- 
que acudieron  en  difierentes  lugares  más  de  dos  mil  Iones 
de  gentes  á  verle,  que  en  utF  balón  (1)  de  papel  no  cu- 
piera. 

Y  vierníes,  salimos  desla  ciudad  bien  proveídos ,  de- 
jando contento  al  dicho  Gobernada  y  consejeros  y  de- 
más japones  della,  y  todos  muy  inclinados  á  recibir  el 
bautismo;  y  lo  harán  sia  duda,  como  haya  trato  y  co- 
mercio en  este  reino,  ansí  de  la  Nueva  España  como  de 
Filipinas;  y  llevando  con  nosotros  los  dichos  bunguios 
para  que  hiciesen  dar  recaudo  en  lo  restante  de  su  reino,, 
como  lo  hicieron  muy  ampliamente,  el  sábado  y  domin- 
go, que  se  trató  en  salir  del.  Y  este  día  hicimos  noche 
en  la  ciudad  de  Camura,  de  que  es  señor  Daygendouo; 
y*antes  de  llegar,  se  le  despachó  la  carta  ijel  Príncipe, 
pidiéndole  licencia  para  entrar  en  ella,  que  la  dio  de 
buena  gana,  posada  y  comida  y  lo  demás  necesario. 

Y  lunes,  le  fuó^á  vísiW  el  General,  llevándole  presen- 


il) Balón  es  lo  mismo  que  fardo  de  resma ;  y  quiere  decir  que 
en  muchas  resmas  no  cabria  referir  el  número  de  personas  que 
fueron  á  visitar  al  n  egro  y  lo  que  con  él  hicieron. 
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te  de  raja  y  paño,  porque  sin  esto  no  se  le  puede  ver,  y 
lo  hizo  pop  ser  señor  tan  cercano  de  la  costa  y  paia  dar^ 
á  conocer  con  él  y  tener  su  amistad,  por  si  algún  n^vío 
aportase  á  ella,  y  también  para  inclinallo  á  nuestro  trato 
y  religión  cristiana;  y.  recibiólo  con  mucho  amor,  aunque 
á  la  puerta.de  su  fortaleza,  escusándose  no  entrase  en 
ella  por  estar  mal  tratada  y  estarla  reedificando  y  la  ciu- 
dad  de  la  ruina  y  daño  que  le  habia  hecho  en  los  pne^^ 
blos,de  la  playa  el  crecimiento  de  la  mar>  ofreciendo  de 
buena  gana  toda  su  tierra  y  buen  avío,  ansí  para  su  pasa- 
je como  las  naos  ó  gente  española  que  á  ella  viniere.  T, 
bien  lo  demostró,  pues  otro  dia,  lunes,  nos  detuvo  en 
ella  para  ir  á  demarcar  la  cesta  y  doi  ensenadas  hacia  la 
mar,  que  hallamos  ser  de  poco  provecho. 

Y  martes,  por  la  mañana,  mandó  dar  todo  recaudo  de 
cabalgaduras,  é  invió  ^e  presente  al  General  una  carga 
de  genes,  que  son  como  cuartos  de  CastiJIa,  para  gastos 
del  camino,  y  tres  bunquios  y  gente  de  guerra  que  nos 
fuese  acompañando.  Y  esta  noche  llegamos  á  otra  ciudad 
deste  tono,  muy  buena,  con  una  gran  fortaleza,  como  una 
legua  de  la  mar,  que  se  llama  Ondazudo.  Hallamos  ea 
ella  buen  recaudo. 

Y  miércoles,  hicimos  noche  en  Fumangava ;  jueves, 
en  Tomona,  ques  señor  della  Torindono;  viernes,  á  Tai- 
racibando,  señor  della  Torizaquidono,  que  es  una  graa 
ciudad,  con  su  fortaleza;  y  aunque  ef  tono  no  estaba  en 
ella,  por  haber  ido  á  Yendo  á  hacer  el  ore(l);  massu 
secretario  y  lugarteniente  acudieron  taq  bien,  que  no  hizo 
falta  su  amo  en  prevenir  lo  necesario  para  el  camino 
para  toda  su  tierra  ybunguios  y  gente  de  guerra  que  nos 

(1)    Así.  • 
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firese  acompañando;  y  atravesando  muchos  lugares,  lle- 
gamos, lunes,  á  Oymatuca,  ciudad,  señor  della  Tozaban- 
dono-  El  General  le  invió  recaudo  antes  de  llegar,  pi- 
diéndole licencia  para  entrar  J  visitalle.  Dióla  y  que  en- 
trase enhorabuena  y  que  se  le  daría  todo  recaudo,  y  que 
él  estaba  muy  enfenno  y  que  se  holgara  tener.salud  para 
le  recibir  en  su  fortaleza*,  mas  que  su  secretario  y  con- 
sejero lo  harían,  que  ansí  lo  tenia  mandado;  do  se  dio 
muy  buen  despacho  y  regalo  á  lodos. 

Este  dia  pasamos  adelante  á  otro  pueblo  suyo,  y  q^ 
él  y  lo  demás  de  su  tierra,  se  fue  continuando  el  regalo 
'  hasta  Fugunaliama,  que  es  á  donde  rel^onocimos  cuando 
fuimos  de  España  (1)  y  retu^ymos  el  japón  piloto  que 
a^ás  se  dice,  el  cual,  aunque  no  estaba  en  su  pueblo, 
por  hai  er  ido  á  la  mar  á  pescar,  la  mujer,  hijos,  padres, 
suegros  y  toda  la  parentela,  recibigron  tan  gran  gusto  de 
ver  al  General,  que  no  se  pueden  decir  las  estraordina- 
rias  demostraciones  de  alegría  que  hicieron,  regalando  al 
General  y  á  todos  en  sus  casas,  por  haber  hecho  tan  buen 
tratamiento  al  dicho  japón,  que  ya  lo  tenian  por  muerto 
y  enterrado  y  hechas  las  exequias  á  su  usanza.  Y  dijeron 
que  habia  habido  grandes  pleytos  con  los  demás  japones 
que  iban  con  él  en  la  funca,  por  le  haber  dejado ,  que  es- 
tabau  á  pique  de  cortallos;  y  daban  por  descargo,  que 
por  fuerza  se  lo  habian  quitado  y  muerto  y  dado  de  co- 
mer á  un  tigre  qife  llevaban ,  y  otras  cosas ;  mas  al  fin, 
como  volvió  sano  y  bueno  y  con  dineros  de  su  trabajo, 
quedaron  espantados,  preguntándole  que  qué  habia  vis- 
to en  la  otra  vida  y  gue  cómo  habia  resucitado.  Él  les 


(1)    Así  en  el  ariginal:  pero  es  eyidentemente  error  de  copia, 
»or  Nueea  España. 
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dijo  lo  qae  pasaba  y  el  buen  tratamieaio  qae  le  babian 
hecho  y  pagado  du  trabajo,  y  qae  éramos  gente  cristiana 
y  que  él  lo  quería  ser;  y  hizo  tan  buena  relación  á  todos, 
que  están  para  serio ,  y  oirás  cosas  que  por  no  ser  pro- 
lijo no  digo ,  y  lo  llaman  el  resucitado.  Y  pasamos  ade- 
lante, á  hacer  noche  á  Amito,  ciudad  del  hijo  menor  del 
Emperador,  con  una  gran  fortaleza ;  él  no  estala  en  ella, 
por  estar  con  su  padre.  El  gobernador  dio  buen  recaudo 
como  los  demás;  aunque  no  se  traia  chapa ,  por  la  buena' 
nteña  que  el  General  dio,  se  tuvo  en  todo  el  camino  buen 
avío  de  caballos,  funcas  y  comidas  de  balde.  Y  doblando 
jornadas,  pasando  muchos  lugares,  llegamos  á  la  ciudad 
de  Yendo,  á  30  de  Diciembre,  todos  con  salud  y  hecho 
el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  dejando  todos,  señores  y 
vasallos  de  aquella  costa,  amigóse  inclinados  á  nuestra 
santa  fée  católica,  y  (wtos  y  tan  buenos  puertos  deisca- 
biertos  y  en  tan  buen  paraje  y  en  tierra  de  tan  gran  se- 
ñor como  os  el  dicho  Mazamuney>  que  dice  que  cual- 
quier navio  español  que  á  su  tierra  llegue,  terna  tan  buen 
paraje  y  avio,  que  será  parte  para  que  vayan  siempre  á 
ella;  y  quiere  que  sus  vasallos  sean  cristianos,  como  atrás 
se  dice. 

Y  luego  que  llegamos,  el  General  invió  recaudo  á  los 
consejeros  del  Príncipe  avisándoles  de  su  llegada  y  pi- 
diendo licencia  para  pasar  á  Urangava  á  prevenir  algunas 
cosas,  para  volver  luego  á  besarle  las  manos  y  mostrarle 
la  demarcación  de  los  puertos  que  había  descubierto. 
Dióscla,  y  ansí  mismo  al  dicho  Mazamuney,  el  cual  dijo 
que  no  quería  que  pasase  adelante  ^in  que  le  viese,  y 
que  el  lunes  le  esperaba  en  su  casa  para  comer,  y  qae 
cada  hora  que  no  le  veía,  se  le  hacia  un  año.  Y  como  á 
las  tres  de  la  tarde,  fuimos  á  su  casa,  y  en  ella  regaló  al 
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GtQ^ai  y  al  P.  Fr.  Lois  Sotelo  con  tanto  amor,  que  no  se 
poede  decir  del  respeto  y  reverencia  que  mostró  tener- 
le, qué  basta  darle  de  comer  con  su  mano  y  servirle  de 
copero  k>  hizo,  y  lo  mismo  al  General.  Y  le  dijo  que 
pues  eran  amigos  y  lo  habian  de  ser  siempre,  que  quería 
fuesen, en  armas,  y  que  le  daba  su  catana  y  que  le  diese 
sudiaga.  Hía^lo,  recibiéndola  con  grande  acatamiento, 
besando  la  cruz  y  poniéndola  sobre  su  cabeza  y  otras  ce- 
remonias á  su  usanza,  que  fue  cosa  de  ver,  que  sus  cria- 
dos estaban  espantados  de  verlo  tan  inclinado  á  los  e^'- 
noies,  Y  hizo  un  estremo,  que  fue  llamar  al  convite  á  un 
'criado  suyo,  que  apenas  podía  parecer  delante  del ,  y  le 
dijo:  «Bien  sabes  que  eres  mi  eriado  y  que  en  mi  presen- 
cia no  puedes  estar  si  no  fuere  con  la  cabeza  en  el  suelo; 
y  porque  eres  cristiano  y  amigo  del  General,  has  de  comer 
conmigo  á  mi  mesa  hoy,  y  traerás  tres  insignias  de  tono. )) 
De  que  los  demás  quedaron  admirados:  besaban  los  há- 
bitos al  Padre  y  decían  que  acudirían  al  convento  á  in- 
formarse de  las  cosas  de  nuestra  fée;  y  en  la  ccnnida  y 
conversación  se  lo  dijeron  al  dicho  Mazamuney  cosas  de 
nuestra  religión  cristiana,  de  que  quedó  cerca  de  la  red. 
Dios  le  alumbre  su  entendimiento;  que  recibiendo  este  el 
bautismo,  será  amparo  de  los  cristianos  y  causa  que  al 
mayor  parte  se  convierta;  porque  hasta  ahora  la  cristian- 
dad de  aquel  reino  se  ha  comenzado  como  el  rábano  por 
las  hoJ3s,  que  los  que  hay  son  pobres  oficiales  y  pescado- 
res y  gente  ordinaria,  más  para  que  les  den  que  no  para 
dar  ni  amparar  á  los  pobres  religiosos,  que  no  tienen  con 
qué  se  sustentar,  por  ser  las  limosnas  pocas  y  misas  nin- 
guaas,  que,  como  sus  antepasados  no  las  han  menester, 
no  las  dicen. 

Y  á  la  oración  volvimos  á  nuestra  posada,  muy  con* 
Tomo  VHL  12 
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tentos  con  ver  la  buena  disposición  de  jeste  señor.  Y  mar- 
tes, seguimos  nuestro  viage  á  Urangava,  y  Itegamos  miér- 
coles 4  de  Enero  siguiente,  do  hallamos  nuestra  gente 
buena,  y  que  la  dicba  creciente  no  habia  llegado  á  ella, 
aunque  hubo  alguna  señal;  de  que  el  General  recibió 
gran  contento.  Sea  Bios  bendito,  pues  se  ha  hecho  este 
viage  tan  á  gusto  y  no  se  han  gastado  de  la  Real  Hacien- 
da poco  más  de  trescientos  taes;  porque  si  de  la  ropa  que 
se  trajo  se  hubieran  de  dar  los  presentes,  ya  estuviera 
acabada.  El  General  lo  ha  suplido  de  su  hacienda,  que  si 
á  este  paso  vá  dando,  dejará  la  renta  de  la  merced  que 
S.  M.  le  hizo  empeñada  por  muchos  años ;  que  sí  todo  el ' 
gasto  se  hubiera  de  hacer  y  pagar,  no  se  hiciera  con  dos 
raill  ducados  de  Castilla- ni  en  dos  años  lo  que  en  noventa 
días  que  duró  esta  demarcación.  Y  así  mismo  hallóse  ha- 
ber comenzado  á  cortar  alguna  madera  para  trazar  el  di- 
cho navio,  y  todo  muy  frío  y  despacio,  y  el  fin  se  dará 
adelante. 

Y  ansí  mismo  avisó  de  cómo  el  Emperador  y  Prínci- 
pe sabían  el  intento  principal  del  viage,  que  era  descu- 
brir las  islas,  que  se  lo  habían  dicho  los  ingleses  y  ho* 
landeses  (^ue  asistían  en  el  dicho  reino.  Y  también  les  di- 
jeron cómo  habia  dado  licencia  al  Genenal  para  sondar  los 
puertos  y  costa  de  su  reino,  y  que  los  españoles  eran 
gente  belicosa  y  diestra  en  las  armas,  que  podían  ir  con 
grande  armada  á  le  quitar  ©1  reino,  y  que  en  su  tierra  no 
se  les  concediese.  Respondió  que  sí  no  se  les  concediese, 
que  debían  de  ser  cobardes,  pues  temían  á  otra  nación, 
y  que  no  entendia  el  intento  de  los  españoles  ser  así;  y 
otorgó  licencia  muy  amplía  para  lo  de  adelante,  y  que. 
viniese  toda  España  contra  él,  que  no  temía,  qite  tenia' 
gente  bastante  para  se  defender  y  que  no  le  daba  cuída- 
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dof  y  qué  qué  islas  sé  venían  ádescabrir  si^dode  sa 
reino,  ó  en  qué  parage  estaban  y  qué  noticia.se  tenia  da- 
llas y  qué  riqueza;  porque  siendo  de' su  corona,  las  defen* 
deríá,  y  que  donde  no,  las  faesen  ^ihorabuéna  á  buscar, 
qti©  se  holgaría  topasen  con  ellas  y  qué  estuviesen  en 
parte  «icomodada  {Jara  tener  ccmtrátos,  que  era  lo  qne  es- 
timaba y  quería  y  no  otra  cosa. 

Los  holandeses  le  certificaron  que  yendo  un  navio  de 
portugueses  derrotado,  las  toparon  acaso  y  estuvieren 
en  ^il»s  algunos  dias;  y  vieron  que  están  pobladas,  y  em 
tierra  fértil,  con  oro  y  plata,  y  que  no  sabían  cierto  en  qué 
altura  ni  parage,  ni  Cuántas  leguas  atarían  de  su  reino. 
Y  el  Emperador  les  respondié  que  cosa,  tan  incierta,  ^riá 
gran  ventura  en  topar  con  ellas;  deque  no  quedaron  sa- 
tisfechos por  el  Emperador,  en  no  les  haber  dado  oídos  á 
sus  chismerías.  Y<iesto  hizo  relación  al  General  un  japón 
que  se  halló  presente,  cristiano,  que  le  fue  forzoso  hacer 
del  juego  maSa  y  no  encubrir  lo  que  tan  público  era,  sino 
darle  á  entender  al  Emperador,  Príncipe  y  CmiségeroSj 
dk^iéndoles  qne  si  en  su  compañía  querian  inviar  algu- 
nos japonés,  que  los  lieyaria  de  buena  gana,  ansipara  ver 
si  se  topaban  con  ellas  como  para  cosa  de  su  gusto,  y 
para  entender  que  el  Rey  nuestro  Señor  no  tiene  tratos 
dobles  con  niñgnna  nación  y  en  particular  con  la  suya, 
á  quien  tenia  trato  y  amistad  y  deseaba  sé  conservase  por 
muchos  años,  y  que  la  cristiandad  comenzada  en  su  rei- 
no fuese  adelante;  y  que  los  holandeses,  como  gente  tan 
naala,  huida  y  abada  contra  su  Rey,  le  venían  con. chis- 
mes y  embustes,  de  que  no  debía  darles  crédito.  Lo  es- 
timaron en  mincho,  por  el  buen  término  y  corresponden- 
cía  que  se  tenia.  Y  con  esta  ocasión  el  enemigo  SaXanás, 
que  no  duerme,  viendo  el  fruto  que  se  hacia. y  el  au- 
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mentó  de  ia  cristiandad^  cególos^  ojos  á  im  o^cíab  mayoir 
del  secretario  llamado....  (1)«...  cristiano,  que  recibiese 
un  cobecho  de  un  caballero^  que  pffet^Ddia.<|ite  el  EQ>pe« 
rador  le  hiciese  mercedv  porque,  le  hiza  una  cédula  é^ 
chapa  falsa^  y  habiendo  recibido  caqtídad  da  oro  y  piala 
por  ello,  no  se  contentó  so  codíi^a  y  |)idió.iiiá8)  p(»p  our 
ya  causa  vino  á  ser  descnlsíerlai  su.  maldad;  y  el  Empe-» 
rador  muy  enojado,  maodá  hMss  jasteia  di^-  y  en  el 
(MHTfnento  confesó  ser  eristíffloio.  y  ^u  mogev  y  otpos  oráh 
dos  del  Emperador,  que  hssia  en  esto  luego  el  eaj^míj^ 
hiao  se  descubriese  á  otros;  pordondettxMtos  flieron  pr^ 
sos.  Y  pronunciándoles  á  que  dejaseo  lafée'y  ley  de  Dios, 
donde  no  los  escluie  de  su  servicio  y  perdimienXo  de 
reatas  y  haci^da;  y  la  mayor  paDte  estuvieron  firmes*  y 
consintieron  que  se  la  quitasen  y  rapasen  y  saliesen  de  la 
corte  y  otras  cosas  que  se  tes  hicierom  Y  sobre  todo  s& 
esmeróla  dicha  Julia  atrás dicfaa^  qu&  aunque  se  dice 
que  el  Emperador  habia  ten¡da>  ex(^so  con  eUa ,  sabien- 
do que  era  cristiana  la  echó  de  su  casa  y  desterró  á 
una  isla  llaoiada  Ujima;  y  la  baena  señora ^.cerno  tan  sier* 
w de  Dios  y  firme  en  la. iée,  tuívo  por  hiende  ser  afr^otar 
da  y  echada  del  palacio  cortados  los  cabellos,  antes  que: 
dejar  la  fée  ni  hacer  la  voluntad  del  Emperador,  por  mu** 
chas  promesas  que  le  hicieron;  y  con  esto  los  dichoa> 
criátianos,  afiíxidos  y  temerosos,  á  bs  que  tenian  volun-» 
tad  de  lo  s^  tenian  acobardados;  y  mientra^  no  se  lleva? 
re.  el  diablo  al  dicho  Emperador,  qae  tan  de  camino  estát 
para  el  infierno  y  no  ampara  la  Gristíandad,  no  se  hará 
fruto  en  el  reino« 

Y  también^  liubo  otro  tropezón  en  la  iglesia  y  con- 


{1}   Está  en  bltnoo. 
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venta  de  los  religiosos  de  San  Francisco  de  Yendo,  que 
se  la  derribaron,  siendo,  forzoso  para  edt&car  y  engrana 
decer  la  ciudad.  Y  esto,  sucedió  en  la  cuaresma,  en  tiem- 
po qbe  se  Ixabto  de  tocer  gftande  cosecha  en  el  servia 
eio  deDíos  nuestro  Seior,  y*el  demonio  lo  estorbó,  y  los 
pobres  retij^oBOs  ^juedaron  «ftixidos  por  verse  desaco- 
modados para  hacer  el  fruto  que  deseaban,  y  con  su  po- 
^brezk«p  poder  bacér  tan  presto  convento  ni  casa,  como 
teniíín;  pofqwe  eómo  he  (ficho,  los  crf^afofos  son  tan  po- 
iftes,  .y  Dingon  tono  de  poder  bay  que  les  favorezca. 

Y  se  esíu vo  en  ésfte  diclio  pueblo  hasta  1 3  de  mayo, 
haciendo  diHgencia  en  te  ^cfea  Yendo  para  lia  venta  de 
la  dfcha  iropa,  que  a)itH|ue  &e  dio  á  los  japonesa  poco  más 
del  Gdstode  Ifétiü^,  ñieit>n  tto  remisos  en  la  paga,  y 
partíeutarmetíte  aigmio^  cí3)^neros  que  k  tomaron,  qué 
eslá^tma  ver  cótílo  dori^  también  en  aquél  reino  el  pa* 
gftr  mal^por  tenerlos  el  Emperador  tan  empeñados,  qufe 
es  d^  «ÉBodo  qtfe  no  hay  entre  ellos  quien  tetaga  crédito 
de  diez  reales.  Y  m  btibiera  de  decir  los  dares  y  tomares 
<!pie  bé]^  enraeon  de^Sto,  fúeira  6o  acabar;  y  como  el  tiem- 
pb  Iba  áfptetoádid,  el  GenerM  determinó  seguir  su  viage 
para  la  dicha  Nangazaque ,  ó  á  donde  pudiese  llegar  y 
Mpa^e  ál  pHotoLbretfzo  Vázquez,  que  habia  ido  á  comprar 
los  bastimentos  y  demarearr  la  "costa,  y  á  la  vudta  tomar 
la  respueMa  de  la  aiÉbtt^dda  del  Emperador  y  Príncipe, 
para  é^it*  niirestro  v  iage  á  buscar  las  dichas  islas  á 
&i^  julio,  qM  es  el  ttso  por  tíempo  cómodo. 
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CAPÍTULO  K. 

De  lo  que  mcedió  en  la  ida  á  sondar  la  costa,  desde 
el  puerto  de  Urangava  á  Nangazaquey  que  es  banda 
del  Oeste,  y  despedirse  cbl  Emperador  y  volver  á  éL 

Salimos  del  dicho  puerto  áprimero  de  mayo,  por  mar, 
y  este  día  Ufamos  á  Ito,  donde  se  hi?o  la  pao  de  los  ja- 
pones, para  ver  en  qué  estado  estaba  su  fábrica,  y  tam- 
bién para  tomar  testimonio  M  General,  de  cómo  babia 
cumplido  con  qIIos  lo  que  los  babija  prometido  de  parte  de 
S.  M.;  porque  si  acaso  por  sus  remisiones  no.se  acaba- 
se á  tiempo,  fuese  por  su  cijlpa  el  no  conse^ir  viaxe. 
Y  aunque  se  halló  en  buen  estado,  con  tal  gente  no  se 
puede  tratar  y  particularmpqte  cq  materia  de  gastar  di* 
ñeros.  El  General  les  advirtió  por  escrito  y  palabra  lo 
que  babian  de  hacer,  y  con  esto  nos  partimos  para  la 
dicha  jorunga,  y  llegamos  á  18  del  dicho,  Y  luego  se  la 
pidió  licencia  al  Emperador  para  pasar  adel^tnte,  y  chsipa 
para  que  en  los  caminos  y  mar  se  diese  buen  avio  por  el 
dinero. 

Y  á  21  del,  partimos  para  la  ciudad  de  Meacp,  y  en? 
el  camino  se  nps  dio  buen  avio,  pasando  por  lugares^ 
muy  grandes  y  algunos  con  for-talezas  y  señores.  El  Gre- 
neral  se  e&cusó  de  los  visitar  por  no  tener  qué  les  dar;  y 
llegados  allá,  á  28,  que  es  la  mayor  que  hay  en  el  impe- 
rio, más  rica  y  de  más  mercadurías  y  comercio,  donde 
está  el  Dayde,  de  quien  toman  la  bendición  los  reyes  y 
señores  cuando  les  dan  las  dignidades,  y  es  muy  respeta- 
do del  Emperador  y  los  demás.  No  sale  jamás  de  palacio; 
y  sírvese  siempre  de  mugeres  d&  su  linage,  con  quien 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DBIi   AECHiyO  D£  mOU^S.  1^ 

tiene  exc^jo,  y  los  hijos  heredan  el  cargo  del  padre;  son 
los  reyes  legítínios  del  imperio,  y  los  qtie  se  han^  alzmlo» 
son  los  que  le  tienen  usurpado  y  tiénenlos  encerrados. 

Es  la  gaite  de  la  dudad  muy  lucida  y  cortesana. 
Aquí  estuvimos  hasta  ISdejtiúio,  virado  la  grandeva  dé 
sus,  templos^y  ídolos,  que  están  tan  adornados,  queá  solo 
Dios  se  le  debia ;  y  también  el  entierro  del  Taycosama, 
emperador  pasado,  que  es  uno  muy  curioso.  El  demo- 
nio los  tiene  tan  ciegos^  que  no  saben  el  camino  derecho. 

Ti€aQe  seis  leguas  y  mas  de  box  y  nm  de  ancho,  y  en 
ella  muchas  ter^s,  que  son  sus  templos.:  Tienen  ahora  mur 
dbas  libertades;  que  ningún  vecino  pague  derechos,  ni 
salen  á  la  guerra,  ni  ayudan  á  ninguna  dé  las  partes^  ni 
Rey  ni  General,  puede  entrar  en  ella  por  fuerza  de  ar- 
mas, so  pena  dé  estar  descomulgados ;  y  todo  por  causa 
del  Dayde,  y  otras  muchas  preheminencias  que  tiene,  y 
una  muy  gran  fortaleza,  la  megor  qué  hay  en  el  imperio. 

Á  los  16,  llegamos  á  la  de  Usaca,  habiendo  pasado 
por  la  de  Fuxime,  que  es  casi  tan  grande  como  la  de 
Meaco,  á  donde  todos  los  reyes  y  Señores  tienen  sus  ca- 
sas, y  tiene  una  muy  gran  fortaleza  con  mucha  gente  de 
guerra.  Es;  gobernador  della  un  yerno  del  Emperador. 
En  la  de  üsaca  está  el  hijo  del  Tacosama,  que  es  yerno 
del  Príncipe.  Lo  tienen  encerrado  en  la  fwtaleza,  que 
es  una  délas  tíiejofesdel  imperio;  no  consienten  que  na- 
die le  hable,  porque  no  le  digan  cosa  de  lo  que  tienen 
usurpado,  y  no  aspiré  á  hacer  guerra  al  Emperador;  y 
así  le  sirven  mügeres  que  están  haciéndole  saraos  y  co- 
medias, que  es  lástima  lo  ver,  por  ser  hijo  de  un  tan  va« 
Kente  soldado,  estar  áfemmado,  que  está  tan  grueso,  que 
cdni  no  tener  más  de  treinta  años,  no  se  puede  menear. 

Como  dos  leguas  désta  ciudad  esta  Ja  de  Isaca^r,  que 
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es  muy  grande  y  de  trato  y  comerdo  como  la  de  Meaoo. 
Está  en  la  costa,  eñ  dna  bdita  grande  y  puerto  para  fon- 
cas,  donde  acoden  todas  las  del  imperio. 

Aqní  topamos  al  pfloto  X^orenzo  Yazqaez,  que  vmia 
con  los  bastimentos  y  la  demarcación  de  la  cosía.  Volvi- 
mos á  la  dicha  Meaco,  donde  nos  entretuvimos  hasta  %  ife 
julio,  haciendo  pintar  todo  el  descabrímieQto  en  cuatro 
cuadros ,  para  dar  al  dicho  Emperador  y  Prhicipe  como 
se  les  había  prometido  y  llevar  para  S.  M.  Y  acabados, 
seguimos  nuestro  viago  á  la  dídi»  jorunga,  y  Itegatnos  á 
9  dél;  y  luego  «1  Gaieral  trató  de  pedir  licencia  y  despa*- 
cho  al  Emperadbr  para  nuestro  viage;  que  respondió 
f«iese  en  hora  buena  al  puerto  de  Urangava  que  lallí  se  tai 
enviaría;  y  sus  consegeros  digeron  que  estaba  disgu^»- 
do  con  los  cristianos  por  la  traición  atrás  dicha,  y  qoe 
Binguno  dellos  se  abrevia  á  bablaUe.  Bien  lo  mostró; 
pues  mandó  derribar  algunas  iglesias  y  conventos  ddi 
reino. 

Y  con  esto  nos  fuimos  á  Urangava,  y  llegamos  á  16 
del  dicho,  y  hailamos  el  navio  apretado,  aunque  falto 
de  bastimentos  y  otras  cosas,  y  Id'pixx^edtdo  de  ias  mer- 
cadurías, no  acabado  de  cobrar;  y  sin  ello  no  se  pudo  acá* 
bar  de  hacer  el  despacho  y  socorrer  la  gento  que  estaba 
desnuda  y  empeñada. 

Y  asi  se  partió  luego  para  la  ciudad  de  Yendo,  .á  pe- 
dir licencia  y  respuesta  de  la  embaxada  al  Príncipe,  el 
cual  estuvo  remiso  en  dalla  hasta  tener  orden  de  su  pa- 
dre, que  no  hace  cosa  sin  sii  licencia;  y  dióla  y  un  pre- 
sente para  el  señor  Yirey,  y  también  acabar  de  cobrar 
k)  que  se  debia,  y  buscar  dos  mili  taes  prestados ;  y  por 
extraordinarias  diligencias  que  se  hicieron,  no  hubo 
quien  los  diese;  y  ansí  le  fiíe  forzoso  vender  su  plata  y 
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demás  cosas  de  sa  casa^  y  prestó  cerca  de  dosmífl  taes^ 
con  que  se  acabó  de  prevenir  todo. .  Y  los  mercaderes^ 
hiendo  qae  no  babian  acaiaado  d^  vender  la  ropa,  la  voU 
TÍaa,  qne  fas  menest^  una  paciencia  de  un  Job;  y  lo 
éo¡6  iodo  y  nos  vinisoos  todos  á  niíbesü'O  puerto,  á  1^  de 
Agosto^  sia  acabar  de  rematar  la  dicha  venta,  donde  esr 
tovimos  acabando  de  prevenir  lo  necesario  paca  el  vii^ 
bada  U  del. 

Y  porqne  la  oao  de  los  japones  habia  venk]o  del  as- 
iiUero  y  se  i^tabá  aparejando,  por  ver  ^  la  pedia  llevar 
en  su  coippama,  mas  no  pudo  ser  por  su  renuncio  dettos 
y  liacer  el  vasso  más  grande  de  lo  acordado;  y  enfadados 
^  gaslar  y  con  no  más  de  diez  marineros  y  piloto  /  pesco 
oomo  t»n  mala  gente  y  sin  razón  que  no  tratan  verdad  ni 
guardan  pal^ibra  más  de  su  interese ,  é  hicieron  miU  sin- 
razones al  fienerai ,  y  por  le  ser  forsoso  y  el  tiempo  tan 
adelante,  iesconce(^  algunas,  de  queá  su  tiempo  dhrá 
euenta  á  S.  M.  y  señor  Virey.  Y  aunque  al  prindpío  eo* 
menisaron  bien,  acabaron  mal.  Y  como  el  Emperador 
tb&tr^mQ  á  los  crisléaDes,  todos  le  quíei*en  agradar. 

Y  así  mismo  recibió  la  carta  y  presente  del  Empera- 
dor para  d  señor  Virey,  y  aunque  muy  diferente  de  lo 
que  había  prometido,  de  favorecer  los  cri^iahos,  pues 
e^ribe  que  no  gusta  de  nuestra  ley.  Y  con  esto  deter- 
minamos la  partida  en  demanda  de  las  islas,  y  no  ha  sido 
posible  ^lir  antes  por  las  razones  referidas. 

CAPÍTULO  X- 
IHl  modo  del  gobisma  del  reino. 
Con  particular  cuidado  fui  teniendo  atención  é  infpr- 
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mándeme  del  modo  del  g<^ierao  del  reioo  y  otra&  cosas 
del  en  esta  manera.  :  v 

En  él  no  hay  cosa  fija  ninguna  ni  segura  de  parte  del 
Emperador  ni  señores,  porque  los  demás  poseen  sus  tí^ 
tulos  por  vía  de  tiranía ,  y  el  que  mías  puede,  más  alcan- 
za; y  en  muriendo  el  Emperador  habrá  muy  grandes 
guerras,  ansí  de  parte  del  hijo,  como  dd  Tayco,  como  de 
otros  pretensores.  Y  los  soldados  no  desean  oÉra  cosa, 
que  con  la  paz  que  ha  habido,  mueren  4e  hambre.  Es 
gente  muy  aficionada  á  las  armas;  de  tal  manera,  quean^ 
tes  que  el  niño  se  destete,  le  eiñen  la  catana.  No  tienen 
lealtad;  pues  los  hijos  en  materia  de  interés  obedecaí  á 
sus  superiores  por  miedo  y  no  por  amor,  porque  se  exe- 
cutan  con  grande  rigor  las  leyes  que  tienen,  aunque  gen- 
tiles; porque  de  otra  manera  no  se  pudieran  gobernar  por 
la  multitud  de  la  gente  que  hay;  y  asi  en  cometiendo  la 
falta,  luego  se  executa  el  castigo,  desde  el  mayor  al  me- 
nor, sin  moverle  interés,  á  que  son  tan  cóbdiciosos,  ni 
favores,  que  el  menor  delito  que  pueden  hacer  es  meter 
mano  á  una  catana,  y  tiene  pena  de  muerte;  y  cualquier 
soldado  del  Emperador  y  Príncipe^  lo  puede  executar;  y 
si  hurta  diez  maravedís,  lo  cortan  (1) ;  y.si  es  cosa  menú^ 
da  le  cortan  los  dedos ,  y  conforme  á. esto  lo  demás. 

No  gastan  papel ,  porque  no  hay  escribanos ,  letra- 
dos, ni  procuradores,  ni  alguaciles;  porque  las  ciudades 
y  lugares  están  repartidos  en  cuadras ,  y  en  cada  una 
cuadra  hay  un  hombre  que  es  justicia.  Este  sabe  lo  que 
hay ;  lleva  el  delincuente  á  la  justicia  mayor,  y  él  sin  más 
dilacioh  le  condena  ó  absuelve» 

Cada  uno  es  justicia,  en  su  casa,  de  la  gente  della. 


(1)    Falta  aquí  sin  duda  una  palabra,  ya  sea  cabeza,  ja  mano. 
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Tiene  el  Emperador  SOS  consejaros,  qu^soQ  oidora 
y  gobernisklores,  que  le  comanieán  las  co!^  det  imperio: 
son  fáciles  al  determinar  caalqtriér  cosa. 

El  modo  de  esoribir  es  breve.  Los  calialleros  proce- 
da con  buenos  respetos,  aanque  con  mucba  vanidad  y 
locara  y  presnnóion,  con  estimación  de  linages  y  armas; 
y  hacen  tanta  ostentación,  que  aunque  tienen  muchas 
rentas,  siempre  están  empeSados  por  lo  que  dicho  tengo 
y  por  lo  dol  Emperador. 

La  gente  coman  es  muy  mala  y  del  más  ruin  trato 
que  debe  de  haber  en  el  mundo,  no  queriendo  encare- 
cerlo más;  Venden  los  hijos  é  hijas  y  mugerea  por  di- 
ñaros. 

Los  labradores  están  muy  subjetos,  porqoedediez 
sacos  de  arroz  qüe,cqjen,  los  siete,  son  del  Emperador  ó 
iselor;  y  de  la  cebada  y  demás  semillas,  las  cuatro 
partes. 

,  Tiene^  catorce  leyes,  y  todas  se  encierran  en  una, 
que  ea  ser  esclavos  clil  demonio,  y  confiesan  que  es 
malo;  que  los  dioses  que  adoran  son  Cames  y  Fotoques. 
Los  Cames  son  á  quien  piden  las  cosas  temporales,  y  los 
Foíbques  á  quien  piden  salvación.  Unos  dicen  que  la  hay, 
otros  dicen  qne  no,  y  que  la  gloria  es  ser  un  tombre 
rico  gentil-hombre ,  privar  y  mandar,  sustentar  grande 
fausto  y  tener  muchas  mugeres  y  buenas;  y  al  contrario 
el  infierno  ser  un  pobre,  lisiado,  enfermo,  y  no  tener 
mnger,  aborrecido,  y  sobre  todo  pobreza  y  vejez. 

Los  sacerdotes  que  tienen,  son  sin  número,  y  no  tie** 
nen  renta;  y  así  cuando  hacen  algunos  banquetes,  sirven 
de  cocineros.  No  mn  casados  ni  tratan  con  muger,  pena 
de  la  vida.  Tienen  cada  uno  un  muchacho,  con  quien 
duerme,  que  esto  es  general  en  el  imperio. 
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Lo  que  más  bay  que  estimar,  es  el  modo  de  la  guer- 
fia^  qii^  sin  hacer  alboroto,  el  Emperador,  qateieido  ha'- 
cer  gente,  dentro  de  veioée  días  jfmi^  más  de  cinco  mi- 
IhKtes,  todps  armados  y  con  bastimentos;  porque  los  re- 
yes y  añores  del  imperio  y  todos  y  cada  ano  están  obli<^ 
gados  á  tener  en  su  casa  tantos  scMados  armados» 
con&rme  á  ia  renta  que  tienen^  y  de  los  dar  en  la  parte 
donde  se  le  mandare,  á  sa  costa  y  con  vUi»allas,  sin  darle 
cosa  alguna;  y  en  caso  que  alguno  no  lo  haga  y  se  sepa, 
k)  cortan  .y  quitan  toda  la  renta  á.  él  y  á  sus  descen- 
dientes» 

No  bay  vagamundos  ni  hombres  sin  oficio,,  porque 
luego  se  sabe  de  qué  vive,  y  no  puede  estar  más  de  tres 
dias  en  ba  lugar;  y  hallándolo  sin  oficio  ni  amo,  lo  cor- 
tan, pofxiue  dicen  qae  estos  son  los  que  hacen  hurtos.  No 
hay  rufianes;  porque  b»  mugeres  no  tienen  amor  sino 
al  dinero.  Dios  lo  remedie  y  dé  su  salvación,  y  á  iios- 
otros  gloria. 

No  se  u^Sí  pagar  derechos  ni  ||pabaias  ni  almojarifsa- 
gosni  pechos  ni  millones.  Así  los  naturales  como  los  es» 
ta^angeros  que  vienen  al  reino,  todos  venden  libremente 
y  traginan  por  todo  el  reino,  sin  que  nadie  les  pueda lite*- 
cir  cos£P  alguna  de  ventas,  ni  compras,  niaiMlages,  ni  eo* 
trada,  ni  salida. 

La  renta  que  el  Emperador  y  señores  tienen  en  las 
semillas  y  cosechas  de  la  tierra,  y  particularmente  del ' 
arroz,  que  es  sin  numero  Id  que  se  coje  y  pjtgan  al  s^kh*, 
los  labradores  de  seis  hanegas  una,  y  de  trigo  ni  cebada 
ni  de  otras  legumbres  no  pagan  nada;  y  de  las  minas  de 
oro  y  pkte  llevan,  de  diez  marcos,  siete»  y  de  los  solares 
de  las  casas  y  licencias  para  navios;  y  conx)  es  tanta  la 
gentilidad  deste  reino,  que  hay  señor  particular  que  en 
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estos  género»  <^iie  más  de  seis  miilones  de  renta,  y  dicen 
tiene  más  el  rey  Masamoney,  y  todos  eslán  émpefindos 
y  sin  un  real. 

Y  no  dicen  otras  machas  pairiictilaridadesdeeste  rei*- 
iM>ydb  sa  grandeza  y  fiertíiiíbtd,  poea  en  todos  los  id^ 
seadel  año  se  cojefmto  en  éi;  y  apenas  pasan  ocho  días 
sin  que  Uneva,  y  casi  todo  es  áe  regadío.  Y .  con  ser  d»> 
más  de  quinientas  leguas  de  longitud,  de  largo,  todo  es 
on  lenguaje  y  un  modo  de  escribirse;  .y  todos  los  hom- 
bres y  mugeres  leen*,  escriben  y  cuentan,  y  son  tan  ági* 
les  en  materia  de  trato  y  contrato,  que  no  hay  judíos^ 
como  ellos;  y  tan  d^cados^  que  parece  qoe  Dios  les  dá 
á  esta  mala  gente  lo  que  piden  á  su  voluntad,  pues  r6  sa^ 
ben  qué  es  peste  ni  enfermedad,  ni  la  ha  habido  en  ge* 
neral,  ni  tienen  necesidad  de  médicos  ni  barberos. 

Todo  es  entre  ellos,  así  grandes  como  pequeños,  jus* 
tas,  convites  y  borracheras,  que  el  más  del  tiempo  del 
año  lo  están,  y  más  los  señores  y  sacerdotes ,  y  todos 
ron  á  la  vida  buena.  Su  Divina  Magostad  se  duela  de 
ellos  y  les  dé  salvación  y  saque  de  tan  gran  ceguedad 
ccuno  están,  y  á  este  mal  Emperador,  que  tanto  persigue 
á  los*cr¡stianos,  le  dé  el  pago  qne  merece,  que  aRentras 
él  gobernare,  no  hay  esperanza  de  que  bará  cosa  buena 

CAPITULÓ  XI. 

De  la  salida  del  puerto  de  Ürangava  y  demanda  y 
busca  de  las  dichas  islas. 

Salimos  <kl  puerto  de  Ürangava,  á  los  16  de  ^tiem^ 
hre,  martes,  como  á  las  diez  del.dia,  con  viento  de  la 
tierra,  acompañando  al  dicho  General  el  de  las  funcas 
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en  sos  embaredciones,  quedando  los  cristiaDOs  conteotos 
y  posados,  y  nosotros  bien  despachados  y  prevenidos  de 
lo  necesario,  quedándose  el  dicho  navio  de  los  japones, 
por  no  estar  bien  despachados  y  prevenidos  de  lo  nece- 
sario. Y  aanqae  se  daban  priesa  á  dio  y  babia  duda  este 
año  hacer  viage,  por  tener  pioca  g^te  de  mar  y  faltarie 
muchas  co^as,  este  día  salimos  de  la  dicha  ensen«la  de 
Yendo. 

Y  otro  dfet,  miércoles,  nos  di6  un  tianpo  brisa  con 
mucha  mar,  que  nos  obligó  á  aiijaV  algunas  cosas  que 
iban  sobre  cubierta.  Abonanzó  el  tiempo  y  lo  tuvimos 
favorable;  y  siguiendo  el  vi^ge,  ctmforme  á  la  orden,  á 
los^25  del,  nos  hallamos  en  altura  de  las  dichas  islas  y  ha- 
ber navegado  más  de  ducientas  leguas,  donde  dicen  en 
las  cartas  de  marear  es  el  paradero  deltas. 

Aquí  hizo  junta  el  General  coa  los  pilotos,  y  se  con- 
sultó las  diligencias  que  convendría  hacer  para  topallas, 
pues  habiendo  venido  por  su  derrota,  no  se  bailaban  ni 
señas  dello.  Acordóse  se  disminuyese  altura  hasta  treinta 
y  cuatro  grados.  Hízose  asi,  porque  el  tiempo  dio  lugar, 
que  fue  tan  bueno  y  claro^  que  la  noche  y  dia,  con  mu- 
chas centinelas  en  los  topes  y  gavias,  no  se  toparon,  aun- 
que hubo  senas  de  tierra  y  mucha  cantidad  de  piedras 
pomes  grandes  que  iban  por  hileras,  que  apenas  dejaban 
pasar  el  navio,  y  tortugas  y  patos,  que  son  señales  pre- 
cisas de  tiei:ra. 

Tampoco  se  toparon:  mandó  el  General  qué  se  vol- 
viese atrás  y  se  hiciesen  todas  la^  diligencias  del  mundo 
para  ello  y  se  cumpliese  el  intento  de  S.  M.;  porque  no 
pensaba  ir  á  Acapulfeo,  hasta  saber  si  las  babia  ó  no.  Hí- 
zose así  hasta  12  de  Octubre,  que  no  se  pueden  decir  las 
estraordinarias  diligencias  que  se  hicieron,  autos  y  jun- 
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-tas.  Y  /3ste  dia  alguoos  de  los  marineros  coiaenzaroo  á 
desmayar;  y  no  qaierx)  decir  del  piloto  mayor,  el  cual  de- 
claró qne  no  h^bia  tales  islai»enei  mundo;  qae  él  babia^ 
hecho  sus  obligaciones  y  dUigeaoías  y  más  de  las  que  el ' 
seSor  Yirey  mandaba.  Y  comenzaron  algunos  á  desv^- 
goazarse  de  palabra  y  por  escrito;  y  como  los  vtdo  albo- 
rotaitos  y  que  de  su  parte  no  tenia  gente  de  guerra  ni 
quien  le  pudiera  ayudar,  tuvo  por  bien  desapacigüallo 
con  buenas  razones,  y  que  no  pasase  el  negocio  adelante, 
porque  no  le  matasen. 

Y  á  los  14  del,  uos  causó  una  tormenta  que  duró 
veinte  y  cuatro  horas,  de  viento  Nordeste,  que  pensaba^ 
mos  ser  anegados.  Alijáronse  algunas  cosas  y  pasó;  y  si« 
guiendo  nuestro  viage,  á  los  18  del  mes,  nos  causó  .un 
huracán,  comenzando  poret  dicho  viento  Nordeste,  rodan-» 
do  por  toda  la  aguja,  de  que  estuvimos  perdidos  y  el  na?* 
vio  medio  zozobrado,  como  era  tan  pequeño,  andaba  más 
agua  que  en  la  quilla >  y  con  los  muchos  balances  y  gran 
mar  y  el  ser  viejo  y  desecho,  sonaban  las  maderas  como 
sí  estuviesen  desencajadas,  y  se  abrió  por  debajo  del  al- 
cázar. Cortamos  él  árbol  mayor  y  se  alijó  todo  cuanto  ha- 
bía sobre  cubiertas.  Diéronse  cinco  tortores,  y  no  espe- 
rábamos más  de  la  primera  ola  que  nos  habia  de  tragar, 
y  la  gente  desmayada  y  rendida  del  mucho  trabajo.  El 
General  los  animaba  dándoles  regalos  de  su  cámara;  mas 
Dios  por  su  misericordia'  y  bendita  Madre,  gue  en  tales 
tránsitos  socorre  á  los  aflixidos,  se  sirvió  de  que  abo- 
nanzase el  tiempo,  aunque  .  no  la  mar,  que  duró  once 
dias,  tan  grande,  que  no  se  pudieron  abrir  las  escotillas 
ni  sacar  bastimentos  y  agua,  de  que  perma'la  gente  de 
sed  y  hambre,  ni  tampoco  había  con  qué  aderezarlo^ 
porque  los  fogones  se  habian  echado  á  la  mar. 
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Y  vístanos  perdidos  y  sin  poder  seguir  viagOi  á  Nue- 
va España,  se  hizo  junta,  y  lo  que  más  convenía  se  hí- 
oiese.  Con  acuerdo  de  todos  se  arribó  á  este  reino  del 
/fepon,  pues  no  habla  otro  remedio,  y  que  en  él*  se  pre^ 
viniese  lo  necesario  para  otro  año,  y  se  tomase  pires¿MÍo 
del  Emperador  lo  necesario,  que  S.  M.  lo  tendría  pc»r 
bien.  Y  asi  seguimos  el  vis^e  para  el  puert<!>  de  UraÉga- 
va  ó  tierra  de  Masamoney,  que  se  habia  dado  por  ami- 
go. En  esto  hubo  algunas  cosas  de  voluntad  de  piloto;^ 
y  seguido  nuestro  viage  por  altura  de  treii^  y  seis  gra^ 
dos  y  medio  en  demanda  del  Japón  como  dudeotas  le- 
guas antes  de  llegar  á  él,  se  vieitm  tan  precisas  señas  de 
tierra  como  fueron  golondrinas,  patos*  reales ,  tortugas, 
^>rríones  y  mariposas,  que  se  venian  al  navio,  et  cual  ve- 
nia tal  que  no  se  podia  traer  fuerza  con  él,  que  si  et  ade- 
rezo de  aforro  que  se  le  dio  en  Urangava  lio  tuviera,  sin 
'duda  ninguna  nos  dexara  en  la  mar.  Mas  al  ^  con  mu- 
chos trabajos  llegamos  ai  puerto  de  Urangava,  á  7  de 
Noviembre,  do  hallamos  haber  salido  el  navio  Sim  Se- 
bastian de  los  japones,  y  por  seguir  su  voluntad  y 
babello  cargado  sin  orden  de  los  españoles ,  haber  vara- 
do como  upa  legua  del  puerto;  y  los  japones  conocieron 
su  culpa. 

Y  luego  que  dimos  fondo,  el  General  envió  ai  Empe- 
rador y  Príncipe,  y  dio  á  entender  su  arribada  y  necesi^ 
dad  con  que  venia  y  la  que  taiia  para  poderse  aviar  otro 
año,  los  cuales  respondieron  que  les  pesaba  de  sus  Ira- 
l>9J<)s,  y  que  no  tuviesen  pena,  qu^  le  darían  lo  necesario; 
y  que  él  iba  á  ver  á  su  hijo  á  Yendo,  y  que  allí  se  trataría 
loque  con  venia;  lo  que  sucedió  se  dirá  en  el  capitulo 
adelante. 
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CAPÍTULO  XII. 

De  la  arribada  al  Japón  y  lo  que  sucedió  hasta  sa- 
lí^ del.  ^ 

Y  luego  que  tuvo  noticia  el  dicho  General  que  el  Em- 
perador estaba  en  Yendo,  fué  allá  á  visitar  y  solicitar  su 
avio,  y  estuvo  cinco  meses  haciendo  extraordinarias  di- 
ligencias con  presentes  y  memoriales  para  conseguir  su 
negocio,  saliendo  á  los  caminos  y  parages  donde  el  di- 
cho Emperador  andaba  cazando,  pasando  muchos  traba- 
jos y  frios.  Y  jamás  tuvo  efecto  de  ha|>lalle,  y  los  memo- 
riales no  í^  los  daban  á  sus  manos,  porque  los  consejeros 
secretarios  lo  impedian,  de  que  era  confusión,  pues  no 
correspondian  á  lo  que  habian  prometido  al  principio.  Y 
los  dichos  consejeros  no  tenian  la  culpa,  como  adelante 
se  supo,  sino  un  religioso,  que  por  autoridad  de  su  Orden 
no  se  dice,  que  dio  un  memorial  al  dicho  Emperador,  en 
que  le  decia  que  habia  entendido  que  el  General  preten- 
dia  seis  mili  pesos  prestados  á  pag<ir  en  Nueva  España; 
yque  mirasen  lo  que  hacían,  que  no  traia  orden  del  se- 
ñor Virey  para  ello,  ni  de  S.  M.,  ni  él  tenia  de  qué  paga- 
líos,  y  que  ponia  en  duda  la  satisfacción,  y  que  él  y  los 
demás  religiosos  no  habian  de  quedar  á  la  satisfacción.  Y 
noiiubieron  menester  más  los  japones  para  a)zar  la  mano 
del  préstamo;  y  con  esto  lo  entretuvieron  el  dicho  tiempo 
sin  decide  si  ó  no,  que  jamás  despiden  ni  acaban  cosa; 
porque  su  trato  es  falso  y  todo  al  revés,  como  gentiles  y 
gente  sin  Dios. 

Y  estando  en  esto^  vinieron  cartas  de  Nangasaqui  al 
dicho  General,  del  capitán  Uñate  y  otros ,  ofreciéndole  la 
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cantidad  de  plata  que  hubiere  menester  con  algunos  inte- 
reses, á  pagar  en  Nueva  España.  Y  visto  el  buen  partido 
y  la  gran  necesidad  que  tenia,  acetó;  y  despachó  correo  á 
los  susodichos  y  poder  bastante  para  oWigeHe,  hipote- 
cando su  hacienda  y  -renta  y  la  de  S.  M.,  en  cuyo  nom- 
bre se  tomaba,  de  que  se  tuvo  por  cierto  cumplirían  lo 
prometido,  de  que  toda  la  gente  se  alegró,  porque  pade- 
cían mucho  trabajo  dé  hambre,  y  para  dalles  de  comer 
el  General  hacia  barata  de  su  hacienda,  y  tomaba  oro  á 
daño,  de  los  japones ,  que  son  grandes  lograos.  Y  no  tu- 
vo efecto;  porque  otro  religioso  de  la  dicha  orden  escribió 
á  los  susodichos,  que  mirasen  lo  que  hacian  y  no  presta- 
sen su  plata,  porque  tenia  en  muy  gran  duda  la  paga;  y 
otras  cosas  que  en  esta  relación  no  se  pueden  decir,  con 
que  Tue  parte  á  desamiuar  ¡os  españoles  y  no  la^  quisie- 
ron dar,  de  que  tuvo  aviso  de  todo. 

Y  vista  esta  confusión  y  qué  la  gente  moria  de  ham- 
bre y  estaba  rota  y  empeñada,  y  que  ni  por  mar  ni  por 
tierra  se  podian  ir,  hizo  junta  con  su  gente,  y  les  propu- 
so el  caso  y  la  necesidad  en  .que  se  estaba;  y  pues  decían 
eran  vasallos  deS.  M.,  se  animasen  hasta  vender  lasca- 
misas,  y  los  que  tenían  alguna  ropa  la  prestasen,  que  él 
desde  luego  hacia  oblación  de  toda  la  que  tenía  de  alga- 
nos  hidalgos  do  México,  que  le  hablan  encargado  para  el 
regalo  de  sus  casas  y  la  suya  y  un  negro  que  tenia,  y  los 
colchones  de  su  cama  se  llevasen  á  Yendo  y  se  hiciese 
barata,  y  todo  se  vendiese  por  cuenta  y  razón  para  satis- 
facer á  sus  dueños;  y  algunos  se  animaron  á  prestar  can- 
tidad. 

Con  esto  quedó  resuelto  que  con  su  procedido  se 
pagase  lo  que  se  debía  y  se  aderezase  el  navio  San 
Francisco;  y  aunque  no  fuese  más  de  con  agua  y  ar- 
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roz,  se  hiciese  viage  á  Nupva  Esp^a,  y  se  saliese  de 
tierra  de  gentiles. 

Y  otro  d¡a,  cuando  les  pidió  la  ropa  para  llevarla  á 
yendo;  la  mayor  parte  dellos  se  escusaron  y  otros  la  es- 
condieron y  aun  vendieron  de  secreto,  y  se  huyeron.  Y 
considerado  esto^  y  que  no  tenia  fuerzas  para  exercltar 
la  potestad  y  poder  de  la  real  justicia,  tuvo  por  bien  de 
callar  y  disimular  y  tomar  su  hacienda  y  irse  con  ella  á 
la  dicha  ciudad  de  Yendo  á  vendella  por  lotjue  se  halla- 
se y  pagar  á  los  japones  lo  que  habian  prestado,  porque 
corría  mucho  el  daño  del  oro,  como  lo  hizo,  perdiendo  en 
ello  más  de  ciento  por  ciento,  y  fletar  el  vasso  del  navio 
álos  españoles  y  japones,  y  con  su  procedido  aviarse, 
pues  no  había  otro  remedio. 

Los  españoles  no  lo  quisieron  hacer,  y  algunos  japo- 
nes que  se  inclinaron  á  ello  y  dar  plata  para  lo  que  fue- 
se menester  y  saltó  otro  demonio,  en  figura  de  religioso  de 
la  dicha  orden,  que  estaba  en  desgracia  de  su  Comisario, 
y  sin  licencia  se  quería  ir  á  Nueva  España,  que  no  se 
puede  decir,  que  desto  y  lo  demás  lleva  el  General  rela- 
ción para  consultar  con  S.  M.  y  Consejo  y  señor  Virey. 
El  cual  dicho  religioso,  como  no  tenía  esperanza  que  el 
dicho  General  lo  llevase  en  su  navio,  y  él  estaba  tan  me- 
tido con  los  japones  sirviéndoles  de  naguatato  (1)  é  insis- 
tiéndoles  hiciesen  navio  para  Nueva  España  por  irse  en 
él;  y  no  se  dio  tan  poca  maña,  qne  no  tan  solamente  tuvo 
quien  le  comprara  la  ropa  ni  fletase  un  cajón,  ni  japón 
mercader  que  no  osase  entrar  en  casa  del  General. 

Y  viéndose  ya  sin  remedió  ni  caminó  que  tomar  para 
.  salir deste  reino,  y  toda  la  gente  desanimada,  el  Gene* 


(1)  Intérprete. 
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'  ral,  de  pesadumbres,  qua  fueron  muchas,  cayó  enfer- 
mo, de  que  iba  de  mal  en  peor;  de  que  tuvo  noticia  el 
Rey  Mdzañoneydono,  le  envió  á  decir  que  él  quería  ha- 
cer navio  y  lenia  corlada  la  madera  y  le  haría  buen  pa- 
sage  y-comunidad  á  él  y  á  su  gente,  y  que  se  concertase 
en  su  nombre  con  un  criado  Suyo,  y  que  se  cumpliría  todo 
muy  bien.  De  que  hizo  luego  junta  con  su  gente  sobre 
lo  que  se  debía  hacer  á  tan  buena  ocasión,  pues  otro  re- 
medio no  Haoia/ Todos  se  conformaron  en  que  se  hiciese 
luego  y  no  se  perdiese  ocasión,  en  que  se  puso  por  ol-ra. 
En  esto  hubo  machos  dares  y  tomares  con  los  dichos 
criados,  por  ser  gente  tan  mala  y  menuda;  mas  al  fín  se 
concertó  y  se  hicieron  las  capitulaciones  siguientes: 

Capitulaeion&. 

Primeramente,  que  el  dicho  Masamoney  ha  de  dar 
navio  aparejado  y  pertrechado  de  todos  los  bastimentos  y 
lo  demás  necesario  para  traer  viage  este  año  á  Nueva 
España,  sin  que  de  parte  de  S.  M.  se  gastase  cosa  al- 
guna. 

ítem,  que  desde  lu^o  han  de  correr  los  salarios  y 
raciones  de  veinte  y  seis  personas,  pilotos  y  oficiales, 
como  ganan  de  S.  M.,  hasta  llegar  á  Acapulco;  y  que  la 
paga  del  dicho  General  y  algtiacil  real  y  del  agua  y  ci- 
rujano y  otras  tres  ó  cuatro  personas,  corriesen  por  cuen- 
ta de  S.  M.,  pues  eran  ministros  suyos. 

ítem,  que  luego  hablan  de  socorrer  á  la  dicha  gente 
á  cuenta  de  su  salario,  al  piloto  mayor  y  carpintero  á 
cincuenta  taes,  y  al  acompañado  á  cuarenta,  y  á  los  de- 
más oficiales  á  treinta,  y  á  los  marineros  á  veinte  y  cin- 
co, y  á  los  grumetes  á  quince. 
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ítem,  qae  les  había  de  dar  su  Facion  adelantada  en 
diaeros,  y  cabalgaduras  para  ir  hasta  Guenday,  dó  se 
fs^ricaba  el  navio  á  su  costa,  que  hay  de  camino  más  de 
ducientas  y  cuarenta  leguas. 

ítem,  que  ha  de  dar  funcas  para  llevar  la  ropa  de  los 
españoles  hasta  dó  se  fabrica  el  dicho  navio,  sin  fletes 
ni  intereses. 

,  ítem,  que  han  de  dar  á  la  dicha  gente  su  Repartimien- 
to, como  se  usa  en  Filipinas,  sin  derecho  ni  fletes. 

ítem,  que  toda  la  gente,  asi  españoles  como  japones, 
han  de  ir  á  sujeciQu  del  dicho  General. 
.    ítem,  que  las  personas  que  no  van  en  salario,  se  les 
ha  de  dar  ración  desde  el  día  que  se  embarcaren  hasta 
llegar  á  Acapulco. 

ítem,  que  por  cuanto  no  hay  orden  del  dicho  Virjey 
que  vayan  japones,  han  de  ir  pocos,  como  fatores  del  di- 
cho navio,  y  algunos  grumetes,  por  haber  falta  de  gente. 

Y  esto  con  acuerdo  del  dicho  General  y  de  un  criado 
del  dicho  Masamoney;  que  estas  capitulaciones  aceptó  el 
dicho  General  por  parecer  ser  muy  en  favor  de  S.  M., 
pues  se  le  escusaban  salarios  y  raciones  y  otros  consu-^ 
mos,  y  no  tener  posible  con  qué  aviarse;  y  que  el  navio 
San  Francisco  estaba  muy  viejo  y  abierto  para  poder 
hacer  viage,  sino  fuera  con  gran  riesgo;  y  se  hicieran 
más  en  favor,  si  el  dicho  religioso  no  estuviera  de  por 
medio,  con  el  gran  deseo  que  tenia,  como  digo,  de  n'se, 
advertía  algunas  cosas  á  los  japones  para  dalles  á  enten- 
der que  hacia  algo  y  adquerilles  á  su  voluntad  para  que 
le  ayudasen^  á  su  pretensión.  ' 

Todo  lo  que  en  las  dichas  capitulaciones  prometieron, 
de  presente,  han  cumplido  hasta  aquí  muy  bien.  Y  con 
^sto  se  partió  el  dicho  General  y  gente  al  reino  de  Ox  á , 
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cumplir  lo  prometido,  donde  estuvimos  en  la  fábrica  del 
navio  y  apresto  para  el  viage  hasta  27  de  Octubre,  pa- 
sando muy  grandes  trabajos  con  los  dichos  japones,  que 
es  la  gente  más  mala,  como  tengo  dicho,  que  hay  en  et 
mundo. 

Hubo  algunas  faltas  de  su  parte,  particularmente  dé 
matalotage,  que  no  hubo  para  ía  mitad  del  viage.  Des- 
cubrieron á  \a  partida  muy  mal  trato  y  grande  interés. 
No  cumplieron  con  algunas  de  las  capitulaciones,  y  el 
General  disimuló,  porque  no  sucediera  algún  gran  mal. 

En  todo  esto  andaba  el  dicho  religioso,  y  él  despacha 
el  navio  y  embarcó  de  todos  los  Japones  que  quiso  y  se 
hizo  Gobernador  y  Capitán  del.  Y  visto  que  no  lo  podía 
remediar  el  General,  aunque  hizo  algunas  diligencias,  se 
eóábarcó  como  pasagero;  y  si  hiciera  otra  cosa,  según 
eátíaban  los  japones,  nos  matarían  á  palos. 

En  fin,  este  dia  nos  hicimos  á  la  vela  en  seguimiento 
de  nuestro  viage,  con  razonables  tiempos,  haciendo  algu- 
nas diligencias  por  las  islas,  porque  vinimos  por  su  altu- 
ra. No  se  halló  nada  en  él  golfo;  hubo  algunas  torraen- 
tíTs,  y  á  26  de  Diciembre  vimos  tierra  del  Cabo  Mendoci- 
nb,  y  con  calmas  y  bonanzas  llegamos  á  este  parage  de 
ZaóáÉula,  donde  se  determinó  de  despachar  aviso  á  S.  E., 
y  en  este  estado  quedó  esta  relación. 

Este  es  un  treslado  bien  y  fielmente  sacado  del  ori- 
ginal del  libro  de  S.  M.,  questá  rubricado  y  firmado  del 
sénor  virey  D.  Luis  de  Velasco,  marqués  de  Salinas,  que 
queda  en  poder  del  dicho  General,  que  vá  escrito  en 
treinta  y  dos  fojas;  qué  á  vello  sacar  y  corregir  se  halló 
estar  conforme  con  el  original  el  P.  Fri  Diego  Ibañez  y 
Juan  de  Berga  y  Domingo  de  Villalobos,  estantes  en  esta 
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(ficha  nao,  en  32  días  del  mes  de  Enero  de  1614  años. 
En  testimonio  de  (o  cual  lo  firmé  de  mi  nombre  y  hice 
mis  rábricas  acostumbraos. — Francisco  Gordillo,  escri- 
bano nombrado  (1) 


CaBTA  DBL  PRBSBÍTEBO  GoMBZ  MARAVBa  Á  S.  M.  PONDBBAN- 
DO  LOS  MALES  DB  LA  NUBVA  EsPaI^A  Y  ABOOANDO  POBQUE  SB 
BBDÜZCAN  i  9SGLATITUD   LOS   INDIOS  BN   CIBBTOS   CASOS  (2). 


S.  C.  C.  M. 

Considerando  en  ijuí  muy  profundamente  que  en  el 
cuerpo  místico  de  ésta  Nueva  España  y  república  jamás 
ha  habido  llaga  más  dolorosa  ni  herida  mAs  mortal,  ba- 
ñada en  si  de  más  ponzoña  secreta,  y  acatando,  sereuísi- 
nao  señor,  que  cada  uno  de  nosotros  sus  vasallos  es  (eoi- 
do,  según  derecho  divino  y  humano,  de  dar  noticia  á 
V.  M.  de  las  cesasen  que  mucho  le  vá,  y  vista  la  ansie- 
dad y  fatiga  deste  reino,  los  llantos  dolorosos  de  niños  y 


-    V 

(1)  En  el  sobre  4ice: 

«Copia  de  la  relación  que  envió  Sebastian  Vizcaíno  al  Virey  de 
la  Nueva  España,  del  viage  que  hizo  al  de$cubrimiento  de  lasáis- 
las  Ricas  de  oro  y  plata,  citada  en  el  capítulo  II  de  la  carta  de 
guerras  de  Filipinas  j  Japón,  de  8  d^  Febrero  de.  (No  se  lee  la 
Sacha  por  estar  carcon^ido  el  papel.) 

(2)  Colección  d^  Muñoz. — Tomp  Lxxxni.— Este  mismo  D.  Gó- 
mez Maraver  era,  según  Herrera,  obispo  del  Nuevo  Reino  de  Ga- 
licia en  1547« 
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viejos,  las  lágrimas  y  clamores  de  matronas  y  vírgenes, 
el  ahullido  y  llanto  de  chicos  y  grandes,  el  intensísimo 
dolor  y  desesperación  de  ricos  y  pobres ,  el  desasosiego 
y  temor  de  sacerdotes  y  religiosos,  la  despoblación  de  la 
tierra,  los  grandes  errores  que  se  esperan  en  la  fée,  el 
abatimiento  y  caída  desCa  nueva  iglesia,  y  finalmente,  la 
destruicion  universal  en  todo;  y  como  en  tan  gran  aflic- 
ción y  miseria  más  es  tiempo  de  buscar  remedio,  que  de 
llorar,  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  yo,  el  menor  de  los 
menores,  levanto  mi  pluma  á  mi  Rey  y  Señor,  cqn  aquella 
humildad  y  sincera  simplicidad  que  una  tan  pequeña  hor- 
miga debe  á  tan  alta  magestad,  á  quien  sólo,  como  á  mi- 
nistro de  Dios  y  escogido  por  divina  suerte,  se  le  debe 
todo  dominio,  amor  y  temor,  de  doude  la  debida  lealtad 
de  subdito  y  humillísimo  criado  no  me  consiente  callar 
en  caso  tan  importante,  y  se  echa  el  resto  de  la  perpetui- 
dad desta  iglesia  y  Nueva  España;  y  ansí  con  el  santo 
Job  no  perdonaré  á  mi  boca^  más  hablaré  en  tribulación 
de  mi  espíritu,  pues  veo  que  muchas  veces  por  inadver- 
tencia y  siuiestra  provisión  de  los  Principes,  se  pierde  lo 
que  se  ganó  con  mucha  justicia  y  trabajo.  Porque  ¿quién 
mudó  el  imperio  de  los  asiríos,  la  fuerza  de  los  macedo- 
nes, el  dominio  de  los  medas,  la  grandeza  de  los  persas^ 
la  fama  de  Babilonia,  el  señorío  de  los  romanos,  la  su- 
perba  Cartago,  la  fuerte  Numancia,  la  grande  é  insigne 
Gonstaotinopla;  sino  el  tiempo,  fuerza  y  maña  de  los 
hombres?  Y  aunque  algunos  de  los  reyes  y  priqcipes 
pagados  tuvieron  poca  misericordia  y  dolor  de  las  cala- 
midades y  miserias  de  sus  vasallos,  empero  á  todos  ha^ 
bia  de  espantar  y  zumbar  las  orejas,  poderoso  Señor,  la 
ruina  y  destruicion  de  tantos  reinos;  pues  hasta  hoy  no 
quedó  alguno  que  muchas  veces  no  se  perdiese  y  destru- 
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yese.  Por  cuya  caasa,  Sacra  Magestad,  estos  sus  muy  lea- 
les vasallos,  vista  la  novedad  presente  destos  capítulos  y 
'  ordenanzas,  suplican  que  de  nuevo  sean  provehidos;  al- 
gunos de  los  cuales  por  ir  de  directo  contra  el  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  de  V.  M.  y  en  total  ruina  y  destrui- 
cion  de  lo  espiritual  y  temporal,  convirtieron  la  medicina 
en  ponzoña  en  toda  esta  Nueva  España  en  total  destrui- 
cion,  y  nuestra  seguridad  en  muy  inminentes  peligros, 
así  como  la  seguridad  y  contento,  si  alguno  pueden  tener 
los  luHnbres  en  estas  partes,  en  mil  desasosiegos,  doude 
lodos  estamos  desterrados,  donde  todos  estamos  vendi- 
dos y  puestos  al  cuchillo,  donde  todos  estamos  ausentes 
de  toda  verdad  y  seguridad,  pues  tenemos  los  enemigos 
doblados,  que  de  fuera  está  el  cuchillo  y  en  casa  la  dura 
muerte;  y  finalmente,  donde  todos  carescemos  de  toda  la 
alegría  y  quietud.  Porque  en  las  tierras  estrañas  y  de  tan 
poco  asiento  Qomo  esta,  aunque  en  alguna  manera  se  ce- 
ben y  deleiten  los  ojos,  en  ninguna  se  satisface  ni  cabe  el 
coraba;  de  lo  cual  cubiertos  de  inmortal  tristeza  y  dolor 
Jos  hombres,  como  locos  desatinados,  vista  tan  siniestra 
provisión  de  padre  tan  piadoso,  creen  ser  cercano  algún 
mísero  ñn  en  aquesto  que  la  dichosa  fortiína  de  Y.  M. 
ganó,  siendo  ministros  aquellos  bienaventmados  varones 
que  Dios  escogió  por  caudillos. 

lOh,  Sacra  Magestad,  cuánto  es  do  llorar  y  gemir  ver 
tan  cerpana  la  destruicion  y  tan  lejos  y  apartado  el  re- 
medio! Porque  son  sin  número  los  que  destruyen  y  uno 
solo  el  que  lo  puede  remediar;  y  así  l^cerlidumbre  de  lo 
pasado  de  otros  reinos  pone  gran  temor  ea  lo  porvenir  á 
este;  porque  ninguna  seguridad  es  la  nuestra  en  un  im- 
perio tan  nuevo  como  e&te,  tan  sin  fortalezas  y  municio- . 
nes,  tan  vacío  de  gente  española,  tan  lleno  y  sembrado 
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de  contrarios;  y  lo  que  es  más  de  lamentar ,  como  dice 
Jeremías,  desde  d  profeta  hasta  el  sacerdote  todos  hacen 
engaño  ;  que  por  haber  tantos  aiaadores  de  su  propio 
interés,  se  ha  puesto  esta  tierra  en  tanta  miseria,  y  ect 
términos,  que  se  ha  de  perder  sino  se  remedia.  Porque 
unos  pretenden  capelos  y  prelacias,  y  otros  tienen  en: 
tanto  su  reputación  y  cYédilo  cerca  de  V,  M.,  quédelo 
que  una  vez  han  dicho,  escripto  ó  informado  no  se  apar* 
tan,  aunque  se  hunda  el  cielo,  se  pferda  la  tierra,  la 
iglesia  se  destruia,  el  culto  divino  se  aniquile  y  ^bata,  y 
finalmente,  en  todo  se  espere  el  infierno  y  destruicion. 
Lo  cual  es  muy  gran  error,  pues  fen  las  tierras  nuevas  y 
tan  sin  fundamento  como  esta,  lo  que  en  un  tiempo  con** 
viene  y  es  provechoso,  en  otro  es  la  misma  destruicion. 
¡Oh  César  invictísimo,  defensor  de  la  fée,  caudillo  de  los 
cristianos,  alférez  de  Christo,  refugio  de  los  opresos,  tu- 
tor de  los  huérfanos,  remedio  de  los  pobres^  favor  de  los 
buenos,  venganza  de  los  oíalos,  Rey  de  los  Reyes,  Mo- 
narca del  orbe,  gran  Emperador  de  los  Príncipes,  y  final- 
mente, padre  universal  de  todos,  de  cuya  dichosa  vida 
canta  el  texto  divinol  «En  tu  mano,  señor,  es  la  virtud  y 
la  potencia;,  en  tu  mano  la  grandeza  y  el  imperio;  tuytó 
son  las  riquezas,  tuya  es  la  gloria;  tá  enseñorean  á  to« 
dos; ))  y  como  persona  tan  preeminente  y  segunda  causa 
después  de  Dios,  de  quien  V.  M.  tiene  la  dependencia  y 
el  poder  de  la  tierra,  razón  es  se  muevan  esas  clementí- 
sim|is  entrañas  á  compasión  y  misericordia  de  los  males 
que  se  esperan,  incendios,  robos,  rebeliones ,  fuerzas, 
muertes  y  destruicion  universal  en  todo. 

Y  «i  de  nosotros,  por  ser  siervos  inútiles,  V.  M.  no  se 
compadece,  baya  á  lo  menos  cóbpasion  de  sí  mesmo, 
que  es  nuestra  cabeza;  puea  de  ley  de  natura  el  att^ 
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líiiembrO  se  coódaele  y  entristece  de  lá  enfermedad  del 
d tro.  Por  lo  cual,  aunque  én  perdernos  todos,  Sacra  Ma- 
gestad,  perdamos  mucho,  pero  la  pérdida  entera  es  de 
V.  M.;  pues  perdiéndonos  á  nosotros,  se  pierde  esta  igle^ 
sía  y  juntamente  un  reino  de  tan  gran  valor  y  escelen- 
cía.  Y  mucho  débé  acatar  V.  M.  qué  carga  es  esta,  pues 
de  todo  ha  de  ser  juzgado  en  aquel  juicio  de  Dios.  Y  ver- 
daderamente el  prevaricador  del  linage  humano  en  estas 
aflicciones  y  miserias,  en  alguna  manera  executado  habría 
su  malicia,  si  la  Divina  Providencia  en  tiempo  de  tanta  ne- 
cesidad no  previniera  de  la  cosa  más  necesaria,  que  fue 
tan  buen  gobernador  como  D.  Antonio  de  Mendoza.  Pero 
¿qué  aprovechará  su  providencia,  si  el  que  trae  el  gober- 
nalle, por  no  tener  la  cosa  presente  ó  por  siniestra  infor- 
mación de  hecho,  zozobra  el  navio?  ¡Oh,  Príncipe  sere- 
nísimo! No  plega  á  Dios  que  las  manos  clementísimas  de 
V.  M.  sean  llenas  de  tanta  sangre,  sino  que  pues  fue  ele- 
gido de  Dios  para  que  como  segunda  causa,  teniendo  sus 
veces,  rija  y  gobierne  por  él  el  mundo,  en  tal  mañera  sea- 
mos rexidos,  que  remedie  los  temores  presentes  y  preven- 
ga ios  males  por  venir;  porque  el  mesmo  error  que  en 
casos  tan  arduos  se  comete,  no  rescihe  enmienda;  y  ansí 
vemos  que  las  cosas  grandes,  aunque  con  mucho  trabajo 
y  tiempo  se  suelen  adquirir  y  ganar,  en  un  solo  punto  se 
suelen  perder  y  destruir;  de  donde,  bienaventurado  es  el 
Pi*íncipe  al  cual  los  ágenos  peligros  hacen  esperimenlado 
y  sabio.  » 

Porque  la  celsitud  y  grandeza  del  supremo  y  sacro 
estado  de  V.  M.  no  sólo  ha  de  r^plandecer  con  autori- 
dad de  justas  y  sanias  leyes  para  buena  gobernación  de 
suá  réinosj  pero  aun  ha* de  ser  muy  poderosa  y  abundan- 
te en  armas  para  en  tiempo  de  guerra  ó  acaecimientos 
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<K)ntra  la  variable  fortuna,  y  sobretodo,  muy  cuidoso 
<ie  piadosa  providencia  para  engrandescer  el  culto  divi^ 
no  y  cristiana  religión.  Y  porque  en  una  ordenanza  se 
manda  que  por  ninguna  causa  de  guerra  ni  otra  alguna, 
anque  sea  so  título  de  rebelión  y  levantamiento,  los  na- 
turales destas  partes  no  puedan  ser  esclavos;  se  respon^ 
de  que  claro  consta,  que  por  ser  la  humana  natura  tan 
inclinada  á  mal  obrar,  se  establecieron  y  se  ordenaron 
las  leyes  civiles  y  criminales,  para  que  mediante  el  rigor 
dellas,  hayan  quietud  en  las  repáblicas,  vivan  Iqs  hom- 
bres en  paz  y  seguridad  de  las  muertes,  latrocinios,  in- 
cendios y  maldades,  y  finalmente,  vivan  en  temor  y  jus- 
ticia; porque  así  como  el  intento  humano  se  incita  y 
mueve  á  bien  obrar  por  amor,  así  se  aparta  de  mal  ha- 
cer por  temor;  lo  cual  siendo  previsto  por  el  dador  de 
leyes  en  el  mismo  instante  que  crió  el  hombre,  luego  es- 
tableció ley  en  que  viviese,  por  la  cual  le  obligó  á  muer- 
te. Y  cierto,  asi  como  Adán  pecó,  padesciera  la  pena,  sino 
por,  tener  Dios  los  ojos  puestos  en  su  Madre. 

Por  lo  cual,  Sacra  Cesárea  Católica  Magestad,  aunque 
con  estos  naturales,  por  ser  próximo,  se  requiera  toda  be- 
nignidad y  clemencia,  esceptándolos  de  hoy  más  que  no  se 
hagan  esclavos  en  ninguna  de  las  maneras  de  impusicion, 
servidumbre  y  cautiverio,  que  eslán  notadas  en  ley  de  ^i- 
criptura  y  aprobadas  en  ley  evangélica,  pero  en  solo  este 
caso,  conviene  que  sean  esclavos  los  que  se  levantaren  ó 
por  delitos  merescieren  muerte  criminal  cometidos  con- 
tra españoles.  Porque  de  otra  manera,  seria  acrescentar 
pomsoña  en  elcuchiilo  para  que  la  herida  fue^  mortal  y 
con  más  facilidad  se  levantasen,  por  ser  gente  bestial, 
ingrata,  de  mala  inclinación,  mentirosa,  amiga  de  nove- 
dades, y  al  presante  m  uy  desvergonzada  y  atrevida;  y 
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taiita  y  en  tan  esoesivo  modo,  quo  8t  el  temor  de  las  le- 
yes y  justicias  no  los  oprosase  y  la  poderosa  mano  de 
Dios  no  los  deta viese,  no  habria  un  solo  soolo  en  todoi» 
nosotros.  • 

Y  por  tanto,  V.  M.  que  es  Príncipe,  cotno  dice  el 
texto  sagrado,  no  ha  de  perdonar  sin  pena  las  ofensas 
de  Dios;  porqne  el  que  tal  hace,  peca  gravemente  por 
perdonar  la  injuria  de  Dios  por  sola  su  presunción.  Y 
como  estos  naturales,  perdido  el  sindéresis  de  la  razón 
en  lo9  levantamientos  que  cometen,  no  solo  se  apartaa 
del  dominio  de  V.  M.,  pero  con  gran  menosprecio  de  la 
ley  evtmgélica,  renegah  el  santo  bautismo  rescibido, 
blasfeman  el  nombre  de  Dios  Nuestro  Señor,  queman  y 
asuelan  sus  iglesias,  profanan  las  imágenes  y  cosas  sa- 
gradas, escarnecen  del  Santísimo  Sacramento,  martirizan 
los  ministros  y  religiosos,  matan  los  españoles  con  diver- 
sos géneros  de  tormentos,  Icvántanse  con  la  tierra,  y 
finalmente,  en  todo  procuran  destruicion  y  acabamiento 
en  lo  espiritual  y  temporal.  Y  paes  V.  M.  en  forma^de 
justicia,  dador  y  reformador  de  leyes,  ansí  esta  ordenan- 
za como  las  demás  debe  mandar  reformar,  pues  tenemos 
por  esperiencia  que  nunca  él  siervo  hace  buen  jornal  ni 
labor,  sino  le  fuere  puesto  el  pié  sobre  el  pescuezo;  ni 
estos  naturales  serán  cristianos  ni  estarán  subjetos  al  do- 
minio de  V.  M.,  si  unas  veces  no  fuesen  opresos  con  la 
lanza  y  otras  favorescidos  con  el  amor  y  justicia. 

Á  la  ordenanza  do  en  alguna  manera  se  prohiben  y 
vedan  las  armadas  y  descubrimientos,  responde  que  el 
sacrificio  más  acepto  á  Dios  de  la  mano  del  Príncipe,  es 
el  deseo  de  salvar  las  ánimas;  y  porque  con  los  descubri- 
mientos que  con  santo  (^elo  «e  hacen,  suena  y  se  publica 
la  ley  evangélica  en  todas  las  partes  del  mondo>  para 
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atraer  al  divino  coBOcimieotode  ua  sola  Dios  eo  trioidad 
á  tantas  reinos  y  señoríos;  y  pues  la  obra  eft  d©  tanta  es- 
tima, no  plega  á  Dios  que  V.  M*  la  prohiba,  siendo  tsp 
cristianísimo  Príncipe;  porque  injustamente  usaria  del 
cetro  que  Djos  le  dio,  si.  coa  todas  ínerzas  no  trabajase 
de  reducir  las  ovejas  esttai^  de  1^  fée  á  la  unión  uní- 
versal  de  la  Santa  Iglesia  católica ,  que  en  especial  en  lo 
humano,  es  cosa  muy  conveniente  y  necearía  para  la 
conservación  de&ta  Nueva  España;  porque  al  sonido  de 
las  armadas  y  descubrio^ientos  concurría  ella  gentes 
de  todo  el  mundo,  con  lo  cual  está  más  fuerte  y  íayores- 
cida,  y  será  más  poderosa  y  rica  á  caus-a  de  las-  nuevas 
contrataciones. 

Lo  segundo,  que  en  la  Real  Magestad  hade  rc^an- 
decer,  es  un  arreo  de  leales  vasallos^  y  lucientes  armas 
para  en  tiempo  de  guerra.  Y  porque  la  seguridad  desta 
Nueva  España  consiste  en  que  en  ella  haya  abundancia 
de  españoles,  tan  ricos  y  poderosos,  que  basten  á  resistir 
ey)oder  y  fuerza  destos  naturales;  por  donde  se  vé,  Sacra 
Magestad,  niegan  todo  principio  los  que  dicen  que  en  un 
Nuevo  Mundo  como  este,  donde  las  fuerzas  destos  natu- 
rales son  tan  grandes,  que  no  es  necesario  que  haya  en 
él  caballeros  españoles  tan  ricos  y  poderosos  que  basten 
á  resistillo  y  defendello,  pues  la  esperieiicip  de  todos  los 
otros  reinos  nos  muestra  lo  contrario.  Porque  clara  cosa 
es,  poderoso  Señor,  que  en  el  cuerpo  humaiM)  la  flaqueza 
y  debilidad  en  los  miembros  causa  enfermedad  y  muer- 
te; y  ansí  en  el  cuerpo  místico  desta  república,  si  los  hi- 
josdalgo y  gente  noble,  que  son  miembros  los  cuales 
han  ganado  y  sustentado  á  este  reiuo  á  su  propia  costa, 
fuesen  débilfes  y  flacos,  constreñidos,  de  miserable  pobre- 
za, fácilmente  se  perdería,  por  pervertir  la  orden  qae 
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Dios  puso  en  todas  las  cosas»  pues  vernos  que  los  ¡uferio- 
ressoQ.rexidosde  sos  ÍQÍeriores,  y  las  operacioues  de 
sus  motores  por  esceleucia  de  la  virtud  natucal;  y  entre 
las  aves  y  animales,  hay  superioridad  en  la  especie,  y  en 
todas  las  ciudades  hay  cabessa  y  miembros  fuertes  que  las 
gobiernan,  y  en  los  reiuos  hay  caballeros  de  estado  que 
los  sustentan;  y  tanto  cuanto  más  fuertes  8on  estos  miem- 
bros, tanto  es  más  poderosa  su  cabeza.  ¿Pues  por  qué  en 
un  imperio  tan  grande  como  este,,  tan'  rico  y  poderoso, 
tan  abundante  y  fértil,  tan  engrandecido  de  gentes  y 
pueblos,  contra  toda  orden  divina,  humana  y  natural, 
quieren  criar  un  monstruo,  el  cual  todo  sea  pies,  hacien- 
do que  los  caballeros  y  gente  noble  destas  partes,  sin 
hacer  escepcion  de  personas  ni  gratitud  de  servicios,  sean 
afli&idos  todos  con  miserable  pobreza  y  que  lodos  sean 
iguales?  Por  lo  cual  se  respoiKle  á  la  ordenanza,  en  que 
se  manda  que  los  indios,  que  están  depositados  en  con- 
qui^dores  y  pobladores,  se  los  quiten  y  moderen;  que 
seria  cosa  muy  dañosa,  perniciosa  y  en  gran  deservicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  V.  M.,  y  en  total  d^ísiruicion 
deste  reino;  porque  como  dice  la  Escritura,  no  empedi- 
rásJaboca  al  buey  que  trilla;  y  pues  los  bueyes  desla 
heredad  de  Dios  son  estos  caballeros  de  Jesucristo,  que 
con  tantas  muertes,  sudor  y  saogre  han  arado  y  cultivado 
la  tierra  desta  Nueva  España,  poniéndola  §o  el  real  do- 
minio y  sacro  poder  de  V.  M.  y  cristiana  religión,  lle- 
vándola á  cuestas  en  pesado  yugo  de  continuos  peligros, 
levantamientos  y  muertes,  y  no  teniendo  otra  renta,  ha- 
cienda, ni  grangería  para  sustentamiento  de  sus  mugeres 
é  hijos  y  los  grandes  gastos  desta  tierra,  por  ser  los  pre- 
cios escesivos,  sino  tener  indios  escomendados ,  porque 
sin  dios  no  se  puede  hacer  heredad,  labranza  ni  grange- 
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ría,  mas  antes  lo  comenzado  se  perderá  por  falta  de 
quien  lo  sustente,  y  porque  las  lafcores  y  tiempos  son 
muy  al  revés  de  nuestra  España,  y  las  cosas  ^n  pi^ck> 
intolerable.  '      .  -  .  j 

Por  tanto,  clementísimo'  señor,  guardando  justicia  y 
descargando  Y.  M.  su  conciencia,  debe  mandar  que  (te- 
jadas las  ciudades  de  españoles  y  algunas  cabeceras, 
todo  lo  demás  se  reparta  perpétuaniente  entre  los  con- 
quistadores y  pobladores,  conforme  á  la  calidad  y  servi- 
cios <le  cada  uno,  con  lo  cual  se  dará  asiento  y  perpe- 
tuidad á  la  tierra,  porque  todos  cultivarán  y  labrarán 
como  en  casa  propia  y  perpetua,  y  habrán  abundancia  y 
seguridad,  por  ser  tantos  los  que  la  defiendan;  y  enco- 
mendando V.  M.  estas  ovejas  á  sus  pastores  perpetuos, 
como  cosa  propia  serán  amadas,  y  más  bien  tratadas, 
curadas,  doctrinadas  y  ensenadas  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fée  católica,  y  V*  M.  rehusará  de  si  una  muy  te- 
merosa é  infernal  carga  de  síicrificios,  muertes,  adora- 
ci^ies,  borracheras,  supersticiones,  idolatrías,  embau- 
camientos, sodonHSs,  nefandidad  de  comer  carne  huma- 
na y  otras  sin  número  de  ofensas,  que  la  mala  cristian- 
dad y  fingida  fée  de  los  más  destos  naturales  cada  dia 
cometen.  Y  hecho  el  repartimiento,  cada  uno  de  loa  es- 
pañoles procurará  el  bien  y  utilidad  de  sus  pueblos,  y  los 
maceguales  serán  favorecidos  de  las  fuerzas,  robos,  ti- 
ranías de  los  caciques;.. abrirse  han  los  caminos  de  toda 
la  tierra,  domesticarse  han  los  naturales,  y  en  todo  habrá 
orden,  policía  y  crfe^iandad,  seguridad,  asiento  y  perpe- 
tuidad, y  en  muy  gran  valor  y  suma  subirán  y  se  acre- 
centarán las  rentas  reales;  y  caresciendo  de  e^  piia*' 
cipio  y  fundamento,  no  hay  hombre  por  próspero  y 
rico  qjie  sea  en  dineros  y  hacienda,   que  en  muy  breva 
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tiempo  no  se  pierda  y  gaste  sin  resuello  de  indios. 
Las  armas  necesarias  en  estas  partes,  son  que  Y.  M. 
mande  hacer  luego  en  las  ciudades  dasta  Nueva  España 
sus  fortalezas  muy  grandes,  fosadas ,  munidas  y  pertre- 
chadas, las  cuales  tengan  sus  guardas  y  alcaides  para 
que,  movido  algún  levantamiento  ó  alboroto,  lo  cual  Dios 
no  permita,  en  ellas  se  resista  y  ampare  el  ímpetu  y 
fuerza  dé  estos  naturales.  Y  al  presente  no  conviene  que 
estas  ciudades  se  cerquen,  por  ser  la  gente  española  tan 
poca,  porque  sería  hacer  fuerza  y  cerca  para  los  enemí* 
gos;  que  claro  es  que  las  ciudades  que  están  en  fronte^ 
ra,  cuando  son  más  grandes  que  la  posibilidad  de  los  que 
las  defienden ,  las  recejen  y  abrevian  para  estar  más 
fuertes  y  seguros  los  que '  en  ellas  resisten;  pues  hasta 
que  la  suma  bondad  sea  servido  que  la  fuerza  española 
cresca,  no  conviene  cercas,  sino  fortalezas,  las  cuales  se 
hagan  luego,  mandando  Y.  M.  cesar  todas  las  otras  obras 
públicas  y  particulares,  porque  sin  fortalezas,  no  hay  se- 
guridad en  este  reino,  pues  él  y  nosotros  estamos  en  po^ 
der  de  los  enemigos,  los  cuales  todos  los  dias  están  con 
la  espada  en  la  mano.  Y  como  la  ponzoña  secreta  mata 
más  gravemente ,  es  muy  de  temer  que  una  noche  den  en 
nosotros  y  en  todo  el  reino  juntamente,  pegando  fuego  á 
las  casas,  matando  los  caballos,  acometiéndonos  con 
nuestras  mismas  armas,  porque  todo  lo  tienen  en  su  po- 
der, teniéndolos  nosotros  en  nuestras  casas  por  servido- 
res para  servicio  y  guarda  de  nuestra  muerte.  ¡Oh,.  Prín- 
cipe serenísimo!  en  verdad  que  viendo  este  descuido, 
las  lágrimas  de  todo  corazón  y  dolor  me  saltan  de  los 
ojos;  porque  no  habiendo  una  sola  cena  en  todos  nos- 
otros, no  hay  quien  advierta  ni  mire  nuestra  perdición 
sino  el  mismo  Dios,  el  cual  oprimo  y  fuerza  á  estos  natu- 
ToMo  Vm.  14 
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rales  para  que  alcen  el  cuello  de  su  maldad;  por  doudd 
conviene  luego  el  remedio  para  no  tentar  á  Dios. 

Lo  tercero  qiie  ^n  la  Real  Magestad  ha  de  resplande- 
cer, es  una  piadosa  solicitud  de  engrandecer  el  culto  di- 
vino y  cristiana  religión;  porque  tanto  es  una  cosa  más 
estimada,  cuanto  es  más  alto  el  fruto  que  della  sucede, 
y  ansí  no  es  de  comparar  el  oro  y  riquezas  temporales 
con  aquel  inefable  tesoro  y  ganancia  de  Ja  vida  eterna. 
Y  si  todos  los  Principes  cristianos  á  este  divino  servicio 
son  obligados,  mucho  más  V.  M.,  pues  desciende  de  tan 
alta  sangre  y  grandeza,  nieto  de  aquellos  embravecidos 
leones,  propugnadores  de  la  fée,  máxime  habiendo,  la 
divina  mano  en  tan  sumo  grado  engrandecido  lá  celsitud, 
poder  y  grandeza  del  sacro  estado  de  V.  M.  con  tantos 
nuevos  reinos  y  señoríos.  Y  como  las  cosas  naturales  sin 
dificultad  producen  sus  efectos,  los  rios  y  fuentes  siguen 
su  curso  natural  sin  degenerar  de  su  principio,  así  V.  M. 
mucho  debo  imitar  á  su  poderoso  padre,  que  es  Dios, 
pjies  tiene  dependencia  del,  compadeciéndose  de  esta  sa 
esposa  la.  Iglesia,  que  está  triste  y  llorosa,. desarropada  y 
en  suma  necesidad;  que  por  vivir  los  prelados  en.  t?inta 
miseria  y  pobreza,  son  canes  mudo».  No  hay  beneficios, 
pilas,  padrones,  orden  ni  cuenta  en  las  ovejas-  La  barca 
de  San  Pedro  está  dada  al  través;  hánle  quitado  el  poder 
y  mando  que  Dios  le  dio  sobre  la  tierra,  y  todo. está  he- 
cho un  laberinto  de  error  y  ceguedad,  porque  nosotros, 
sus  hijos,  somos  hechos  pupilos  sin  padre,  y  nuestra  ma- . 
dré,  la  catedral,  es  qomo  Yiuda.  Y  verdaderamente  los 
ojos  de  los  que  algo  deslo  sienten,  habían  de  estar  he- 
chos fuentes  y  manantiales  de  continuas  lágrimas,  pues 
es  una  de  las  señales  del  juicio :  cum  venerit  disetio 
primum. 
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Y  Jo  qoe  es  más  de  lamentar  por  nuestros  peqados, 
^  que  ios  bijos  de  Israel  suspiran  por  las  ollas  de  f¡gip- 
to.»  Porque  algunos  de  los  religiosos  que  han  ido  á  esHB 
partes,  teniendo  fastidio  y  enojo  del  maná  y  dulzura  de  la 
clausura  de  la  religión,  perdido  el  apetito  de  su  perfeC'. 
cion  y  pobreza,  suspiran  por  su  propio  ipterés,  yendo 
cargados  de  alforja  y  comida  de  sus  propias  pasiones,  y . 
ansí  por  gobernarnos  por  ellos,  bao  puesto  esta  tierrazo 
los  términos  que  la  vemos,  por  llevar  er>  todo  la  voz  de 
lacob  y  las  magnos  de  Esáu. 

Invictísimo  Cé^ar:  jcuán  necesario  es  á  tan  alta  Ma- 
gestad  como  la  vuestra,  estar  engrandecido  de  la  carid^id 
y  misericordia  para  engrandecer  el  culto  divino!  pues 
como  dice  San  Pablo,  no  es  otro  su  poderío  siqo  el  que 
de  Dios  le  yienq.  Y  aunque  del  estado  adquirido  en  estas 
partes  V.  M.  no  deba  diezmo,  pero  de  buena  conciencia, 
debajo  dé  condenación  eterna,  debe  Y.  M.  al  omnipotente 
Dios  alguna  parte,  como  á  señor,  en  reconocimiento  que 
todo  es  suyo;  pues  no  fuerzas  humanas  ni  las  espensas  y 
gastos,  que  Y.  M.  hizo,  ganaron  este  reino,  sino  poder 
infinito,  matiMido  del  sudor  y  sangre  de  los  qué  él  esco- 
gió por  sus  ministros,  Y  la  parte  que  á  Dios  se  debe,  con- 
forme á  derecho,  son  todas  las.tierras,  heredades  y  ren- 
tas,^ue  á  los  cues  (1)  y  casas  del  demonio  estaban  do- 
tadas y  dadas  en  sacrificio,  lo  cual  es  de  la  Iglesia. 

Y  porque  los  gobernadores  destas  partes  han  anhe- 
lado en  lo  temporal  y  transitorio,  allegando  con  todas 
manos  las  rentas  y  aprovechamientos  de  V.  M.,  olvida- 
dos del  divino  servicio,  por  el  mismo  Dios  han  sido  cas- 
tigados. 


(1)    Así  ei^  el  original. 
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Por  tanto,  pne&s  oii  iateoto  y  fin,  poderoso  S^Qr» 
sólo  se  funda  en  un  enardecido  y  descoso  deseo  del  ser« 
vicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  V.  M.,  postrado  ante 
sas  sacros  pies,  ie  suplico  en  todo  resciba  la  simplicidad 
y  buena  intención  de  este  su  mínimo  capellán  y  leal  va- 
sallo, r^nediando  eon  brevedad  y  magnificencia  lo  qae 
tanto  conviene;  porque  si  una  vez  se  pierde,  lo  cual  Dios 
no  permita,  con  muy  gran  dificultad  se  podrid  ganar. 

Nuestro  Señor  la  Sacra  Católica  Cesárea  persona  de 
y.  M.  guarde  y  engrandezca  en  su  santo  servicio,  con 
mayor  celsitud  y  grandeza  de  nuevas  victorias,  reinos  y 
señoríos,  amén. 

Desta  ciudad  de  México,  1.^  de  Junio  de  1544.— De 
V.  S.  C.  C,  M. — Mínimo  capellán  y  leaí  siervo,  que  los 
sacros  pies  de  V.  M.  besa.— Gómez  Mará  ver. 


Db  ViREYES  y  GOBBRNjLDOBBS  DEL  PiBÚ   (1). 

Yirey  D.  Francisco  de  Toledo. 

CAPÍTULO  PWMERO. 

De  la  elección  que  el  Rey  nuestro  señor  hi%o[de  la 

persona  de  Di  Francisco  de  Toledo  para  Visorey 

del  Pirú. 

No  con  poco  cuidado  tenían  al  rey  ¡D.  Phelippe, 
nuestro  señor,  los  sucesos  referidos  en  este  su  gran  reina 


(1)    Libro  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  con  la  sígiía- 
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del  Pira,  porque  aunqae  en  otros  tiempos  clamaban  las 
necesidades  por  el  remedio  y  asiento  espiritual  j  tempo* 
raí  que  tantas  veces  se  habia  platicado  y  propuesto  con^ 
venia  dar,  ya  en  el  presente  forzaban  las  ocasiones,  las 
cuales,  no  queriendo  perder  nuestro  cristianísimo  señor^ 
en  lo  cual  le  iba  el  descargo  de  su  Real  coneienda,  la 
qMietud,  sosiego  y  pacificación  de  sus  subditos  españo- 
les, la  conversión  y  enseñanza  cristiana,  pulicia  y  buen 
gobierno  de  los  naturales;  sólo  miraba  para  tales,  tantos 
y  considerados  intentos,  persona  que  los  principios  faci** 
litase  y  dispusiese  y  diese  discreto  y  sabio  progreso  en 
los  medios,  y  en  todas  fines  gloriosos  como  lo  deseaba 
quien  solo  cometía,  mandaba  y  encargaba;  y  puesto  el 
corazón  en  Dios,  cuya  era  la  causa  principal,  los  ojos  y 
voluntad  en  acertar  con  hombre,  que  ya  que  no  David, 


tara  J.  113,  escrito  en  papel,  tamaño  4*^,  yjde  letra  de  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  XVII.  Aunque  desgraciadamente]  se  hallan  en 
él  incompletos  los  tratados,  asi  del  virej  D*  Francisco  de  Tole- 
do que  aquí  comenzamos,  como  el  de  D.  García  Hurtado  de  Men- 
doza j  el  de  lasAcExcelencias  de  la  ciudad  de  los  Reyes,»  que  pu- 
blicaremos á  continuación;  nos  hemos  decidido  á  darles  lugar  en 
la  Colección  porque,  á  vueltas  del  estilo  algo]  hinchado  y  preten- 
cioso, tan  común  en  la  época  en  que  se  escribieron,  contienen  im- 
po#Bkntes  y  curiosos  pormenores  relativos  á  la  administración, 
vida  y  costumbres  interiores  de  los  pueblos  del  Perú,  que  en  va- 
no se  buscarían  en  las  historias  generales.  Por  otra  parte,  el  au- 
tor de  estos  tratados  era  sin  duda  persona  biem  enterada  y  qu^ 
habia  tomado  parte  en  muchos  de  los  actos  quenarra,  pues  si 
hemos  de  juzgar  por  lo  que  de  si  dice  en  el  cap.  XYIII  del  Trata^ 
do  del  virey  Hurtado  de  Mendoza,  desempeñaba  el  cargo  de  con- 
tador de  la  Real  Hacienda,  y  su  nombre,  que  figura  en  varios 
acuerdos  insertos  en  esta  misma  obra,  era  Tristan  Sánchez.  Pa- 
rece también,  según  lo  indica  diversas  veces,  que  habia  escrito 
una  Historia  de  la  conquista  del  Perú,  ó  más  bien  una  Vida  da 
francisco  Pizarro. 
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de  quien  dijo  el  Señor  inveni  hominem  seeundum  cot 
meum,  hallado  hé  un  hombre  s^un  mi  corazón;  al  mé* 
nos  que  satisficiese  el  suyo:  y  en  esta  ambigüedad,  como 
el  corazón  del  Rey  esté  en  manos  de  Dios,  él  le  presentó 
uno,  que  ya  que  ni  ángel  ni  David  hablan  de  ser,  no  ha- 
bla otro  en  la  cristiandad  qtie  en  aquella  sazón,  ocasión 
y  di^usicion  en  que  las  cosas  de  esÉe  reino  estaban  ni  en 
otro  alguno,  hinchese  lo  que  el  corazón  y  voluntad  suya 
deseaba ,  ni  diese  al  reino  lo  que  le  convenia  y  había 
menester.  Hallóle  tan  igual  y  sin  igual  á  su  pensamiento 
y  deseo,  que  siéndole  presentada  y  ofrecida  por  Dios  tal 
persotfe,  como  en  este  discurso  de  su  gobierno  se  verá, 
hizo  luego  el  nombramiento  y  elección  de  D.  Francisco 
de  Toledo,  por  su  Visorey,  Gobernador  y  Capitán  general 
de  estos  reinos  del  Pirü. 

CAPÍTULO  U, 

De  la  carta  que  nuestro  santüimo  Padre  Pió  V  ei* 
cribió  al  Visorey  y  loando  y  aprobando  su  elección. 

Teniendo  relación  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  V,  de 
felice  recordación,  de  la  elección  que  el  cristfanisimo  rey 
D.  Felipe,  su  hijo  y  señor  nuestro,  habia  hecho  de  la  per- 
sona del  dicho  D.  Francisco  de  Toledo  para  el  gobierno 
de  estos  reinos,  por  la  larga  noticm  y  relación  que  tenía 
de  la  santidad  y  virtud  suya,  dichoso  intelecto,  valor, 
pi-udencia,  discreción  y  capacidad  igual  al  cargo  y  á 
otros  mayores,  si  mayor  el  Rey  nuestro  señor  le  prove- 
yera en  siis  reinos,  le  hizo  favor  y  merced  honrándole, 
animándole  y  instruyéndole  de  lo  que  deseaba  hiciese  ea 
esta  viña  del  Señor  y  nueva  planta,  para  lo  cual  te  escrt- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DEL  ARGBITO  I»b;  IÑDUS  215 

biáuna  earta,  mostranxlo '  gran  cootentamiento  y  alearía 
de  su  elección  y  afirmándole  ^ue  no  dudaba  ser  del  cielo 
hecha,  cuya  copia  traducida  en  romance  dice  así: 

Capia  de  la  carta  que  nuestro  santísimo  Padre 
Pío  V  escribió  al  Visorey  D.  Francisco  de  Toledo. 

Amado  hijo^  noble  varón ,  salud  y  apostólica  bendi- 
ción. Grandemente  nos  hemos  holgado  en  el  Señor  y  he- 
mos dado  gracias  á  Dios,  por  cuya  providencia  entende- 
mos y  no  dudamos  que  el  católico  Rey  de  España,  nues- 
tio  hijo  en  Cristo,  te  habia  destinado  á  regir  lasj)rovin- 
cias  del  Pirú.  Testimonio^  muy  preclaros  y  patentes 
tenemos  de  tu  virtud  y  del  celo  que  tienes  para  con  la 
Religión  cristiana;  y  así,  cierto,  no  sólo  confiamos  que 
cumfplirás  cualesquier  preceptos,  que  de  Rey  tan  pió  ha- 
brás tenido,  pero  á  bien  de  esto  confiamos  que  otras  co- 
sas que  tá  presente  vieres,  quQ  cumplieren  para  ampliar 
y  estender  la  recta  y  verdadera  fé  cristiana  y  ganar  á 
Cristo  muchas  almas,  las  harás  sin  que  te  las  hayan  en^ 
cargado.  MsA  para  que,  lo  uno,  los  que  no  están  bien  fir- 
mes y  estables  en  la  fé  en  ella,  se  confirmen,  y  lo  otro, 
los  que  na  han  dejado  los  ídolos  los  dejen  y  se  convier- 
tan á  la  fé;  ya  entiendes,  según  tu  prudencia,  que  es  ne- 
cesario que  los  tales  así  sean  regidos  y  atraídos,  que  cada 
dia  más  tientan  la  largueza  de  la  divina  misericordia, 
para  con  ellos  y  los  infieles  idólatras  convidados  con  tus 
ejemplos  é  imitación,  vengan  á  conocimiento  de  la  ver- 
dad. También  se  ha  de  procurar,  cuanto  posible  fuere, 
que  los  tales  no  sean  escandalizados  con  las  malas  cos- 
tumbres de  los  que  de  estas  partes  de  Occidente  fueren 
á  esas  provincias.  En  la  ejecución  y  cuidado  de  las  cua- 
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les  cosas;  aan  callando  nosotros,  bien  entiende  tu  noble* 
za,  cuánta  facultad  tenga  de  servirá  la  honra  de  Dios 
Todopoderoso,  á  la  gloria  del  Rey  y  degrangear  grande 
loa  para  sí  de  los  hombres,  y  no  menos  gracia  de  Dios« 
Nosotros,  dándote  nue^stra  paternal  bendición,  quere- 
mos que  de  esto  des  crédito  á  nuestro  venorabüe  berma- 
no  el  arzobispo  Rosano;  el  cual,  de  nuestra  par!e^  te  de- 
clarará muy  largo  nuestro  deseo. — Dada  en  Roo^a,  en 
San  Pedro,  sub  annulo  piscatoris,  á  18  de  Agosto  jde 
1368  años,  el  tercero  ano  de  nuestro  pontificado. 

El  sobreescrito  decia: 

Á¡^uestro  amado  hijo,  el  noble  varón  D.  Frandsco  de 
Toledo,  visoreyde  la  provincia  del  Pira  en  las  (mrtes  de 
la  ludia. 

Cuando  le  entregó  él  reverendísimo  arzobispo  de  Ro- 
sano, que  á  la  sazón  era  Nuncio  apostólico  en  la  corte  de 
S.  M.,  y  después  fue  Papa  Gregorio  XIII,  1^  carta  referi- 
da, le  dio  asimismo  una  mstruccion  dada  por  Su  Santi- 
dad cerca  de  la  conversión  de  estos  indios  y  de  su  re- 
ducción, tan  santa  y  advertidamente  hecha,  como  se  po- 
día y  esperaba  de  quien  la  hizo  y  envió:  dk5ual  cometió 
y  dio  sus  veces  al  mismo  Nuncio  para  que  impartiese  y 
diese  al  dicho  Yisorey,  como  lo  hizo,  su  bendición  apos- 
tólica,  la  cual  recibió  cuando  salió  de  la  corte. 

Por  lo  dicho  se  vé  claramente  haber  venido  el  dicho 
Visorey  D.  Francisco  de  Toledojelegido  y  escogido  de  la 
Magestad  Divina  para  la  conversión,  conservación,  re- 
ducción y  amparo  de  estos  infieles  bárbaros  y  á  dar  or- 
den cómo  pudiesen  ser  cristianos;  y  presentado  y  nom- 
brado por  la  humana  para  que  se  consiguiese  lo  (dicho,  y 
la  pulicía,  asiento  y  buen  gobierno  de  la  república  de  es- 
pumóles. 
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CAPÍTULO  HL 

De  quién  fue  el  Vüorey  Di  Francisco  de  Toledo. 

Receloso  del  agravio  que  con  tan  corta  y  breve  escri- 
tora haré  á  la  fama,  hechos  y  obras  dé  tan  gran  Gober- 
nador, y  el  miedo  de  verdaderas  lenguas  no  atribuyendo 
€089  alguna  de  lo  que  del  escribiere  á  mi  cuidado  en  in- 
quirirla y  verificarlo,  sino  á  que  lo  vi  y  á  haberlo  trasla- 
dado como  es  verdad  del  templo  de  la  inmortalidad  á  dó 
e^  escrito  y  siempre  estará;  y  de  los  corazones  f  pe- 
chos de  cuantas  personas  hay  en  este  reino,  ansí  españo- 
les como  naturales;  me  acobarda  y  no  poco,  en  comenzar 
á  contar  el  de  su  gobierno,  pues  aunque  más  contador 
sea,  me  he  de  perd^í*en  la  cuenta,  más  fácil  que  es  suma- 
He  con  mi  imprudente  estilo  que  lo  apoque  y  enmendar- 
me en  ella  cuantos  hay,  pues  nadie  los  ignora;  si  los 
quiero  restar-,  haré  tan  gran  alcance,  que  no  alcanzando 
grandes  mercedes  que  el  Rey  nuestro  señor  haga  á  Viso- 
^  rey  que  tanto  Mereció  y  tanto  y  bien  le  sirvió,  no  pueda 
ser  remunerado  sino  en  el  cielo  con  corona  dé  gloria, 
coñdo  lo  merecieron  sus  obras;  si  los  parto,  bien  puedo, 
<5on  los  Visoreyes  que  le  han  sucedido,  para  conseguir 
sus  pretensiones;  si  los  quiero  multiplicar,^  no  creo  es  . 
nacido;  y  ansí  volviéndome  á  sumallos,  aunque  por  fal« 
talles  suma  pudieran  quedar  sin  cuenta,  digo,  que  Don 
Francisco  de  Toledo,  Comendador  del  Azenche  de  la  or- 
den y  caballería  de  Alcántara,  mayordomo  de  S.  M., 
quinto  Visorey,  Gobernador  y  Capitán  general  de  estos 
reinos  del  Pirú  y  Tierra  Firme,  y  Presidente  de  las  Rea- 
les Audiencias  dellos,  fue  hijo  tercero  de  los  condes  de 
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Oropesa,  D.  Francisco  Álvarez  de  Toledo  y  Doña  María 
Manuel  de  Figoeroa,  hija  de  D.  Gómez  Suarezde  Figue- 
roa,  conde  de  Feria,  señor  de  ^afra  y  Montealegre  y 
Meneses,  y  de  Doña  María  de  Toledo,  hermana  del  du- 
que de  Alba,  D.  Fadrique  Álvarez  de  Toledo,  marqués  de 
Coria,  conde  de  Salvatierra,  mayordomo  mayor  de  S.  M.; 
y  antes  de  venir  á  estos  reinos  habia  servido  á  la  Ma- 
gestad  der  Emperador  en  Flandes,  Francia,  Alemania, 
Argel  y  Túnez;  y  en  España  al  Rey  D.  Felipe,  nuestrd 
señor,  de  que  no  trato,  por  no  hacer  larga  historia  y 
haber  prometido  nó  tratar  de  servicio^  de  visoreyes  he- 
chos %n  otros  reinos. 

CAPÍTULO  IV.  ' 

P^  las  juntas  y  congregaciones  que  el  Rey  nuestro 

señor  mandó  hacer  para  los  hstraordinarios  despa- 

chos  que  se  Meron  al  Visorey. 

Luego  que  S.  M.  le  hizo  merced  dd  cargo  y  oficio 
de  visorey,  le  mandó  asistiese  en  su  R^  corte  en  las 
juntas  y  congregaciones  que  mandó  hacer  para  dar  él 
asiento  en  las  cosas  de  este  reino,  que  tanto  deseaba;  de 
que  resultaron  los  despachos  estraordinarios  que  se  le 
dieron,  que  hoy  dia  se  llaman  los  de  la  junta,  en  que  se 
acordaron,  determinaron  y  resolvieron  muchas  có^s  ne- 
cesarias y  convenientes:  al  buen  gobierno  espirituaí  y 
temporal  de  estas  provincias,  y  otras  tocantes  á  la  Real 
Hacienda  y  Guerra,  la  ejecución  de  las  cuales  se  cometió 
al  dicho  Visorey. 

En  estas  juntas  y  congregaciones  asistian: 

El  cardenal  D.  Diego  de  Espinosa,  obispo  de Sigü^Di- 
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za,  inquisidor  general  y  presidente  del  Consejo  Supremo. 
*— rLuis  Quijada,  presidente  del  Consejo  Redi  de  Indias. 
— ^Ruy  Gómez  de  Silva,  príncipe  de  Ebolí. — ^D.  Gomet 
Juárez  de  Figueroa,  duque  de  Feria,  ambos  del  Consejo 
de  Estado^— El  doctor  Velásco  Muriatones,  del  Consejo 
dé  Cámara. — El  doctor  Vázquez — y  D.  Gómez  Zapata, 
del  Consejo  de  Indias; 

Lo  que  fue  público  déla  resolución  de  la  junta,  fue 
haber  S.  M.  proveído  un  tribunal  de  inquisición  para  es- 
tos téinos,  y  otro  de  alcaldes  de  corte,  y  que  ambas  cosas 
trajese  consigo  el  clicho  Visorey;  todo  lo  demás  fue  secre- 
to, y  en  su  lugar  y  tiempo  se  tratará  y  referirá  lo  ÍJue  de 
las  cosas  que  se  le  cometieron  ejecutó  el  dicho  Visorey: 
al  cual  antes  de  su  partida  de  la  corte,  hizo  el  Rey  nues- 
tro señor  merced  en  las  cosas  que  en  el  capitulo  siguien** 
té  referiré,  que  á  ningún  otro  Visorey  se  hablan  con- 
cedido. 

CAPÍTULO  V. 

De  las  casasen  que  el  Rey  nuestro  señor  hi%o  mer- 
ced al  Visorey  D.  Francisco  de  Toledo,  que  á  nin- 
guno otro  se  hahiah  concedido. 

Que  pudiese  dar  tres  hábitos  de  las  órdenes  milita- 
res á  tres  caballeros  criados  suyos,  que^  tales  los  tenia, 
que  podian  muy  bien  tenellós;  merced,  cierto,  de  gran 
estima. 

Otrosí,  le  hizo  merced  de  que  pudiese  proveer  diez 
plazas  de  lanzas  en  diez  criados  ó  allegados  suyos,  con 
mil  pesos  ensayados  de  sueldo  en  cada  un  año. 

Dióle  titulo  en  su  Real  casa,  de  mayordomo  della  y 
de  su  Real  persona. 
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Concedióle  que  le  corriese  el  salario  desde  que  se 
comenzaron  las  juntas  y  congregaciones  para  su  despa- 
cho en  Madrid,  á  razón  de  cuarenta  mil  ducados  en  cada 
un  afiOy  y  á  los  demás  les  había  corrido  desde  que  se  hi» 
ciesen  á  la  vela  en  los  puertos  de  Sabl6car  de  Barramedt 
6  Cádiz;  con  facultad  de  que  muriendo  en  el  camino  ó 
estando  gobernando,  se  le  pague  medio  ano,  y  que  le 
4X)rra  el  propio  salario  hasta  llegar  de  vuelta  á  Espsfia. 

Comisión  para  presidir  en  la  Real  Audiencia  de  Pa- 
namá, pasando  por  alli,  y  en  la  de  Quito  y  Charcas  yendo 
i  ellas,  que  para  esta  de  los  reyes  todos  la  han  traido. 

Cdmision  para  despachar  los  negocios  secretos  con  el 
secretario  que  le  pareciere,  y  con  título  y  sello  Real. 

Todos  los  demás  poderes  y  comisiones  son  las  gene- 
'rales. que  se  han  dado  á  los  demás  visoreyes,  de  las 
XHiales  no  hago  mincion.  Ni  puedo  dejar  de  hacerla,  que 
en  tiempo  de  los  romanos,  en  cualquier  parte  dó  alcanza- 
ban Vitoria,  ponian columnas,  para  que  después,  andando 
el  tiempo,  en  viendo  columnas  pudiesen  decir  victorias; 
ansí  en  este  Nuevo  Mundo  del  Pirú,  en  viendo  cosa  áb 
buen  gobierno  y  pulicía  y  ordenanzas,.  8é\\o  se  dice  y 
siempre  dirá  ¡D^  Francisco  de  Toledo!  que  fue  en  dar 
leyes  y  hacer  ordenanzas  otro  Moisés  á  los  hebreos,  ó 
Koé  á  los  caldeos  y  babilónicos,  otro  Licnrgo  para  los 
lacedemoriiosy  ó  Solón  á  los  atenienses,  ó  como  Zamolsts 
á  los  scitas,  como  claro  constará  por  lo  que  hizo  y  orde- 
nó en  este  reino  el  tiempo  que  le  gobernó,  de  que  tet^o 
de  hacer  sumaria  relación,  como  lo  he  prometido,  si  bas* 
tare  para  cumplillo. 
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CAPITULO  VI. 

Del  viaje  dsl  Visormf  en  tierra  y  mar  hasta  su  de$^ 
embarcación  en  Nombre  de  Dios. 

De  Madrid  partió  fia  del  ano  de  68  para  la  villa  de 
Escalona,  á  ver¿e  coa  los  marqueses  de  Yillena,  sas  so- 
bríoos,  y  deteoiéndose  pocos  dias  pasó  á  Santa  Olalla  á. 
despedirse  de  los  condes  dé  Orga'z,  que  también  lo  eran; 
de  allí  vino  á  la  casa  de  los  condes  de  Oropesa  y  de  Lei- 
tosa,  su  hermano,  y  á  la  suya  y  su  colexio,  dond^muy 
-pocos  dias  se  detuvo  por  el  breve  y  corlo  tiempo  y  haber 
de  ser  en  Sevilla  principio  del  año  de  69,  que  era  cuan* 
dó  el  Rey  nuestro  señor  mandaba  que  la  flota  partiese. 
Á  los  16  de  Enero,  llegó  á  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe,  do  tuvo  novenas;  y  de  allí  fué  en  Sevilla  á  los  Si3  del 
mismo;  posó  en4as  casas  del  duque  de  Alcalá  con  JD.  Pe^ 
dro  de  Ribera,  su  sobrino,  casado  con  hija  del  Duque.  No 
se  detuvo  ep  Sevilla  más  de  once  dias  en  su  despacho  y 
de  su  recámafti  y  criados;  á  los  17  de  Febrero,  se  halló 
en  Sanlúcar  de  Barrameda,  y  auqque  pl  Duque  de  Medi* 
na  le  pidió  con  mucho  encarecimiento  fuese  su  huésped, 
por  el  niucho  número  de  criados  y  escusar  el  tráfago,  se 
aposentó  en  un  convento  de  frailes  Jerónimos ,  que  es 
ea  Nuestra  Señora  de  Barrameda,  y  por  no  haber  habi- 
do tiempo^  se  detuvo  sin  salir  la  flota  hasta  bs  19  de  Mar- 
zo, dia  del  glorioso  San  José  del  año  de  69.  Trajo  consi* 
go  un  sobrino,  hijo  de  su  hermano  D.  Joan  de  Figueroa, 
llamado  D.  Jerónimo  de  Figueroa,  aunque  no  legítimo; 
y  un  primo,  fraile  dominico,  predicador;  y  con  muy  prós- 
pero viento  llegó  á  la  Dominiea  á  los  28  de  Abril,  sin 
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haber  en  (oda  la  navegación  tomado  puerto  alguno:  llegó 
á  Cartagena  á  los  8  de  Mayo,  y  dio  fondo  toda  la  flota 
eft  el  puerto  del  Nombre  de  Dios,  1  ."*  dia  de  Junio  del  mis- 
mo año,  donde  el  Visorey  se  detuvo  en  lo  que  en  el' si- 
guiente capítulo  diré. 

CAPÍTULO  vn. 

jDe  lo.  que  el  Visorey  hizo  en  servicio  deS.  M^  en  éU 
Nombre  de  Dios. 

El  dia  referido,  llegó  el  Visorey  á  la  cibdad  y  puerto^ 
del  Nombre  de  Dios,  y  por  traer  precisa  orden  del  Rey 
nuestro  señor  y  Real  Consejo  de  Indias ,  que  llegado  que* 
fuese  en  él ,  despachase  ocho  navios  de  los  de  la  flota  sin 
que  invernasen,  para  ({ue  el  mismo  ano  volviesen  á  Es- 
paña con  la  plata  que  se  pudiese  juntar,  por  ser  meneste- 
rosa para  los  gastos  de  la  guerra  que  e(  año  dicto  de  68 
se  comenzó  de  fundamento  hacer  á  los  moriscos  del  reino 
de  Granada,  envió  el  Visorey  en  estos  navios  con  Diego 
Flores  de  Valdés,  que  fué  por  general,  doáfeientos  y  cinco 
mil  seiscientos  y  sesenta  y  siete  pesos  y  tres  tomines  en- 
sayados, y  en  oro  seis  mil  doscientos  y  ochenta  y  tres 
pfesps  y  siete  tomines ;  y  en  plata  corriente  cuarenta  y 
nueve  mil  pesos  y  dos  tomines.  Con  los  cuales  y  la  ha- 
cienda de  particulares  salió  Diego  Flores,  general ,  del 
puerto  dicho  á  los  primeros  de  Julio.  Detúvose  el  Viso- 
rey  en  él  para  el  efecto  dicho  diez  y  nueve  días;  que  pa- 
reció casi  imiposible  en  tan  breVe  tiempo  poder  despachar 
estos  navios,  los  cuales  en  salvamento  llegaron  á  España 
por  el  mes  de  Setiembre. 
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CAPÍTULO  vni. 

Del  ciento  que  el  Visorejfj^Tnetmá  dar  desde  esta 

cibdaden  el  arancel  del  almojarifazgo  que  traía 

por  instrucción. 

Como  dicho  queda,  en  la  capitulación  que  eí  marqués 
D.  Francisco  Picárro  tomó  con  el  Emperador  nuestro- 
señor  en  el  capítulo  1 1  dqlla,  franquea  á  los  vecinos  de 
esta  (ierra  por  seis  años  de  almojarifazgo  d^  lo  que  traje- 
ren ps^a  el  proveimiento  de  sus  casas,  como  en  Qlla  se 
contiene  y  especifica.... (1)  y  aunque  hobo  repug- 
nancia y  contradicción  de  parte  de  los  interesados,  como, 
en  negocios  nuevos  suele  haberlas,  el  Visorey  las  deshi- 
zo, y  fapilitó,  y  puso  en  ejecución  lo  que  traia  por  orden, 
d©  Ja  cobranza  del  cinco  por  ciento  del  más  valor  de  las 
mercaucias,  en  lo  cual  en  aquel  reino  y  en  este  ha  inte** 
re$ado  desde  entonces  y  ya  interesando  é  interesará 
suma  tan  cuantiosa  de  pesos,  que  numerarse  malpodria. 
* 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  llegada  del  Yisorey  á  la  cibdad  de  Panamá  y 

loque  hizo 9  y  su  embarcación  hasta  la  llegada  al 

puerto  de  Manta. 

Aunque  por  ser  el  puerto  del  Nombre  de  Dios  tan 
enfermo  como  es  notorio,  instaba  al  Virrey  la  cibdad  de 
Panamá,  Presidente  y  Real  Audiencia  se  viniese,  no  lo 


(1)    Está  ilegible. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


22i  DOGCaUCflTOS  ikxditos 

puso  es  ejecucioa  basta  dejar,  no  solo  despachados,  «00 
hechos  á  la  vela  los  ocho  áavios  que  envió  con  la  plata 
referida.  Partió  del  Nombre  de  Dios  á  los  20  de  Junio,  y 
á  los  23  del,  víspera  de  San  Joan  Baptista,  llegó  á  la  cíb» 
dad  de  Panamá,  donde  era  muy  deseado  y  fue  muy  so^ 
lemuemente  recibido,  de  que  no-trato  ni  particularizaré 
ningunos  de  los  que  se  le  hicieron  en  las  Cibdades  del 
reino,  sino  sólo  el  do  la  gran  cibdad  del  Cuzco,  cuando 
á  ella  fué.  En  la  de  Panamá,  el  tiempo  que  exi  ella  esta* 
vo,  presidió  en  la  Real  Audiencia,  en  cumplimiento  de  su 
comisión;  recuperó  el  Real  patronazgo,  que  estalia  ea 
aquel  reino  y  en  estos. en  poder  de  los  obispos  y  arzobis- 
po; y  habiendo  despachado  al  licenciado  Castro,  gober* 
nador  que  á  la  sazón  era  destos  reinos,  avisó  de  su  veni* 
da  y  á  la  Real  Audiea'cia  desta  cibdad,  y  enviando  con  la 
*  erobaxada  á  Marlin*Gárcia  Onaz  y  Lorpla,  capitán  desa 
guardia,  caballero  deshabito  de  Calatrava,  en  un  navio 
ligero,  con  la  má$  breve,  sabia  y  discreta  instrucción 
que  creo  se  ha  dado.  Habiéndole  primero  dicho  la  mul- 
titud de  caballeros  que  en  su  casa  tenia  y  traia,  y  gente 
principalísima,  así  criados  antiguos  suyosTque  mucho  y 
bien  le  habían  servido  antes  de  su  elección  de  Yirey  en 
las  importantísimas  cosas  que  el  emperador  y  rey  don 
Felipe,  nuestro  señor,  le  habían  cometido  y  encargado, 
como  otros  de  las  casas  de  los  marqueses  de  Villena,  sus 
sobrinos,  que  nuevamente  habia  recibido,  y* criados  de 
otros  deudos  suyos  duques,* condes  y  marqueses  délos 
antiguos  suyos;  sin  hacer  agravio  á  los  demás  que  le 
servían ,  pudo  enviar  á  Diego  López  de  Herrera,  á  quien 
desde  que  nació  había  criado;  y  un  hidalgo,  natural  de** 
la  villa  de  Oropesa,  que  lo  era  mucho  de  nacimiento  de 
padre  y  madre  y  de  toda  su*  prosapia  y  genealogía ,  gen- 
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#^Mibre  y  mocho,  ^focrelo  jf  «o  poco  afable  y  de  prio* 
-«ipalí$iiiK)0  téraamos, 'á /{üíeo  ti»ata*^or  m  secretario. 
éñtrOy  Franeiaco  de  Banraea,  vde  lacas^^de  4o8  «arqiieseB 
idé  IVtteoa,  áds  Mbrínos,  un  Jcabadl^FO  tao  ftfafale  y  de 
{iMtos  y  prudentes  Jléptmoos  y  taa  (fisep^o,  ^«e  si  la  dis* 
OíÉíáMí  se  padiera,  en  éH  «e  hattara.  Otro,  Gerónimo  Pa- 
cheoó,  ^  la  cásamelos  mismos  marqueses  deVíllena,  que 
para  el  imniMeno  desearse  mis  no  podía  .Otro,  D.  Juan  de 
'SSetsk,  sa  mayordomo,  caballero  del  hábito  de  Sairtiago, 
muy  versado  y  cursado  en  semejipintes  actos.  Otro,  Don 
^Gentokno  de  Acuña,  hijo  de  Lope  Yazquei:  de  Acufia, 
.del  hábtto  de  Santiago,  cunado  del  secretario  Vargas;  sin 
odipáosa  muititnd  de  otros  que  pudieran  hacer  la  legacía' 
y  emhaxada,  no  sólo  al  gobernador  deslos  remos,  mas 
,em|)ero  alftey  nuestro  señor ^  señor  dellos;  mas  que  en- 
ítre  (tatos,  habia  de^su  persona  hecho  elección,  para  que 
^npregui^r  quién  era,  lo  viese  sobreescrito  en  sus  pe- 
chos, atmque  habia  otros  caballeros,  criados  del  Virey, 
fqoe  tamlMen  los  iraian.  jDijole,  que  la  gente  perulera  le 
había  de  hacer  tres  [<reguMas :  la  primera ,  quién  es  este 
]$eñor  qué  viene,  de  qué  casa,  deque  ss^ngre,  qué  deu- 
dos ticQe  en  k  corte  y  fuera  della;  la  segunda,  qué  po- 
ideres  y  comfeiones  trae  de  S.  M.;  la  tercera  y  última,  qu4 
^iondieion  tiene,  de  qué  gusta,  á  qué  es  aficionado;  que 
^en  estas  sezdfiraban  todas.  Mandóle  que  respondiese  á  la 
primera,  de  quién  es  el  que  viene;  un  hijo  délos  condes 
4e  Oropesie^,  que  con  aquálo  no  habia  más  que  decir. 
A<!rnf  se  me  otre^iñA  mi  campo  bien  ^pacióse  para  de- 
teir  la  prosapia,  geneálog^  y  descendencia  desta,  no  solo 
dSxeeientfsima,  mas  Real  é  imperial  casa ;  pues  de  empe- 
dradores es  su  descendencia  y  primeros  fundamentos;  y 
antes  boba  señor  en  Oropesa,^ue  Reyes  en  Castilla. ^Lle- 
Tomo  Vm.      .^  16 
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vdban  ó  enviaban  á  Roma  nn  tienipo  de  cada  reioo'y 
píovincia,  segaü  refiere  LticícMario  Sfcula,  trigo,  hari» 
na,  cebada,  ropa,  plata,  afo  y  otras  cosas^  de  tós  que  ea 
elia  había;  y  que  España,  demás  de  las  dichas,  enviaba 
emperadores ,  que  era  lo  que  producía;  y  así  en  verdad 
se  puede  decir  desta  casa,  como  cabeza  de  los  Toledos^ 
^e  es  el  plantel  de  adonde  de  contino  han  elegido  y 
nombrado  los  emperadores  y  reyes  nuestros  señores, 
generales  de  maf  y  tierra;  para  losneg()cios  más  graves 
y  arduos,  para  visoreyes  de  Ñapóles,  gobiernos  como  el 
de  Flandes,  poder  para  casarse  por  el  Rey  nuestro  se- 
ñor, Toledos  se  eligen  y  escogen  para  estos  ministerios. 
iQue  á  leí  segunda  pregunta  respondiese  cerca  de  qué  po- 
deres Iraia  de  S.  M.;  secretos,  que  nadie  los  sabe.  Á  la 
tercera,  qué  condición  tiene:  há  tan  poco  que  la  trato, 
que  no  la  sé.  Con  esto  se  embarcó  el  Embaxador  y  el 
Virey  en  dos  navios,  'los  mejores  de  es(e  mar  del  Sur, 
con  sus  criados  y  recámara,  y  la  ropa  y  mercaderías  que 
pudieron  cargar  de  particulares;  se  hizo  á  la  vela  én  el 
puerto  de  Perico,  á  los  12  de  Agbslo  del  año  de  69;  y 
con  próspero  y  buen  tiempo  llegó  al  puerto  de  Manta  á 
2  de  Setiembre  del  mismo  año;  y  como  con  el  navio  que 
antes  habia  partido  estuviesen  avisados,  se  halló  en  él'el 
Corregidor  de  Guayaquil,  de  cuyo  distrito  es  este  puw- 
to;  y  habiendo  enviado  con  una  balsa  á  reconocer  los  na- 
vios y  á  saber  si  en  ellos  venia  el  Visorey  y  sabiéndolo, 
vino  á  besarle  tas  manos,  acompañado  de  algunos  otros 
vecinos  de  su  cibdad,  que  hicieron  lo  propio;  y  el  Cor- 
regidor le  dio  los  despachos  que  la  Real  Audiencia  de 
Quito  habia  enviado  para  el  dicho  Visorey.  Y  habiendb 
dado  grata  audiencia  por  un  espacioso  tiempo,  se  volvió 
á  desembarcar,  quedándose  el  Visorey  en  el  navio 
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basta  otro  día.  Es  €»te  paulo  tomó  razón  del  estado  de  ia 

.ei3>dad  de  Guayaquil  y  pueblos  d&  su  distrito,  y  algún  re~ 

*  firesco;  y  se  embarcó  en  prosecución  de  su  viage  para  el 

puerto  de  Paita,  al  cual  llegó  en  fin  del  mes  de  Se- 

üembre. 

CAPÍTULO  x: 

Del  viage  4d  Visor  ey  hasta  su  llegada  á  la  cibdad 
de  los  Rayes. 

La  cibdad  de  San  Miguel  de  Piura  fue  la  primera  que 
.^en  estos  reinos  pobló  y  fundó  el  marqués  D.  Francisco 
.  Pigarro,  como  en  su  vida  dicho  queda.  Fin  del  mes  de 
Setiembre,  llegó  el  Visorey  al  puerto,  que  reedificó  y 
puso  por  nombre  San  Francisco. de  Buena  Esperanza. 
,  Iblló  casi  despoblada  la  cibdad  de  San  Miguel,  á  causa 
jie  haberse  muerto  multitud  copiosa  de  los  indios  que  en 
su  población  tuvo;  y  habiendo  lomado  razón  de  la  ha- 
cienda que  el  Rey  nuestro  señor  en  ella  tenia,  y  de  los 
vecinos,  encomenderos  y  tasa  que  cobraban  de  sus  indios 
y  en  qué  géneros,  y  si  estaban  las  encomiendas  en  pri- 
.  ^iBera  ó  segunda  vida,  y  proveído^  algunas  cosas  de  buen 
gobierno,  así  para  la  conservación  de  los  naturales  como 
para  el  bien  y  prosperidad  de  los  españoles.  Cansado  de 
la  jnar  después  de  tan  larga  navegación  por  ella  y  proli- 
gidad  deáta  del  Sur,  con  bordo  á  la  mar,  bordo  á  la  tier- 
<  ra  y  tomar  razón  é  inteligencia  dp  la  que  hay  desde. Pal- 
ia hasta  Lima;  habiendo  enviado  sus  criados  v  recámara 
!«n  los  dos  navios,  y  solo  quedádose  con  los  forzosos  y 
menesterosos,  partió  para  la  cibdad  dé  Trujíllo  á  los  úl- 
timos de  SettemtMre,  y  llegó  á  ella  á  los  15  de  Octubre, 
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%l  rcblbÜHteMo  y  iestM  «MNm  niittf  tüeiMle*:  peaA  ^ea 
ift8'6aí(tfs,  ^üé  la  ^báaéptm  «u  apdsrarto  fnlia  tcnnidn, 
que  eran  ias  dieS.  Juttti  ><teBMd<A7al»  v«siftod«Ua,  jMs 

Aquí  despachó  mochos  aegocios ,  no  solo  dtsta  tS^ 
dad,  sino  de  las  de  abajo;  dándole  á  todo  muy  bastante 
y  satisfactorio.  No  erén^d^te  tois^^lamores  de  la  cibdad 
de  los  Reyes  y  vecinos  della ,  pidiendo  al  Yisorey  por 
iMdiode  la  Real  Atiftctteib  y  4etta,  «tmvÍMe«o  viaje  y 
entrada  en  ella:  qoe  ¿  ^to  y4<daHe  la  bien  venida  cada 
dia,  como  qae  estuviera  una  legua,  iban  y  venian  de 
íktíidí,  y  de  parte  de  D.^ieréiHfiBté  de  LoaiM,  primer  ar- 
^^sObispo  de  esta  isantÉ  Igle^.  Y  poi^oe  los^oavfesCTí  qoe 
"ti^fttM  sus  criados  y  ^^«edámam  no  ¿babmi  l^giada  al 
i^útettb  ^l  €allao,  ^  d^uVO'M  la  vitta^de  Anredo,  fine- 
ta le^s  de  ia  cibdad  áe  tois  ^eyes,  huta  que  Iw  ra- 
ttbsal  Caftiao  liegaton y «se^deretaiíe^a^^asa y  aposento, 
^ue  ñie  en  las  casas  ^  ^1  fley  <fiii^«cm  seiorten  «Ua 
tiett^. 

<}APtPia,o  *u 
IteUi^tantdtL  hM  nsorey  en  ^ma  Hiibdad  ée  los 


Va  babia^to  cíMald  ^eftviafdo  4bMii  >l08  térarfow  déla 
'tmialcaflde  t)f£aario  y  iifi'4^^dor»  para  que  déadetra^ja* 
tísdicdon  viniesen  en  nonib^  delta  al  Yisorey,  ^sirviendo 
y  previniendo  bobiesse'efn  los  4ambos  y  pwMos^  reoa- 
do  conveniente  y  ne(^at4o,  no  solo  |Mifa  la  petsicmeíí 
criados  y  ^1e  de  su  wt^lcio  y  casa,  mas  pofa  toft  ^»ba- 
üeros,  vecinos  y  sotdadeisMi&e  en  «t  ^acoac»pa&aaiieEÍo 
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vemao;^  3^  aiiaí  mísm^  cNivmdp  1%  R^n^  Audüeopia  u»o»i 
(tor,  qi»  fuBek  KomicMto  Saa^et*^  FiiFa(}e9r  á  dallftr 
e&qomla^  delta  la  iue»  venida^  y  áí  tM#ll^.Qa  «1  vá^^ 
cMPipafiía.  Y  por  no  haber  llegada  los  navios  eo  <iiie  yifí^ 
üi»  m  raoáfliara)  y  eriadw  al  puertfif  deato  cibdad»  bii^ 
ako  eik  la  villia  ds  Chanoayv  que  ea  nueve  legnai^  deHag^ 
ha9(a  que  aargíeroD  y  desísar^re»^  y  se  aderesó  la  cas» 
ccm  tosoBluosidad  de  adereíoa  que  ^  Viai>rey  (raía,  <iuef 
púdola  Baal  peirsuDa  eu  ^la  apoaealtarse.  E^  elr  Zagí^^ 
que  liafilm^dió  la  cth^vl'al  Visorey  la  eoa^da  qiy^ac^sr 
lambraD,  que  fue  muy  espléndida  y  bieni  servida.  Qrat 
ta»  gtmtáá  la.  necéaidad  en  que  liodo  el  reino  estala  de 
ropa,  {Hur  haber  tres  a&estqiie  no  venia  flota,  que  de  qa^ 
hacer  una  capa  m  babia»  haato  que  estos  navios  llegaron^ 
qne  Uraiao naucba.  Bizo  alto  el  Visorey  en  la  chácara  de 
Barrio  Nuev%  qne  está  de  la  ciudad  como  media  legoat, 
que  era  el  más apropósito  para  la  entrada;  la  cual  fuedia 
del  gleriofio.  apósteA  San  Andrés,  30  días  del  mes  de  No- 
viembre del  ano  de  69.  A  esta  chácara  vino  el  Ucenciado 
Lope  García  de  Castro,  gobernador  destoa  reinos,  con  la 
Real  Audiencia,  á  comer  con  el  Visorey;  y  acudieron  to-» 
dos  los  vecinos  encomenderos,  cibdadanos,  iglesia,  pro-» 
vinciales  y  preladoa  de  laa  órdenes  á  dalles  la  bien  veni^ 
da.  («a  enbada,  recibíni^to  y  fiesta  que  se  le  hizo,  ff^ 
el  má^  grandiosa  y  solemne  que  á  otro  algún  Visorey  se 
hobíe^'beobo,  y  estampa  (1)  eqi  lo  qne  es  lugres  y  pues^ 
tos,  de  lo'  que  basta  hoy  se  guarda  en  la  entrada  de  los  Vi^^ 
soreyea  que  le  han  sucedido.  Y  annque  no  referiré  pop 
estenso  la  entrada,  particularizaré  los  puestos  y  lugares 
*que  cada  uno  llevó  este  dia.  De  la  chácara  de  Barrio 


(l)   BsUmpa  08  decir:  mnestra,  modela. 
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Nuevo,  partió  eí  Visorey  temprano  después  de  comerá 
con  solos  los  caballeros,  criados  de  su  casa  con  su  guióa- 
detrás;  y  él  en  una  litera.  Gomo  en  medio  el  camino,  que* 
es  el  que  he  dicho,  salieron  las  compañías  de  Tos  gentiles 
hombres,  lanzas  y  arcabuces  de  la  guarda  desle  reino¿ 
El  Visorey,  dejada  la  litera,  subió  en  un  caballo  suyo,  ri- 
camente aderezado.  Tomarbü  la  vanguardia  los  arcabu- 
ceros, y  la  retaguardia  los  gentiles  hombres  lanzas.  Lle- 
gado el  Visorey  al  parage  de  la  ciudad,  tenia  el  caballo 
que  le  daba  para  su  entrada  con  ¿U  telliz  (1):  el  mayordomo 
de  la  cibdad  que  se  le  dio,  hizo  este  dia  el  oficio  de  caba- 
llerizo. Aquí  estaba  la  guardia  ordinaria  de  alabarderos^ 
del  Visorey  con  su  librea  y  alabardas  en  tes  manos.  La 
libreai  era  asaz  vistosa  y  galana,  de  amarillo,  negro  y  car-' 
mesí.  A  poco  trecho  estaba  la  infantería  y  capitán  della, 
lustrosos,  costosos  y  bien  adverezados;  y  no  menos  el  ca- 
pitán Joan  de  la  Arreinaga,  á  quienla  cibdad  para  el  efec- 
to eligió:  el  cual  hizo  al  Visorey  un  elocuente  razonamien- 
to. Llegado  al  arco,  que  era  en  el  principio  de  la  puen- 
te, habiendo  tomado  al  Visorey  juramento,  llevaron  de 
rienda  al  caballo  los  dos  alcaldes  ordinarios,  y  las  varaS' 
del  palio  los  regidores.  Y  el  orden  que  desde  allí  lleva-i 
ron,  fue  tomar  la  vanguardia  la  infantería,  y  luego  el  ca- 
pitán de  los  arcabuceros  de  á  caballo.  Á  está  compañía, 
seguían  los  jcabálleros  criados  del  Visorey,  gentiles  hom-' 
bresde  su  casa,  deudos,  en  dos,  en  hábito  de  camino; 
luego,  veinticuatro  pages,  en  cuerpo,  con  arcabuces  ea 
los  araones,  y  deudos,  en   dos,   ropillas  de  terciopelo 


(1)  Tellhy  «egun  Terreros,  es  la  cubierta  de  la  silla  del  caba- 
llo, que  se  pone  después  de 'apeado  el  caballero,  6  como  de  res- 
peto en  funciones  publicad. 
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amarillo,  guarnecidas  con  terciopelo  negro  y  carmesí;  con 
dos  maestresalas,  uno  delante  y  otro  detrás.  Sucesiva- 
mente venia  toda  la  caballería  y  nobleza  desta  cihdad. 
Luego^  la  Universidad,  con  sus  borlas,  cada  uno  confor- 
me á  su  facultad.  Seguían  á  este  los  maceres  de  la  cib- 
dad,  con  las  mazas  abatidas  sobre  los  brazos;  tras  quien 
iba  la  Real  Audiencia,  con  todos  los  ministros  y  oñciales 
de  aquel  tribunal.  Luego  los  reyes  de  arma?,  con  sus  co- 
tas y  mazas^  descaperuzados.  Venia  sucesivamente  el 
palio,  regidores,  alcalde^  y  el  Visorey,  el  teniente  de  la 
guardia  de  á  pié  y  de  caballerizo  á  los  lados.  Llevaba  la 
guardia  en  medio  al  Visorey  y  Real  Audiencia.  El  capi- 
tán della  salía  á  ordenar  lo  qu?  con  venia,  volviéndose  á 
su  puesto,  que  era  en  medio  de  sus  alabarderos..  Des- 
pués del  palio  iba  el  guión;  el  que  le  llevaba  iba  encuer- 
po, sin  que  ninguno  fuese  á  su  lado.  Seguían  luego  el 
caballerizo  y  camareros  del  Visorey,  y  detrás  un  page 
de  lanza  y  otro  con  una  maleta  de  terciopelo;  y  toda  esta 
máquina  se  acababa  con  ^1  capitán  y  gentiles  hombres, 
lanzas,  deudos,  en  dos,  que  llevaban  la  retaguardia.  Con 
este  orden  fueron  por  las  calles  que  para  su  recibimiento 
estaban  aderezadas,  hasta  la  iglesia  niayor,  en  cuyo  ci- 
menterio estaba  el  arzobispo  D.  Gerónimo  de  Loaisa  con 
la  cruz  y  un  sitial,  donde  recibió  al  Visorey,  teniendo  el 
uno  con  el  otro  grandes  cumplimientos,  como  tan  sabios, 
prudentes  y  discretos  cortesanos.  Y  yendo  juntos,  el  Vi- 
sorey á  la  mano  derecha,  entraron  en  la  iglesia,  donde 
después  de  hecha  oración,  salió  el  Arzobispo  acompañan- 
do al  Visorey  hasta  el  propio  lugar  á  dó  en  el  cimenterio 
le  había  recibida;  y  dando  una  vuelta  á  la  plaza,  que  ella 
y  las  calles  por  dó  el  Visorey  pasó,  de  aderezos  y  damas 
estaban  hechas  un  cielo,  se  entró  en  las  Casas  Reales  que 
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s^n  eü  eü^,  eon  qps  se  dcabó  este  pembimieota^  m  que 
no  oCtento^d^  música  (pe  el  VUorey  traja  f  mí  kabi9^ 
ni  ai^eó^  ni lótnae;  lii lo diohoó afeíbdo  de  raaMOB oosaO: 
ea  otro  recibrihiefito  que  adekMi^  se  tepáló  bago;  sino 
brtto  ebnío  ftie^  que  no  había  mméistér  máa  rebebes, 
nidrodel  mucho  que  enélhobo^  cooh)  todoi^  bienio. 
víeloAi 

CAPÍTULO  XH. 
« 
ikl  asiento  del  tribunal  de  losalóaldes  dd  úrimmi. 

Para  tantas  costas  como  el  Rey  nuestro  señor  en  este 
reino  tenia,  y  tan  tenues  y  cortos  réditos,  no  dejó  de  di- 
ficultarse mucho  la  imposición  de  más  gastos  con  ua 
nuevo  tribunal  y  «ala  de  alcaldes  del  crimen.  En  lo  cual 
iostó  el  Yisorey,  couociendo  la  grap  necesidad  que  dél 
había,  y  utilidad  de  que  seria,  como  bien  se  ha  esperi- 
mentado,  hasta  que  se  le  concedió;  y  así  la  primera  cosa 
qué  hizo  llegado  á  esta  ciudad,  fue  el  recibimiento  de  los 
alcaldes  de  corte,  y  tomalles  juramento,  y  dar  en  este 
tribunal  asiento.  Fueron  los  primero^  el  licenciado  Lan- 
decho,  el  cual  murió  en  Tierra  Firme;  otro  el  licenciado 
Altamirano;  el  tercero  el  doctor  Yalenzuela:  relator,  el 
licenciado  Turín;  secretario,  Joan  González  Rincón. 

CAPÍTULO  XHL 

DdrmMmiento  de  la  inquísiciorl  y  asiento  deste 
tribunaL 

Porque  pararecebír  este  santo  tribunal  en  edta  dUh 
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dad  y  orden  que  en  eHo  se  babia  de  tener,  prec6¿Kó  par- 
ticular cédbla  del  Rey  nuestro  señor,  ki  cual  largamente 
refiera  en  di  capitulo  qaedesto  trata  eti  ias  grandezas  de 
lacHidaddelo&Reyesí,  acfoá  sotameníe  diré,  que  luego 
que  filé  el  Visorey^  recibido,  dio  la  ér den  én>  el  reciba 
mienta  désete  tribunal.  Los  fuc^isidores  fueroaf  dos:  uMr 
^líc€$BGÍado  Bustamante,;  de  la  casa  y  catnarera  del  i»*^ 
qoísidor  geaeral,  Uceiiciada  Espinosa,  obispo  de  Sr 
güensa,  presidente  del  GousejjO  Suipreaao  y  cardenal»  el 
cual  murió  etí  Panamá;  otro  el  licenciado  Hernán  de  Ze* 
resoela,  nataral  de  la  vHla  de  Oropesa  y  criado  de  loa 
condes  áeHñ  y  de  Deleitosa;  fiscal,  el  Ueeaciado  AJcedoc 
secretario^  Ensebio  de  Arrieta. 

CAPÍTULO  XIV. 

DetmpúMoque  el  Visony  mandó  hacer  y  llamada 
Santiago  del  Cercado,  en  los  fi^es  desta  cibdad. 

Acabadas  ks  fiesttas  y  regocijos  de  su  venidn,  y  des^ 
pachaido  el  aviso  délla  á  lasi  cibdades  y  cabildos  del  rei« 
no,  ¿  los  obispos  y  ¿  al^^um»  caballeros  particulares,,  y 
prevenido  con  ^^  cartas  á  los  oficiales  reales  que  /uiÉfr- 
sen  toda  la  hacienda  que  á  S.  M.  pertenecía,  y  que  la 
enviasen  á  esta  cibdad  para  que  se  llevase  al  Rey  nues- 
tro señor;  habiendo  visitado  las  iglesias,  monasterios  y 
hospítaies;  vista  la  descomodidad  que  los  nidios  »^  ansí 
yngas  como  serranos,  que  venim  á  hacer  mita  á  esta 
cibdad  tenian,  y  que  era  forzoso  el  hacerla,  y  meneste- 
roso el  darles  casas  de  vivienda,  do  se  recibiesen  y  es- 
tuviesen; habiendo  bien  miradm  el  más  eoiiv<eaíeate  y 
apropÓ9Ít<rsitto  para  redacir  estos  iÉdios^  eligió  uno  des 
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cuadras  ó  algo  más  del  hospital  y  parroquia  de  Santa 
Aoa,  donde  hizo  la  reducción  dellos,  señalándoles  sitios 
para  sus  casas  con  harta  anchura,  dividiéndolo  en  cua- 
dras, como  lo  está  esta  cibdad,  Hízolo  cercar  y  c^rar, 
para  que  nadie  pudiese  hacerles  daño,  con  sus  puertas 
que  de  noche  se  cierran.  Dióles  doctrina  propia,  la  cual 
encargó  á  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  desde 
entóneosla  administran.  Tienen  casas  de  cabildo,  muy 
buena  iglesia  y  hospital  para  los  indios  que  earerman. 
Aquí  se  reparten  los  mitaios,  como  diré  adelante  y  por 
quién.  En  este  pueblo  se  hace  la  pólvora  para  las  arma* 
das  y  presidios;  en  este  tienen  los  de  la  Compañía  su  No- 
viciado en  casa  muy  buena  para  el  efecto;  aquí  tienen 
los  Visoreyes  cuarto,  donde  suelen  venir  á  recrearse  y 
á  recogerse  para  hacer  algunos  despachos  de  importan- 
cia; de  aquí  es  socorrida  y  proveída  esta  cibdad  de  amas 
para  criar  y  dar  leche  á  niños ;  del  es  bastecida  de  galli- 
nas, pollos,  huevos,  palpminos  y  patos,  y  de  todas  frutas 
y  legumbres ,  de  arrieros  y  aun  de  caballos  para  los  pa- 
sageros.  Dióles  el  Yisorey  justicia  distinta  de  la  desta 
cibdad,  que  se  las  hiciese  de  los  agravios  que  los  chaca- 
reros ú  otras  persohas  les  hiciesen.  Pocas  fiestas  se  cele-  - 
bran  en  Lima  sin  la  música  de  Santiago  del  Cercado. 

CAPÍTULO  XV. 

Del  socorro  que  el  Visorey^  luego  que  llegó,  envió  al 
reino  de  Chíle.^ 

La  Real  Audiencia  de  Chile  y  doctor  Bravo  de  Sara^ 
via,  presidente  della,  vistas  las  calamidades  y  desventa-  . 
ras  que  aquel  miserable  reino,  que  á  su  cargo  tenían^  . 
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padecía  con  la  continua  goerra  con  lod  indios,  la  falta  de^^ 
soldeidós,  armas,  monición  y  desnudez  de  ío$  pocos  que 
había;  queriendo,  en  cuanto  posible  Jes  fuese,  acudir  al' 
remedio,  visto  ^1  poco  que  en  aquel  reiiwhabia^  enviar 
ron  á  D.  Miguel  de  Velasco  al  gobernador  desios,  para/ 
que  les  enviase  socorro:  el  cual  con  la  nueya  de  la  vepi* 
da  del  Visorey,   lo  sobreseyó  basta  quo  él  llegase.  El 
cual,  vista  la  urgente  y  precisa  necesidad,  los  despachos 
de  la  Re^l  Audiencia  en  que  la  referían,  y  de  los  capita- 
nes y  ministros  de  guerra,  y  lo  que  dé  palabra  el  general 
D.  i^iguel  de  Velasco  le  decía;  visto  el  mucho  servicio 
que  el  Rey  nuestro  señor  recibiría  con  la  enviada  deste 
socorro,  del  cual  pendía  la  recuperación  y  restauración 
de  aquel  reino,  que  tan  acanto  estaba  de  perderse,  de- 
terminó no  penJer  esta  ocasión;  -  y  echando  della  mano,  . 
para  que  tanta  gente  perdida  y  vagabunda  supiese  cuán- 
to íe  obligarían  los  que  en  semtyantes  acudiesen  al  servi- 
cio de  S.  M,,  y  que  tomasen  ejemplo  en  sus  criados  que* 
aoabaÉ)an  de  llegar,  mandó  apercebir  á  más  de  treii^ta 
dellos,  hidalgos,*  mozos  gallardos,  para  que  se  aprestasen^ 
para  esta  jornada  y  socorro,  .que  demás  de  acudir  á  sus 
nacimientos  y  precisas  obligaciones,  él  no  podía  hacerles- 
ninguna  merced  hasta  que  la  hobíesen  merecido  por  ser*? 
vicios  que  hiciesen,  los  cuales  él  venia  á  galardonar, 
premiar  y  renunciar;  que  teniéndolos  ellos  no  perderían 
lo  que  al  Rey  nuestro  señor  sirviesen,  por  ser  sus  cría- 
dos  y  habellos  traído  de  España.  Pocas  razones  fueron 
menester  de  persuasión  para  que  ellos,  pospuesto  el  re- 
galo de  Lima,  aunque  la  relación  que  de  Chile  tenían  era 
ser  sepoltura  de  españoles  y  no  haber  nadie  que  de  su 
voluntad  á  aquel  reino  ir  quisiese,  acudieron  todos  á  la 
voluntad  y  gusto  del  Visorey  y  á  sus  obligaciones,  te^ 
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meii(to>  por  merced  la  ocopaciottcle  esto  jomade  y  viajen. 
Ifi905eláeodarl6»p(>roiqpítaiidello8yTda^  Ciros,  áhMkr 
Orti0  d^  Zarate,  á  cuyo  cargo  fueron*  €oq  esto  c^emftei 
se  comefizaroii  á  ofreeer  alguaos,  y  los  c9ifitáúeBéf  1^ 
vaolar  otros;  de  manera  qae  eit  pocos  días  se  junfe»i» 
ron  (1);  los  coalas,  con  cantidad  de  ropa,  mimicioQes  j? 
otras  cosas,  el  Yisorey  despacha  por  elaSo  de  70  coa  di 
dkkto  general  D»  Miguel  de  Yelasco,  y  con  los  minísdiM 
y  oficiales  necesarios^  ios  caaleacon  próspero  viajell^a^ 
ron  á  aquel  reino,  y  fueron  la  resurrección  del.  Y  lo» 
criados  del  Yisorey  han  desde  entonces  permanecido  sir^ 
viendo  en  él  al  Rey  nuestro  señor  basta  ahora,  j  per* 
manecen  los  que  dellos  en  sa  Real  servicio  no  hoft 
muerto. 

Siempre  le  pareció  al  Yisorey  qoe  oonveniaíinAs)  vit 
general  esperto  y  versado  en  la  guerra,  cpie  no  dejarla  á 
los  letrados,  pues  no  era  de  sn  profesión;  y  habiendo 
deUo  informado  al  Rey  nuestro  señor  y  Real  Coosejoy 
vista  la  calidad  y  larga  esperiencia  en  las  cosas  y  gi^rra 
de  Bsnioei  reino,  que  tenia  D.  Rodrigo  de  Qa¡r(^,  le  prO'- 
vayó  S.  M.  por  Gobernador  y  Capitán  general  del,  y 
nimd6  deshacer  la  Real  Audiencia:  lo  cual  asi  se  pumo 
en  execvcioii,  y  desde  entonces  hasta  ahora  se  ha  co»< 
servado  y  sustentado  asi,  los  cuales  han  tenido  difiwMH 
tea  sucesos  cpie  no  son  de  mi  historia* 


(1)    Bfi^á  en  Maneo  el  aárntre* 
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CAPITULO  XVI 
Jto  Ja  wo^fíiMon  que  el  Vmrey  Mm  dek  Rsal 

Eab*e  lo»  ideiBás^eapaGlK»  que  ae  'dieron  al  Yisor^^ 
ea  materia  eclesiástioa,  iécbos  porJa  jáurta,  fue  una  las- 
^QccioQ  y  órdeo  partíoularpara  que  restituyese  y  reou- 
perase  el  Eeal  patrouazgo  que  á  S.  M.  perteoecia ,  como 
^eáio  ioE^portautísiiDa  para  dar  diente  ea  las  cosas  es- 
járituales  deste  reino,  doctrina  y  i^onversiou  de  los  ín- 
4ies,  y  para  que  por  Domiaacioo  yf^esenlacioQ  fiealse 
proveyesen  ios  sacerdotes  y  ininistros  que  habían  de  en* 
lender  eo  ella.  La  data  de  la  iostmccion  fue  en  Madrid  á 
$8  de  Diciembre  de  1 568 . 

Hallóei  Visorey,  ouando  llegó  á  este  reino,  estopa* 
ironaj(go,  que  es  de  S.  M.,  en  poder  del  arzobispo  de  esta 
.santa  iglesia,  y  obispos  de  Panamá,  Quito,  Cuzco,  los 
abarcas,  y  no  sólo  en  ellos,  mas  en  el  de  otras  personas, 
ansí  encomenderos,  oficiales  reales,  como  rdigiosos.  Por- 
-i|iie  aunque  los  obispos  parece  le  podían  tener  por  el  dere- 
obo  ordinario  y  permisión  de  S.  M.,  no  lo  tenían  por  en* 
lero,  porque  coa  tener  ^rden  y  facultad  del  Rey  nuestro 
.señor  para  proveer  las  doctrinas  y  benefioios,  entretanto 
que  otra  cosa  se  proveyese,  en  la  mitad  deltas,  sin  su  li* 
cencía,  se  entrábanlos  frailes,  como  les  fuesen  cómodas  y 
provechosas,  con  decir  tenian  facultad  de  Su  Santi- 
dad para  administrvar  los  santos  Sacramentos  á  los  indios 
sin  licencia  del  ordinario;  y  conque  era  así  ta  voluntad 
de  los  encomenderos,  salíanse  con  olio.  Y  algunos  enco- 
menderos, y  oficiales  reales,  primero  se  ^XMCicertariaa  con 
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los  sacerdotes  que  habían  de  estar  en  las  doctrinas  de 
los  indio»,  procurando  el  que  por  menos  interés  los  qui- 
siese doctrinar.  Esto,  so  color  de  que  por  los  títulos  de 
^us  encomiendas  ,  se  les  mandato  tener  ddctrina  en  los 
indios  de  sus  repdrtimit;ñtos ,  y  que  ansi  ellos  lo  habían 
de  poner;  por  lo  cual,  los  que  nombraban  no  eran  ios 
que  en  virtud,  letras  y  suficiencia  les  podían  mejor  des- 
cargar sus  conciencias,  sino  los  que  más  barato  decían 
doctrinarían  los  indios.  Si  ios  sacerdotes  no  acudían  á  k) 
que  los  encomenderos  querían  y  deseaban,  no  sólo  j>ro- 
curarian  echarlos  de  las  doctrinas  y  poner  otros,  mas  los 
necesitaban  á  pedilles  por  justicia  sus  salarios;  y  esto 
cuando  no  les  argüian^algunas  faltas,  con  que  demás  de 
perder  el  crédito,  perdían  también  sus  haciendas  en  plei- 
tos; y  los  que  no  tenían  tanto  celo,  á  trueque  de  no  per- 
der la  doctrina,  pasaban  por  algunas  cosas.  Los  pretadol» 
á  quien  incumbía  el  remedio,  á  trueque  de  quitar  un  frai- 
le por  poner  un  clérigo,  se  olvidaban  de  la  mejoría,  si 
alguna  habia  del  uno  al  otro;  y  por  no  poner  un  religio- 
so, permitían  se  estuviesen  los  indios  sin  doctrina,  sino 
tenian  clérigos  que  proveer  en  ellas. 

^n  este  estado  estaba  lo  del  Real  patronazgo,  cuahdo 
y  al  tiempo  llegó  el  Visorey  á  este  reino,  procurando 
cada  uno  más  sustentar  su  jurisdicción,  que  no  que  se 
hiciese  la  conversión  y  enseñanza  cristiana  de  los  natu- 
rales. Hizo  notificar  al  Arzobispo  los  poderes  y  comisio- 
nes que  del  Rey  nuestro  señor  traía,  y  lo  que  era  su  Real 
voluntad  se  guardase  y  cumpliese  cerca  desta  materia,  y 
cómo  al  dicho  Visorey  incumbía  el  nombrar  y  presentar 
en  su  Real  nombre  todos  los  sacerdotes  de  las  doctrinas  y 
ministros  que  fuesen  necesarios;  y  sin  embargo  de  la  re- 
pugnancia y  contradicción  que  halló  en  el  metropolitano. 
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alegaado  que  á  él  pertenecía  la  presentación  en  virtud  de 
la  erección  de  su  iglesia  y  fundación^  della  y  posesión  tan 
de  antiguo  adquirida,  no  obstante  lo  cual  y  los  muchoE 
■dares  y  tomares  que  sobre  ello  hobo,  comenzó  el  Viso- 
rey  á  presentar  en  nombre  del  Rey  nuestro  señor  todos 
los  sacerdotes  deste  arzobispado  y  los  demás  de  los  obis- 
pados deste  reino,  poniendo  el  pecho  para  la  ejecución, 
cual  ¿1  negocio  convenia  y  fue  necesario. 

Notable  es  él  servicio  que  el  Visorey  hizo  con  esta 
recuperación  á  la  Magestad  divina  y  humana,  y  beneficio 
de  las  alma^  destos  naturales ,  quitando  los  abusos  que 
en  esto  había  y  presentando  mucha  suma  de  sacerdotes, 
élérigos  y  frailes,  sacándolos  de  los  conventos  en  que  es- 
taban unos,  porque  los  ordinarios  no  les  daban  en  qué 
entender,  otros  por  gustar  más  de  estarse  en  ellos  que 
ir  á  hacer  doctrina  entre  indios.  Ansí  mismo  ha  impor- 
tado mucho  el  pender  de  los  Visoreyes  los  sacerdotes  de 
las  doctrinas,  y  estar  en  su  mano  el  quitallos,  no  haciendo 
el  deber.  Báseles  quitado  la  mano  que  tenían  y  querían 
tener  con  los  indios  en  lo  temporal,  procurando  no  reco- 
*  nociesen  más  justicia  ni  superior  queá  ellos;  quitádoles 
el  tener  cárceles  y  cepos  donde,  en  no  acudiendo  á  sus 
tratos  y  ^rangerías,  los  ponían,  y  soban  ¡do  y  van  á  la 
mano  en  meterse  en  cosas  seculares,  ni  en  tratar  del  de- 
recho que  S.  M.  tiene  '  á  estos  reinos  y  otras  cosas.  Hay 
gran  unión  y  quietud  por  medio  del  patronazgo  en  am- 
bos estados  eclesiástico  y  secular,  conociendo  Ser  todos 
vasallos  y  subditos  de  un  mismo  Rey  y  señor. 
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Síe  idgums  cosas  tocantes  al  bumgobmnOy  qmü 

Vüdrey  plantó  y  amito  en  esta  ciMa4$  antes  que 

deÜA  partiese. 

Distribuido  lo  que  babia  vaco  de  repaFtimijentOftide 
jadios,  verí&eaudo  los  servícK)s  de  los  beoemérítas'eDtre 
/quiea^e  bizola  distribucioQ,  tomaodo  memoria  y  rela^ 
<OÍaD  deUos,  para  que  á  los  qaedejNreseiite  no  alcanzase 
parle,  jpor  ser  poca  la  que  babúi  que  distribuir,  Jes  al- 
cauzafie  cuando  bobiese  que  darles;  bizo  atguqas  Umoa- 
/nasá  monasterios  y  bospitales;  mandó  bacer  el  eo^pe- 
4rado  de  las  calles  desta  cibdad,  por  mucbas  de  las  coar 
les  no  se  podia  porel  mucho  polvo  andar,  con  el  cual  de 
asma  enfermaban.  La  plaza  era  muy  grande  y  descompa- 
sada,  porque  le  faltaban  portales  al  derredor  que  la 
,dcomj)anasen,  y  donde  la  gente  dé  contratacfion  en  tiem- 
.po  de  invierno  y  verano  pudiesen  estar.  Mandólos  el  Vi- 
«fiorey  bacer,  con  qué  está  muy  ilustrada,  y  les  ban  sido 
:i6  la  cibdad  de  mucho  interés,  como  diré  cuando  della  en 
«el  ultimo  libro  tríate;  y  quedó  con  ellos  la  plaza  tan  be- 
jy^y  con)pasad«^  cuadrada  y  hermoseada,  que  debe  ser 
Ja.mQJori|ue  nínsfUAa  <Qlra  cibdad  tenga. 

£n  gisan  manera  esln  padecía  de  agua,  no  de  lalta, 
jqaa  eu  el  rio  siemp4e  sobia,*  sino  de  en&rmedadea,  m* 
madizos,  toses  y  doLores  de  isostado;  en  especial  en  las 
entradas  de  los  inviernos  en  la  Sierra,  que  es  principio 
de  los  veranos  en  los  llanos:  que  como  el  agua  y  creciente 
del  rio  procede  de  las  lluvias,  granizo  y  nieves  que  la 
causan,  y  viene  tan  crudia,  casi  era  una  continua  y  or* 
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dÍQaria  peste  en  todos  los  estados  de  gente  desta  repú- 
blica: á  lo  cual,  queriendo  dar  remedio  la  vigilancia  y 
cuidado  deste  gran  gobernador,  visto  que  algo  más  de 
tína  legua  della  habia  unos  manantiales  con  gran  abun** 
dancía  de  agua;  mandó  pesarla  y  ver  su  corriente,  y  el 
altura  desta  plaza,  y  dádole  por  parecer  los  pocos  artífi- 
ces que  deste  ministerio  entonces  habia,  rbandó  traer  el 
agua  á  la  pla^  desta  cíbdad,  encañada,  é  hizo  cercar  el 
naéimietitodélla,  y  que  en  la  plaza  se  hiciese  una  muy 
suntuosa  fuentiB,  que  en  gran  manera  la  ilustra,  á  dó  vie- 
ne el  agua^  y  á  otras  partes,  no  solo  en  plazas  y  lugares 
públicos,  mas  en  náil  principales  casas,  dó  la  han  metido, 
Y^ií  todos  los  conventos  de  monjas  y  frailes  desta  cib- 
did;  cosa  importantísima  y  con  que  se  han  restaurado 
tas  vidas  de  muchos  y  la  salud  de  no  pocos. 

CAPÍTULO  xvin. 

De  los  acuerdos,  que  el  Visor ey  tuvo,  antes  de  salir 
de  esta  cibdad  á  la  visita  general. 

'  Habiendo  comunicado  el  Visorey  con  la  Real  Audien- 
cia y  Arzobispo  de  esta  santa  iglesia,  la  comisión  y  orden 
qae^del  Rey  nuestro  señor  tenia  despachada  por  la  junta, 
su  data  en  Madrid  á  28  de  Diciembre  del  año  de  68,  so- 
bre la  visita  general  y  reducción  de  los  indios;  teniendo 
bieú  entendido  de  la  importancia  que  la  dicha  visita  ge- 
•  neral  seria  para  remedio  y  reformación  de  muchas  cosas 
que  de  antiguo  estaban  remitidas  á  la  dicha  visita  gene- 
ral; no  confiando  de  solo  su  voto  y  parecer  en  negocio 
tan  grave  y  arduo  y  de  tanta  importancia;  tuvo  diversos 
acoeri^os  con  los  oidores  desta  Real  Audiencia,  Arzobis- 
ToMo  VIH.  16 
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pp  de  esta  santa  iglesia,  é  otras  personas  graves  de  ci^F- 
cia,  conciencia  y  esperiencia,  sobre  si  convernía  que  la 
dicha  visita  general  se  hiciese,  y  que  el  dicho  Yísorey 
personalmente  saliese  á  hacerla,  ó  si  bastaría  nombi^tr 
personas  legas  y  eclesiásticas  que  entendiesen  en  ello.  Y 
habiendo,  en  diferentes  acuerden  con  los  dichos,  tratado 
sobre  esto,  y  ofrecídose  contradicciones  y  diversos  pare- 
ceres, sobre  que  ni  la  dicha  visita  gáieral  se  hiciese,  ni 
el  dicho  Visorey  saliese  á  ella,  por  mVichos  inconvenien- 
tes que  se  representaron  de  emprender  lo  que  ninguno 
otro,  y  el  riesgo  de  su  vida  y  salud,  la  aspereza  de  los 
caminos,  la  diversidad  de  temples,  la  escesiva  costa  de 
su  hacienda,  por  valer  al  doblo  las  cosas  en  las  provincias 
de  Amba,  á  dó  quería  ir,  que  en  esta  de  los  Reyes;  y 
sobre  todo  y  lo  que  de  más  consideración  era,  el  poco 
asiento  de  los  corazones  y  ánimos  de  la  gente,  y  inquie- 
tudes, guerras  y  revoluciones  pasadas;  visto  por  el  Viso- 
rey  lo  que  el  santísimo  Padre  Pió  V  le  pedia  y  encarga- 
ba, y  el  cristianísimo  Rey  D.  Felipe  nuestro  señor  le 
mandaba,  ansí  sobre  la  visita  general ,  como  cerca  de  la 
reducción  de  los  indios  á  pueblos  dó  pudiesen  ser  doc- 
trinados y  ensenados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé, 
con  curas  propios  que  conociesen  su  ganado  y  él  su 
pastor,  sin  el  cual  remedio,  que  era  el. potísimo  y  princi- 
pal para  su  conversión,  era  imposible  conseguirse  el  ser 
cristianos;  á  lo  cual  tenia  prevenido  el  Rey  nuestro  stóor 
y  Real  Consejo ,  y  cometido  á  sus  visoreyes  y  goberna- 
dores y  á  las  Reales  Audiencias  y  prelados,  todo  santísi- 
mamente ordenado,  mas  ninguna  cosa  executado;  consi- 
derando el  grandioso  servicio  que  las  Magestades  divina 
y  humana  en  ello  recibirían,  y  perpetua  loa  al  Visorey, 
como  el  Papa  se  lo  aseguraba  en  su  carta,  venció  estas 
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^coltades  todas  el  ánimo,  pecho  y  valor  del  Yisorey, 
anteponiendo  á  lo  dicho  los  inconvenientes  referidos,  y 
querer,  no  por  relaeiones  como  los  demás  habían  gober- 
nadOy  sino  por  vista  y  esperjencia  personal.  Con  esto  se 
resolvió  que  su  persona  era  la  importante  para  negocio 
tan  grave  y  arduo,  y  la  que  convenía  ofrecerse  al  traba- 
jo y  sacrificio,  dejando  el  regalado  temple  de  la  cíbdad 
de  los  Reyes,  y  subir  por  las  montanas  y  camino  de  la 
Sierra,  por  ser  el  de  mayor  concurso  de  indios,  no  obs- 
tante que  era  el  más  fragoso  y  áspero,  por  estar  también 
en  él  las  principales  cibdades  que  había  de  visitar. 

CAPÍTULO  XIX, 

De  la  elección  de  personas  que  el  Visor ey  hizo  para 

la  visita  general  y  ansí  legas  como  eclesiásticas^  y 

las  que  escogió  paira  cerca  de  la  suya. 

Primero  y  ante  todas  cosas,  para  saber  el  Visorey  de 
quién  podia  valerse  y  ayudarse  para  este  ministerio  tan- 
to importante,  y  que  con  menos  respetos  pudiesen  poner 
en  ejecución  lo  que  por  instrucción  se  les  diese ,  y  ayu- 
darle, hizo  memoria  de  las  personas  de  más  capacidad, 
esperiencía,  suficiencia  y  habilidad  que  en  las  cibdades 
deste  reino  había ,  ansí  legos  como  eclesiásticos,  á  los 
cuales  nombró  y  les  señaló  ios  distritos  y  provincias  que 
cada  uno  había  de  visitar.  Nombró  ansí  mi^o  personas 
eclesiásticas,  que  fuesen  en  compañía  de  los  visitadores 
legos,  con  poderes  particulares  de  los  ordinarios  para  lo 
espiritual,  para  que  en  ello  y  en  lo  temporal  la  dicha  vi- 
sita pudiese  hacerse,  y  porque  el  uno  fuese  testigo  del 
otro,  y  se  ayudasen  y  acertasen  mejor  á  hacer  lo  que  se 
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les  cometía  y  maadal^a,  para  que  así  se  consiguiese  el  fitf 
que  se  pretendia  y  deseaba.  Señaló  á  los  visitadores  le- 
gos y  eclesiásticos  los  salarios  que  le -pareció,  y  el  Cdma^ 
rico  para  su  sustento;  y  lo  mismo  al  alguacil  y  escriba- 
DO  y  intérprete  que  llevaban,  que  el  escribano  era  forzo- 
so para  la  fé  y  certificación  de  la  visita,  y  el  alguacil 
necesario  para  la  execucion  de  lo  que  se  ordenase  y  pro- 
veyese, y  el  intérprete  conveniente  para  declarar  á  los 
indios  el  efecto  de  la  visita  y  las  deposiciones  de  los  ca- 
ciques y  naturales;  todos  los^  más  hábiles  y  confidentes 
que  entonces  se  bailaron.  ¿Quieii  para  otros  los  buscaba 
tales,  para  sí,  cuáles  los  escogería?  El  primero  fue  Alva- 
ro Ruiz  de  Navamuel,  secretario  que  epa  desta  Real  Au- 
diencia y  del  gobierno  en  tiempo  del  licenciado  Lopa 
García  de  Castrq,  un  hidalgo  de  gran  calidad,  de  mucha 
capacidad,  suficiencia  y  habilidad,  y  que  teniai  esperien- 
cia  dé  las  cosas  de  este  remo,  fidelísimo  y  legalísímo; 
que  e§tas  partes  todas  lo  fueron,  para  que  el  Vísorey 
echase  de  parte  á  Diego  López  de  Herrera ,  criado  anti- 
guo ^yo,  á  quien  desde  que  nació  había  criado,  de  quien 
mucho  fiarse  podía  y  habia  fiado;  muy  hidalgo  de  naci'^ 
miento  y  de  nobilísima  condición  y  término  mucho  afa- 
ble, que  por  secretario  suyo  de  España  habia  traído.  Y 
pudieron  más  que  el  amor,  afición  y  voluntad  que  el  Vi- 
sorey  le  tenia,  el  descargo  y  buena  ayuda  y  partes  refe- 
ridas que  en  Alvaro  Ruiz  de  Na vamud  concurrían,  para 
que  el  Visorey  le  nombrase  por  su  secretario  y  de  la  go- 
bernación y  visita  general;  el  cual  en  todo  el  discurso 
della,  mucho  y  bien  sirvió  al  Rey  nuestro  señor  y  al  Vi- 
sorey. Aunque  había  otros  muchos  pretensores  á  este 
oficio,  nombró  ansí  mismo  al  doctor  Gabriel  de  Loarte, 
alcalde  del  crimen  en  esta  Real  Audiencia,  para  que<;erca 
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\ie  la  suya  usase  el  oficio  y  por  su  asesor.  Por  alguacil 
mayor,  Juan  de  Soto,  gran  executor.  Al  Padre  Gerónir 
mo  Ruiz  Portillo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  eminentísima 
persona,  por  su  confesor.  De  sus  criados,  solos  los  me- 
nesterosos llevó  consigo;  y  parte  de  la  guarda,  y  algu- 
nos de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces,  los  que 
sin  menos  iqipedimentase  hallaron,  y  que  mejor  podían 
acudir  á  su  obligación,  porque  era  lo  dicho  convenien- 
tísimo  y  necesario  para  mostrar  en  las  oibdades  de  arri- 
ba la  ostentación  y  representación  del  cargo  y  oficio, 
pues  por  no  haber  subido  jamás  á  ellas  Visorey  alguno, 
había  dejado  de  verlo.  Y  por  no  serlo  que  menos  cuida- 
do daba  al  Visorey,  la  buena  corresponsion  en  su  ausen- 
cia con  esta  Real  Audiencia,  y  negocios  que  podían  ocur- 
rir tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  asiento  deste 
reino,  habiendo  sobre  ello  con  la  dicha  Real  Audiencia 
tenido  diversos  acuerdos  sobre  los  negocios  de  gobierno 
•que  podrían  ocurrir,  les  dejó  por  instrucción  y  orden  lo 
que  pareció  convenia  hiciesen  ^durante  su  ausencia  en 
los  casos  que  se  ofreciesen.  Hiciéronse  luego  los  despa- 
chos é  instrucciones  que  se  habían  de  dar  á  los  Visitado- 
res particulares,  respecto  de  cada  tierra  y  provincia,  y 
<estado  de  gente  della;  para  los  cuales  se  ayudó  del  doc- 
tor Gregorio  González  de  Cuenca,  y  licenciado  Sánchez 
de  Paredes,  oidores desta Real  Audiencia,  y  de  la  cien- 
cia y  esperiencia  del  arzobispo  D.  Gerónimo  de  Loaisa,  y 
de  otras  personas,  para  que  fuesen  más  acertados.  Cuya 
copia,  y  de  otras  instrucciwies  que  la  esperiencia  y  no- 
ticia que  el  dicho  Visorey  iba  tomando  ensenaba  que 
<eran  necesarios,  les  dio  y  fue  enviando  á  los  dichos  vi- 
sitadores y  á  S.  M.  y  Real  Consejo;  la  copia  que  por 
editar  larga  escritura  no  pongo,  aunque  sirven  de  estam- 
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pa  y  materia  para  todas  las  visitas  que  después  se  bad 
hecho  y  hace».  \. 

CAPÍTULO  XX. 

De  la  partida  del  Visor ey  desta  cíbdad  y  viaje  hasta 
la  de  Guamanga. 

Partió  el  Visorey  de  esta  cibdad  á  hacer  la  visita  ge^ 
neral,  á  23  dias  del  mes  de  Octubre  del  año  de  1570. 
Este  día  comió  con  el  Arzobispo,  de  quien  no  con  poco 
sentimiento  se  despidió.  Fué  como  dos  leguas  desta  cib- 
dad á  hacer  noche  á  una  chácara  de  Fajardo,  cómoda 
para  el  espediente  de  los.  negocios  que  ocurrían. 

Llegado,  á  Guarochiú,  mandó  hacer  la  leduccion  de 
los  indios  á  aquel  pueblo ,  el  cual  es  en  el  camino  real  de 
la  Sierra,  yendo  desta  cibdad  á  la  de  Guamanga,  y  es 
una  gran  población  y  cabeza  del  corregimiento. 

En  el  valle  de  Jauja ,  que  tan  nombrado  siempre  ha 
sido  y  con  tanta  razón,  según  referiré  adelante,  mandó 
el  Visorey  hacer  las  reducciones  de  !os  naturales  á  los 
pueblos  que  en  el  capítulo  de  este  corregimiento  se  con- 
tiene, y  dio  ordenen  el  beneficio  de  los  bienes  de  sus 
comunidades,  las  cuales  tienen  muy  cuantiosas.  Y  por 
tener  relación  de  lo  mucho  que  babian  gastado  y  gdsta<- 
ban  en  pleitos,  y  que  ellos  solos  sustentaban  los  letrados 
y  procuradores  desta  cibdad  con  lo  qué  en  ellos  gastan 
ban,  sacando  cada  dia  mandamientos  y  provisiones  de 
amparo ,  contradiciéndose  cada  hora  en  ellos  unos  con 
otros;  mandó  hacer  junta  de  los  papeles  que  en  razón 
desto  tenían ,  y  examinados  y  bien  vistos,  se  quemaron 
todos  los  impertinentes,  y  dio  orden  cómo  adelante  aquel 
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abaso  cesase  9  y  que  jao  gastasen  en  pleitos  sois  hacien* 
das,  y  que  á  las  peticiones  que  diesen  se  les  respondiese 
y  decretase  sin  9acar  provisiones,  con  que  les  escusó  de 
gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  verificó  montar 
más  de  doscientos  mil  los  que  babian  gastado  en  pleitos. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  la  llegada  del  Visorey  á  la  dbdad  de  Guamanga 
.  y  lo  que  en  ella  hizo. 

Llegó  el  Visorey  en  prosecución  de  su  visita  general 
á  la  cibdad  de  Guamanga.  Del  solemne  y  regocijado  re- 
cibimiento que  se  le  hizo,  no  trato,  por  haberlo  asi  pro* 
metido.  En  ella  partió  Ja  justicia  entre  vecinos  y  solda- 
dos, como  en  esta  lo  dejaba  entablado.  Hizo  para  el  buen 
gobierno  della  ordenanzas.  Repartió  el  servicio  que  á 
ella  habia  de  acudir  de  indios  que  llaman  de  plaza,  y  el 
jornal  que  habían  de  ganar,  ansí  ellos  como  las  indias  y 
muchachos  de  servicio,  que  llaman  yanaconas.  Hizo  ha- 
cer el  padrón  y  pumeracion  dellos,  ansí  en  la  dicha  cib- 
dad como  ^n  todas  las  demás  del  reino,  con  intento  y  fin 
deque  todos  pagasen. tributo  para  S.  M.,  pues  ninguna 
causa  ni  razón  habia  para  ser  del  exemptos  y  libertados, 
siendo  de  edad  para  pagarlq ;  pues  á  título  de  yanaconas 
que  no  pagaban  tasa,  con  brevedad  se  despoblaran  los 
repartimientos  de  los  indios  que  en  ellos  habia,  querien- 
do todos  hacerse  yanaconas.  Y  porque  de  este  género 
hago  capítulo  particular,  no  alargaré  aquí  esta  relación. 

Informóse  más  particularmente  y  por  estenso  de  la 
calidad  de  las  minas  de  azogue  que  son  en  aquel  distrito 
y  de  la  salida  y  saca  del    y  para  adonde  y  qué  interesa- 
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ban  les  que  en  esta  contratacioa  eat^ndian^  y  si  había 
consumo  del  para  algunas  minas  de  plata  deste  reino >  y 
lo  que  cada  quintal  costaba  de  beneficiar,  y  déla  calidad 
de  las  minas,  dueños  y  señores  dolías,  cercanía  de  leüa 
para  dar  lumbre  en  los  hornos  do  se  quema  el  i^etal. 
Bien  instruido  en  todo,  sin  querer  descubrir  ni  que  se 
supiese  la  nueva  orden,  por  el  Rey  nuestro  seSor  dada  en 
los  despachos  de  la  Junta,  en  especial  en  una  larga  ins- 
trucción en  materia  de  Hacienda  Real,  su  dala  en  Madrid, 
28  de  diciembre  de  1568,  en  que  mandaba  al  dicho  Vi- 
sorey  tomase  posesión  en  su  Real  nombre  y  incorporarse 
en  la  Real  corona  todas  las  minas  de  azogue  deste  reino, 
comenzó  á  favorecer  estas  y  á  repartir  para  ellas  indios 
de  los  más  cercanos;  con  lo  cual  muchas  personas  par* 
ticulares  se  aplicaron  á  querer  allí  trabajar  y  ganar  de 
comer ,  dejándose  de  pretensiones ,  comprando  her- 
ramientas, carneros,  y  haciendo  hornos,  confiando  en  la 
salida  que  del  azogue  h^bia  para  Méjico,  y  reqüestadél 
por  beneficiarse  las  minas  de  aquel  reino  con  el ;  y  que 
fcabia  personas  que  tenian  por  contratación  y  granjeria, 
y  no  de  poco  interés,  el  llevarlo  allá,  alentados  ansi  mis- 
mo con  que  la  costa  era  muy  poca ,  pues  las  minas  y  la- 
vaderos no  les  tenian  ninguna  y  que  la  lena  que  hablan 
<le  consumir,  que  por  estar  lejos  la  tenia,  se  faabia,  coa 
esperiencia  que  el  Visorey  hizo  hacer  en  su  presencia, 
^scus2|do,  porque  el  mismo  efecto  se  vio  hacer  el  ycho, 
que  es  una  yerva,  á  manera  de  esparto,  de  que  el  campo 
estaba  lleno  en  todas  las  partes,  do  querían  hacer  asientos 
y  fundiciones.  Deseoso  el  Visorey  de  qué  fuesen  metien- 
do prenda  los  mineros  y  aperrocháadose  (1),  confiado  ea 


(1)    AperrocMndose :  hi^ciendo  parriOquia  ó  clienteia. 
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que  habi9  el  Señor  de  ser  servido  que  tuviese  efecto  y  se 
consiguiese  lo  que  el  Rey  nuestro  señor  tanto  le  había 
.encargado  de  palabra,  que  fue  que  por  todos  los  medios 
humanos  procurase  que  los  metales  del  cerro  de  Potosí 
se  abrazasen  con  el  azogue ,  y  con  él  y  por  él  se  beoe- 
fioiasen,  porque  los  ricos,  que  por  guairas  se  beneficia-  * 
ban,  ya  no  los  habia;  advirtiéndole  cómo  para  este-efecto 
había  enviado  maestros  alemanes  y  otros,  y  encargándolo 
á  todos  los  visoreyes  sus  antecesores,  y  que  de  ningún 
fruto  ni  efecto  habia  sido,  Y  como  era  el  blanco  y  fin  que 
el  Visorey  tenia,  el  servicio  de  las  Magas  tade^  divina  y 
humana,  y  esto  le  habia  sacado  desta  cibdad  sin  parar  en 
las  dificultades  referidas,  y  que  el  paradero  era  Potosí  á 
quien  iba  con  el  divino  favor  á  resucitar;  dejando  pobla- 
da la  villa  rica  de  Oropesa  de  Gtiancavélica,  rica  porque 
es  délos  dos  polos  ártico  y  antartico,  el  uno  esta  villa, 
el  otro,  Potogí  sobre  que  estriba,  y  de  dó  procede  toda  la 
riqueza  de  este  reino:  Oropesa  por  ser  de  este  nombre 
la  donde  él  habia  nacido  y  cabeza  del  condado  de  su  pa-  ' 
dre  y  hermano;  y  porque  he  de  hacer  adelante  mención,  * 
QO  lo  referiré  aquí. 

CAPITULO  XXII. 

Del  viaje  del  Visorey  h(t$t(uel  Cuzco  y  recibimiento 
que$elehi%o. 

Partió,  en  prosecución  de  su  viaje  y  visita  general, 
para  la  cibdad  del  Cuzco,  á  la  cual  llegó  por  el  mes  de 
Febrero  del  año  de  71;  habiendo  salido  hasta  los  límites 
de  la  jurisdicción  della  un  alcalde  ordinario  y  un  regidor 
á  prevenir  en  los  pueblos  y  tambos  bebiese  el  recado 
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convenieQte,  y  habiendo  venido  déla  cibdad  deGaa- 
manga  otro  hasia  el  fin  de  su  jarisdiccion;  no  obstante 
que  los  vecinos  encomenderos  de  los  pueblos  de  ambas 
jurisdicciones  y  cibdades  habían,  no  con  poco  cjaidado  ni 
menos  voluntad  y  ostentación»  prevenídose  para  que  tan 
gran  señor  en  todo  fuese  mucho  y  bien  servido,  y  que 
ninguna  falta  sino  mucha  sobra  exi  todo  hobiese,  no  sólo 
para  el  servicio  del  Visorey  y  sus  criajlos,  mas  para  las 
guardas  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces,  y 
la  de  á  pié ,  y  otros  caballeros  quo  iban  en  su  acompa- 
S^iento.  Habiendo  escrito  á  la  gran  cibdad  del  Cuzce 
desde  el  cammo  y  dicho  de  palabra  á  los  diputados  della, 
que  á  él  habían  salido,  el  contentamiento  que  ternia  y 
gusto  que  recibiria  en  que  en  ninguna  manera  la  cibdad 
se  costease  ni  gastase  para  su  recibimiento  y  entrada,  que 
de  su  buena  voluntad  él  estaba  satisfecho;  y  estándok)  la 
dicha  cibdad  en  gran  manera  dé  la  excelencia  y  grande» 
del  señor  que  la  venia  á  visitar,  y  que  ninguno  otro  ha- 
bla en  ella  puesto  los  pies  que  se  le  igualase,  cuanto  más 
que  le  excediese,  ni  aun  haber  esperanza  que  suceder 
pudiese;  queriendo  ella  hacer  muestra  y  alarde  deste  co- 
nocimiento y  del  favor  y  merced  que  de  tan  gran  señor 
esperaban,  y  que  él  tomase  la  reseña^  por  vista  personal  y 
esperiencia,  del  poder,  caudal  y  riqueza  que  de  la  gran 
cibdad  del  Cuzco  en  todo  gl  reino  del  Piró  era  público  y 
notorio ;  no  queriendo  que  la  demostración  quedjise  infe- 
rior al  poder  y  voluntad  ni  á  la  relación  que  lenian  de  lo 
que  la  de  los  Reyes  habia  acostumbrado  en  el  recibi- 
miento de  los  Visoreyes  pasados  y  de  el  estraordinario 
con  que  en  el  de  el  presente  se  hablan  aventajado ,  sien- 
do corregidor  della  el  capitán  Joan  Ramón,  vecino  enco^ 
mendero  de  indios  m  la  cibdad  de  Nuestra  Señora  de  \9í 
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Paz,  se  le  hizo  al  Visorey  el  recibimiento  siguiente.  El 
cual  referiré  en  sama,  porque  samando  el  de  esta  insigne 
cibdady  no  pienso  hacer  memoria  del  que  tuvo  la  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz,  villa  imperial  de  Potosí,  cibdad 
de  la  Plata  y  la  de  Arequipa,  que  son  las  que  me  restan, 
sino  decir  que  echaron  el  resto,  después  de  haber  embi^ 
dado  el  de  su  caudal  por  imitarla.  Mas  la  gran  cibdad 
del  Cuzco,  en  quien  concurrían  tan  gran  poder  y  tanto 
querer  mostrarle,  y  el  conocimiento  de  la  grandeza  del 
que  venia  y  Magostad  que  representaba,  pues  era  la  del 
Bey  nuestro  señor,  que  Dios  muchos  años  guarde,  ¿quj^n 
puede  igualarse? 

Cerca  de  la  gran  cibdad  del  Cuzco  está,  pasado  el 
valle  de  Jaquijaguana,  que  fue  adonde  el  presidente  y 
gobernador  licenciado  de  la  Gasea  dio  la  batalla  á  Gon- 
zalo Picárro,  según  en  su  historia  y  discurso  de  su  go- 
bierno se  ha  visto,  otro  más  pequeño  valle  ó  asiento,  que 
llaman  Siquillapampa,  en  lo  alto  del  Cuzco  y  antes  de 
abajar  áél,  en  el  propio  camino  real,  como  dos  leguas. 
Aquí  fue  do  la  cibdad  tenia  hecha  una  casa  donde  el  Yi-  ' 
sorey  hiciese  jomada  y  noche,  por  ser  la  parte  y  lugar 
más  acomodada  y  apropósito  para  salir  á  recibirle  y  be- 
sar las  manos  y  dar  la  comida  que  laá  cibdades  siempre 
acostumbran,  la  cual  fue  tanto  espléndida,  curiosa  y  cos- 
tosa, cuanto  no  sabré  referirlo.  Acabada  (que  por  ser 
mucha  y  diversa  y  abundantisimamente  servida,  duró 
y  no  poco  espacio  de  tiempo)  pidió  el  insigne  cabildo  al 
Visorey  se  pusiese  en  un  mirador,  que  apropósito  en  la 
casa  estaba  hecho,  que  caia  sobre  un  espacioso  llano* 

Salieron  como  ciento  de  á  caballo,  con  marlotasde 
grana,  lanzas  y  adargas,  con  sus  trompetas  y  atabales;  y 
deudos  en  dos,  á  todo  correr,  hicieron  su  entrada^  vinien- 
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do  á  parar  debajo  el  mirador  del  Visorey:  la  cual  acaba- 
da, hicieron  una  trabada  y  bien  concertada  escaramoza, 
y  paradespartilla  soltaroo  algunos  toros,  con  que  tuvieron 
los  della  en  qué  entender;  y  acabada,  se  hicieron  un  ala 
desviándose  á  una  parte,  por  dar  lugar  á  la  fiesta  y  re^ 
gocijo  de  los  indios,  que  no  menos  voluntad  tenian  de 
mostrar  la  suya  en  este  recibimiento,  que  los  españoles. 
Bajaron  por  una  ladera  y  loma,  de  frente  el  mirador, 
multitud  copiosa  dellos:  delantevenian  los  ingas,  á  quien 
seguían  las  provincias  de  los  cuatro  suyos,  cada  .una  con 
«^  bandera  y  gran  námero  de  pendones  de  diversidad 
de  colores;  y  los  más,  ó  casi  todos  los  indios,  con  pate- 
nas de  oro  unos,  y  otros  de  plata  en  los  pechos;  y  chípa- 
nas  de  la  misma  suerte  y  canipos  en  las  cabezas,  y  gran 
suma  de  plumería,  que  como  el  sol  les  daba  en  el  rostro, 
no  hay  comparación  á  lo  bien  que  parecían.  Llegado 
cada  suyo  y  parcialidad  ante  el  Visorey,  hacían  su  aca- 
tamiento y  mocha  á  su  modo,  y  una  breve  plática  dán- 
dole la  bien  venida.  Luego  salian  cada  nación  á  su  modo 
danzando  (que  fueron  en  la  obra  entremeses  no  poco  de 
ver  y  notar).  Después  unos  con  otros  trabaron  escara- 
muza, guasavara  ó  púella,  como  ellos  llaman.  La  cual 
acabada,  que  lo  uno  y  lo  otro  duró  no  poco  espacio  de 
tiempo,  se  volvieron  por  dó  habian  venido,  y  la  cibdad 
se  despidió,  y  los  caballeros  que  con  ella  y  della  habian 
venido  ya  tarde  para  el  suntuoso  y  gran  recibimiento 
que  en  ella  otro  siguiente  dia  le  habian  de  hacer.  Dióles 
las  gracias  de  todo  el  Visorey,  con  palabras  y  muestras 
de  mucho  amor,  refiriéndoles  el  contentamiento  y  ale- 
gría que  tuviera  de  que  la  Magestad  del  Rey  D.  Felipe 
nuestro  señor  se  hallara  presente,  porque  viera  cuan 
principales  vasallos  en  aquella  cibdad  tenia. 
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La  entrada  fue  por  la  ma&aoa^*  con  recelo  del  agua 
que  én  aquel  tiempo  suele  ser  contípua  á  las  tardes.  61 
dia  amaneció  tan  alegre,  cuanto  prometedor  del  contento 
que  todos  esperaban  en  él  tener.  Los  primeros  fueron 
lo3  indios,  los  cuales  salieron  basta  dó  llaman  la  Guasa> 
vara,  que^  fue  donde  los  capitanes  del  inga  Atagualpa 
dieron  la  batalla  al  inga  Quesear  y  le  prendieron;  y  don-' 
de  el  capitán  Quizquiz  y  otros  salieron  á  darla  al  adelan- 
tado D.  Francisco  Pigarro,  y  le  detuvieron  tres  días  la 
entrada  en  el  Cuzco,  que  será  como  una  legua  antes,  y. 
dedo  comenzaban  los  arcos  tan  cercanos  unos  á  otros, 
cuanto  vistosos  y  hermosos  por  la  diversidad  de  colores 
de  flores  de  que  estaban  fabricados;  y  no  menos  de  pá* 
jaros  de  todas  suertes  y  de  animales  monteses,  como  ve- 
nados, victtSas,  leones,  zorras  y  otros.  Y  es  de  advertir, 
que  la  cibdad  que  mayor  ostentación  en  estas. cosas  ma- 
nuales puede  hacer„  e^  la  que  mayor  copia  de  indios  tie-« 
ne;  y  siendo  tan  sin  número  los  que  en  esta  hay,  qué 
demostración  harían,  en  diversidad  de  danzas  y  inven- 
ciones que  sacaron,  con  muy  ricos  vestidos  de  que  jban 
adornados  los  curacas  y  principales,  de  mantas  y  canfíise- 
ta&de  seda  guarnecidas  con  plata  y  oro,  y  otro^  de  oum- 
bí  riquísimo  de  lo  muy  antiguo,  no  de  menos  estima  que 
la  seda!  En  lo  alto  de  Carmenga,  que  es  dó  estaba  el 
arco,  como  un  tiro  de  arcabuz,,  sacaron  al  Visorey  el  jca- 
ballo,  el  cual  era  rosillo  y  de  los  mejores  del  reino,  con 
guarnición  y  silla  negra  muy  costosa  y  lucida,  bordaba 
de  oro,  con  el  telliz  de  la  misma  suerte.  Diósele  el  ma- 
yordomo déla  cibdad,  que  era  Pedro  Guerrero,  el  cual 
este  día  usó  el  oficio  de  caballerizo.  Llegados  al  arco^í 
que  era  blanco  y  de  buenos  compasamentos  y  altura, 
tomaron  al  Visorey  el  acostumbrado  juramento.  Le  hizo 
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hieu  diferente  del  que- en  otras  parles,  porque  pregun- 
tándole si  juraba  de  guardar  á  aquella  cibdad  sus  pree* 
minencias,  dijo:  «haré  y  cumpliré  lo  que  entendiere  que 
^  servicio  de  Dios  y  del  Rey  n  uestro  señor;»  siendo  es- 
críbano  de  cabildo,  Sancho  de  Ure.  Lamásicade  ministril 
les,  trompetas  y  de  otros  rarios  instrumentos,  que  luego 
fie  tocaron  en  abriendo  las  ptmrtas,  no  hay  quien  pueda 
referirlo.  Poco  trecho  más  arriba  había  satklo  la  más  lu- 
eida  infantería  que  se  habia  acá  visto;  porque  eran  méB 
de  oéhocientos  soldados,  rica  y  bisarramente  aderezados, 
y  jjor  capitán  dellos  Joan  de  Berrio  Villavicencio,  vecino 
úe  aquella  cibdad ,  encomendero  del  repartimiento  de 
Arapa,  y  otros  gallarda  y  costosamente  aderezados.  Hi- 
cieron luego  todos  salva  por  su  orden*,  y  de  la  retaguar- 
dia, vanguardia,  respeto  del  mucho  sitio  que  ocupaban,^  y 
ansí  se  comenzó  á  marchar  por  las  calles,  que  de  tapice- 
rías ricas  y  de  damas  estaban  hechas. un  cielo,  y  de  in- 
dios é  indias  no  habia  lugar  para  pasar.  Fué  la  infantería 
dando  sus  continuadas  cargas  por  todo  el  discurso  del 
•camino,  hasta  llega»-  á  la  plaza  de  la  iglesia  Mayor;  ha- 
biendo llevado  el  Corregidor  la  rienda  del  caballo,,  y  las 
varas  del  palio  Ios-regidores.  Llegados  á  ella,  y  á  vista  de 
la  iglesia  Mayor,  visto  por  el  Visorey  que  en  los  testeros 
de  todaJa  plaza  estaban  multitud  de  damas  esperando 
<50sa  por  ellas  no  vista,  quiso  como  lo  hizo,  dar  por  ella 
una  vuelta,  dejándolas  Con  toda  satisfacción;  mostrando 
su  mucha  cortesanía ,  quitando  el  sombrero  á  las  que  en 
las  ventanas,  balcones  y  miradores  estaban.  Apeado  en 
las  gradas  de  la  iglesia,  salieron  hasta  el  cabo  de  el  ci- 
menterio los  capitulares  y  canónigos,  por  no  haber  Obis- 
po, sacando  la  cruz  el  canónigo  Villalon,  que  era  á  la  sa- 
20n  Provisor;  y  entrando  el  Visorey,  se  comenzó  una 
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solemnísima,  misa  con  grande  música  y  estremo  de  voces, 
que  de  ambas  cosas  esta  santa  iglesia  mucho  se  precia. 
Y  acabada,  tornando  el  Visorey  á  tomar  el  caballo  por  la 
misma  orden  que  hasta  la  iglesia  fue  traido,  le  llevaron  á 
la  casa  que  la  cibdad  para  su  aposento  y  de  sus  criados 
tenía  señalada,  que  era  la  mejor  y  más^'caps»  qoe  en  todo 
el  reino  habia,  cuaato  más  en  aquella  cibdad,  de  una 
principalísima  señora  matrona  viuda ,  muger  que  habia 
sido  de  Diego  de  Silva,  vecino  muy  antiguo  y  ilustre  en- 
comendero del  repartimiento  de  los  Aymaraes  y  otros  en 
aquel  distrito,  la  cual  muy  rica  y  costosamente  estaba 
^erezada.  Y  habiendo  en  el  ancón,  que  antes  de  la  puer- 
ta principal  se  hace,  puéstose  toda  la  infantería,  y  el  Vi- 
sorey solo  en  medio,  haciendo  una  soleóme  y  gran  repre- 
sentación de  sus  galas  y  aderezos ,  que  era  cuanto  de- 
searse podian,  y  que  en  breve  compás  pudieron  ser  bien 
vistos,  y  hecho  un^j  gran  salva,  el  Visorey  con  el  som- 
brero en  la  mano,  mostrando  la  cortesanía  de  que  era  do- 
tado, se  despidió  la  infantería;  y  los  regidores  y  Corregi- 
dor, subiendo  las  escaleras,  dejando  el  palio  en  el  prioci- ' 
JHO  dcjjlas,  subieron  hasta  la  cuadra,  donde  tomaron  á  ha- 
cerle un  breve  razonamiento,  pidiéndole  perdón  de  la 
poca  demostración  que  habían  hecho  en  su  recibimiento, 
respeto  de  su  mucha  voluntad.  Y  habiendo  eUVísorey 
dádoles  las  gracias  de  todo,  casi  á  las  dos  ó  más  de  la 
tarde,  se  despidió  el  cabildo  y  fueron  á  comer.  Quince 
días  antes  de  el  de  esta  entrada,  la  cibdad  se  regocijaba 
á  las  noches  con  muchas  luminarias  y  fuegos  en  las  ca- 
lles. Esta  se  hizo  mucho  más  aventajadamente,  y  á  pri- 
ma noche  salió  toda  la  caballería  de  la  cibdad  ea  muy 
buenos  caballos  á  la  gineta,  con  pretales  de  cascabeles  y 
y  hachas  encendidas.  Corrieron  por  las  calles  y  en  la  pla- 
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zuela  de  la  caf^  dei  Yisorey,  en  la  cual  totsaiado  adargas, 
jugaron  arcandíazos.  Y  estos  regocijos  se  fueron  conti- 
nuando todas  las  noches,  hasta  que  llegó  el  dia  dei  prin- 
cipal que  la  cíbdad  hizo  en  la  plaza  della>  que  fueron  to^ 
ros  y  juegos  de  cañas,  con  tan  costosas  y  ricas  libreas,  que 
más  sei'  no  podían;  ni  del  reino  más  principales  caballe- 
ros los  qué  las  jugaron.  Las  varas  bandeadas  dé  oro  de 
martillo  muy  fino,  y  otras  de  plata,  con  prohibición  que 
ninguno  de  sus  criados  las  alzase ,  sino  que  fuesen  co^ 
muñes,  en  especial  para  la  guarda  del  Visorey  de  alabar- 
deros. <^iso  esta  insigne  cibdad  mostrar  y  hacer  alarde 
de  que  el  nombre  y  loa  de  los  primeros  ponquistadpres  y 
descubridores,'  de  loa  cuales  en  aquella  sazón  en  ella  ha- 
bía hartos,  correspondian  los  hechos  con  la  fama  que  de- 
llos  sehabia  publicado.  Y  aunque  los  más  de  los  jugado- 
res eran  viejos  y  vecinos  antiguos,  bien  ejercitados  en  las 
veras,  quisieron  ensayarse  para  las  burlas,  y  que  el  Vi- 
sorey viese  en  ellas  lo  que  de  las  veras  le  habian  infor- 
mado que  habian  hecho.  Sirvióse  desp'ues  la  colación, 
•que  fue  tan  suntuosa,  espléndida  y  costosa,  cuanto  no  sa- 
bré referirlo.  El  Visorey  estuvo  en  las  casas  de  Diesgo  de 
los  Ríos,  que  fueron  las  más  á  propósito  para  esta  fiesta, 
la  cual  fue  tal,  que  no  le  sé  dar  fin.  Y  comenzando  el 
principiado  mi  intento,  dejada  esta  digresión,  que  no 
pude  escusar  sin  hac^r  muy  gran  agravio  á  la  insigne 
cibdad  de  el  Cuzco  y  vecinos  della,  aunque  harto  reciben 
en  haber  dicho  tan  poco,  donde  tanto  hubo;  ahor^  refe- 
riré muy  en  suma  lo  que  en  ella  el  Visorey  hizo  y  ordenó 
y  asentó  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  sü  Ma^ 
gestad  y  bien  y  conservación  de  los  naturales  y  riqueza  ' 
y  perpetuidad  de  los  españoles. 
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CAPÍTULO  XXffl. 

De  algtmas  cosas  que  d  Visorey  hi%o  y  ordenó  en  la 
cibdaddelCu%co. 

Lo  primero;  hizo  recibir  y  resucitar  la  justicia  en  ella, 
ansí  criminal  como  civil ,  que  era  muerta  y  enterrada 
mucho  tiempo  babia.  Dióle  fuerzas  para  que  cobrasen 
suma,  que  se  podrá  mal  creer»  de  plata,  que  debian  uns» 
]^n*tes  á  otras,  y  los  más  eran  vecinos  contra  quien  na(J^e 
la  alcanzaba.  En  lo  criminal  aconteció  darse  unos  con 
otros  de  puñadas,  teniendo  su^  espadas  en  las  cintas^ 
Hizo  comprar  las  casas  que  eran  del  capitán  Alonso  de 
Hinojosa,  .que  son  en  una  de  las  dos  plazas;  y  en  ellas  se 
edificó  la  cárcel  y  casas  de  cabildo,  de  que  habia  gran  ne- 
cesidad, y  es  una  de  las  mejores  del  reino. 

Hizo  partir  la  justicia,  como  lo  habia  dejado  entabla'* 
do  ansi  en  esta  cibdad  como  én  la  de  Guamanga ,  para 
que  fuese  igual  á  vecinos  y  soldados,  siendo  de  los  al- 
caldes uno  de  cada  género.  En  cuyo  asiento  la  cibdad 
hizo  tanta  contradicción  y  repugnancia,  que  habiéndose 
dicho  la  misa  del  Espíritu  Santo,  y  sentádose  á  escribir 
sus  votos  regulados,  se  vio  que  votaban  por  dos  vecinos, 
sin  que  ningún  voto  tuviese  el  alcalde  de  los  soldados.  Y 
vista  por  el  Visorey  la  elección ,  la  rompió  dicíéndoles: 
<cno  es  esto  lo  que  yo  ínando,  ni  lo  que  conviene;  tor- 
nad, señores,  á  votar  y  á  hacer  elección.»  Y  habiendo 
segunda  vez  votado,  saKeron  otros  dos  vecinos.  Y  to- 
mando en  las  manos  la  regulación  de  los  votos,  los  romr- 
pió  diciendo  las  mismas  palabras.  Ya  eran  las  doce  y-  el 
maestresala  entró  á  decirle  que  si  su  Excelencia  era  ser- 
Tono  Vm.  17 
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YÍdo  que  trajesen  la  comida.  Levantároiise  en  pié  los  re- 
gidores, y  suplicaron  al  Yisorey  comiese,  que  despaes  se 
podria  baca*  la  elección.  El  <fespidió  al  maestresala,  y 
qae se  tornase á  cerrar  la  pi^rta,  yak» redores  dijo: 
así  pensáis,  señores,  necesitar  á  D.  Francisco  de  Toledo 
qae  por  hambre  deje  de  bacer  lo  que  tocare  al  servicio 
de  Dios  y  de  so  Bey,  estáis  may  engañados;  porque  nin- 
guno ba  de  salir  de  vosotros  de  aqoi,  sin  que  baya  cum- 
plido lo  qoe  os  tengo  mandado,  sino  fuere  para  llevaros 
á  (»nbarcar  al  reino  de  Chile.»  T  porque  sepáis  que  ha 
de  ser  así  (tocó  una /campanilla  que  encima  la  mesa  esta- 
ba; y  entrando  de  fuera  de  la  cuadra  á  saber  qué  man- 
daba),  dijo:  adecid  al  ca{)itaD  Gerónimo  Pacheco  y  demás 
soldados  que  con  él  cstáu,  que  vengan  aquí.»  Á  los  cua- 
les babia  mandado  estuviesen  en  una  pieza  de  palado, 
cerca  de  la  donde  se  hacia  la  elección,  con  hábitos  de  ca- 
mino y  espuelas  calzadas  y  sus  arcabuces  en  las  manos^ 
y  rolletes  de  mecha  enceudidos.  Y  dijo  á  los  regidores: 
a  este  capitán  y  soldados  de  la  guarda  de  á  caballo  deste 
reino  é  arcabuceros  tengo  aquí,  para  que  luego  os  lleven 
á  Arequipa  y  allí  os  embarquen  para  Chile.»  Sabia  bien 
el  Yisorey  la  unión  y  confederación  que  unos  regidores 
con  otros  traían  hecha  y  aun  conjuración,  de  que  sí  el 
Yisorey  con  esto  salia,  seria  lo  propio  en  lo  demás  que 
emprendiese;  y  que  no  convenia  sino  hacer  toda  resis- 
tencia, y  aun  otras  palabras  que  dejo  de  decir.  Mandó 
con  esto  salir  él  capitán  y  soldados,  y  que  los  regidores 
hiciesen  su  elección;  la  cual  tercera  vez  hicieron  en  un 
vecino  y  un  soldado,  como  por  el  Yisorey  ]es  haMa  siidp 
mandado.  Dióles  el  Yisorey  las  varse,  y  despidióse  el 
cabildo  algo  después  de  la  una  del  dia  y  con  bien  poco 
gusto  se  fueron  los  electores  á  comer  á  sus  casas.  CuáiÉo 
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esto  de  únpoftancía  ha  sido,  dejo  á  lo  que  el  tiempo  y. 
^eriencia  ha  ensenado  y  ensena  cada  dial 

Ansí  mismo  en  esta  cibdad  hizo  el  nombramiento  de; 
los  visitadores  eclesiásticos  y  seculares,  que  le  pareció, 
eran  necesarios  para  que  hiciesen  la  visita  y  reducción 
de  los  ludios  de  aquel  distrito',  dividiéndoles  los  términos, . 
dándoles  las  instrucciones  generales  y  otras  advertencias 
particulares,  qne  la  esperiencia  y  inteligencia  que  el  Viso-, 
rey  iba  tomando,  ensenaba  convenir  é  importar.  Y  para 
sí  eligió  el  hacer  por  su  persona  la  del  valle  do  locar ,  y 
nombró  para  las  cosas  eclesiásticas  al  doctor  Pero  Gu- 
4errez  Florez,  su  confesor  y  capellán,  del  orden  y  caba- 
llería de  Alcántara,  persona  de  hiuy  dichoso  intelecto^ 
.gran  calidad,  letras,  prudencia  y  discreción ,  que  consi- 
go de  España,  con  licencia  del  Rey  nuestro  señor,  habia 
traido;  de  quien  es  fuerza  en  muchos  lugares  desta  his- 
toria hacer  memoria  por  las  causas  dichas   y  grande  y 
buena  ayuda  que  al  Visorey  hizo  en  muchas  cosas  duran- 
te su  gobierno  y  gran  esperiencia  de  las  cosas  deste  rei- 
no, sin  que  en  él  haya  habido  persona  que  le  igitale, 
Quanto  más  que  le  esceda,  con  una  eterna  v  natural  me- 
moría,  como  adelante  diré.  El  cual  jdespues  solo  acabó 
esta  visita  en  lo  eclesiástico  y  secular,  y  otras  de  máa 
oonsideracion  é  importancia,  y  de  mucho  servicio  de 
$.  M.  y  aumento  de  su  Real  hacienda. 
^  '  Ansi  mismo  mandó  que  los  vecinos  encomenderos  de' 
indios  fuesen  á  residir  en  los  pueblos  de  sus  encomiendas, 
pai^a  que  con  más  brevedad  se  hiciesen  las  reducciones 
de  los  indios,  en  las  partes  y  lugares  que  los  visitadores 
dejasen  trazadas  y  ordenadas.  Y  porque  menos  tiempo, 
<|ur2^e  el  descuento  que  se  se  les  hacia  de  parte  de  so^ 
tributos,  por  estar  ocupados  los  indios  en  reducirs^^:. 
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mandó  pregonar  que  todos  exhibiesen  los  títulos  de  laa 
tierras  y  chácaras  que  poseian,  porque  demás  del  respe- 
to que  á  la  dotación  de  las  cibdades  se  debia  para  pro- 
pioSy  se  viese  y  verificase  en  qué  se  habian  metido  ultra 
y  demás  de  las  que  se  les  habian  adjudicado,  para  que 
con  más  seguridad  poseyesen  las  que  tuviesen. 

Aquella  cibdad  padeciá  en  gran  manera  por  defecto 
de  agují,  que  para  la  ordinaria  del  sustento  común  iban 
á  Canto,  que  será  más  de  media  legua  della.  Dio  árdea 
y  traza  cómo  traella  desde  Chinchero,  dando  con  que  se 
trajese  en  tanta  abundancia,  que  el  Cuzco ,  plazas  del, 
conventos,  casas  de  vecinos,  todas  tienen  fuentes,  yea 
él  alameda. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Del  asiento  y  orden  qm  el  Visorey  dio  en  él  henefí-- 
cío  de  la  coca. 

Uno  de  los  negocios  de  mayor  importancia  y  que 
más  tocaba  á  seguridad  de  conciencia  é  interese  ^e  ha- 
cienda, era  el  de  la  coca.  Y  para  tres  efectos,  en  suma, 
mandó  ir  comisarios  á  los  Andes.  El  primero,  para^que 
el  plantar  coca  de  nuevo  cesase ;  y  la  nueva  ¡en  aquel 
año  de  71  planlada,  se  arrancase.  El  segundo^  para  que 
hiciesen  información  de  I09  que  bebiesen  quebrantado 
las  ordenanzas  que  el  marqués  de  Cañete,  D.  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza  hizo,  que  eran  buenas;  y  averigua- 
sen las  licencias  que  después  bebiesen  dado  los  Visore- 
yes  y  Gobernadores  para  plantar  coca,  contra  la  orden  y 
cédulas  de  S.  M.  El  tercero,  para  que  verificasen  el  daño 
quelos4ndios  recibían,  y  por  qué  causas,  ansí  de  la  ca- 
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lidad  de  la  tierra»  como  del  mal  tratamieato  qtie  les  ha^ 
eian  los  daeSos  de  las  chácaras.  Y  qué  remedios  se  ha- 
biaa  coD  probabilidad  esperimentado  más  conveoir  para 
la  mortífera  enfermedad  qae  daba  á  los  indios.  Para  lo 
coal  les  dio  las  comisiones  é  instrucciones  que  i  fueron 
necesarias,  las  cuales  no  particularizo. 

Después  desto,  como  parte  tan  interesada,  la  misma 
dbdad  y  los  señores  de  la  coca  pidieron  al  Yisocey  que 
para  mayor  saneamiento  de  su  conciencia  (contra  la  cual 
ni  el  descargo  de  la  Real  de  S.  M .  iría  en  ninguna  ma- 
nera) que  enviase  á  esta  averiguación  tres  letrados;  uno 
teólogo,  otro  jurista,  y  el  otro  médico,  á  costa  de  los  in- 
teresados. Y  que  en  el  ínterin,  mandase  suspender  la 
determinación  de  las  relaciones  que  trajese^a  los  primeros 
comisarios,  con  que  no  fuese  el  plantar  más  y  el  arran- 
car la  en  el  dicho  año  plantada.  Yistas  después  (as  unas 
probanzas  y  las  otras,  y  tenido  diversas  juntas  con  el  ca-^ 
bildo  y  personas  otras  teólogas  y  de  ciencia,  conciencia 
y  esperiencia;  dio  un  intermedio  hasta  que  el  Rey  nues^ 
tro  señor  y  Real  Consejo,  visto  lo  autuado,  pareceres  y 
otrasi^cosas,  proveyese  y  mandase  lo  que  su  Real  volun- 
tad fuese:  porque  quitarla  y  prohibirla  de  todo  punto 
no  parecía  convenir,  ni  á  la  quietud  y  asiento.de  más  de 
dos  mil  españoles,  que  en  esta  contratación  gananciosa 
estaban  ocupados,  ni  al  sustento  de  más  de  trescientos 
mil  indiQs,  por  lo  menos,  que  son  los  que  la  compran  y 
entre  (|uien  se  consume.  El  ínterii^  fué  señalar  jornales 
competentes  á  los  indios  que  á  este  beneficio  iban,  ha- 
cendóles también  pagar  ida  y  vuelta,  señalar  las.  horais 
que  habian  de  trabsyar.  Prohibió  que  no  sacasen  á  cues- 
tas la  coca  como  tenían  dé  costumbre,  sino  que  los  seño- 
res de  chácarasiuviesen  recuas  de  carneros  ó  de  muías. 
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•flizó  ¡hospital  en  los  Andes  para  curar  los  enfermos,  y 
dotóle  muy  suficientemente  con  cirujano  y  las  mecBcinaé 
necesarias.  Nombró,  para  la  execucion  de  todo,  coi^ 
^regidor! 

Visto  por  S.  M.  y  Real  Consejo  lo  dicho  y  las  orde¿ 
nanzas  hechas  por  el  dicho  Visorey  Bn  conformidad  da 
lo  dicho,  confirmó  lo  proveído  y  ordenado  por  el  Viso- 
rey,  que  es  lo  que  hoy  dia  se  guarda,  con  gran  mejoría 
del  estado  pasado  en  todo,  con  mucho  descargo  de  la 
Real  conciencia,  y  gran  utilidad  y  provecho  de  los  va^ 
.  salios  de  S.M.,  quietud  y  asiento  del  reino.  Bien  enten- 
dieron los  interesados  que  de  la  prohibición  que  el  Vi* 
sorey  habia  hecho  sobre  que  no  se  plantase  de  nuevo; 
ningún  daño  ni  menoscabo  en  sus  haciendas  les  venia; 
pues  mil  cestos  les  valdrian  tanto  como  dos  mil,  porqué 
la  mucha  abundancia  la  hacia  abaratar;  y  con  las  nuevas 
plantas  y  ro^as,  crecían  los  daños  y  enfermedades  en  los 
indios  que  la  beneficiaban,  y  otras  muchas  y  evidentes 
razones  con  que  quedaron  convencidos ,  y  tuvieron  por 
mucha  y  gran  merced  la  que  les  hizo  el  Visorey. 

CAPÍTULO  XXV: 

De  las  averiguaciones  que  el  Visorey  mandó  ñaeet 
sobre  el  origen  y  descendencia  de  los  ingas. 

Por  ser  en  aqueja  cibdad  la  corte  y  antiguo  asiento 
de  los  ingas,  señores  qué  llamaban  destos  reinos,  y  ser 
de  los  antiguos  indios  muchos  vivos,  y  de  los  conquista- 
dores primeros  algunos;  antes  que  de  todo  punto  se  aca^ 
basen  los  unos  y  los  otros,  mandó  hacer  informaciones  y 
averiguaciones  de  la  genealogía,  principio  y  deseenden-» 
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eia  dé  ios  ingas,  por  fescrito  y  por  pintura,  y  verificó  ser, 
tiranos  y  no  verdaderos  señores  cook)  basta  allí  se  había 
entendido.  Y  porque  lo  que  en  dos  libros  impresos  esta-. 
ba  escrito,  uno  det  origen  deste  nuevo  deseubrimientOt 
*  otro  del  discurso  de  las  guerras  civiles  que  entre  españo^ 
les  babian  sucedido,  hizo  hacer  con  los  conquistadores 
antiguos  lá  información  de  todo,  para  que  ambas  histo- 
rias pudiesen  salir  á  Juz  nuevamente  corregidas  y  llenas 
de  verdades  que  íáU^bá  en  muchas  cosas  á  las  demás« 
Cometiólo  á  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  cosmógrafo  y 
de  entendimiento  .muy  capaz  para  ello,  con  escribano 
ante  quien  los  dichos  y  deposiciones  pasasen,  y  que  dellos 
diese  fé.  No  sé  en  el  estado  que  este  negocio  quedó,  ni 
io  que  de  los  papeles  se  ha  hecho,  que  eran  de  harta  im- 
portancia y  consideración. 

CAPÍTÜTO  XXVL 

De  las  düigendas  que  el  Visorey  hizo  para  saber  d 

estado  de  la  provincia  de  Vilcabamba,  y  sacar  de 

pa%  al  inga. 

Como  en  la  historia  del  marqués  D.  Francisco  Picar* 
f)9 referido  queda,  después  del  desbarato  de  Mango 
Inga,  y  largo  cerco  que  sobre  el  Cuzca  tuvo  puesto, 
amando  el  general  del  reino^se  retrajo  á  la  provincia  de 
VUeábamba»  que  ara  la  más  rica  de  minerales  de  oro  y 
(data  (fue  en  toda  su  larga  gobernación  y  gran  señorío 
tenia,  como  se  contiene  en  el  capítulo  que  desta  gober- 
eacion  trata,  llevó  consigo  tcfdas  sus  mugeres,  casa  y  fa- 
nília,  y  más  de  sesenta  milindiq^,  y  su  ídolo  y  dios  lla- 
jmado  el  Pancbao,  á  quien  adoraban,  y  otroa  hijos  suyos. 
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Sairítopa,  loga  Yapaogai^yütocaáí  Tapai^ni,  mnoti*os 
que  se  le  murieron.  Y  en  la  dicha  provincia  tuvo  á  To? 
paamarOy  D.  Felipe,  Qui^,  Tito  y  otros.  El  Mango  Ing^ 
era  gran  amigo  de  D.  Diego  de  Almagro  el  viejo,  y  cteSi- 
pues  lo  fue  de  su  hijo  D.  Diego  de  Almagro  el  mozo,  go- ' 
bernadores  de  la  Nueva  Toledo.  Y  cuando  fue  desbara- 
tado D.  Diego  de  Almagro  el  viejo,  en  la  batalla  que  llib- 
man  las  Salinas,  junto  al  Cuzco,  elxapitan  Diego  Mendes 
con  trece  6  catorce  soldados  se  retrajeron  á  Vilcápampa, 
donde  Mango  Inga*estaba,  el  cual  los  recibió  y  aga^Jó 
como  á  soldados  de  su  amigo  el  adelantado  D.  Diego  de 
Almagro  el  viejo,  y  los  tuvo  consigo  cerca  de  tres  afios 
haciéndoles  todo  buen  tratamiento.  El  Inga  estaba  muy 
aespañolado,  y  sabíalos  juegos  que  los  españoles  jugaban, 
que  entonces  eran  bolos,  tablas  y  el  agedrez*  Y  estando 
un  dia  jugando  con  el  capitán  Diego  Méndez,  tuvieron 
sobre  el  juego^  que  unos  decian  era  el  agedrez,  otros  los 
bolos,  diferencia,  de  manera,  queeon  cólera  y  poco  en- 
tendimiento y  menos  reportación ,  dijo  el  huésped  al 
Inga  y  señor:  «¡miren  el  perro!»  Y  el  Inga  alzó  la  mano 
y  dióle  un  bofetón.  El  capitán  metió  mano  de  una  daga 
y  dióle  de  puñaladas,  de  que  luego  murió.  Sus  capitanes 
é  indios  acudieron  á  la  venganza ,  é  hicieron  pedazos  al 
dicho  Diego  Méndez  y  á  cuantos  españoles  con  él  en 
aquella  provincia  estaban.  Sucedió  en  el  oñcio  y  cargo 
de  Inga  su  hijo  Sairítopa  Inga  Yupangui ,   el  cual  casó 
con  Doña  María  Gusiguarcai,  su  hermana^  con  dispensa- 
ción de  Su  Santidad,  del  cual  hice  mincion  en  la  historia 
y  discurso  del  gobierno  del  Visorey  marqués  de  Cañeteí, 
D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza ,  á  quien  salió  de  paz  y 
ádar  la  obediencia,  que  no  tornaré  aquí  á  reiterar; 
Qti^ó  en  la  provincia  Tito  Gusi  Yupangui  Inga,  con  el 
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oficio  y  cargo»  el  cQát  le  tomó -de  hacer  daño  á  los  crís^ 
timios,  luego  que  aapo  la  muerte  de  su  hermauo»  sal- 
teando á  lücay  y  á  Tambo,  y  aquellos  valles  coa  que 
ninguna  seguridad  los  naturales  tenian  por  el  camino  y 
entrada  de  la  puente  y  rio  de  Cbuquichaca.  Y  por  el  ca- 
mino de  la  Sierra,  salia  á  Curamba»  Pingos  y  Marcagua- 
si,  MoUepanta,  y  al  rio  de  Ápurimá.  Y  no  contentos  con 
llevarse  los  indios  é  indias  de  los  pueblos,  salteaban  las 
recuas  de  ropa,  que  iban  desta  cibdad  á  la  del  Cuzco  y 
otras  partes.  Y  aun  llegaba  su  desvergüenza,  desacato  y 
atrevimiento  á  matar  en  los  caminos  los  españoles  que 
iban  y  venían  del  Cuzco  á  Lima  y  della  al  Cuzco.  De  lo 
cual,  sentida  la  cibdad  de  Guamanga  y  la  del  Cuzco,  que 
^an  las  que  más  daño  recibian,  y  los  comercios  y  con- 
trataciones y  tragines  por  tierra,  y  que  en  la  dicha  pro- 
vincia habia  un  religioso  de  la  orden  de  San  Águstin, 
que  la  doctrinaba,  llamado  Fr.  Diego  Ortiz»  y  un  monta- 
ñés, intérprete,  Uamiado  Martin  Pando,  y  un  español, 
gran  minero,  que  se  decia  Antonio  Romero;  queriendo 
.  el  Yisorey  saber  el  estado  desta  provincia  y  tomar  razón 
de  alguna  de  las  referidas  personas,  puso  todo  cuidado  y 
diligencia,  aunque  el  Inga  que  á  la  sazón  era  y  sus  capi-^ 
tañes  ponian  la  humana  para  ocultarlo  y  que  no  se  supie- 
se, no  consintiendo  que  ddla  á  este  reino  ninguno  salie- 
se, ni  del  á.ella  entrase.  Acordó  el  Yisorey  de  tratar  de 
algún  medio  con  el  luga  para  que  saliese  de  paz  y  sus 
capitanes  y  gente,  y  para  ello  envió  un  religioso  del  or- 
den de  Santo  Domingo,  llamado  Fr.  Gabriel  de  Oviedo, 
persona  de. letras  y  predicador,  y  al  licenciado  Rodrí- 
guez, letrado  jurista,  con  poderes  muy  bastantes  para 
asentar  paces  y  provisiones  de  perdón  de  los  delitos  pa- 
sados. Y  ansí  mismo  escribió  el  Yiáorey  al  Inga  una  carta 
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del  tenor  sigaiente,  qae  quise  poder  para  qae  á  todos 
sea  notoria  la  jasiiñcacioD  con  que  ansí  en  esta  cansa 
como  en  otras  entendía  et  Visorey. 

Copia  áe  la  carta  que  el  Visor ey  escribió  al  Inga 

que  estaba  en  Vilcapampa^  para  que  saliese  de  paz 

á  dar  la  obediencia  á  S.  M. 

Muy  magnífico  señor  hijo: 
«Estos  dias  pasSdos,  entendiendo  el  descnido  que  ha*, 
bia  habido  de  vuestra  parle  en  no  salir  á  verme  al  camU 
no,  cuando  vine  á  esta  cibdad,  ni  despuésde  haber  esta^ 
do  en  ella,  y  á  reconocer  lo  que  debíades  al  servicio  de 
IMos  y  de  la  Magostad  del  Rey  mi  señor,  cumiando  con 
la  obligación  de  padre  que  yo  os  debo  por  la  fé  ,que  te- 
neis  prestada  á  Dios  y  al  Rey  mi  señor,  mandé  enviar  al 
licenciado  Rodríguez  y  al  Padre  Fr<  Gabríel  de  Oviedo, 
prior  del  convento  do  Santo  Domingo  desta  cibdad,  con 
cartas  de  la  Magostad  del  Rey  D.  Felipe,  mi  señor,  y 
mías;  y  con  las  instrucciones  y  despachos  que  conveniaft 
para  el  servicio  de  Dios  y  de  la  Magostad  del  Rey  y 
para  vuestro  bien,  segorídad  y  asiento  de  lo  que  con  vos 
-estaba  trazado  y  asentado.  Habiendo  ahora  entendido  de 
4o8  que  á  esto  fueron,  que  habiendo  enviado  indios  prin^ 
crpales  por  el  rio  de  Acobamba,  y  habiendo  sabido  qne 
habían  pasado  en  las  balsas  con  cartas  suyas  ^en  qae  os 
<!aban  á  entender  la  orden  y  mandato  míe  que  llevaban, 
no  volvieron  y  las  balsas  por  la  creciente  del  río  se  le^ 
vantaron,  y  que  ellos  se  venían  á  tomar. estotro  camino 
de  Ghuqutchaca;  no  embargante  el  desabrímieato  que  yo 
he  tenido  desto,  para  mayor  jostífícacion  de  k)  4}ae  coi^ 
viene  á  la  autoridad  del  Rey  mí  señor  y  vuestro,  he  qüe- 
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rido  que  seáis  avisado  con  Tiláno  de  Anaia,  por  cartas  de 
los  que  á  vos  habia  enviado,  y  por  esta  mía,  como  ellos 
van  á  la  puente  de  Chuquichaca,  para  que  si  eo  vos  hay 
la  fidelidad  y  celo  del  servicio  de  Dios  y  del  Rey  mi  se- 
ñor, que  habéis  dicho  tenéis,  se  parezca  en  salir  á  veros 
con  ellos,  y  á  entender  lo  que  de  parte  de  la  Magestad 
del  Rey  mi  señor  y  mia  os  dirán  y  comunicarán.  Y  sino, 
para  que  recibamos  el  desengaño  que  conviene,  para  lo 
que  se  debe  proveer  para  adelante.  Haciendo  voalo  que 
debéis,  podéis  tener  por  más  firme  y  cierto  para  vuestra 
seguridad  y  provecho  lo  que  yo  os  digo  por  esta  mi  le- 
tra, que  lo  que  os  hubieren  avisado  por  otras  vías  con 
falsas  mentiras  y  nuevas  de, las  que  se*  usan  entre  vos- 
otros, á  las  cuales  no  ha  de  andar  sujeta  el  auturidad 
Real.  Y  así,  podéis  ver  15  que  os  vá  en  este  negocio,  y 
executar  lo  que  os  digo  con  la  obediencia  que  debéis  á  lo 
que  os  importa,  y  á  vuestra  seguridad  y  de  vuestros  hi* 
jos,  hermanos  y  capitanes;  que  como  padre,  de  vuestro 
bien  y  remedio  se  os  advierte 'y  dice  esto.  Y  con  toda 
brevedad  despachareis  á  Tilano  de  Anaia,'  á  quien  yo  he 
mandado  ir  con  este  despacho.  Guarde  Nuestro  Señor 
^vuestra  muy  magnífica  persona  para  mejor  servicio  suyo. 
l>e  Yucay,  á  16  de  Octubre  de  1671  años.  De  mano  del 
Yirrey.» 

í(A  lo  que  V.  m.,  señor 'hijo,  mandardes— T3.Trancís- 
co  de  Toledo.» — ^El  sobreescrito  decía:  «Al  muy  magnífi- 
co señor  mi  hijo,  D.  Diego  Titocusi  Yupangui  Inga,  eh 
los  Andes.— Es  del  Virrey. 
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CAPÍTULO  XXVU. 


De  lo  que  sucedió  á  Tilano  de  Atiaiaf  que  llevó  la 
carta  referida  al  Inga. 

Visto  que  no  babia  sido  de  efecto  la  enviada  de  Fr. 
Gabriel  de  Oviedo  ni  del  licenciado  Rodríguez,  ofrecióse 
un  Tilano  de  Anaia,  que  otras  veces  en  aquella  provincia 
de  Yilcabamba  habta  estado  y  sido  mayordomo  del  Inga» 
de  que  iria  con  la  carta  y  despachos  del  Virrey,  y  vol* 
vería  con  la  respuesta  y  con  razón  de  lo  que  en  aquella 
provincia  pasaba;  ignorando  él  y  todos,  no  sólo  cómo  ya 
era  muerto  el  Inga  Títocuni  iTupangui,  á  quien  habia  su- 
cedido Topa  Amaro  Inga,  mas  los  danos  y  muertes  que 
el  Inga  habia  mandado  hacer  del  fraile  agustino^  éá 
Pando  y  de  Romero.  Procuró  la  entrada  Anaiá  por  la 
puente  que  llaman  de  Chuquichaca.  Y  habiendo  tenido 
con  algunos  indios  de  los  del  Inga  plática  y  razonami^i- 
to,  él  desta  banda  del  rio  y  ellos  de  1^  otra^  le  prometie- 
ron pasage  de  parte  del  Inga,  con  tanto  que  habia  de  ser 
él  solo,  y  ansí  lo  hizo,  dejando  su  servicio  á  la  orilla  del 
río  cuando  estuvo  de  la  otra  banda.  Los  indios  le  hicieron 
un  ranchuelo  en  un  altillo,  y  le  trajeron  algunas  cosas 
que  comiese.  Y  de  parte  del  Inga  le  dijeron  que  por  tres 
dias  esperase  allí  sin  pasar  adelante,  que  allí  le  provee- 
cian  de  lo  necesario,  aunque  también  le  dieron  lo  que  no 
habia  menester.  Pasó  el  dia  sentado  sobre  una  pena  junto 
á  su  ranchuelo,  de  manera  que  era  visto  de  un  negro  de 
su  servicio,  que  no  permitieron  los  indios  pasase  con  él. 
Aquella  noche  le  dieron  de  lanzadas  y  le  sacaron  arras- 
trando y  echaron  de  una  barranca  abajo.  El  negro,  que 
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había  oído  en  ella  raido,  llegado  el  día  y  no  viendo  á  su 
señor  en  el  puesto  que  solía,  ni  indios  algunos,  pasó  la 
puente,  fué  al  rancho,  no  halló  la  cama  ni  el  halo  de  su 
amo,  y  siguiendo  un  rastro  le  vio  muerto  y  echado  en 
unaquebradilla. 

Llegó  y  certificóse;  y  temiendo  no  hiciesen  lo  propio 
del,  volvió  á  pasar  la  puente,  y  tomando  el  camino  de 
Cuzco,  vino  por  todo  él  dando  la  nueva  de  la  muerte  de 
su  señor,  en  especial  en .  Amaibamba ,  que  es  el  pueblo 
más  cercano  á  do  estaba  el  muerto.  Cl  padre  de  la  doc- 
trina, invió  indios  por  él ,  los  cuales  se  le  trajeron,  y  le 
enterró.  Al  negro,  no  había  querelle  dar  crédito  de  la 
muerte  de  Anaia  en  el  Cuzco,  porque  aunque  fué  á  dar 
á  su  muger  primero  que  á  nadie  el  aviso,  no  poco  lloro- 
so,  ella  le  echó  con  el  diablo,  diciendo  era  un  bellaco 
embustero  y  que  se  había  huido  y  dejado  á  su  amo  por 
no  servílle,  y  que  se  le  quitase  delante.  El  negro  se  vino 
al  doctor  Gabriel  de  Loarte,  alcalde  de  corte;  mas  aun- 
que dijo  lo  que  había  visto,  la  muger  del  difunto  envió 
á  decirle  lo  que  ella  no  podía  creer,  y  á  pedir  que  ningún 
<»*édito  al  negro  diesen,  que  era  embustero,  sino  que  lo 
mandase  prender.  Lo  cual  el  alcalde  hizo ,  aunque  al 
cabo  de  dos  días  le  soltaron,  por  el  aviso  que  dio  el  cura 
de  Amaibamba  de  haber  hecho  traer  el  difunto  y  enter- 
rádole. 

CAPÍTULO  XXVffl. 

De  lo  que  previno  y  acordó  el  Virrey  con  el  aviso 

dicho. 

Con  la  certidumbre  dicha,  puso  el   Virrey  mucho 
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y  gran  cuidado  en  saber  por  todas  vías  él  poder  ded 
Inga;  la  dispusicion  de  la  tierra  y  calidad ;  las  entradas 
y  caminos  para  la  provincia ;  con  cuáles  conlinaba ;  qué 
cantidad  de  indios  habría  en  ella  y  en  las  circunvecinas, . 
que  pudiesen  dar  favor. al  Inga;  á  qué  podría  huirse  y  es- 
conderse, siendo  desbaratado;  qué  fuerzas tcnian,  6  as- 
pereza de  malos  pasos,  donde  tantos  desbaratos  habiau 
hecho  á  los  capitanes  y  gente  que  allá  pretendieron  en- 
trar. Y  tomada  de  lo  dicho  razón,  de  los  que  se  habian 
hallado  con  los  capitanes  que  á  ella  fueron  y  de  otras 
personas  que  muchas  veces  hablan  áelía  entrado;  ha- 
biendo tratado  deste  negocio  con  el  cabildo  de  la  cibdad 
y  tenido  acuerdo  diferentes  dias  con  algunos  vecinos  y 
caballeros  de  los  que  más  prálica,  noticia  é  inteligencia 
podían  tener,  los  cuales  la  dieron  de  la  aspereza  del  ca- 
mino y  malos  pasos  y  carros,  donde  tenian  fuerza  de  gal- 
gas (1),  queechaban  sóbrela  gente  que  pasaba,  que  eran 
las  con  que  habian  desbaratado  los  capitanes  pasados; 
diciendo  que  podria  ser  haberse  con  el  Inga  juntado  los 
indios  Andes,  y  los  Opataries,  y  los  de  las  provincias  de 
los  Manarles,  Pileozones,  y  los  de  Momorí,  y  los  Satis  y 
Zapacatíes,  y  otros  que  con  estas  confinaban,  con  quien 
el  Inga  tenia  comunicación.  Y  habiendo  tomado  el  Virrey 
por  medio  del  doctor  Loarte,  alcalde  de  corte,  inform?i- 
cion  de  que  también  tenian  trato  y  conjuración  con  los 
Ingas  y  indios  deste  reino,  y  viendo  que  en  cuantas  oca- 
siones se  ofrecían  de  motines  ó  levantamientos,  siempre 
el  último  fin  é  intento  era,  si  no  nos  sucediere  como  de- 
seamos, entrarnos  hemos  con  el  Inga,  de  á  donde  nadie 
nos  sacará .  : 


(1)    Oalffa  86  llama  á  la  piedra  6  peña,  qae  se  echa  á  rodar 
4edde  Ip  alto  de  un»  cuesta; 
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CAPÍTULO  XXIX. 

De  laresolueian  que  el  Visorey,  tomó  de  hacer  de 
fundamento  guerra  al  Inga. 

Con  el  parecer  y  acuerdo  de  las  personas  de  más  pru- 
dencia é  inteligencia  que  en  el  Cuzco  había,  y  con  los 
votos  del  cabildo  de  la  cibdad,  se  resolvió  de  quitar 
*  aquella  ladronera  y  espantajo  y  haaer  de  fundamento 
guerra  al  Inga,  como  apóstata,  prevaricador  yhomicida, 
rebelde  y  tirano.  Primero,  hizo  hacer  alarde  y  reseña 
general  de  la  gente  militar  que  á  la  sazón  en  la  cibdad 
estaba,  ansí  para  ver  el  numero,  como  la  cantidad  de  las 
armas  y  de  qué  géneros.  Y  bien  visto  y  entendido,  man- 
dó publicar  la  guerra  á  fuego  y  á  sangre.  Envió  al  capi- 
tán Joan  wilvarez  Maldonado,  gobernador  y  adelantado 
de  la  provincia  de  Opatarí  por  el  Rey  nuestro  señor,  para 
que  fuese  con  algunos  soldados  de  la  compañía  de  los 
gentiles  hombres  arcabuceros  de  la  guarda  deste  reino, 
y  otros,  á  tomar  el  paso  de  la  puente 'de  Chuquichaca, 
para  que  ni  de  los  indios  destos  reinos  á  aquella  provin- 
cia aviso  pasase,  ni  della  á  estos  nueva  viniese.  Ansímís- 
IDO,  nombró  por  su  lugarteniente  general,  para  la  entrada 
y  conquista  por  la  banda  de  la  dicha  puente,  á  Martin 
Hurtado^(Je  Arbieto,  vecinp  antiguo  y  muy  principal  de 
la  cibdad  de  el  Cuzco ,  encomendero  de  los  indios  de 
Guancallo  y  otros.  Y  por  capitanes,  á  Martín  García 
Oñaz  y  Loyola,  caballero  del  orden  de  Calatrava,  capitán 
de  su  guardia;  y  á  Martín  de  Meneses ,  persona  antigua 
y  vecino  encomendero  del  repartimiento  de  Guaiqui  y 
otros;  y  á  D.  Antonio  Pereira,  asimismo  vecino  y  enco- 
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meadero  del  repartimiento  de  Combapata ,  Pancartambo 
♦y  otrosí 

Maese  de  campo,  Juan  Álvarez  Maldonado. 

JoaaPoncé,  por  alguacil  mayor.   , 

Capitán  del  artillería,  Ordoño  de  Valencia. 

Alférez  real,  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa. 

Con  los  demás  oficiales  y  ministros  convenientes  y 
necesarios.  Y  pasado  el  invierno,  en  el  cual ,  por  ser 
montaña  la  provincia  á  dó  se  iba,  con  dificultad  se  consi- 
guiera el  intento  y  fin  que  se  deseaba ,  partió  la  gente,  á 
los  últimos  de  Abril,  del  Cuzco,  sin  que  quedase  vecino 
encomendero  de  indios  que  á  ella  no  fuese,  ni  se  acetase 
escusa  por  viejo  ni  por  mozo ,  para  que  dejasen  de  acá* 
dir  á  su  obligación.  Fueron  también  los  gentiles  hombres, 
lanzas  y  arcabuces  que  en  ella  se  bailaron,  y  otra  canti* 
dad  de  caballeros,  que  no  tuvieron  necesidad  más  Je  sa* 
ber  que  era  servicio  del  Rey  nuestro  señor  y  *  gusto  y 
contento  de  su  Visorey,  para  ofrecer  su^  personas  y 
gastar  sus  haciendas,  por  no  faltar  en  nada  á  la  nobleza 
de  dó  procedían.  Ansí  mismo  hubo  mucha  de  indios,  y 
algunos  fueron  cañares.  Esta  Mitar  gente  entró  por  la 
puente  de  Chuquichaca;  y  ultra  destos,  para  tomar  al 
Inga  el  paso  y  que  entrase  por  Avancay,  nombró  á  Gas- 
par de  Sotelo,  persona  antigua  y  vecino  del  Cuzco ,  ea- 
comendero ,  que  con  más  de  setenta  escogidos  soldados 
lo  puso  en  execucion,  y  á  D.*Lu¡s  de  Toledo  Pimenlel, 
qae  entrase  por  el  valle  de  Mayomarca,  que  es  en  el  dis- 
trito delacibdadde  Guamanga,  con  cincuenta  guaman* 
gueses,  que  tomasen  el  paso  de  Cusambi,  por  dó  el  Inga 
también  podía  huirse,  para  impedírselo :  el  cual  fué, 
aunque  llegó  tarde. 
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Déla  batallad  gtM%Q/vara  que  los  capitanes  del 
Inga  dieron  al  campo  y  ejército  real. 

Hizo  el  Virrey  la  instrucción  de  lo  que  los  capitanes 
y  el  General  babian  de  hacer,  guardar  y  cumplir  en  el 
discurso  del  viaje,  tan  advertida  y  acertada,  que  un  día 
que  no  la  cumplieron,  que  entre  otras  cosas  era  que  ja- 
más marchase  el  campo  sin  que  los  altos  estuviesen  to- 
maídos,  por  el  recelo  de  las  galgas  con  que  habian  hecho 
los  danos  y  desbaratos  referidos,  ese  les  dieron  los  indios 
batalla,  no  sólo  echando  dellos  muchas,  mas  viaiendo 
con  sus  lanzas,  macanas  y  flechas,  con  tan  gran  ánimo, 
brio  -y  determinación,  como  lo  pudieran  hacer  los  más 
pláticos  y  valientes  y  ejercitados  soldados  de  Flandes/ 
Este  dia  cupo  la  vanguardia  al  capitán  Loyola,  que  no 
fue  poca  ventura  para  el  buen  suceso:  lo  uno  por  la  bue- 
na suya,  que  no  es  de  poca  importancia  'serlo  los  capi- 
tanes; lo  otro  por  su  mucho  valor  y  ánimo,  y  que  habia 
de  acudir  como  lo  hizo  á  la  nobleza  de  sangre  de  á  do 
procedía  y  al  hábito  militar  de  caballero  y  orden  de  Ca- 
latrava  que  profesaba;  la  otro  por  los  escogidos  de  su 
compañía,  que  los  más  eran  hidalgos  entretenidos  y  que 
se  ofrecieron  al  Virrey,  teniendo  por  afrenta  habiendo 
guerra  no  hallarse  en  ella,  sirviendo  á  la  magestad  del 
Rey  nuestro  señor.  Otra  parte  era  desta  compañía  ilustre, 
de  ilustres  criados  del  Virrey,  que  aunque  lodos  se 
ofrecieron,  no  pudo  dejar  de  quedarse  con  los  forzosos  y 
menesterosos  para  su  servicio;  otra  de  escogidos  solda- 
dos dé  las  compañías  de  los  capitanes  Martin  de  Meneses 

Tomo  VHL  18 


i 


Digitized  by  VjOOQIC 


274  DOCUHCNTOS  INKDITOft 

y  D.  Antonio  Pereira,  bien  versados  «n  la  milicia  y  hijos 
dt  los  primeros  conquistadores,  conquistados  y  ejercita- 
dos en  trabajos,  guerras  y  entradas,  por  no  degenerar  de 
lo  que  sus  padres  hicieron.  Dieron  los  indios  esta  batalla 
junto  al  rio  que  llaman  Cayaochaca,  que  en  nuestra  len- 
gua dice  rio  de  sauces,  aunque  no  los  hay.  El  sitio  era 
muyapropósito  para  los  mdios,  porque  sus  contrarios  no 
podian  marchar  sino  de  uno  en  uno,  por  ser  el  camino 
muy  estrecho,  y  del  un  lado  y  otro  dos  ásperas  sierras, 
entre  las  cuales  pasa  el  dicho  gran  rio-,  en  especial  de 
invierno.  Por  la  banda  de  arriba  estabdtn  en  diferentes 
partes  emboscados  los  indios;  por  la  de  abajo  otros  con 
lanzas,  para  recebir  en  ellas  los  que  cayesen;  y  por  si  al- 
guno escapase  de  sus  manos,  tenían  de  la  otra  indios  fle- 
cheros. Comenzaron  á  tocar  gran  fuerza  de  tarquis,  aae 
son  á  manera  de  trompetillas ;  y  apenas  fueron  oidas, 
cuando  los  indios  estaban  con  sus  lanzas  y  picas  entré 
ellos,  y  otros  con  macanas,  dándoles  tan  grain  prisa  y  tan- 
to en  qué  entender,  que  deseaban  mas  manos  si  posjble 
fuera,  pues  los  pies  no  les  eran  de  provecho,  que  huyen- 
do de  Scila  daban  en  Caribdis ,  porque  en  medio  era  el 
ruido  de  las  combas,  que  son  las  galgas.  Metíanse  por  la 
boca  de  los  arcabuces,  no  temiendo  la  ofensa  que  los  po- 
dian hacer,  por  sólo.venir  á  las  manos.  Y  tal  hubo,  que 
se  asió  de  repenteá  brazos  con  el  ca'J)itanLoyola,  y  andu- 
vo por  buen  espacio  luchando  con  él,  para  despeñarle  la 
barranca  abajo;  un  indio  suyo  desenvainó  un  alfange  que 
llevaba  y  jarretó  de  una  pierna  al  contrario  y  luego  de  la 
otra.  El  Capitán,  salido  deste  trance,  peleaba  con  su  es- 
pada y  rodela  y  lo  propio  sus  soldados;  porque  vien- 
do á  los  enemigos  juntos  consigo,  y  que  de  los  arcabuces 
no  se  podian  aprovechar,  los  dejaron.  Embrazando  sus 
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rodelas,  desenvainando  sus  espadas,  se  trabaron  de  ma- 
nera, que  para  salvar  las  vidas,  les  fue  forzoso  irlas  qui* 
tando  á  sus  contrarios^  que  parecía  en  nada  estimallas, 
según  se  acercaban  con  macanas,  piedras,  lanzas  y  fle- 
chas á  pelear,  que  eran  las  armas  de  que  se  vallan  ó  pen- 
saban valerse.  Mas  el  valor  del  Capitán  y  de  sus  valien- 
tes soldados  iba  apocando  á  aqueHos  bárbaros  de  manera, 
que  el  general,  que  era  Atagualpa  Inga ,  y  el  maese  de 
campo,  un  valiente  y  animoso  indio  llamado  Curipancar, 
hicieron  seña  de  retirarse,  lo  cual  obedecieron  también 
sus  soldados,  que  no  sólo  se  retiraron,  mas  se  desapare- 
cieron sin  ser  Vistos  hasta  después  de  rato  que  se  pusie- 
ron en  un  cerrillo  pelado;  y  aunque  de  los  nuestros  que- 
daron algunos  heridos,  solos  tres  murieron  "ijechos  peda- 
zos cenias  galgas;^  y  de  los  indios  harta  cantidad.  No 
particularizo  hechos  de  algunos  destos  valerosos  soldados, 
por  no  agraviar  á  otros;  no  haciendo  dellos  mincíon,  que 
fuera  larga  historia;  sólo  digo  que  D.  Francisco  de  Va- 
lenzuela,  hijo  del  dotor*Valenzuela,  alcalde  del  crimen 
en  esta  Real  Audiencia,  de  la  compañía  de  los  gentiles 
hombres  lanzas,  ofrecido  al  Virrey  para  esta  conquista, 
fue  el  primero  que  en  esta  guasavara  disparó  su  arcabuz, 
y  del  tiro  mató  dos  indios.  No  pudo  la  batalla  socorrer  la 
vanguardia,  que  era  ía  que  el  conflicta  dicho  pasaba,  por 
la  estrechura  del  camino  donde  los  indios  dieron  la  bata- 
lla; aunque  el  capitán  Juan  Ponce  vino  al  socorro  con  toda 
determinación  y  buen  ánimo,  mas  nó  pudo,  como  he  di- 
cho ser  de  efeto.  Tal  miedo,  pasada  la  avilantez  que  tu- 
vieron, tomaron  los  indios,  que  nunca  más  parecieron,^ 
antes  tomaron  fuga;  el  Inga,  aunque  en  ella  no  se  halló, 
ni  aun  creo  que  de  su  voto  se  dio ,  los  capitanes  y  demás 
indios  con  sus  mugere$  é  hijos.  El  campo  fué  marchanao 
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sin  contraste  aígano,  y  cada  dia  se  yenian  alganos  con 
sus  naugeres  é  hijos  al  real ,  donde  eran  bien  recibidos  y 
agasajados;  los  cuales  denunciaron  del  inga  Topa  Amaro 
y  Quispetito,  y  del  general  Atagualpa ,  capitán  Curipaa- 
car  y  otros,  que  se  habían  por  las  montañas  escondido;  de 
manera  que  llegados  al  asiento  y  sitio,  no  hallaron  al  Inga 
ni  á  los  referidos,  ni  á  otros  indios  principales.  Y  de  los 
particulares  cada  dia  se  iban  viniendo.  Y  como  la  ida  no 
había  sido  de  efeto  sin  la  prisión  del  Inga,  que  era  el  que 
hizo  mover  toda  esta  máquina,  se  ofreció  luego  el  capi- 
tán Loyola  de  ir  en  su  busca  y  seguimiento,  aunque  fuese 
en  tierras  de  guerra,  como  lo  eran  los  indios  Momoris  y 
Capacaties;  y  ansí  lo  puso  en  execucion,  con  más  de  vein- 
te escogidos  soldados,  entre  los  cuales  eran  algunos  mon- 
tañeses habituados  á  la  montaña,  como  aquella  lo  era,  y 
y  estremados  arcabuceros. 

Fuéles  forzoso,  con  el  rastro  que  llevaban  y  guias 
que  decían  loque  habían  sabido,  que  el  higa  se  habia 
echado  el  rio  abajo  en  balsas,  hacer  ellos  lo  propio  en 
otras,  hasta  el  parage  do  entendieron  que  el  Inga  había 
desembarcado;  y  por  el  rastro  caminaron  por  tierra  como 
tres  días,  al  cabo  de  los  cuales,  á  el  Inga,  que  de  los  in- 
dios que  llevaba  se  le  iban  quedando  algunos,  iban  dan- 
do aviso  donde  estaba,  díó  el  capitán  Loyola  con  el  Inga 
y  sus  mugeres  y  hijos,  y  le  prendió.  No  poco  contento 
del  venturoso  fin  de  esta  jornada  y  remate  delta,  volvió  á 
el  real,  en  el  cual  del  General  y  demás  personas  fue  muy 
bien  recibido.  Y  en  el  tiempo  que  él  fué  en  este  alcance, 
delexército  cada  dia  caudillos  y  capitanes  salían  con 
gente  á  hacer  correrías  en  busca  de  los  que  faltaban,  y 
cada  dia  venian  con  presa,  tal  del  general  y  ptros ,  y  tal 
con  el  ídolo  del  sol,  tal  con  ios  cuerpos  muertos  de  Man- 
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go  loga  y  Sairitopa  Inga  embalsamados,  y  con  otros  éi- 
diosde  consideración  y  despojos.  El  último  indio  preso 
fué  el  capitán  Curipaucar.  El  Virrey  estaba  con  el  cui- 
dado que  era  razón,  esperando  el  suceso  que  el  viaje  y 
jornada  del  capitán  Loyola  habia  tenido,  porque  aunque 
el  general  Martin  Hurtado  de  Arbieto  daba  aviso  en  cada 
ocasión  particular  de  lo  que  sucedía,  habiéndola  dado  de 
el  dia  en  que  el  dicho  capitán  había  partido  en  segui- 
miento del  Inga  y  á  tierra  de  indios  no  conquistados, 
viendo  que  tardaba  la  nueva  de  lo  que  había  hecho,  y 
aun  de  lo  que  del  y  de  sus  soldados  había  sucedido,  llegó 
imo  ccsi  á  las  nueve  ó  más  de  la  noche,  llamado  Francis- 
co Ruiz  de  Navamuel,  que  era  un  hidalgo  de  los  ofreci- 
dos, tio  del  secretario  de  la  gobernación  destos  reinos 
Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  con  despachos  del  general  y 
capitán  Loyola,  del  próspero  fin  que  á  aquella  conquista 
Dios  habia  dado  en  todo,  á  quien,  se  debían  las  gracias, 
y  á  6U  excelencia ,  que  acabó  con  su .  gran  prudencia, 
discreción  y  mucha  sagacidad  de  gobierno ,  lo  que  tan- 
tos habían  emprendido  sin  haberlo  conseguido.  En  lo 
primero  de  dar  á  Dios  las  gracias  y  á  hacérselas  dar,  no 
se  faltó,  porque  ansí  en  ¡a  Iglesia  mayor,  parroquias  y 
conventos  se  hizo  esto  otro,  y  otros  muchos  días,  con 
gran  cuidado.  Al  que  trajo  la  nueva  hizo  mer(5ed  de  una 
encomienda  de  indios,  porque  ultra  de  las  albricias  della, 
se  l6  debía  por  el  servicio  de  aquella  jornada  y  otras  en 
que  se  habia  hallado  en  el  deS.  M.,  acudiendo  á  su  obli- 
gación como  hijodalgo.  Ni  tampoco  faltó  en  hacer  mer- 
ced á  los  que  el  General  y  capitanes  informaron  merecer- 
lo. Mandó  quedar  en  la  provincia  al  General  por  gober- 
nador, y  que  encomendase  los  indios  della,  como  lo  hizo, 
entre  los  conq^uistadores,  dándoles  tierras  y  solares,  y 
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oue  los  capitaaes  y  vecinos. encomenderps  y  demás  Bol- 
oados  se  saliesen  y  viniesen  para  el  Cuzco  con  ellnga 
Topa  Amaro,  general  y  capitanes  más  culpados,  lo  cual 
luego  hicieron.  Todo  el  tifempo  que  esta  jornada  duró, 
se  velaba  la  cibdad  por  mandado  de  el  Virrey,  respeto 
del  trato  y  conjuración  que  se  habia  verificado  tener  los 
indios  della  con  el  Inga  y  los  de  aquella  provincia.  Para 
el  día  de  la  entrada  triunfante  de  Jos  capitanes  con  sus 
prisioneros,  se  hizo  apercibimiento  por  el  cabildo  de  toda 
la  gente  que  en  la  cibdad  habia,  nombrando  capitán,  que 
fue  para  que  la  sacase.  La  cual  fue  muy  lucida,  aun()u6 
parecían  mejor  los  soldados  de  la  conquista  én  el  hábito 
militar  y  de  montaña  en  que  venian,*  y  con  el  efeto  de 
aquello  á  que  habian  ido.  Cada  uno  traia  alguna  presa 
notable  de  las  que  habia  hecho:  uno  de  un  capitán,  otro 
de  otro,  cuál  de  elmaesede  campo,  quién  del  general. 
El  último  era  el  capitán  Loyola  con  el  Inga  Topa  Amaro, 
preso  con  una  cadena  de  oro  al  cuello,  viniendo ^ mar- 
chando por  las  casas  de  Doña  Teresa  Orgoñez,  que  eran 
las  donde  el  Virt-ey  posaba,  que  desde  una  ventana  sin 
ser  visto  veía  lo  que  deseaba.  Lleváronlos  á  todos  á  la 
fortaleza,  á  do  con  buena  guardia  y  custodia  los  dejaron. 
Fuese  procediendo  contra  ellos,  criándoles  defensores 
hasta  con4enallos  á  muerte,  y  por  asesor  el  dotor  Ga- 
briel de  Loarte,  alcalde  del  crimen.  Executóse  la  senten- 
cia en  ellos  y  en  el  Inga  Topa  Amaro;  y  el  dia  que  ^n  el 
Inga  se  executó,  en  la  plaza  pública  estaba  un  tablado 
hecho  para  degollalle,  habiendo  en  ella  más  de  cien  mil 
indios  é  indias  haciendo  gran  llanto  por  su  rey  y  señor. 
Y  él  bien  desalentado*,  que  casi  el  habla  no  podía  espe^ 
dir.  Cercano  á  tan  riguroso  trance  y  fin,  habiéndole  bap- 
tizado en  el  propio  tablado  y  pedido  él  el  baptismo  y 
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puéslole  por  nombre  D.  Pablo,  parece  usó  el  Señor  c^ 
él  de  su  divina  misericordia,  dando  ánimo  y  esfuerzo  á 
quien  tan  sin  él  estaba,  para  que  declarase  el  yerro  con 
que  habían  tenido  engañados  tantos  años  sus  subditos, 
levantándose  en  pié,  porque  de  rodillas  habia  que  estaba 
algún  espacio  de  tiempo  encomendándose  al  verdadero 
Dios,  criador  de  cielo  y  tierra^  por  medio  del  padre  Bár- 
2ana,  de  la  Compañía  del  Santo  Nombre  de  Jesús,  un 
gran  siervo  suyo  y  muy  perito  en  la  lengua,  y  del  padre 
Cristóbal  de  Molina,  del  hábito  de  San  Pedro,  que  tam- 
bién lo  era,  y  del  bachiller  Yaez,  cura  de  la  Iglesia  ma- 
yor y  otros  religiosos,  y  los  indios  haciendo  el  clamor 
referido. 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  lo  que  el  Inga  Topa  Amaro  dijo  antes  que  le  de- 
gollasen, estando  en  el  cadahalso. 

Alzando  el  Inga  Topa  Amaro  ambas  manos,  haciendo 
con  ellas  seiía  á  manera  de  la  que  los  indios  acostumbran 
hacer  á  los  apoes,  el  rostro  vuelto  á  do  estaba  la  mayor 
cantidad  de  los  curacas  (1),  dijo  en  voz  alta,  el  que  apenas 
de  mortal  poco  antes  podia  de  los  que  junto  á  él  estaban 
ser  oido,  en  su  lengua  (i¡Oiariguaichic!y>  Al  momento 
cesé  la  grita,  llanto  y  vocería,  que  creo  el  vital  aliento 
respiraban,  y  quedó  todo  tan  en  silencio,  como  si  ánima 
viva  en  la  plaza  bebiera ;  tal  era  el  mando  y  monarquía 
de  los  Ingas  y  sujeción  que  sobre  sus  subditos  tenian.  Y 
lo  que  dijo  en  suma  en  su  lengua,  comprobado  por  decía- 


(1)    Cnraeéy  es  lo  mismo  que  cacique  ó  señor. 
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ración  de  los  intérpretes,  que  he  dicho  que  en  el  tablado 
estaban,  y  otros  que  cerca  se  hallarot,  á  quienes  se  to- 
maron sus  dichos  y  deposiciones,  es  lo  siguiente: 

cí  Apoes,  aquí  estáis  de  todos  los  cuatro  suyos,  sabed 
»que  yo'soy  cristiano  y  me  han  baptizado  y  quiera  morir 
))en  la  ley  de  Dios,  y  tengo  de  morir.  Y  todo  lo  que  hasta 
)>aquí  os  hemos  dicho  yo  y  los  Ingas  mis  antepasados, 
))que  adorósedes  al  sol,  Pundiau,  y  á  las  guacas,  ídolos, 
«piedras,  rios,  montes  y  vilcas,  es  todo  falsedad  y  men- 
))tira.  Y  cuando  os  decíamos  que  entrábamos  á  hablar  al 
))Sol,  y  que  él  decía  que  hiciésedes  lo  que  nosotros  os 
«decíamos  y  que  hablaba,  es  mentira;  porque  no  habla- 
))ba,  sino  nosotros,  porque  es  un  pedazo  de  oro,  y  no 
«puede  hablar;  y  mi  hermano  Tilocuxi  me  dijo  que  cnari- 
))do  quisiese  decir  algo  á  los  indios,  que  hiciesen  entrase 
«sólo  al  dicho  ídolo  Punchan,  y  no  entrase  nadie  conmi- 
«go;  y  que  el  dicho  ídolo  Punchau  no  me  habia  de  ha- 
«blar,  porqué  era  un  poco  de  oro,  y  que  después  saliese 
«y  dijese  á  los  indios  que  me  habia  hablado  y  que  decia 
«aquello  que  yo  les  quisiese  decir,  porque  los  indios  hi- 
«ciesen  mejor  lo  que  les  habia  de  mandar;  y  que  á  lo 
«que  habia  de  venerar,  era  lo  que  estaba  dentro  del  sol 
«Punchau,  que  es  de  los  corazones  de  los  Ingas  mis  ante- 
« pasados. «  Y  dicho  esto,  el  dicho  D,  Pablo  Topa  Amaro 
les  tornó  á  decir  que  todo  era  falsedad  y  mentira,  y  que 
creyesen  en  un  solo  Dios  verdadero,  hacedor  de  todas 
las  cosas,  porque  él  naoria  por  las  culpas  que  habia  he- 
cho, y  que  quería  morir  cristiano,  y  que  le  perdonasen 
los  engaños  en  que  los  habia  traído  hasta  la  hora  en  que 
estaba,  y  que  rogasen  á  Dios  por  él.  Todo  lo  cual  dijo  el 
dicho  D.  Pablo  Topa  Amaro  con  una  auturidad  y  mages- 
lad  real,  no  compuesta  ni  artificiosa,  sino  muy  natural; 
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que  cierto,  aunque  preso  y  eu  aquel  tranco,  mostraba  lo 
que  he  dicho.  Parece  haberle  dado  el  Señor  nuevas  fuer-* 
zas  para  lo  que  dijo ,  estando  antes  desmayado  y  tem- 
blando y  que  apenas  á  los  que  estaban  ayudándole  á 
lien  morir  podía  decir  palabra  que  pudiese  ser  oida;  y 
estas  lo  fueron  de  muchos,  no  sólo  circunvecinos  al .  ta- 
blado ó  cadahalso,  mas  de  otros  que  del  distaban. 

Luego  le  apartaron  al  sitio  y  lugar  donde  le  habían 
de  degollar,  lo  cual  se  hizo,  enseñando  la  cabeza  á  todos 
los  circunstantes.  Los  indios,  que  desde  que  acabó  ja  plá- 
tica comenzaron  su  cuita  y  llanto,  la-  crecieron  con.  el 
presente  espetáculo  más;  cosa  que  no  se  podrá  creer^sí 
no  por  quien  lo  vio.  Pusieron  la  cabeza  ec  el  rollo,,  donde 
solo  otro  día  estuvo  basta  que  anocheció,  que  la  mandó 
el  Virrey  quitar,  porque  los  indios,  digo  multitud  copio- 
sa, se  estaban  en  la  plaza  mochándola  y  adorándola  sin 
comer,  ni  quererse  apartar  del,  allí.  Tal  era  la  veniera- 
cion  en  que  los  indios  eran  tenidos,  que  aun  después  de 
muertos  hacian  esto  con  ellos.  De  los  demás  se  fueron 
enviando  algunos  á  esta  cibdad  y  á  otras  partes  que  no 
hace  á  mi  propósito  referir.  Sólo  digo,  que  contra  D.  Car- 
los Inga,  hijo  de  Paulo  Inga,  gran  servidor  de  S.  M.  y 
leal,  como  he  referido  en  la  vida  del  marqués  D.  Francis- 
co Pícarro,  se  hizo  averiguación  de  algnn  trato  á  modo 
de  conjuración  y  de  otras  cosas,  por  interpretación  de  un 
Francisco  Ximenez,  montañés,  lengua;  que  después  cons- 
tó lo  contrarío,  y  fue  restituido  en  sü  honra  y  en  sus  ha- 
ciendas; casado  con  Doña  María  de  Esquivel,  que  hoy 
día  vive,  en  quien  tuvo  á  D.  Melchor* Carlos  Inga,  de 
quien  en  eV Cuzco  fue  padrino  dé  baptísmo  el  dicho  viso- 
rey  D.  Francisco  de  Toledo.  Solo  el  dicho  D.  Melchor  ha 
quedado  descendiente  por  línea  recta  de  los  reyes  Ingas 
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pasados,  y  bien  lo  muestra  el  valor  «de  sa  persoop;  qae 
acude  como  descendiente  dellos  á  su  generación  y  en  lo 
que  tiene  de  español  á  la  nobleza  y  hidalguía  de  su  ma- 
dre, la  cual  le  ha  criado  y  héchole  ensenar  en  todos  los 
exercicios  de  virtud  que  príncipes  suelen  tener  y  apren- 
der, en  los  cuales  ha  salido,  no  solo  buen  discípulo,  sino 
señalado  maestro.  Casó  con  Dona  Leonor  Arias  Carrasco, 
hija  de  Pedro  Alonso  Carrasco,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  vecino  del  Cuzco,  encomendero  del  reparti- 
miento de  Yanaoca,  Camata  y  otros,  y  nieta  de  uno  de 
tes  primeros  conquistadores,  y  de  Doña  Isabel  Fernaa- 
dez  Cabeza,  hija  del  licenciado  Alonso  Pérez,  hombre 
principal  y  noble. 

CAPÍTULO  XXXU. 

Del  primer  ensayo  que  se  hizo  y  cerca  de  la  incorpo- 
radon  de  los  metales  de  Potosí  con  el  azogue. 

Tenia  Nuestro  Señor  guardado  para  el  tiempo  del 
gobierno  deste  gran  Gobernador  el  descubrir  y  manifes- 
tarlo que  en  tantos  pasados  años  ^e  habia  procurado,  so- 
licitado y  investigado,  cerca  de  que  los  metales  de  Potosí 
se  abrazasen  con  el  azogue,  porque  sólo  los  ricos  se  be- 
neficiaban por  guairas,  y  para  los  que  no  lo  eran,  no  se 
bailaba  beneficio  alguno,  y  ansí  como  por  cosa  inútil  y 
desechada  y  desmontes,  estaban  todas  las  faldas  del  cer- 
ro llanas  de  los  dichos  desmontes,  los  cuales  j^ro  derélÍQ- 
tOy  se  decia  pertenecer  al  Rey  nuestro  Señor,  que  era  una 
grandísima  suma  de  quintales,  los  cuales  de  ninguna 
utilidad  eran  ni  á  españoles  ni  á  naturales;  porque  para 
guairados  no  eran,  ni  con  qué  otro  beneficio  se  les  habia 
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de  spear  la  plata  qte  tecian,  era  incógnito.  Y  como  tan  « 
encargado  del  Rey  nuestro  señor  le  hobiese  8Ído  al  dicho 
Visorey  que  por  todas  viás  investigase  y  procurase  cómo 
^tos  metales  con  el  azogue  se  abrazasen ,  fue  el  Señor 
servido  que  en  el  tiempo  de  su  gobierno  tuviese  efeto: 
porque  al  Cuzco  el  ano  de  72,  vino  á  él  de  México  un 
hombre^  llamado  Pero  Fernandez  deVelasco,  que  su  ino- 
cencia, aunque  no  lo  han  sido  otros  que  después  han  ve- 
nido, se  dio  luego  á  conocer  en  dar  tan  barato  tesoro,  de 
tanta  eslima  y  precio.  Tratado  con  el  Virrey  y  hecho 
so.  ofrecimiento  con  una  sana  y  grande  voluntad,  mandó 
el  Virrey  traer  de  Potosí  dos  cargas  de  metal  de  todas 
suertes  de  los  dichos  desmontes;  y  habiéndolos  hecho 
moler  el  maestro,  no  fió  que  el  lugar  y  sitio  fuese  otro, 
respeto  de  la  fidelidad ,  sino  una  cerrada  y  bien  guarda- 
da pieza  de  su  recámara ,  con  escribano  que  de  todo  die- 
se íée,  dudando  de  la  certidumbre,  como  es  ordinario  en 
lo  que  mucho  se  desea,  que  aun  viéndolo,  casi  no  se  cree. 
El  metal  se  incorporó,  después  de  hecha  la  salrúuera^ 
echándole  el  azogue  que  hobo  menester ,  dándole  cada 
dia  algunos  repasos  y  poniéndolo  al  sol;  y  cuando  estuvo 
desazón,  se  lavó  en^  presencia  del  Virrey,  y  salió  una 
buena  pella  de  plata  y  azogue,  la  cual  se  puso  á  desazo- 
gar y  salló  un  tejuelo  de  muy  blanca  plata  y  de  dos  mil 
trescientos  y  ochenta  de  la  ley.    . 

CAPÍTULO  xxxm. 

De  algunas  dudas  que  al  Virrey  se  le  ofrecieron 

hecho  este  ensaye  y  verificación,  y  las  resoluciones 

que  en  ellas  tomó. 

Visto  este  ensaye  y  verificación  probable,  se  ofrecían 
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al  Virrey  no  pocas  oosas  á  que  acudir  y  prevenir ;  lo 
cual  hizo  con  su  inmensa  prudencia  ^  discreción  y  sabi- 
duría^ tan  acertadas  en  sus  principios,  que  mirados  ellos, 
y  esperimentados  los  medios  y  considerados  los  fines,  jio 
ha  tenido  ni  tiene  la  envidia  en  qué  enmendarlo.  Lo  pri- 
mero fue  lo  del  azogue,  que  aunque  del  Rey  nuestro  señor 
tenia  orden  y  mandato  que  incorporase  en  su  corona  y 
patrimonio  Real  todas  las  minas  que  déltK)biese,  en  una 
instrucción  de  Hacienda  dada  en  la  Junta,  su  data  en  Ma- 
drid éí  28  de  Diciembre  de  1568,  lo  balMa  diferida  hasta 
ver  de  qué  sustancia  era  y  qué  aprovechamiento  ternia 
el  Rey  nuestro  señor  dello ;  porque  no  habiéndole,  de 
qué  esencia  era  el  tomar  la  dicha  posesión?  Y  ya  los  mi- 
neros, éon  los  pocos  indios  que  cuando  he  dicho  los  re- 
partió, habian  hecho  sus  asientos  y  fundiciones  y  gasta- 
do sus  haciendas  en  eltos^  y  cada  uno  habia, tomado  y 
registrado  nuevas  minas  y  comfM*ado  herramientas  y 
ollas  para  las  fundiciones;  y  en  efeto,  metido  prendas  de 
consideración,  aunque  del  azogue  ninguna  salida  había 
para  minas  deste  reino,  sino  para  el  de  IVIéjico,  do  se 
consumía  elpoco  que  se  sacaba,  llevándolo  algunos^  mer- 
caderes, que  en  este  género  de  contratación  tenkin  sigura , 
y  cierta  ganancia.  £n  esta  sazón  y  estado* estaban  la  la- 
bor destas  minas,  ol  tiempo  y  cuando  el  Virrey  envió  á 
tomar  dellas  la  posesión  al  dotor  Gabriel  de  Loarte,  al- 
calde del  crimen  en  esta  Real  Audiencia,  que  consigo 
había  llevado  y  tenia  en  aquella  cibdad,  dándole  la  ins- 
trucción de  lo  que  debía  hacer,  guardar  y  cumplir  cerca 
de  la  comisión  que  llevaba.  Lo  cual  puso  en  éxecucion  y 
efecto,  y  desde  entonces  quedaron  las  minas  de  azogue 
incorporadas  en  la  Real  corona  y  patrimonio  de  S.  M., 
con  prohibición  que  ninguna  persona  lo  pudiese  comprar 
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^  ni  los  mineros  vender,  sino  fuese  á  S.  M.,  al  precio  que 

entonces  se  tasó  y  nioderó,  que  er»y  fué  á....(l) 

cada  quintal.  El  servicio  que  en  esta  incorporación  hi- 
zo el  Virrey  al  Rey  nuestro  seSor,  y  él  que  S.  M,  reci- 
bió en  ello,  fue  tan  cuantioso  y  de  estima  y  de  tanto  inte- 
rese, que  no  tiene  suma  lo  que  este  miembro  de  renta  le 
ha  valido  y  valdrá.  Para  Potosí  fue  necesario  llevar  ^Igun 
azogue  para  la  introducción  del  nuevo  beneficio  y  prin- 
cipio del;  mas  habia  mil  dificultades  en  el  llevarlo  por 
tierra  en  recuas,  y  por  la  mar  no  menores ,  porque  el 
puerto  de  Aüca  estaba  despoblado  para  la  descarga  y 
los  puertos  de  Arequipa  lo  propio.  Y  en  estas  dudas  usó 
el  Virrey  de  un  muy  prudente  medio,  con  cuya  execu- 
cion,  sin  aventurar  la  hacienda  de  S*  M.,  dio  el  principio 
que  convino.  Y  el  medio  fue,  que  algunas  personas  que 
tenian  comprado  azogue  antes  de  la  prohibición,  sirvie- 
sen á  S.  M.  con  alguna  cantidad  de  pesos,  y  que  les  da- 
ría licencia  para  que  llevarlo  pudiesen  á  Potosí,  metién- 
dolo en  el  almacén  real,  vendello  no  á  más  precio  del 
que  tenia^  establecido  y  ordenado  se  vendiese  el  de  S.  M.> 
que  era  á  ochenta  y  cinco  pesos  ensayados  cada  quintal; 
mediante  lo  cual  fueron  socorridos  los  mineros  con  el 
azogue  que  habían  menester;  y  el  Virrey  esperimentando 
qué  orden  debia  en  lo  de  adelante  dar  cerca  del  traginar 
este  género  desde  Guancavélica  á  Potosí,  el  cual  era  bien 
dificultoso,  y  en  que  siempre  podría  haber  pérdida  y 
mermas  desdé  que  entra  en  el  almacén  de  la  villa  rica  de 
Oropesa,  hasta  que  se  recibe  en'  el  de  la  imperial  villa 
de  Potosí. 
■    Sirvió  el  Virrey  al  Rey  nuestro  señor  en  esta  incor- 


(Ij    £1  precio  está  en  blanco  en  el  original. 
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poracion  de  las  minas  ea  él  patrimonio  Real,  según  he  di- 
cho/lo  primero,  ea  dar  entretenimiento  á  macha  gente 
vagaaianda  y  rompepoyos  y,  pretensores  que  gustaroa 
entretenerse  haciéndose  mineros,  pues  las  minas  no  les 
costaban  nada,  gastaron  sus  haciendas  en  comprar  ga-* 
nado,  hacer  ollas,  comprar  herramientas,  tomando  sitios 
para  sus  fundiciones;  lo  segundo,  en  dar  valor  al  azogue 
con  el  eonsumo  del  en  el  reino,  con  que  los  mineros  rhu- 
cho  se  Jian  enriquecido  y  enriquecen  cada  día;  lo  terce- 
ro, en  hacer  dellos  nervios  del  reino,  porque  con  tener 
bienes  raices,  no  hay  ninguno  que  no  estime  en  más  lo 
que  tiene,  que  cuanto  podía  esperar  sacar  si  acudiera  álos 
levantamientos  y  motines  á  quelí^  gente  vagabunda  estaba 
sujeta;  lo  quinto,  en  el  interés  que  para  S.  M.  resultó  ea 
sus  Reales  quintos  y  á  los  particulares;  (voy  tratando  lec- 
tor discreto  del  intermedio)  lo  sesto,  lo  que  valió  el  pro- 
vecho que  áS.  M.  vino  de  lo  que  pagaron  en  plata  al 
Rey  nuestro  señor  los  particulares  por  las  licencias  que 
les  dio  para  llevar  el  azogue  á  Potosí;  lo  sétimo,  la  espi- 
riencia  que  el  Virrey  tomó  de  lo  que  convenia  prqveer- 
se  para  traginar  el.  azogue,  de  suma  y  mermas  que  él  de 
los  particulares  habia  tenido,  y  precios  de  cada  quintal, 
ansí  por  marcóme  tierra,  y  otros  muchos  que  pudiera 
referir. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  lo  que  el  Virrey  previno  y  ordenó  para  Potosí^ 

desde  el  Cuzco,  cerca  del  beneficio  de  los  metales  con 

el  a%ogue. 

Para  Potosí  se  ofrecían  otras  muchas  cosas  graves  y 
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arduas:  la  una,  si  seria  bien  tomar  todos  ios  desmontes 
pro  der dicto  para  ei  Rey  nuestro  señor,  que  era  suma  Can 
grande,  que  sumarse  mal  podria;  y  viendo  que  eran  me- 
nester más  guardas  que  quintales  de  desmontes  habia^  y 
que  ellas  habían  de  ser  las  que  lo  ocultarían  y  defrauda- 
rían. La  otra,  sobre  si  seria  cosa  de  importancia  tomar 
las  salinas  para  S.  M.  de  todo  este  reino,  en  especial  las 
de  aquella  proviticia  de  los  Charcas,  pues  la  sal  habia  ya, 
respeto  del  gran  consumo,  de  tener  valor.  La  otra  y  de 
más  dificultad,  el  sacar  indios  para  este  beneficio  nuevo; 
porque  aunque  desde  Quito,  á  la  noticia  de  la  riqueza 
deste  cerro  cuando  se  descubrió,  habian  acudido  ya, 
como  faltaban  los  métales  ricos  para  guairar,  las  minas 
estabaa  despobladas;  y  en  el  asiento  oo  los  babia,  que 
todos  ó  los  más  se  babian  vuelto  á  sus  tierras  y  á  otras 
partes.  Cercado  destos  cuidados  el  Virrey,  hizo  lo  que 
César  dijo:  «Fmí,  vidh  vici,y>  Vine,  vi  y  vencí;  y  como 
jamás  cesaba  en  mirar  y  prevenir  y  por  la  obra  lo  que 
tocaba  al  servicio  del  Rey  del  cielo  y  del  de  la  tierra, 
tomó  resolución  en  ir  á  ver  con  sus  ojos,  tocar  con  sus 
manos  la  maquinosa  grandeza  que  esperaba  resuUaria 
de  interese  al  Rey  nuestro  señor  y  á  sus  vasallos ,  yendo 
^  en  persona,  como  lo  hizo  y  adelante  referiré.  En  el  en- 
tretanto envió  un  hidalgo,  secretario  de  .cartas  suyo,  lla- 
mado Gerbnimo  Pinan  de  Zúñiga,  con  el  buen  Pero  Fer- 
nandez de  Velasco,  para  que  en  su  presencia  hiciese  ha- 
cer el  ensaye  por  mayor ,  que  aun  todavia  se  dudaba  si 
se  conseguirla  el  efecto,  como  en  lo  de  pormenor  se  há- 
bia  ya  verificado. 
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CAPÍTULO  XXXV. 

Del  aviso  que  el  Virrey  tuvo  del  Rey  nuestro  señor 

de  su  casamiento,  parto  de  la  Reina,  Vitoria  del 

Sr.  D.  Juan  de  Austria  contra  el  turco,  y  lo 

que  hizo. 

Ea  esta  cibdad  del  Cuzco  recibió  el  Virrey  despa- 
chos del  Rey  nuestro  señor,  cartas  y  aviso  de  las  bien- 
aventuradas y  deseadísimas  nuevas  de  su  casamiento 
cuarto  con  la  Magestad  de  lá  Reina  Dona  Ana,  y  de  su 
dichoso  alumbramiento  y  parto  del  principe  D.  Fernan- 
do el  Deseado,  en  cédula  Real,  su  data  en  Madrid,  á  26de 
Diciembre  del  año  de  71:  y  á  estas  dos  gloriosas  y  feli- 
císimas nuevas,  se  juntaba  el  dar  S.  M.  al  dicho  Visorey 
de  la  Vitoria  que  en  la  batalla  naval  había  sido  Nuestro 
Señor  servido  dar  al  ilustrísimo  D.  Juan  de  Austria^  -sti 
caro  y  amado  hermano,  contra  el  armada  y  todo  pode- 
río del  gran  turco  Selim.  Y  denoás  de  encargarle  el  haci- 
miento  de  gracias  á  Dios  por  tan  prósperos  sucesos,  le 
mandaba  que  se  hiciese  en  estos  reinos  el  alegría  y  re- 
gocijo público  que  á  tales  nu.evas  se  debia.  Este  mostró  el 
Virrey  por  su  persona,  como-más  partícipe  del  de.cuan- 
tos  ministros  habia  en  este  reino;  y  después  de  haber 
despachado  á  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares  del,  que 
ansí  lo  hiciesen,  dio  orden  para  que  en  aquella  cibdad  se 
pusiese  en  efecto,  y  que  él  quería  ser  el  primero.  Y  aun- 
que todos  los  •estados  ds  gente  se  regocijaron  y  hicieron 
fiesta,  la  última  fue  un  solemne  juego  de  cañas  y  toros. 
Tgmó  el  Virrey  un  puesto  con  los  caballeros  de  su  casa 
y  otros  que  en  la  cibdad  se  hallaron;  y  el  otro  tomaron 
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los  vecinos  encomenderos  della,  tnás  principales.  Él  fae 
tal,  que  siempre  duraM  su  memoria.  Mostró  á  todos  el 
Virrey  aquel  día,  que  si  de  las  artes  era  maestro,  podian 
en  aquella  tenelle  por  tal.  Antes  habia  la  mañana  de  San 
Juan,  como  aquí  lo  habia  hecho,  salido  por  todas  las  ca- 
lles acompañado  de  toda  la  nobleza  de  aquella  cibdad,  á 
vellos  correr  por  las  calles;  y  después  vueltos  á  palacio, 
babia  en  la  huerta  puesta  una  mesa  para  que  todos  al- 
morzasen espléndidamente,  de  diversidad  y  abundancia 
grande  de  todas  cosas:  y  él  en  ella  con  tanta  humanidad 
y  llaneza  como  sino  fuerji  Virrey,  y  con  tan  gran  ma- 
gostad y  auturidad  como  si  fuera  Rey,  con  las  cuales  co- 
sas era  señor  de  los  corazones  y  voluntades  de  lodos. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

De  la  elección  que  el  Virrey  hizo  de  Corregidor  de 
lacibdaddel  Cuzco. 

Luego  que  á  aquella  cibdad  llegó,  teniendo  relación 
de  la  persona  del  licenciado  Polo  Oudegardo,  vecino  de 
la  cibdad  de  la  Plata,  persona  que,  ultra  de  sus  muchas 
letras,  calidad  y  gran  discreción,  era  mjiy  antiguo  y  es- 
{l^rimentado  en  las  cosas  deste  reino,  y  que  del  de  aque- 
.  lia  cibdad  habia  en  tiempos  pasados  tenido  el  gobierno  y 
mando;  le  escribió  que  luego  á  ella  viniese,  lo  cual  obe- 
deció con  toda  puntualidad  dejando  su  muger,  hijos, 
casa  y  familia  en  la  dicha  cibdad ;  dióle  la  vara  de 
Corregidor  del  Cuzco,  cuyo  cargo  y  oficio  ejerció  muy  á 
;    satisfacción  del  Virrey  y  gusto  de  todos* 

Del  Cuzco,  para  Potosí,  envió  una  persona  de  toda  sa- 
tisfacción en  cristiandad ,  antiguo  y  esperimentado  en 
Tomo  Vffl.  19 
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oficios  y  cargos,  llamado  Damián  de  la  Bandera,  k  qniea 
hizo  Corregidor  de  Potosí  y  Charcas,  por  ausencia  y  i3a 
lugar  de  D.  Gerónimo  de  Cabrera,'  á  quien  iwoveyó  por 
Gobernador  de  la  provincia  de  Tucuman* 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Délas  redíicdones que  el  Virrey  hizo  hacer  en  el 
Cuzcoy  y  nuevas  parroquias  y  platería. 

La  primera  reducción  y  parroquia  fue  la  de  Belén, 
donde  se  redujeron  todos,  los  indios  carpinteros,  que  se- 
rán un  gran  número. 

La  segunda,  la  de  Santiago,  donde  redujo  todos  los 
indios  plateros  que  estaban  en  casas  particulares,  donde 
labraban  plata,  y  sé  llevaba  sin  quintar  á  diferentes  par- 
tes, en  harto  daño  de  la  Real  Hacienda,  poniendo  un 
galpón,  lugar  público,  donde  la  labrasen,  y  un  veedor 
español  que  les  ensenase,  con  salario  y  ordenanzas  de 
lo  que  había  de  hacer,  y  prohibición  con  pena  para  que 
ninguna  se  labrase  fuera  de  allí,  ni  allí  tampoco,  sino  fue- 
se quintada  ó  Hoyando  la  labrada  luego  á  quintar;  eran 
los  plateros  mucha  suma. 

La  tercera,  la  parroquia  de  San  Gerónimo. 

La  cuarta,  la  de  San  Sebastian. 

La  quinta,  la  de  Santiago. 

Lasesla,  la  del  Hospital,  que  porque  he  de  hacer 
memoria  destas  parroquias  cuando  adelante  lo  baga  de 
la  cibdad  del  Cuzco,  no  alargaré  más  esta  relación. 

Ansí  mismo  se  fundó,  estando  el  Visorey  en  la  dicha 
cibdad  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  el  Pa- 
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^dre  Gerófiúno  Ruiz  Portillo,  cuya  fundación  y  dotación 
favoreció  el  Virrey  con  harto  cuidado. 

No  trato  de  otros  proveimientos  ni  ordenanzas,  por- 
que me  está  llamando  el  deseo  qne  el  Virrey  tenia  ^e 
verse  ya  puesto  en  el  lugar  de  la  redención  deste  reino, 
que  por  su  persona  habia  de  ser  hecha,  tan  en  acrecenta- 
miento de  la  Real  Hacienda,  cuanto  en  utilidad,  provecho 
y  riqueza  de  sus  vasallos  de  todas  suertes  y  estados. 

CAPÍTULO  XXXVUI. 

Del  viaje  del  Vissorrey  desde  la  dbdad  del  Cuzco 
hasta  la  dbdad  de  Chucuüo,  y  lo  qw  en  ella  hi%o  y 

ordenó. 

Partió  de  la  cibdad  del  Cuzco  el  Virrey,  domingo  en 
la  tarde,  5  de  Octubre,  un  dia  después  de  San  Francis- 
co. La  primera  jornada  no  fue  más  que  media  legua,  al 
pueblo  de  San  Sebastian,  nueva  reducción  de  lo3  indios 
yanaconas  y  de  servicio  de  los  vecinos  y  de  otros  mu- 
chos que  vienen  al  Cuzco  con  bastimentos  y  rescates. 
H&brá  en  él  pasadas  de  cinco  mil  ánimas,  con  su  cura  y 
iglesia  bien  acabada.  De  allí  salió  el  Virrey  el  lunes,  por 
el  angostura,  donde  está  poblado  y  reducido  el  pueblo 
de  San  Gerónimo;  está  desviado  del  camino  real,  como 
un  tiro  de  arcabuz.  Hay  de  San  Sebastian  á  San  Geróni- 
mo una  legua  de  buen  camino ,  junto  al  cual  está  una 
grande  alameda  que  el  Virrey  mandó  plantar,  recrea- 
ción de  contento  y  bien  para  los  indios,  porque  carecen 
de  leña.  Hace  la  dotrina  de  este  pueblo  un  fraile  domi- 
nico. Habrá  en  él  como  cuatro  mil  ánimas.  Vino  el  Vir- 
rey á  comer  al  pueblo  de  Guispicanche  que  ahora  es,  y  á 
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dormir  á  la  villa  de  Deleitosa,  y  por  otro  nombre  Ánda^ 
guailillas,  de  la  encomienda  de  D/  Francisca  de  Gaz- 
man,  vecina  del  Cuzco,  casada  con  su  sobrino,  de  quien 
he  hecho  atrás  mincion.  Cuádrale  n^uy  bien  el  nombre  de 
Deleitosa  que  le  pusieron,  por  llamarse  así  otra  del  con- 
dado de  su  hermano  y  segundo  título  de  los  condes  da 
Oropesa,  por  ser  cabeza  del  segundo  condado  que  á  ella 
se  juntó  con  el  casamiento  de   D/  Beatriz  Monrroi  y 
Ayala,  condesa  de  Deleitosa  y  de  Bel  vis  y  otras  muchas 
villas  y  pueblos.  Díjele  cuadraba  bien  el  nombre,  porque 
en  buen  estelaje  (1),  temple,  aguas  y  tierras,  no  le  hace 
ventaja  el  de  Yucai,  de  que  adelante  haré  mincion.  Aquí 
se  detuvo  en  el  espidiente  de  algunos  negocios  que  ha-^ 
bia  remitido  del  Cuzco  á  aquel  lugar,  y  aquí  se  efectuó 
el  asiento  y  concierto  con  Amador  de  Cabrera,  sobre  su 
mina  descubridora  de  Guancavélíca.  Mandó  que  ios  gen- 
tiles hombres,  lanzas  y  arcabuces  y  guarda  dé  á  pié,  se 
fuesen  delante,  porque  yendo  divididos  en  dos  jornadas^ 
pudiesen  tener  mejor  comodidad  y  dar  menos  vejación  y 
trabajo  á  los  indios.  Era  tanta  y  continua  la  gente  que  á. 
esta  villa  de  Deleitosa -venia,  no  sólo  á  negocios  propios,, 
sino  á  Ver  y  saber  el  despacho  de  los  ágenos,  que  aun- 
que pensó  de  allí  enviar  y  acabar  el  despacho  de  Espa- 
ña, para  el  cual  siempre  es  menester  tiempo  para  dar  á 
S.  M.  y  Real  Consejo  tan  puntual,  verdadera  y  esperi- 
mentada  razón  como  se  debe,  no  pudo  conseguirlo,  y  le 
fue  forzoso  alejarse  del  Cuzco  algo  más.  Á  este  pueblo  y 
villa  mandó  viniese  el  dotor  Gabriel  de  Loarte,  alcalde 
del  crimen;  que  en  la  cibdad  estaba,  y  le  dio  título  de 


(1)    Estelaje,  derivado  de  estela  ó  estrella,  está  aquí  sin  dada 
por  cielo  ú  horizonte. 
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Corregidor  della,  para  que  fuese  susteataudo  y  conser- 
vando las  cosas  que  dejaba  hechas  y  ordenadas,  y  le  co- 
municó é  instruyó  otras  que  al  servicio  de  S.  M.  con  ve. 
nian.  Llevando  consigo  al  licenciado  Polo,  partió  de  la 
villa  de  Deleitosa  á  14  de  Octubre  del^año  de  73.  Vino  á 
hacer  noche á  Quiquijana,  pueblo  de  indios  y  cinco  le- 
guas de  Deleitosa,  El  camino  es  razonable^  aunque  en 
partes  hay  cuestas  y  laderas,  vertientes  á  un  rio,  en  cuya 
vista  se  camina.  El  pueblo  de  indios  está  la  mayor  parte 
de  la  otra  banda  del  rio,  el  cual  se  pasa  por  una  puente 
de  crisnejas,  y  de  esta  otra  banda  está  el  tambo,  que  lla- 
man de  Quinquijana.  De  la  cual  otro  dia  salió  él  Virrey 
para  Chicacopiz,  que  está  de  el  ditího  cinco  leguas :  pása- 
se otro  rio  junto  al  pueblo,  en  la  cual  hizo  el  Virrey  alto, 
por  ser  más  cómodo  el  aposento  para  detenerse  y  desvia- 
do del  Cuzco;  y  como  cesaron  las  idas  y  venidas  de  la 
gente,  con  brevedad  pudo  acabarse  el  despacho  y  en- 
viarlo á  Lima.  En  todos  los  pueblos  referidos  daba  prisa 
á  la  breve  reducción  delos^indios,  reprendiendo  á  los  vi- 
sitadores si  habían  sido  remisos,  y  encargando  á  los  cu- 
ras el  cuidado  delgas.  Queda  entre  Quiquijana  y  Chicaco- 
piz el  tambo  de  Cangalla. 

De,  Chicacopiz  al  pueblo  de  Cacha,  reducción  de  in- 
dios de  (1) 


(1)  Faltan  aquí  algunas  hojas  en  el  manuscrito  que  copiamos, 
según  lo  tenemos  indicado,  y  continúa  luego  lo  relativo  al  vi- 
reinato  del  Marqués  de  Cañete.  De  sentir  es  que  no  se  conserven 
las  historias  de  todos  los  demás  virejes,  que  como  se  ha  visto  j 
verá ,  escribió  este  mismo  autor,  á  contar  desde  D.  Francisco  Pi- 
zarro;  pero  aun  así  y  siendo  conocida  la  historia  general  de  ellos, 
parécenos  que  tienen  interés  muchas  noticias  de  la  particular  y 
del  gobierno  interior  de  aquellos  países^  que  aquí  se  contienen. 
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VlRBEY  MARQUÉS  DB  CaÑETB,    D*    GaRCIA  HüBTADO   DB 

Mbndoza. 


•      CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  quién  fué  el  Virrey  D.  Garda  Hurtado  de 
Mendoza  y  de  su  elección. 

Agora  comenzaré  la  de  uno  de  los  principales  y  gran-^ 
des  gobernadores  que  e^tos  reinos  han  tenido,  que  fue  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  gentil  hombre  de  la  boca  de 
S.  M.,  y  capitán  de  hombres  de  armas,  señor  de  villa  de 
Argete,  octavo  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  g^^neral  de- 
llos,  el  cual  fue  hijo  segundo  de  los  marqueses  de'Cañete, 
don  Andrés  Hurlado  de  Mendoza,  guarda  mayor  de  la  cib- 
dad  de  Cuenca,  tercero  Virrey  de  estos  mismos  reinos,  y 
de  D.*  Maria  Madalena  Manrrique,  hija  del  cpnde  de  Osor- 
no,  casado  con  D.*  Teresa  de  Castro  y  de  la  Cueva, 
hija  de  D.  Pedro  de  Castro  y  Andrada,  conde  de  Villal- 
va  y  Andrada,  conde  de  Lemos  y  marqués  de  Sarrié,  y 
de  D.*  Leonor  de  la  Cueva,  hija  de  D.  Beltran'  de  la 
Cueva,  duque  de  Alburquerque. 

CAPÍTULO  IL 

De  algunas  cosas  en  que  el  Rey  nuestro  señor  hi%o 

esperieneia  en  su  Real  servido,  de  la  persona  de 

D.  Garda  de  Mendoza,  antes  de  su  elección. 

Bien  notorios  eran  á  S.  M.  los  servicios  que  en  las 
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provincias  de  Chile  habia  hecho  á  sa  ReaWCorona  Don 
García  de  Mendoza,  an^  en  ponellas  de  paz,  como  en 
haber  poblado  nueve  cibdades  y  vencido  siete  batallas 
campales;  de  todo  lo  cual  y  otras  co^s  hice  mincion  en 
la  vii^a  del  marqués  dé  Cañete,  su  padre,  por  parecerme 
aquel  su  propio  lugar.  De  suerte,  que  la  vida,  valor,  áni- 
mo, discreción  y  prudencia  de  D.  Garcia  de  Mendoza; 
qnien  bien  la  quisiere  saber,  lea  la  del  paáre,  que  en 
ella  se  exemplifica  que  cual  es  el  árbol,  ansí  dá  el  fruto. 
Y  si  otros  hijos  y  deudos  que  otros  virreyes  lian  consi- 
go traído,  se  ocuparan  y  emplearan  no  tanto  como  Don 
Garcia  de  Mendoza  lo  hizo  durante  el  gobierna  (Je  su  pa- 
dre, sino  á  la  mitad,  no  dijera  yo  el  gran  daño  que  can- 
san los  que  han  traido  y  traen  hijos  y  deudos  consigo;  y 
aunque  vino  con  sú  padre  mozo  de  hasta  veinte  ó  vein- 
tiún años,  ya  en  los  reinos  de  España  dejaba  nombre  y 
en  otros*  no  sólo  de  buen  soldado,  sino  de  valeroso  capi- 
tón. Y  porque  de  servicios  de  Italia,  Fiandes,  Alemania 
ni  otras  partes  np  hago  de  los  de  ningún  virrey  min- 
cion, se  quedarán  también  los  del  virrey  D.  Garcia  en 
silencio,  que  aunque  de  pocos  años ,  tuvieran  lugar  y 
loa  entre  los  de  loa  viejos  virreyes.  Esperando  iba  el 
Rey  nuestro  señor  que  se  sazonase  este  fruto  del  árbol 
del  Marqués  de  Cañete,  de  quien  tales  en  este  reino  loa 
esperaba,  del  cual  en  su  real  servicio  hizo  muchas  espe- 
vienciaSy  cual  vez  en  legacías  y  embajadas,  como  fue  la 
que  le  cometió  de  Alemania  y  otras,  dé  qne  dio  tan  bue- 
na cuenta;  tal  en  Monson  en  las  Reales  Cortes  en  el  des- 
pacho de  lo  que  se  ofrecía,  dándole  á  todo  cual  convenía 
al  descargo  del  cuidado  que  al  Rey  nuestro  señor  seme- 
jantes negocios  suelen  dar;  cual  en  cosas  de  guerra,  que 
como  capitán  de  hombres  de  armas,  fué  con  su  compa- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


296  DOCUMENTOS  ilIKDITOS 

nía  la  jornada  de  Portugal,  no  sólo  lucido  y  costoso,  sino 
aventajado  á  otros  muchos;  y  podo  muy  bien,  según  su 
gran  prudencia  y  valor  y  discreción  y  venturosa  estrella, 
encargáisele  en  general  la  de  toda  ella. 

CAPÍTULO  ni. 

De  las  causas  y  motivos  que  tuvo  el  Rey  nuestro  $e^ 
ñor  para  enviar  por  Virrey  del  Pirú  á  D\  García 
i  de  Mendoza. 

'  Después  de  concedida  al  conde  de  Villar  la  licencia 
para  irse,  el  Rey  nuestro  señor ,  guiado  de  la  entereza 
de  su  soberano  entendimiento;  considerando  cuan  re- 
vueltas  estaban  las  cosas  entre  España  y  logalaterra,  y 
la  poca  seguridad  que  en  todos  estos  mares  y  tierra  ha- 
bia  respeto,  de  la  ordinaria  navegación  que  los  Ingleses 
han  hecho  por  el  estrecho  de  Magallanes;  y  que  conve- 
nia en  estos  reinos  defensor  y  ofensor  valeroso,  y.  que 
fuese  soldado  y  reparo  del  honor  de  España;  y  junto  con 
esto,  persona  de  negocios,  esperimentado  y  cursado  en 
ellos;  y  que  en  lo  uno  y  lo  otro  tuviese  capacidades  igua- 
les y  conformes,  y  con  quien  su  Real  conciencia  pudiese 
^tar  descargada,  gratificando  á  los  que  le  sirviesen  y  lo 
mereciesen;  y  finalmente,  que  los  puertos  y  costas  de 
tanta  distancia  de  tierra  tuviesen  seguridad:  eligió  por  su 
Virrey,  Gobernjador  y  Capitán  general,  á  D.  Garcia  Hur^ 
tado  de  Mendoza,  hijo  de  quien  he  dicho,  en  quien  con- 
currían todas  las  calidades  juntas  que  para  los  cargos  di- 
chos'desearse  podian. 
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CAPÍTULO' IV. 

De  la  concesión  y  licencia  que  S.  M.  dio  al  Virrey 
para  que  trajese  consigo  á  su  muger. 

Resuelta  y  determinada  la  partida  del  Virrey,  le  dio, 
S.  M.  licencia  para  que  llevase  consigo  á  su  muger,  que 
fue  la  primera  que  á  Virrey  del  Piru  se  haya  concedi- 
do; y  aun  verse  en  él  tan  gran  señora,  fue  nuevo  caso  de 
admiración,  porque  igual  jamás  vino,  y  mayor  en  ningún 
tiempo  hay  esperanza  que  suceda;  por  ser  esta  señora 
descendiente  de  casas  «tan  grandes  y  antiguas,  que  lo 
menos  que  pudo  mefecer  y  desear,  no  siendo  tan  grande 
la  ocasión,  fue  ser  Virreina  del  Pirú;  con  ser  esta  má- 
quina menos  entendida  en  España  de  lo  que  su  grandeza 
merece,  porque  á  sello,  ningún  príncipe  para  hacQr  mer- 
ced puede  apetecer  cosa  semejante,  cuanto  más  mayor 
en  todos  los  reinos  que  el  Rey  nuestro  señor  tiene;  porque 
si  la  mayor  grandeza  es  enriquecer  á  muchos,  el  Pirú 
escede  con  conocida  ventaja  á  toda  la  redondez  del  mun- 
do, y  esto  verá  el  de  corto  entendimiento  tan  bien  como 
el  de  sobrado  aviso. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  venida  de  D.  Beltran  de  Castro  y  déla  Cueva 

á  estos  reinos,  teniendo  compañía  á  su  hermana  la 

Virreina, 

Meritísimamente  se  le  debia  á  D.  Beltran  de  Castro  y 
de  la  Cueva  el  cargo  ditado  y  oficio  de  Virrey,  Goberna-^ 
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dor  y  Capitán  general  deiloB,  no  sólo  por  su  persona, 
prosapia  y  genealogía,  sino  por  muchos  servicios  de  Ita- 
lia,  y  general  que  habla  sido  en  la  jornada  del  final  en 
Lombardiaí,  y  capitán  de  hombres  de  armas,  y  de  la  boca 
de  S.  M.,  caballero  del  hábito  y  orden  de  Alcántara;  y 
con  todas  estas  causas,  pudo  tanto  el  amor  y  afición  que 
ár  su  hermana  tenia,  que  quiso  $in  ningún  cargo  ni  título 
venir  á  tenerle  compania  en  tan  larga  per^rtnacion. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  estado  en  que  esta  cibdad  estaba,  cuando  á  ella 

llegó  la  nueva  de  la  venida  del  Virrey. 

« 

Estaba  esta  insigne  cibdad  de  los  Reyes  llena  de  lá- 
grimas, lutos  y  tristeza,  soledad  y  muertes,  de  una  ve- 
nenosa «y  pestilencial  dolencia  de  viruelas  y  sarampión, 
de  qife  he  hecho  mincion  en  la  vida  del  conde  dé  Villar, 
habiéndose  la  muerte  cebado  y  encarnizádose  en  todas 
suertes  y  estados  de  gentes,  principalmente  en  grandes 
bizarrías  y  hermosuras  de  damas,  dignas  de  más  larga 
vida,  al  tiempo  y  cuando  en  ella  se  oyó  una  nueva  más 
deseada  que  esperada,  que  fue  la  venida  deste  Virrey. 

CAPÍTULO  vn. 

Déla embarjcadon  del  Virrey. 

Partió  el  virrey  D.  García  de  Mendoza  del  puerto  de 
Sanlácar  de  Barrameda  para  el  de  la  de  Cádiz,  último  de 
Febrero  del  año  de  89,  donde  estuvo  haslá  los  8  de  Mar- 
zo>  que  salió  la  flota,  y  volvió  á  los  9  á  arribar  á  la  misma 
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bahiaí  de  Cádiz;  de  dómle  tóroó  á  saKr  segunda  vez  á  los 
t3  del  mismo:  y  sin  teoer  contraste  alguno  en  toda  la  na- 
vegación, dio  fondo  en  el  puerto  de  Cartagena,  á  los  7  de 
Mayo;  surgió  y  se  hizo  á  la  vela  en  el  puerto  de  Nombre 
dé  Dios,  á  los  8  de  junio,  donde  se  detuvo  hasta  los  17. 

CAPÍTULO  vm. 

De  la  entrada  del  Virrey  en  Panamá  y  lo  que 
álliHí%o*  * 

Á  los  24  de  junio,  llegó  á  la  cibdad  de  Panamá.  Su* 
entrada  fue  de  noche  y  sin  admitir  recibimienio  alguno/ 
En  aquella  cibdad  asistió  á  los  negocios  como  presidente 
de  aquella  Real  Audiencia;  y  despachando  á  su  Magestad 
la  plata  que  allí  halló  haber  enviado  su  antecesor  Virrey 
Conde  de  Villar,  en  la  flota,  metiendo  para  guarda  y 
custodia  della  á  D.  Luis  de  Sotomayor  y  su  tercio  de  se- 
tecientos soldados  que  traia  para  el  reino  de  Chile;  y 
para  suplir  la  falta  (]|tíe  tan  gran  socorro  haría ,  mandó 
levantar  en  aquella  cibdad  la  más  gente  que  le  fue  po- 
sible, y  aunque  no  fue  tanta  como  quisiera,  se  levanta- 
ron cerca  de  doscientos  soldados ,  á  los  cuales,  prove- 
yéndoles de  su  auditor ,  proveedor  y  capitanes,  médico 
y  las  demás  cosas  que  eran  necesarias  é  importantes,  los 
mandó  hacer  á  la  vela,  y  el  Virrey  hizo  lo  mismo. 

CAPÍTULO  TX. 

De  la  embarcación  del  Virrey  en  el  puerto  de 

Perico. 

En  9  de  setiembre  se  embarcó  en  el  puerto  de  Perico, 
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el  Virrey,  Virreina,  y  toda  la  geirte  de  su  servicio;  y  por 
General  de  la  flota  y  armada,  vino  I>.  Gerónimo  de  Tor- 
res y  Portogal ,  hijo  del  Conde  de  Villar,  de  quien  he 
hecho  memoria  en  la  vida  de  su  padre;  y  siempre  que  se 
ofreciere,  es  razón  traer  á  la  de  todos  qué  afable,  qué  hu- 
mano, qué  companero  sin  austeridad  siempre  se  mostró, 
qué  amigo  de  regocijar  la  cibdad,  de  favorecer  la  caba- 
llería, exercitándose  en  todos  los  ilustres  exercicios  de- 
bidos y  pertenecientes  á  sus  años.  Y  aunque  el  armada 
vino  reconociendo  la  rasta ,  en  ninguna  parte  se  detuvo 
4anto  como  en  la  villa  de  Santa  María  de  la  Parrilla,  po- 
blación del  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  que  estaba 
bien  necesitada.  Allí  dicen  ayudó  el  Virrey  y  Virreina  con 
una  gran  generosidad  á  una  obra  pública,  que  apenas 
allá  Ijue  hecha,  cuando  en  esta  cibdad  publicado:  y  ansí 
conviene  que  todos  se  aficionen  á  hacerles  bien,  que 
toda  la  gente  destereino  se  harán  siervos  y  esclavos  de 
quien  coft  obras  ó  palabras  les  muestra  voluntad;  y  ha- 
biendo lo  contrario,  suelen  recalcitrar.  Y  tan  poco  cos- 
tándoles  á  los  virreyes  cualquiera  destas  dos  cosas,  creo 
todos  las  deben  desear  hacer,  si  con  sus  condiciones  y 
humores  acabarlo  luidiesen.  Á  los  28  de  noviembre, 
amaneció  elarmada  sobre  el  puerto  del  Callao,  con  viento 
muy  escaso  ¿  sin  ninguno,  porque  hasta  medio  día  ó  an- 
tes que  comienza  la  virazón,  sino  es  algunos  meses  de 
Nortes  ó  Sures  largos,  siempre  son  ordinarias  las  calmas 
desde  la  mañana  hasta  la  referida  hora.  Metió  desde  la 
punta  3e  la  Isla,. remolcando  á  la  capitana  en  que  el  Vir- 
rey venia,  que  es  el  mayor  y  mejor  navio  de  los  que  en 
este  mar  navegan,  la  galera  real  y  capitana ,  de  dos ,  que 
el  Reynuestro  Señor  en  este  puerto  tiene  para  guarda  y 
custodia  del. 
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CAPÍTULO  X. 

De  la  desembarcadon  del  Virrey  y  Virreina  en  d 
puerto  del  Callao. 

El  mismo  dia  28  de  Noviembre,  saltó  el  Virrey  eo 
tierra  vestido  con  una  ropa  de  levantar,  carmesí ,  y  en 
una  siila,  apretadísimo  de  intensos  dolores  de  gota,  echa- 
básele  muy  bien  de  ver  la  impresión  que  en  sü  persona 
ei  mal  hacia,  pues  en  cinco  ó  seis  días  que  la  tuvo,  le  dejó  ' 
desfiguradísimo.  Aquí  vino  enviado  por  la  Real  Audien- 
cia el  licenciado  -Ramírez  de  Cartagena ,  oidor  más  anti- 
guo della,  á- dalle  la  bien  venida.  En  desembarcándose^ 
se  hizo  el  Virrey  llevar  á  la  iglesia,  y  en  acabando  de  ha- 
cer oración,  llevaron  á  su  aposento  y  casas  que  la  cibdad 
le  tenia  aderezadas  en  el  propio  puerto,  el  regimiento  se 
partió  en  ésta  manera.  El  alcalde  Joan  de  Barrios  con  at- 
•  gunos  caballeros  del  regimiento,  asistían  en  el  Callao  cer- 
ca de  la  persona  del  Virrey,  para  ordenar  y  proveer  que 
no  hobiese  falta  en  parte  donde  tanta  se  temía  hobiese, 
por  el  gran  concursa  de  gente  de  tierra  y  mar  que- 
acudía. 

Á  D.. Pedro  de  Santillan  le  cupo  el  encargarse  del 
arco  y  recibimiento  que  la  cibdád  habia  de  hacer,  el  cual 
era  alcalde  de  los  hijosdalgo  y  soldados  aquel  año. 

El  mismo  dia  en  la  tarde,  desembarcó  la  Virreina 
D.*  Teresa  de  Castro  y  déla  Cueva,  y  su  hermano  Don 
Beltran.  La  Virreina  salió  vesíida  de  verde.  Hízosele  de 
mar  y  tierra  grandísima  salva ,  ansí  las  galeras  y  galeo- 
nes del  Rey  nuestro  señor  que  en  el  puerto  estaban,  coma 
los  de  particulaies  y  el  artillería  del  puerto,  que  era  mur 
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<5ha  y  buena.  La  música  de  ministriles  y  otros  instrumen- 
tos, fue  singularísima.  Recibiendo  todos  los  presentes 
gran  contento  y  mayor  admiración  de  ver  cosa  no  vista. 
Virreina  y  tan  gran  sdñora  en  este  Nuevo  Mundo.- 

CAPÍTULO  XL 

De  la  venida  del  Virrey,  conde  de  Villar,  á  visitar 

al  Virrey  y  Virreina,  y  merced  quefdzo  al 

embajador. 

Con  gran  cuidado  se  informaba  siempre  el  conde  de 
las  partes  y  lugares  donde  el  Virrey  llegaba.  Creyóse  por 
cosa  muy  cierta,  aunque  por  gentes  que  el  valor  y  pru- 
dencia del  Conde  no  conocían,  ni  aun  el  valeroso  pecho 
que  en  los  negocios  graves  y  arduos  sabia  poner,  como 
<Jescend¡ente  de  los  Reyes  de  Portugal,  y  tan  propinguo 
á  traer  por  armas,  como  las  trae,  las  cinco  quinas,  que 
se  habia  de  embarcar  sin  ver  á  su  sucesor,  mayormente 
que  navio  á  pique  y  aprestado  le  tenia,  y  lo  demás  ne- 
cesario para  su  partida.  Y  no  faltaba  quien  le  insistía  que 
pues  ningún  Virrey  se  habia  visto  con  otro,  que  para  qué 
queria  ser  el  primero.  Mas  el  Conde,  viendo  que  para  su 
navegación  aun  no  era  tiempo,  y  deseando  hacer  á 
S.  M.  servicio  en  enterarle  é  informarle  del  estado  de  la 
tierra,  por  lo  cual  el  Conde  despachaba  cada  dia  y  reci- 
bía del  Virrey  despachos.  El  cual  le  envió  á  visitar  des- 
de el  puerto  de  Paita  con  su  camarero  mayor ,  llamado 
Antonio  de  Torres  de  la  Fresneda,  al  cual  el  Conde  hizo 
salir  á  recibir  á  el  cabilcfo  y  toda  la  cibdad.  Mandóle  apo- 
sentar en  las  casas  del  capitán  Pedro  de  Zarate,  vecino 
encomendero  de  indios  desta  cibdad,  y  capitán  de  la 
conápañía  de  los  gentiles  hombres  arcabuceros  de  la 
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guarda  deste  reino,  á  quien  le  encomendó;  el  cual  acu- 
dió á  su  hospedaje  y  regalo,  tralaimento  y  agasajo,  como 
quien  él  es,  y  como  cosa  encargada  por  el  Virrey.  Esle 
fuB  el  primer  embajador  con  quien  se  haya  usado  lo  que 
en  la  corte  del  Rey  nuestro  seuor  sé  acostumbra  con  loa 
que  otros  Reyes  envian.  Cuando  al  Ck)nde  fué  á  besar  las 
manos,  le  trató  como  á  embajador  de  Virrey^  y  de  mer- 
ced: y  se  la  hizo,  lo  piimero,  en  una  cadena  de  oro  que 
yalia  más  de  n^l  ducados;  lo  sigundo,  en  el  corregimjen- 
.to  de  los  Pacajes,  que  es  el  mejor  del  Pirú,  que  en  cerca 
de  tres  años  que  le  tuvo,  le  valió  más  de  veinte  mil  pesos 
ensayados  que  del  sacó.  Y  después  dellos,  su  amo  le  hizo 
merced  de  la  protectoría  general  de  los  indios  desta  cib- 
dad,  con  mil  y  dbcientos  pesos  ensayados. 

Para  vencer  la  ignorancia  y  simplicidad  de  todos  y 
apartarse- algo  del  tráfago  de  la  cibdad  y  obligaciones, 
mandó  en  la  Madalena,  que  es  un  pdeblo  de  indios  que 
como  media  legua  desta  cibdad  está  desviado,  en  un 
convento  que  en  él  hay  de  frailes  franciscos,  lugar  de 
santidad  y  soledad,  que  le  aderezasen  aposento,  como  se 
hizo  para  él  y  los  criados  que  consigo  traia  y  tenia,  y 
para  su  hijo;  aunque  á  la  sazón  era  ido  con  la  flota  y  ar- 
mada, y  por  general  della  al  reino  de  Tierra  Firme  como 
he  dicho:  del  cual  pueblo  de  la  Madalena  el  Conde  ja- 
más salió  para  venir  á  esta  cibdad,  sino  fue«el  dia  de  la 
entrada  y  recibimiento  en  ella. 

Llegadoel  Virrey  al  Callao,  se  pobló  luego  de  tanta 
diversidad  de  gentes  que  venian  á  besarle  las  manos  y 
dalle  el  parabién  de  su  llegada,^ que  se  impedían  los  unos 
á  los  otros,  sin  que  bebiese  lugar  ni  espacio  para  aposen- 
tarse, por  el  mucho  concurso  de  gente.  Y  el  camino  des- 
de Lima  hasta  el  puerto  del  Callao,  oslaba  siempre  de 
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hombres  y  mugeres  cubierto.  AHí  vino  la  Rieal  Audiencia, 
Alcaldes  de  Corte,  Inquisición,  Regimiento,  universidad, 
Provisor,  y  de  todas  las  órdenes  y  conventos.  También 
>  acudieron  todos  los  vecinos  y  personas  principales  y  par- 
ticulares y  singulares;  sin  que  nadie  que  hacello  pudiese, 
quedase.  Y' con  estar  fatigado  dé  su  gota,  procuró  dar- 
lugar  á  algunas  visitas,  remitiendo  las  demás  para  cuan-* 
do  en  su  salud  hobiese  lugar  de  alguna  mejoría.  El  se- 
gundo dia  de  la  llegada  del  Virrey,  el  Conde  comió  tem- 
prano y  ^alió  de  la  Madalena,  que  hay  algo  mas  de  legua- 
y  media,  hasta  él  Callao.  Venía  en  una  media  litera,  y  en 
hombros,  acompañado  de  gran  parte  de  la  nobleza  desta 
cibdad;  y  cuando  llegó,  estaban  todos  los  soldados  del 
presidio  en  orden.  Cogiéronle  en  medio;  hízosele  graa 
salva  con  toda  el  artillería  y  arcabucería;  tocaron  los  mi- 
nistriles que  el  Virrey  traia  de  España ,,  Apeóse  en  la 
puerta  de  la  casa  del  Virrey,  de  un  caballo  que  poco  an- 
tes habia  tomado.  Salieron  fuera  della  todos  los  gentiles 
hombres,  criados  del  Virrey,  y  pasada  la  primera  puerta 
llegaron  D.  Beltran  de  Castro,  hermano  de  la  Virreina,  y 
el  P.  Hernando  de  Mendoza,  de  la  compañía  de  Jesús, 
hermano  del  Virrey.  Recibiéronse  con  muestras  de  gran- 
de amor,  y  llevándole  en  medio,  le  guiaron  al  aposento 
de  la  Virreina.  El  apretura^  y  bullicio  de  la  gente  era  tan- 
to, 'que  ni  la  guardia,  ni  caballeros  eran  bastantes  á  hacer 
lugar,  porque  estaban  á  la  puerta  multitud  copiosa  de 
gente.  Y  siguiendo  el  estilo  que  los  señores  siempre  acos- 
tumbrar}, entró  primero  á  ver  á  la  Virreina,  con  quien  es- 
tuvo un  breve  espacio  de  tiempo,  de  dó  pasó  al  aposen- 
to del  Virrey,  á  quien  halló  en  la  cama  en  una  cuja  (1)  sin 


(1)    Cuja^  armadura  de  cama. 
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colgadura  alguna,  respeto  el  gran  calor.  Ambos  se  reci- 
bieron mostrando  el  gran  amor  y  deseo  que  de  verse  te- 
nían. Estuvieron  asi  hasta  cerca  de  ponerse  el  sol,  que  el 
Conde  se  volvió  por  la  misma  orden  que  habia  venido  á 
la  Madalena;  y  desta  suerte  vino  otras  dos  ó  tres  veces;  y 
cada  dia  habla  continuos  recaudos  de  una  parte  á  otra. 

CAPÍTULO  XII. 

De  la  ida  de  el  Virrey  D.  García  á  visitar  d  la  Ma- 
dalena al  Conde. 

Convalecido  que  hubo  el  virrey  D.  García ,  fué  las . 
mismas  veces  á  ver  y  visitar  al  Conde  de  Villar,  y  la  una 
comió  con  él.  Porfióse  sobre  los  asientos,  porque  á  la  ca- 
beza de  la  mesa  estaba  una  silla  de  terciopelo  carmesí 
para  el  Virrey;  el  cual  ni  quiso  el  asiento ,^  ni  el  logar, 
hasta  que  porfiado  y  instado  de  la  parte  del  Conde,  se 
dejó  vencer,  y  tomó  el  lugar,  mas  no  el  asiento,  y  traida 
una  silla  de  baqueta,  se  sentó  á  la  cabecera;  y  á  la  mano 
derecha  el  Conde;  á  la  izquierda  D.  Pedro  de  Córdoba 
Guarnan,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  capitán  de  la 
compania  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  de  la  guarda  de 
estos  reinos,  primo  segundo  de  el  Virrey.  Rebajo  de  la 
silla  del  Conde  estaba  otra  rasa,  en  la  cual  se  sentó  á  co- 
mer D.  Gerónimo  de  Torres  y  Portugal,  hijo  del  Conde 
de  Villar.  Volvióse  el  ViiTey  cuando  la  noche  cerrar  que- 
xX%  al  Callao. 


Tomo  Vffl.  20 
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CAPÍTULO  XUI. 

Del  di4jif  en  que  fue  recibido  al  gobierno  el  Virrey,  y 
de  los  servicios  de  que  hace^  mincion  su^  títulos. 

Á  los  2  de  Diciembre  del  año  de  89,  fae  el  Virrey 
recibido  al  gob\eruo  destos  reinos  en  ei  puerto  del  Callao 
desta  cibdad;  y  á  los  4  del  dicho  mes,  entregó  al  secre- 
tario de  la  gobernación  delios,  Alvaro  Raiz  de  Navamuel^ 
los  dichos  títulos  y  provisiones  de  Virrey,  Gobernador  y 
Capitán  general  y  otras  muchas,  para  que  las  hiciese  pre- 
gonar en  la  plaza  pública,  como  es  costumbre,  con  trom- 
petas, chirimias  y  atabales,  lo  cual  ansí  se  hizo ;  y  por 
ellas  constó  y  vienen  referidos  y  hecha  mincion  de  los 
servicios  que  el  dicho  Virrey  ha  hecho  á  S.  M.  en  trein- 
ta y  ocho  anos  en  Italia,  Fiandes  y  Alemania,  España  é 
Ingalaterra,  en  paz  y  en  guerra,  y  en  los  reinos  de  Chile 
donde  venció  siete  batallas  y  pobló  nueve  cibdades.  Ansí 
mismo  en  el  dicho  título  se  refieren  muchos  servicios  de 
su  padre  y  abuelo,  Marqués  de  Cañete,  y  ser  gentil  hom- 
bre de  su  boca  y  capitán  de  hombres  de  armas.  Con 
todos  estos  ditados  honrosos,  cuanto  confiados,  le  encar- 
ga y  remite  el  gobierna  de  los  reinos  del  Pirü  y  Tierra 
Firme,  y  que  el  de  Chile  esté  subordinado  á  su  disposi- 
ción, mandando  al  Gobernador  en  cédula  particular,  su 
data  en  San  Lorenzo  á  12  de  Octubre  do  1588,  que  siga 
y  haga  la  guerra  conforme  el  orden  le  enviare  D.  6arc¡|i« 
de  Mendoza. 
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CAPÍTULO  XFV. 

Bd  socorro  que  el  Virrey  D.  García  hizo  al  reino 
de  Chile. 

Bien  claro  vieron  todos  luego  el  afícioo»  amor  y  vo- 
kintad  qne  el  Virrey  tenia  á  aquel  miserable  reino  de 
Chile,  no  sólo  en  palabras,  sino  en  obras,  pues  su  mayor 
^eseo  en  tiempos  pasados  que  en  él  estuvo,  fue  dalle  paz 
y  quietud,  y  después  en  los  presentes,  paz  y  remedio  á 
tantos  como  en  él  viven  sin  esperanza  de  ninguno.  No 
qui$o  salir  del  Callao,  ni  entrar  en  esta  cibdad,  hasta 
aviar  y  despachar  la  gente  militar  y  de  guerra  que  había 
en  Panamá  levantado.  Para  lo  cual  nombró  por  almiran- 
te al  capitán  Hernando  Lamero.  Sacaron  los  soldados  de 
la  nao  Almiranta  en  que  desde  Panamá  hablan  venido, 
al  galeón  San  Gerónimo,  de  S.  M.,  que  era  el  que  esta- 
ba aderezado  y  á  pique  para,  el  viage  del  conde  de  Vi- 
llar. La  gente  y  soldados  fueron  repartidos  en  dos  capi- 
tanías: una  fue  la  de  D.  Pedrp  de  Castillejo,  y  otra  del 
<5apitan  Peñalosa.  Antes  de  la  partida  fué  el  Virrey  al  na- 
vio y  les  habló  y  animó  á  todos  para  la  jornada,  dándo- 
les á  entender  quie  á  S.  M.  hacían 'mucho  servicio,  y  que 
él  quedaba  en  su  lugar  para  gratificalles  y  remaneralles. 
Á  cada  uno  de  por  si  dio  licencia  firmada  de  su  nombre 
para  poder  volver  pasados  dos  años,  que  fue  la  merced 
qf  o  todos  le  pidieron.  Hízoles  socorro  de  armas,  ropa  y 
matalotaje,  y  puso  el  galeón  en  ofensa  y  defensa  para 
cualesquier  Qossarios  que  pudiesen  ofrecerse. 
-  Hizo  los  despachos  para  aquel  reino,  ansí  para  el 
gobernador,  cabildos  de  las  cibdades,  coronel  y  maese 
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de  campo,  con  carta  particular  para  la  gente  de  guerra  y 
para  otras  personas  singulares.  Dio  ai  almirante  Hernan- 
do Lamero  de  lo  que  habla  de  hacer,  guardar  y  cumplir 
en  la  mar,  puertos  y  costas  donde  llegase,  y  para  si  en- 
contrase algún  cossario,  y  mandó  entregar  el  despacha 
de  tierra  á  Joan  Delgadillo,  proveedor  do  la  gente.  La 
cuqI  se  hizo  á  1^  vela,  dia  del  nacimiento  de  Nuestro  Se- 
íM*  Jesucristo,  del  a&o  de  89,  como  á  dos  horas  de  bt 
Qoobe,  haciendo  el  galeón  sefial  de  partida  con  dos  piezas^ 
de  salva. 

CAPÍTULO  XV. 

De  la  entrada  en  esta  cibdad  y  recibimiento  de  la 
Virreina  acompañada  del  conde  de  Villar. 

Bien  pensaba  no  hacer  tnincion  particular  del  reei* 
bimiento  de  ningún  virrey  en  esta  cibtkd.  Ja  cual  en  elloa 
siempre  quiere  dar  señal  verdadera  de  ser  cibdad  de  loa 
Reyes,  en  las  muestras  de  contento  y  alegría,  y  en  la  gran 
costa  que  hacen  en  el  recibimiento  de  los  virreyes  que 
S.  M.  envia;  mas  por  no  haberse  visto  en  estos  reinos 
desde  que  se  descubrieron,  un  virrey  con  otro,  ñique 
haya  traído  consigo  á  sTi  muger,  particularizaré  muy  por 
estenso  lo  que  en  este  pasó,  que  siempre  suele  ser  es- 
tampa para  cuando  sucede,  y  escrito  aquí  no  habrá  ne- 
cesidad preguntallo  á  nadie.  Ya  dije  en  el  discurso  del 
gobierno  del  virrey,  conde  de  Villar,  el  terremoto  y* 
temblor  pasado  que  hobo,  y  cuál  dejó  la  cibdad  y  casas 
Reales,  las  cuales  él  despobló  por  inhdbita|)les,  y  se 
mndó  á  una  nueva  casa  que  hizo  ó  mandó  hacer  de  ta^* 
^blas  en  el  convento  del  señor  San  Francisco.  El  virrey 
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D.  Garete  de  Moüdoza  traía  áueva  orden  y  comisioff 
para  el  reparo  de  las  defS.  M.,  y  á  cuya  costa  se  había 
de  hacer.  Y  aasí  dio  conaísíon  y  órdea  á  Juh'aa  de  Báí^i- 
das,  criado  antiguo  de  su  padre,  y  aj^o  que  había  sldcr 
sayo,  para,  que  las  hiciese  reparar.  Lo  cual  él,  conestna- 
oi*dinario  cuidado  y  diligencia,  puso  en  execucíon  bastar 
que  tuvo  efecto;  y  sabido  por  el  Virrey,  y  aun  visto, 
porque  una  ó  dos  veces  en  su  carroza  embozado  sin  set* 
conocido  vino  á  verla  traza  y  orden  de  casa,,  como  se^- 
ñor  tan  obligado  con  muger,  dueñas,  damas  y  criadas,  á 
proveer  lo  que  convenía  ^.  todo  dispuesto ,  dispuso  el  día 
de  la  entrada  y  recibimiento  de  la  Virreina  y  el  suyo. 
El  cual  acordó  fuese  día  de  los  Reyes,  6  de  Enero,  notó-' 
bre  y  vocación  de  la  misma  cibdad;  y  para  el  de  su  mu- 
ger, eligió  la  víspera,  que  es  á  los  5  del  mismo  mes.  Por' 
lo  cual  partió  del  Callao,  jueves  en  la  tarde,  4  de  15nero, 
A  dormir  é  tina  chácara  de  D.*  Elvira  Davales , .cosa  dQ' 
media  legua  antes  de  Lima.  Viernes  siguiente,  en  la  tar- 
de, entró  la  Virreina  en  Lima.  Salieron  todas  cuautSaií 
personas  nobles  (Bn  ella  había  á  recibirla.  Las  calles  ersf 
imposible  pasar  sino  con  mucho  premio.  La  Virreina  vér- 
nia  en  una  litera  carmesí,  vestida  de  verde.  Llevaba  de^ 
tras  un  palafrén  ó  bacanea  que  la  cibdad  le  llevó  á  la  re- 
ferida chácara,  con  su  gualdrapa  y  sillón,  el  cual  era  deí 
jíata,  y  la  gualdrapa  y  guarniciones,  de  terciopelo  mora- 
do y  plata.  Ibaa  con  él  cuatro  lacayos.  Et  conde  de  Vi- 
llar, que  en  ninguna  cosa  quiso  quedar  corto  á  la  demos- 
•tracionde  quien  era,  ni  al  hospicio  y  término  que  á  tait 
principal  se&ora  se  debía,  vino  el  mismodía  de  su  entra-^ 
da  á  tenelte  compañía,  y  fué  á  la  mano  derecha  de  su  li* 
tera  en  un  caballo;  y  á  la  izquierda  D.  Beltran  de  Castro 
y  de  la  Cueva,  y  al  lado  de  so  padre,  D.  Gerónimo  dS- 
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Torces  y  PortogaU  tn  hijo;  y  al  de  D.  Beltran,  D,  Pedro* 
da  Córdoba  Gozman,  que  Ilovaba  á  la  Virreina  enmedio. 
Después  de  esta  iba  otra  litera  negra »  y  en  ella  D/  Ana 
de  Zún^,  viuda,  su  camarera  mayor;  k  cual  llevaba 
consigo  una  nina,  nieta  suya,  hija  de  D.  Juan  de  Luna^ 
sahijo,  maestresala  del  Virrey,  y  ella  era  menina  (l)de  la> 
Virreiua,  la  cual  se  llamaba  D/  Brianda  de  Luna  y  Zú- 
Siga»  Á  esta  litera  seguia  un  coche  carmesí  y  unacarro-^ 
za,  en  las  cuales  iban  Jres  dbeñas  de  honor^  que  eran 
D/  Leonor  de  Narvaez,  D/  Luisa  Pita,  D/  María  de  Cas- 
tro.  Ansí  mismo  iba  D/  Madalena  de  Burges  y  Sacras, 
muger  del  Secretario  del  virrey  Antonio  de  Heredia.  Las 
damas  que  ansí  mismo  iban,  eran  D/  Bernarda  Manrrique 
de  Mendoza,  D/  Catalina  Barragan,  D/ Catalina  Vello,  D/ 
Isabel  de  Elezcano  y  D/  María  de  Mercado,  menina.  Las 
demás  ayudas  de  cámara  y  criadas  de  la  Virreina  y  de  sus 
dueñas  y  damas,  hablan  entrado  el  dia  antes,  y  estenoen* 
tro  D.*  Catalina  de  Laguna,  muger  del  capitán  de  la  guar- 
dia, porque  dos  dias  antes  con  falta  de  salud  se  habia 
venido  á  su  posada.  Iba  todo  con  tanto  silencio  y  mages- 
tad,  que  con  ser  el  concurso  y  bullicio  de  la  gente  tanta, 
parece  que  era  mayor  el  miramiento  y  soregó  que  se  de- 
bía á  la  grandeza  desta  señora,  porque  desde  que  entró 
en  la  litera  y  llegó  á  la  cibdad,  hasta  palacio,  apenas  pa- 
recía que  alzaba  los  ojos  delia.  Delante  iba  el  mayordo- 
mo mayor  y  caballerizo,  desviados  del  demás  concursa 
de  gentes;  luego  el  capitán  de  la  guardia,  con  toda  eUa 
descaperuzada,  con  gran  concierto  y  orden.  Llegados  á, 
palacio,  el  Conde  estuvo  como  media  hora  con  la  Virrei- 


(1)    Los  meninos  y  meninas  eran  hijos  de  familias  distinguidas 
.que  entraban  desde  niflos  al  sertioio  de  las  personas  reales. 
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na»  y  iu^o  salió  para  volverse  á  la  Madalena.  Fuéronle 
acompaaamio  todos  los  que  se  babiao  bailado  en  el  acom* 
paSamíeatordela  Yirreina,  y  la  guardia  y  sa  capitaD  con 
^a,  b^ta  fuera  de  la  cibdad;  y  avnquc  el  Conde  le  envió 
dos  ó  tres  veces  á  pedir  con  D.  Diego  de  PortogaU  su 
sobrino,  que  se  quedase,  y  lo  propio  jnandaseá  la  guar- 
dia, él  le  suplicó  no  lo  permitiese,  porque  él  hacia  lo  que 
el  Virrey  su  señor  le  mandaba;  y  asi  dejándole  fuera  del 
pueblo,  ya  de  nocbe,  se  volvió.  Los  caballeros  y  gente 
principal  porfiaron  por  ir  hasta  la  Madalena,  mas  el  Con* 
de  hizo  instancia  para  que  se  quedase,  enviando  á  su  so- 
brino y  otros  caballeros  de  su  casa  para  que  alcanzasen 
}os  que  delante  iban  y  los  detuviesen.  ¥  visto  no  ser  po** 
sible^  se  paró,  dando  muestras  de  que  de  allt  no  pasaría 
sino  se  volvian  todos,  io^ual  hicieron;  y  el  Gotíde,  acom* 
panado  de  solos  sus  criados,  se  fué  á  la  Madalena  y  nunca 
más  volvió  á  Lima. 

CAPÍTULO  XVL 

Del  recibimiento  qm  esta  insigne  cibdad  hi%o  al 
.    virrey  D.  Garda  de  Mendoza. 

Amaneció  el  sábado,  y  día  de  los  Reyes,  la  cibdad 
dellos  tan  vistosa  y  bien  aderezada,  que  parecía  no  ha* 
ber  masque  desear;  porque  en  sus  riquezas,*  galas,  cu- 
riosidad, templos,  religión  y  edificios,  no  bay  otra  en  las 
.Indias  que  igualársele  pueda  en  tantas  cosas  juntas;  por- 
que hay  suertes  de  caballeros  y  damas  mucho  término, 
hidalguía  y  hermosura;  lo  cual  naturaleza  quiso  á  porfia 
poner  lo  último  de  su  caudal,  favoreciéndoles  Dios  con 
larga  y  pródiga  mano,  depositando  en  ella  damas  acaba- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


313  DOGClinm»  «IDIIM 

dísimas,  todas  juntas  y  oada  ana  de  por  sí,  y  con  razón 
meritísimaroente  celebradas,  no  por  apasionada»  ni  aficio- 
nadas lenguas,  sino  pw  justicia,  que  quiere  decir  dar  á 
cada  uno  lo  suyo.  Y  d^'ado  esto  para  mayores  y  ttiejores 
juicios  que  el  miu,  digo  que  habiendo  quedado  á  cargo 
de  D.  Pedro  de  Sanlillan  el  arco  por  do  el  Virrey  bahía 
de  entrar,  se  eocomencfó  de  parte  suya  y  de  la  cibdad  la 
traza  y  orden  del  al  P.  Fr.  Mateo  de  León,  del  orden  de 
San  Agustín,  teólogo  y  predicador,  persona  de  muy  di- 
choso intelecto  y  generalísimo  en  toda  suerte  de  anti- 
güedad y  curiosidad,  y  de  admirable  traza  de  ingenio, 
cuyo  parecer  se  dio  muy  bien  á  entender  y  sentir  en  el 
'modo  de  las  figuras,  casándolas  con  la  ocasión,  que  es  el 
mayor  primor  de  los  signi&^dos,  porque  todos  igualasen 
al  deseo  de  la  cibdad. 

Este  arco  para  el  recibimiento^  se  trazó  en  el  princi- 
pio de  la  cibdad  y  calle  por  do  habia  de  ser  la  entrada. 
Él  era  blanco  y  de  razonable  altura  y  con  pasamentos. 
La  anchura  era  lo  que  decia  de  cerca  á  cerca,  quedando 
la  puerta  vistosa  y  espaciosa,  aunque  faltó  lugar  para  po- 
ner letras  y  figuras  que  algunas  personas  estudiosas  te- 
nían trazadas  para  el  efecto.  En  lo  alto  de  la  cimbra  del 
arco,  por  timbre,  estaban  las  armas  del  Rey  nuestro  se- 
ñor, cuya  f^tce  vida  aumente  la  Magostad  Divina,  como 
puede,  y  el  mundo  lo  há  menester.  No  hubo  lugar,  por  el 
poco  espacio,  para  dos  ota  vas  rimas  que  por  colaterales 
hablan  de  estar  á  los  lados.  La  de  la  mano  derecha  diría: 
Otavanma. 
Gomo  por  varias  partes  van  buscando 
Ríos,  arroyos  y  veloces  fuentes 
El  mar,  y  su  reparo  procurando, 
Y  él  se  encarga  de  todas  las  corrientes, 
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Sos  anchas  olas  de  valor  mostrando 
Contra  naciones  y  remotas  gentes,- 
Ansí  son  de  estas  armas  socorridos 
La  Sania  l^lesm  y  reinos  oprimidos. 
Á  la  mano  izquierda  había  de  estar  otra  ota  va  rimaj 
que  diría  ansí: 

Quál  madre  generosa  agradecida, 
Que  estima  el  hijo  que  ha  experimentado, 

Y  ha  reparado  sieiDpre*  la  caida 

Y  infancia  que  otros  hijos  le  han  buscado/ 

Y  á  este  aumenta  los  bienes  y  la  vida, 

La  fama,  la  grandeza  y  el  estado;  i 

Tal  se  muestra  la  Iglesia,  laz  del  mímdo. 
Con  Felipe  sigundo  y  sin  segundo. 
De  un  lado  v  otro  destas  armas,  estaban  las  de  la 
G^ad,  que  soa  urta  estrella  en  lo  alto,  y  las  tres  coro- 
nas de  los  reyes  Magos,  en  campo  aíul.  Por  orla  tenia  su 
mote  antiguo,  que  dice  ansí: 

Hoo  signum  veré  Regum  est. 
Que  quiere  decir:  «Aquesta  es  la  verdadera  msignia 
de  reyes.»  Faltaron  de  poner  á  estas  armas  dos  letras,  la 
una  á  la  estrella  y  otra  á  las  coronas.  La  de  la  estrella 
diria: 

Estrella  que  también  guia 
Las  coronas  por  el  suelo. 
No  las  dejará  hasta  el  cielo. 
En  el  escudo  de  la  mano  izquierda,  incitanda  á  los 
gloriosos  reyes  á  seguirla  estrella,  habia  de  estar  una 
letra  que  tenia  por  sentencia  aquella  admirable  merced 
que  Dios  nuestro  Señor  hizo  al  Emperador  Constantino 
cuando  se  le  apareció  la  cruz  en  el  cielo  que  decia;  (cCou 
está  señal  vencerás.» 


bigitized  by  VjOOQ IC 


314  SiOCIHIBlITOS  IinOHTOS  • 

Seguidla  reyes  divinos 

Y  no  la  desamparéis, 
Qae  con  ella  venenéis. 

Á  estos  escudos  r^pondiaa  más  abajo  unos  eocasá- 
mQutos  cavados  en  la  pared  del  arco,  do  estaban  dos  fi- 
guras pintadas,  la  una  á  la  mano  derecha,  la  otra  á  )a  iz- 
quierda. La  de  la  der^ba  era  un  viejo  venerable,  Vesti- 
do como  Hey,  al  modo  de  los  naturales  desta  tierra,  sen- 
tado  debajo  de  un  árbol;  este  representaba  el  Reino  del 
Pira:  tenia  un  mote  latmo  que  decia: 

iiSub  umbvá  ülms  quem  desideramram,  sedeo. » 
que  en  castellano  suraa: 

Estoy  sentado  debajo 
Del  árbol  que  deseaba, 

Y  á  la  sombra  que  esperaba. 

El  árbol  estaba  ceñido  y  rodeado  de  una  parra,  ^g- 
nificando  én  esto  el  matrimonio  del  Virrey,  y  para  dar  á 
entender  que  no  le  hal^ia  de  ser  la  compania  estorbo  al 
gobierno,  ^ino  ayuda,  como  lo  suele  ser  la  parra  al  árboU 
y  el  árbol  á  la  parra,  tenia  un  mote  latinó  que  decia: 
Mutuum  (madlíum. 
EJn  castellano  dice:  favor  y  ayuda  del  uno  para  el 
otro;  ampliado  con  esta  letra: 

Si  cada  virtud  es  fuerte 
De  las  otras  apartada, 
Más  lo  será  acompañada. 
Del  árbol  colgaban  las  armas  de  Virrey  y  Virreina, 
incorporadas  en  un  escudo  y  las  de  la  cibdad  en  el  suyo. 
En  lugar  de  frutos  de  el  mismo  árbol,  decia  el  latin: 
(iNonpotestarborbona  maios fructusfac^e.r^ 
Tuvo  en  su  favor  esta  letra: 

Si  cada  árbol  dá  su  fruto, 
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Gozarán  del  estos  dos, 
El  Rey,  Repáblica  y  Dios- 
Á  la  mano  ixqaierda  estaba  ana  doneella  con  un  pesa 
ea  las  manos,  qae  representaba  la  Justicia.  Tenia  anas 
riendas,  en  un  freno  asidas,  para  denotar  la  Prudencia. 
Estaba  la  una  floja  y  la  otra  tirante,  y  el  verso  era  uncfde 
Virgilio  que  hacia  apropósito,  aunque  algp  modado,  que 
decía: 

Et.preme'^elacoMieiretdarejusíishabenas. 
Como  si  dijera  lo  que  los  romanos  en  su  blasón:. 
(íParcere subjectis,  etdebellare  superbos.y> 
Perdonar  los  rendidos,  y  castigar  los  indómitos  ó  ren- 
dirlos y  saber  apretar  lo  relajado  y  relajar  lo  apretado 
demasiadamente,  en  el  rigor  de  las  leyes  y  justicia.  El 
peso,  que  es  señal  ordinaria  de  la  Justicia,  estaba  carga- 
da la  una  balanza  de  instrumentos  della,  como  son  grillos^ 
cadenas  y  espadas  y  la  otra  de  instrumentos  de  miseri- 
cordia y  premio,  como  son  coronas,  ramas  de  oliva  y 
palma;  el  mote  decia: 

alnclinavit  ex  hoc  mhoc,y> 
Como  si  dijera:  Mostrarse  bá  tan  misericordiosa  como 
justiciera,  y  al  contrario.  Mas  para  dar  á  entender  que 
habia  de  ser  más  clemente  que  justiciero,  estaba  el  pesa 
más  inclinado  á  la  balanza  doi  premio  que  de  el  castigo;  y 
en  conformidad  de  estas  dos  virtudes  era  esta  letra: 
Con  es(^s  gobierna  Dios 
Desde  allá: 
finen  exemplo  es  para  acá. 
La  misma  justicia  tenia  0n  la  otra  mano  un  ramillete 
de  flores  y  frutas  sazonadas,  y  el  mote  decia : 
(íiFructtis  justitiae  m  tempore.io 
Dando  á  entender  como  había  su  Magestad  sazonado 
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esta  fruta  del  árbol  del  Marqaés  de  Cañete,  todo  el  tiem- 
po que  se  había  detenido  en  premiar  á  su  hijo.  No  se 
pu^ron  dos  coplas  castellanas  que  eran  estas: 
Su  Magéstad  boy  ha  hecho 
Como  Príncipe  y  Señor, 
•         Porque  descubrió,  el  valor 
De  su  soberano  pecho 
Con  sola  aquesta  labor. 

El-  mundo  ha  desengañado, 
La  malicia  se  ha  encojido, 

Y  á  t^dos  nos  ha  enterado 
Que  del  padre  fbe  servido 

Y  del  hijo  está  pagado. 
Y  si  tardó  el  galardón 

Algún  tiempo  en  madurar, 

No  se  tardó  la  ocasión, 

Antes  es  más  de  estimar 
.    Siendo  tal  y  en  tal  sazón. 

De  sueríe,  que  bien  se  asienta, 

La  paga  desta  jornada; 

La  dilación  no  entra  en  cuenta, 

Que  la  cosa  sazonada 

Bs  sustancial  y  alimenta. 
El  arco  se  cerraba  con  dos  puertas:  en  la  una  de 
ellas  estaba  pintado  un  Capitán  General,  armado  con  una 
lanza  en  la  mano  izquierda,  porque  con  la  derecha  esta- 
ba levantando  una  muger  que  tenia  postrada  á  sus  pies, 
la  cual  representaba  la  cibdad  de  Lima,  vestida^de  una 
vestidura  real  correspondiente  á  su  nombre  de  reyes, 
sembrada  de  coronas  y  estrellas,  que  como  digo,  son  sus 
armas.  Á  los  pies  tenia  muchos  despojos  de  edificios  ar- 
rumados y  el  mote  decía : 
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üDeUa  suseitas  de  puivere  populum: 
Et  de  ciñere  eregis  Patrem. 
Qae  quiere  decir,  pididi^ndo  la  levantase  de  su  caida: 
Con  til  venida  levantas  esta  cibdad  de  su  polvo  y  caida;  y 
junto  con  esto  refrescas  las  cenizas  y  memorias  gloriosas 
de  ta  padre  muerto.  * 

Á  esto  respondía  la  pers<Hia  del  capitán,  que  repre- 
sentaba al  Virrey : 

üTarde  sed  tuto.y> 
Que  quiere  decir:  Aunque  vengo  tarde,  vengo  niuy 
al  siguro  en  tu  favor:  y  para  significar  e«to  mejor,  tenia 
una  lechuga  en  una  lanza,  y  decía  la  letra: 
aConsüium  et  fortüudo.n 
Que  es  decir:  vengo  con  consejo  y  fortaleza:  el  conse- 
jo es  significado  por  la  lechuga,  y  la  fortaleza  por  la 
lanza. 

En  medio  de  estas  dos  figuras  estaba  el  sepulcro  de 
el  Marqués  de  Cañete,  de  cuya  mano  salia  un  letrero  de 
dos  heroicos  versos  que  decían: 
aNunc  magis  adventu  revocas  me,  nate,  sepulcro: 
Regia  quam  lacrimis  flens  America  suis.y> 
Que  en  castellano  dicen:  no  menos,  ¡oh  hijo  mió!  des- 
piertas tú  mi  memoria  en  estos  reinos  con  tu  venida,  que 
suele  esta  provincia  y  cuarta  parte  del  mundo,  llamada 
América,  despertarla  -y  celebrarla  con  sus  lágrimas,  llo- 
rando siempre  mi  pérdida   y  tu  ausencia.  En  el  tahelí  ó 
tiro  de  la  espada  que  le  colgaba  del  hombro,  traia  un 
mote  qué  decia: 

Restaurator  P.  etP. 
Que  suena:  Restaurador  de  la  honra  de  mi  patria  y 
de  mi  padre. 

En  la  otra  puerta  estaba  pintado  Eneas  y  su  padre 
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Anqnises  sobre  sus  hombros.  En  lo  alto  estaba  ana  letra 
que  decía: 

nHonor  honusque  patemumy>. 
Que  dice:  honra  y  carga  paternal.  Era  de  aqueste  lu* 
gar  esta  letra. 

Padre  y  honra  llevas  junto, 
Carga  bienaventurada : 

Mas  para  ti  reservada.  • 

El  Anquises  tenía  otra  en  la  maao  y  decía: 

aPietas  fiUorum.y> 
Piedad  y  respeto  de  hijo  á  padre. 
El  Eneas,  que  representaba  la  persona  de  el  Virrey, 
iba  caminando  por  medio  de  la  mar  con  una  espada  des- 
nuda-por  báculo.  El  mote  decía: 

« Aquae  multae  non  pottierunt 
Extinguere  pristína.r> 
Que  dice:  ni  la  muchedumbre  de  las  aguas  que  ha- 
bía de  por  medio,  ni  la  distancia  del  lugar,  fueron  bas* 
tantos  para  causar  en  raí  algún  olvido  de  este  reino,  al 
cual  he  llegado  por  el  valor  de  mí  brazo  y  virtud.  Resu- 
mióse esta  sentencia  en  una  otava  rima,  que  decía: 
No  distancia  de  aguas  inauditas, 
Ni  del  lugar  y  tierra  desviada. 
Ni  las  dificultades  esquisitas 
Que  puso  la  malicia  desbocada, 
Ni  el  hallarme  en  empresas  infinitas, 
Ni  fortuna  insolente  acelerada. 
Me  hicieron  olvidar  el  reino  amado. 
Donde  por  mí  valor  hoy  he  llegado. 
Y  para  dar  á  entender  que  también  le  había  traído  á 
esta  tierra  el  buen  olor  y  afición  de  la  virtud  de  su  pa- 
^re,  se  puso  á  sus  píes  un  cervatillo,  cuya  propiedad  es. 
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qoe  puesto  en  medio  las  aguas,  vuelve  el  hocico  hacia 
donde  está  la  tierra,  porque  la  huele  desde  muy  lejos, 
y  asi  cebado  desle  olor,  camina  para  ella;  lo  cual  declara- 
ba una  letra  que  decia: 

(íTraetus  adore  patemae  virtutis.y> 
Que  suena:  Atraido  vengo  del  olor  y  virtud  de  mi 
padre  y  del  amor  desta  tierra.  Cerraba  la  sentencia  esta 
oda: 

Aquí  vengo  guiado 
de  olor  de  la  virtud  tan  acabada, 
que  mi  padre  ha  sembrado       • 
en  esta  tierra  amada, 
del  y  de  mí  querida  y  aumentada 
En  lo  más  alto  de  estas  puertas  estaba  el  sol  y  la  luna 
pintados:  el  sol  estaba  rodeado  de  nublados;  mas  él  muy 
resplandeciente  y  claro.  La  letra  decia: 
aPost  nubila  Phebus)^ 
Que'dice:  después  de  tantos  nublados  y  tempestades 
como  este  reino  ha  padecido,  y  la  de  su  padre  y  suya,  y 
después  de  tantas  calamidades  como  el  reino  ha  sufrido 
de  enfermedades  y  enemigos,  con  la  venida  del  Virrey 
se  muestra  ya  el  sol  claro.  La  luna  que  significaba  la  cib- 
dad  de  Lima,  estaba  llena  y  serena,  con  un  mole  que 
decia: 

«  Recipit  untmiy  qui  grata  refulget. » 
Que  es  decir:  mira  un  sol  de  cuya  luz  recibe  su  res- 
plandor, y  por  eso  se  muestra  clara  y  alegre. 

Encima  del  arco  estaba  la  dedicación  y  oferta  del, 
hecha  por  la  cibdad  al  Virrey  con  estas  letras: 
S.  P.  q.  L.  D.  D.  G.  D.  M.  .' 
Ob  patríam  reparandam. 
Quiere  decir:  el  Senado  y  pueblo  de  Lima  ofrece  este 
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arco  al  Sr.  D.  García  de  Mendoza,  por  la  esperanza  que 
tiene  de  qae  con  su  venida  será  reparada  esta  cibdad. 

Encima  de  todo,  si  tuviera  friso  el  arco,  se  hdbia  da 
poner  este  verso  de  Virgilio. 

(íMiratur  molem  Gartia  magnalia  quondam.y^ 

Admirase  D.  García  de  ver  la  grandeza  de  esta  cibdad, 
que  en  otro  tietgpo  era  rancherías,  y  ahora  está  tan  ilus- 
tre y  opulenta;  y  por  no  haber  lugar  se  quedó. 

Esto  es  lo  que  el  arco  y  sus  figuras  contenían. 

La  Virreina  comió  temprano^  y  en  una  carroza  pasó  á 
la  casa  de  Diega  Rúiz  Gerrato  á  una  gelosía  que  le  estaba 
aderezada  para  ver  la  entrada  y  recibimiento  del  Virrey, 
el  cual  salió  de  la  chácara  de  Dona  Elvira  Davales,  y 
luego  le  pogieron  en  medio  las  dos  compañías  de  á  caba- 
llo, tomando  lí^  vanguardia  la  de  los  arcabuceros,  y  la  re- 
taguardia la  de  los  gentiles- hombres,  lanzas,  con  orden 
nueva  que  el  Virrey  habia  dado  que  los  arcabuces  en  los 
morriones  y  celadas  llevasen  una  banda  carmesí*  y  que* 
los  lanzas  la  llevasen  de  la  misma  color,  empero  desde  el 
hombro  por  medio  el  cuerpo.  Llegando  el  Virrey  como 
veinte  pasos  á  dó  estaba  el  Audiencia,  salió  de  la  carroza 
y  vino  á  pié  hasta  una  sombra  grande  que  le  tenian  he- 
cha, debajo  de  la  cual  festaba  el  sitial,  y  encima  el  misal, 
el  cual  Blas  Hernández,  escribano  de  cabildo,  abrió,  y 
puesta  sobre  él  la  ttiano,  D.  Francisco  Manrique  de  Lara, 
caballero  de  el  orden  de  Santiago,  fator  y  veedor  del  Rey 
nuestro  señor,  y  regidor  más  antiguo  desta  cibdad,  le 
tomó  el  juramento  acostumbrado.  Y  acabadas  estas  cere- 
monias, el  Virrey  tomó  el  caballo,  que  era  blanco,  ^  la 
guarnición  de  terciopelo  negro,  y  todo  el  follaje  y  guar- 
niciones de* oro  y  negro,  vistosísima  y  costosa.  El  Virrey 
traía  vestido,  jubón  y  calza  parda,  calceta  de  }iolanda 
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alta,  de  camino»  espuelas  doradas,  cuera  de  ámbar  guar- 
necida de  oro,  sombrero  de  tafetán  negro  con  caireles  de 
oro,  y  trena  (l)de  ámbar  con  caireles  de  lo  propio,  llenas 
de  piezas  de  oro  y  perlas,  plumas  en  el  sombrero  mora- 
das y  bohemio  (2)  morado. 

Comenzóse  desde  el  arco  á  ir  en  esta  forma:  la  pri- 
mera gente  que  partió  fue  la  suiza  de  los  indios,  que  eran 
muchos,  todos  vestidos  de  diferentes  colores,  de  seda  y 
oro,  con  sus  mandadores  y  muchos  géneros  de  armas: 
después  iba  el  capitán  D.  Juan  de  Aliaga»  vestido  de 
leonado  y  plata,  con  su  compañía,  que  er^a  toda  la  infan- 
tería desta  cibdad,  que  era  mucha,  costosa  y  bizarramen- 
te aderezada.  Pareció  estremadísimamente  por  la  conti- 
nuación de  las  cargas  que  iban  dando,  que  todo  estaba 
cubierto  de  estruendo  y  humo.  Á  esta  compañía  seguia 
el  capitán  Pedro  de  Zarate,  con  la  guarda  de  gentiles- 
hombres  arcabuceros  de  á  caballo,  todos  con  sus  armas 
y  munioionqs  y  bandas  rojas  en  las  celadas  y  los  arcabu- 
ces al-hombro.  El  capitán  Pedro  de  Zarate  no  salió  se- 
ñalado en  cosa  alguna  de  bizarría,  aunque  lo  iba  mucho 
en  el  aspecto  militar  de  su  persona:  La  causa  fue  el  luto 
por  la  muerte  de  Doña  Lucia  de  Luyando,  su  muger. 
Tras  esta  compañía  iban  los  gentiles  hombres  de  la  casa 
del  Virrey,  que  era  mucha  cantidad,  de  dos  en  dos,  en 
hábito  de  camino.  Hacíales  guardar  este  orden  y  con- 
certó Rodrigo  Delgadillo,  tesorero  del  Virrey.  Seguia 
luego  tras  ellos  toda  la  caballería  de  vecinos  y  gente  de 
lustre  désta  cibdad. 


(1)  Trena f  banda  ó  cinto  que  usaba  la  gente  de  gjaerra,  ya  en 
la  cintura,  ya  cruzada  desde  el  hombro  á  ella. 

(2)  Bohemio,  ropa  á  modo  de  capotillo. 
ToMoVm.  21 
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Luego  la  UDÍversidad;  las  facultades  con  sus  insig- 
nias y  borlas  que  parecian  muy  bien. 

Seguían  luego  las  mazas  de  la  cibdad  abatidas  sobre 
los  brazos.  Sucedia  la  Real  Audiencia  y  alcaldes  de  c6r 
te,  con  todo  el  concurso  de  sus  ministros  y  oficiales.  Des- 
pues  los  Reyes  de  armas  con  sus  cotas,  descaperuzados 
tras  ellos  Ruy  Biaz  de  Rojas,  caballerizo  mayor  del  Vir 
rey,  la  cabeza  descubierta,  con  un  estoque  plateado,  des 
nudo  sobre  el  hombro  derecho.  Esta  cerimonia  fue  el 
primero  que  la  usó  este  Virrey.  Á  sus  lados  iban  cuatro 
lacayos  con  la  librea  del  Virrey,  y  uno  de  ellos  llevaba 
sobre  el  hombro  el  telliz,  que  es  una  cubierta  de  tercio- 
pelo con  que  cubren  el  caballo  hasta  debajo  los  estribos, 
que  sirve  de  grandeza:  que  acá  si  no  es  la  persona  del 
Virrey,  no  la  puede  usar  ni  poner  otra. 

Luego  iban  los  pages  del  Virrey,  vestidos  de  librea, 
que  era  amarilla  y  negra,  gorras  y  plumas  de  la  misma 
suerte  y  descaperuzados.  Tras  dellos  iban  lo^  tenientes 
de  capitán  de  la  guardia  y  caballerizo,  á  pié  y  destoca- 
dos. El  teniente  de  la  guarda  llevaba  un  bastoncillo  en 
la  mano,  el  cual  tenia  cuenta  con  que  los  pages  fuesen 
en  buena  ótden  y  con  silencio.  Despuos  venia  el  palio, 
que  era  carmesí  y  muy  rico.  Las  varas  llevaban  los  re- 
gidores, y  los  cordones  del  caballo  los  alcaldes  ordinarios, 
vestidos  con  ropas  rozagantes  c^rmesís  de  terciopelo  y 
gorras  de  lo  mismo;  que  todos  juntos  y  cada  uno  de  por 
sí  parecian  escogidamente.  Debajo  el  palio  iba  el  Virrey 
bien  señalado,  con  su  buena  dispusicion  y  agradable  pre- 
sencia, dejándose  ver  generosamente,  sin  austeridad  ni 
altivez,  de  todos  los  balcones  y  ventanas,  haciendo  algún 
modo  de  pausa  donde  los  caballeros  que  llevaban  el  palio 
le  decían  que  había  algunas  damas  y  señoras,  porque 
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eomo  todas  Sésthban  embozactes,  Uo  eraa  conocidas  sino 
de  los  que  sabían  las  ventanas  dó  habían  de  estar.  Y^eli, 
palio  no  podían  llevarlo  tan  alto,  que  siéndolo  el  que  iba' 
debajoítónto,  ea  partes  nó  se  le  podía  ver  el  rostro,  y?era 
necesario  hacer  a^una  diligencia  para  dejarse  ver;  y  éi^ 
todas  las  partes  que  se  ofreció  tener  este  miratniento,; 
siempre  pasó  quitando  el  sombrero  á  las  damas,  con  que 
daba  la  satisfacción  que  se  'espm'ába  de  stf  cortesanía. 

Después  del  palio  iba  el  guiouv' El  que  le  llevaba  iba! 
en  cüerpa  sin  que  ninguno  fuese  á  su  lado.  Luego  iba 
Julián  de  Bastidas,  ayo  ^ue  habia  sido  del  Virrey,  y  muy 
antiguo  en  la  del  Marqués  su  padre^á  quien  el  Virrey  te*-; 
nía  en  gran  veners«3Íon,  Á  su  lado  JoaníOssorio  Gavila- 
nes, mayordomo  mayor  y  Antonio  de  Torres  de  la  Fresn 
neda ,  su  camarero  y  Antonio  de  Heredia  su  secjrétario 
y  Franciscode  Cañizares,  gentil  hombre  de  la  cániará. 

Detrás  destos  caballeros  iban,  cinco  pages  de  cá,mara 
en  sus  caDallos.  Uno  llevaba  una  lanza,  otro  un  morrioi^ 
muy  vistoso  con  sus  plumas  en  bastón,  otro  un  veiiablo^ 
otro  una  maleta  de  tei^cio^^,  otro  un  sombrero  cubierto 
con  un  tafetán. 

El  capitán  de  la  guardia  ^a  su  lugar  entre  el  estoque 
y  los  reyes  d'armas,  de  adonde  salia  á  or(^allo  y  man- 
dallo  todo.  í 

La  guarda  de  alabarderos  iba  de  un  lado  y  oteo  des- 
caperuzada; y  donde  acababa,  entraba  el  capitán  D.  Pe* 
dro  de  Córdoba  Guzman,  caballero  del  hábito  de  Santia- 
go, capitán  de  la  más  üustre  y  generosa  compañía  que  m 
sabe  que  baya  en  el  orbe,  comió  dije  en  el  capitulo  de  los 
gentiles  hombres'  lanzas  y  institución  desta  compañía. 

Después  venia  su  alférez  con  el  estandarte  y  los  gen*, 
tiles  hombres  lanzas  las  llevaban  en  las  manós^  y  sus 
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adargas  embrazadas:  todos  en  bellos  caballos  y  ricos 
jaeces ,  sus  cotas  puestas  y  celadas ,  con  muchas  plumas  y 
bandas  rojas^  parecían  cierto  admirablemente ,  porque  la 
calidad  de  tantos  caballeros  como  allí  iban  con  tan  gran 
silencio  ^  señorío  y  concierto^  hacia  ser  de  todos  mirada 
y  respetada,  y  aun  cudidada  para  ser  uno  della. 

Los  ministriles,  atabales  y  trompetas  iban  repartidos 
por  diferentes  partes  y  lucres,  ejercitando  su  arte  muy 
bien  y  continuadamente. 

Comenzóse  á  caminar  con  toda  esta  maquinosa  traza 
y  orden  por  medio  de  innumerable  suma  de  gentes,  y 
con  ser  tanta  la  distancia  de  calles,  excedia  el  acompaña- 
miento, dejando  pobladas  y  llenas  tanta  sumado  ventanas,, 
balcones  y  terrados,  que  parecía  quererse  venir  abajo 
con  el  peso  de  tantas  personas. 

Llegó  el  Virrey  á  una  gelosía  verde,  donde  la  Vir- 
reina, sin  ser  vista,  veia.  Allí  se  detuvo  un  breve  espacio, 
hasta  que  por  una  cortadura  de  la  gelosia  la  Viiteina  sacó 
un  antojo  de  oro  que  trae  para  reforzar  la  vista;  el  cual, 
visto  por  el  Virrey  como  señal  de  licencia,  quitó  el  som- 
brero y  bajó  la  cabeza ,  y  mandó  anduviesen  los  que  lle- 
vaban el  palio.  Fué  caminando  haciendo  algunas  pausas. 
Los  olores  y  perfumes  eran  tantos,  que  parecía  estar  en 
la  felice  Arabia.  De  ciertas  ventanas  arrojaron  gran  can- 
tidad de  rosas  sobre  los  que  pasaban,  con  algunas  letras 
que  mostraban  más  contento  que  elegancia. 

Más  arriba  desta  gelosía  do  estaba  la  Virreina,  hubo 
un  castillo  á  quien  combatía  una  galera  con  muchos  arti- 
ficios de  fu^o,  y  él  se  defendía  con  los  propíos.  Tardó 
gran  rato  el  combate,  con  mucho  estrépito  de  cohetes  y 
gran  regocijo  de  la  gente. 

Hizo  el  oficio  de  sargento  mayor  el  capitán  Sancho  de 
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Ribera,  que  lo  era  desta  cibdad  y  puerto ,  y  el  de  maese 
de  Campo  D.  Francisco  de  QuiiíoDes,  que  lo  es  de  todo 
auaque  este  dia  no  fue  de  efeto,  porque  como  la  orden 
de  la  entrada  se  dio  por  el  Virrey,  aquella  se  siguió  y 
don  Francisco  se  fué  en  su  lugar  sin  salir  á  mandar  cosa 
alguna. 

Puesto  el  sol,  llegó  el  Virrey  á  la  iglesia  mayor, 
donde  se  apeó,  haciendo  el  oficio  de  caballerizo  Diego 
de  Agüero,  vecino  de  esta  cibdad  y  regidor  perpetuo 
della.  Apeóse  primero  el  caballerizo,  y  entró  con  el  esto- 
que delante.  El  Virrey  entró  á  la  iglesia,  donde  el  Prorí- 
sor,  dignidades,  canónigos  y  derecia  le  estaban  esperan- 
do. Y  servida  el  agua  bendita,  pasó  á  su  sitial,  y  hizo 
oración,  y  volvió  á  tomar  el  caballo,  y  haciendo  un  ro- 
deo á  la  plaza,  se  entró  en  las  casas  reales  ya  de  noche, 
donde  luego  llegó  la  Virreina  en  su  carroza.  D.  Beltran 
de  Castro,  su  hermano,  gozó  de  libertad  este  dia;  andan- 
do embozado  mirando  lo  mucho  que  había  que  ver,  por- 
que de  otra  manera  no  fuera  posible.  Otra  noche  hubo 
alcancías  delante  de  palacio,  en  cuyas  ventanas  del  cuar- 
to de  D.  Beltran  que  salían  á  eltes,  estuvo  el  Virrey.  Den- 
tro de  pocos  dias  hubo  toros  y  juego  de  cañas,  sin  li'- 
l»reas;  y  desde  ahí  á  algunos,  hizo  la  cibdad  su  fiesta  de 
toros  y  juego  de  cañas.  En  los  dos  puestos  jugaron  trein- 
ta y  dos  caballeros;  diez  y  seis  en  cada  uno.  Prohibióse- 
Íes  que  ninguno  sacase  bordado,  brocado,  ni  tela,  ni  oro 
en  las  libreas;  porque  dejado  que  el  Virrey  no  ternia 
dello  gusto  ni  contentamiento,  él  que  la  llevase  no  se  le 
permitiría  jugar.  Todos  lo  tuvieron  por  cosa  dura,  porque 
en  tan  buena  ocasión  querían  y  apetecían  mostrar  su  de- 
seo y  ánimo.  En  fin,  lo  qué  fue  de  terciopelo  y  rasos,  fue 
mucho  y  muy  lucido. 
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La  Virreina  salió  en  una  litera,  y  sua  daioas  y  daeoas 
etx  carrozas  y  cophes.  Acompasóla  toda  la  (^ibdad  y  la 
gubPCla  orcUnaría,  hasta  los  arcos  que  en  las  casas  4e  ca- 
bildO  para  el  efeto  estabao  adere;mdos.  Á  la  mano  dere- 
cha de  ia  litera  venia  D.  BeUran,  hermano  de  la  Virrei- 
na, y  á  la  izquierda  D.  Gerónimo  de  Torres  y  Porti^I, 
hijo  del  Conde  de  Villar.  Dentro  de-un  breve  espacio  de 
término,  salió  el  Virrey  coa  la  Real  Audiencia ,  y  vinie- 
ron á  otras  ventanas  juútó  á  las  de  la  Virreina,  sirvien- 
do de  atajo  sola  la  colgadura  de  seda  que  lo  dividia.  Dió^ 
seles  ana  estremadísima  colación,  y  muy  curiosa,  de  mu- 
cha diversidad  de  cosas.  Pasados  los  toros  y  jue^s  de 
canas,  se  acabaron  las  fiestas,  y  aun  la  breve  pausa  que 
el  Virrey  dio  á  los  negocios,  porque  estos  dias,  por  mano 
de  sa  secretario  Antonio  de  Heredta,  ultra  del  despacho 
que  hizo  para  Chile ,  no  dilató  el  dar  aviso  á,  las  reales 
audiencias,  cibdades  y  villas  de  su  virreinado,  de  sa. 
elecion,  proveimiento  y  llegacbi  á  estos  reinos,  y  á  los 
obispos  y  iglesias  qué  estaban  sede  vacante ,  y  otras*p^- 
sonas,  vecinos,  caballeros  y  gente  principal ,  y  ofid^es 
de  la  Real  Hacienda,  y  corregidores  de  naturales,  que 
nlngíino  quiere  ser  el  postrero  en  etóos  parabienes  y  de- 
mostraciones de  contento  y  alegría.  Tanábien  se  ocupó  en 
hacer  un  diligenciero  qué  con  cartas  suyas  fuese  á  todas 
las  cibdades  de  arriba,  para  avisar  á  los  oficiales  reales 
k)  que  importaba  y  cOavénia  que  toda  la  hacienda,  á 
S*  M*  perteneciente  y  tocante,  se  cobrase  y  enviase  con 
ú)da  puntualidad  y  cuidado,  para  que  el  Rey  nuestro  se- 
ñor pudiese  con  ella  ser  prevalido  y  ayudado.  Y  queá 
toda  cuenta  habia  de  estar  aquí  m0diado  Marzo,  dicién- 
doles  el  servicio  que  al  Rey  nuestro  seSbr  en  ello  harian: 
y¡á  él  también,  y  por.el  contrario. 
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No  puedo  pasar  en  siteocio  que  la  primera  fiesta  que 
hiÜK)  despees  d^  la  eutrada  en  esta  cibdad,  fué  el  Virrey 
á  la  iglesia  mayort  PiPedicó  el  P.  Gerónimo  Ruiz  Portillo, 
déla  Conqpagía  de  Jesús,  que  fue  el  primer  sermón  que 
el  Virrey  oyó  y  el  último  que  él  hiio*  En  él  dijo  muchas 
cosíis  pertmecientes  al  gobierno^  con  el  celo  y  espíritu 
que  se  esperaba  deqflien  se  creía  estaba  de  canuno  para 
el  cielo. 

Los  demás  dias  fué  visilando  ujio  de  los  conventos 
de  frailes  ó  monjas.  El  primero  fue  el  del  Seráfico  San 
FranpisGO,  do  no  pudo  dejar  de  enternecerse<conr  la  me- 
moria del  sq)uÍcro  del  Marqués  de  Cañete,  su  padre, 

CAPÍTULO  XVIL 

De  el  mamada  qm  el  Virrey  despachó  á  correr  la 

costüy  y  4  que  trajesen  de  Arica  la  plata  del  Rey 

miestro  señor. 

Al  tiempo  y  cuando  á  esta  cibdad  suele  llegar  eU vi- 
so y  nueva  de  la  entrada  ea  este  mar  del  Sur,  de  algnn 
pirata  ó  cossario  inglés,  que  siempre  suele  ser  pasada. 
Navidad,  que  es  el  tiempo  cómodo  de  desembocar  el  es- 
trecho de  Magallanes,  ó  por  el  mes  de  Enero,  ya  el  Vir- 
rey tenia  prevenidos  tres  boenos  galeones  del  Rey  nues- 
tro señor,  artillados,  marinados  y  avituallados,  y  con  la 
soldadesca  conveniente  y  necesaria,  no  sólo  para  defen- 
sa, sino  para  ofensa;  y  por  general  á  Pedro  de  Ars^na, 
lugar-teniente  suyo  en  el  Callao,  con  los  capitanes  y  ofi^ 
cíales  necesarios,  á  quien  dio  instrucción  que  corriese 
esta  costa  toda  hasta  por  cima  de  Arica,  y  que  después 
bsyase  á  ella  y  embarcase  en  la,  dicha  armada  toda  Ja 
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plata»  ansí  de  S.  M.  como  de  particolares  (pie  allí  hobie- 
se,  y  la  trajese  á  esta  cíbdad.  Y  la  que  trajo  este  general 
y  este  ano  se  envió  á  Tierra  Firme,  del  Rey  nuestro  señor, 
fueron  mttion  y  medio  de  ducados,  y  tres  millones  ensa^ 
yados  de  particulares.  Ganóse  no  sólo  en  no  pagar  nada 
S.  M.  de  lo  que»  le  tocaba,  3Íno  en  lo  que  montaron  los 
fletes  de  la  de  particulares. 

CAPÍTULO  xyin. 

Del  servicio  y  emprestido  que  el  Virrey  pidió  en  es- 
tos reinosy  en  nombre  del  Rey  nuestro  señor,  y  en 
virtud  de^sus  reales  comisiones. 

Bien  habréis  visto,  discreto  y  sabio  lector,  qué  ámba- 
jes  y  rodeos  haya  tomado  antes  de  entrar  ni  embarcar- 
me en  el  golfo  de  los  grandiosos  servicios  deste  Virrey, 
del  cual,  antes  de  continuarlos  ni  historiarlos,  diré  lo  que 
del  gran  virrey  D.  Francisco  de  Toledo  he  dicho;  que  sa- 
bia hacer  elección  de  personas.  Las  de  quien  se  habia  de 
informar,  quería  y  siempre  deseó  fuesen  las  más  e^)e- 
rimentadas  y  cursadas  en  las  cosas  del  Reino.  Para  ne- 
gocios de  guerra,  mar  y  tierra,  elegía  los  que  la  sabian 
y  entendían.  Para  los  de  papeles,  los  que  en  ellos  se  ha- 
bían criado,  y  los  que  los  habían  versado  y  tenían  dello 
opinión.  Para  los  de  cargos  y  oficios.  Jos  que  entendía 
que  en  más  descargo  de  la  real  conciencia  y  suya  los 
ejercían.  Sobre  estas  tres  basas  y  pirámides,  ¿qué  puede 
liacerse  ni  fabricarse  que  no  sea  acrisolado  y  de  los  qui- 
lates del  oro  de  Tibar?  De  xni  no  digo,  aunque  pudiera, 
lo  que  Eneas  á  la  Reina:  et  quorum  pwrs  magna  fui. 
La  gue  fui,  que  fue  mucha,  servirá  de  sacar  del  libro 
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de  la  razón,  como  contador  (teUa  por  S.  M.  en  estos  rei- 
nos, y  de  mi  memoria  verdadera^  que  es  el  más  cierto 
libro,  lo  que  este  Virrey  hizo  en  algunas  comisiones  y 
nuevos  arbitrios  que  el  $ey  nuestro  señor  le  encai^ó  y 
otras  que  puso  en  ejecución  durante  su  gobierno. 

El  primero  fue  dos  reales  cédulas,  sus  datas  en  Ma- 
drid á  6  de  marzo  dd  ano  de  S9;  que  en  la  una  le  en- 
carga y  manda  pida  que  estos  reinos  le  sirvan  graciosa- 
mente y  en  emprestido  con  la  mayor  cantidad  que  les 
fuere  posible,  las  cuales  son  del  tenor  siguiente: 
El  Rey: 

D.  García  de  Mendoza,  á  quien  he  proveído  por  mi 
Virrey,  Gobernador  y  Capitán  geneial  de  las  provincias 
del  Pirú.  Habiendo  con  mucho  dolor  y  lástima  conside- 
rado él  daño  y  estrago  grande  que  eUdemonio  ha  hecho 
en  algunas  provincias  y  tierras  de  la  cristiandad,  donde 
Nuestro  Señor  antes  era  servido  con  gran  fé  y  religión,  y 
agora  los  vemos  enredados  en  errores  y  heregías,  y  por 
este  medio  llenos  de  turbación  y  escándalo;  y  que  no  so- 
lamente han  negado  el  respeto  y  reverencia  debida  á  la 
Santa  Igleáa  Católica  Romana  y  al  Vicario  de  Jesucristo 
Señor  Nuestro,  que  en  ella  preside;  y'perseguido  los  fíe- 
les y  católicos  cristianos,  cuyos  clamores  llegan  al  cielo 
con  sus  gloriosas  almas  coronadas  de  martirio,  cometien- 
do otros  insultos  y  abominables  ofensas,  como  prevari- 
cadores scismáticos,  tan  perversos  y  detestables,  que  cau* 
san  horror  y  espanto;  sino  que  pasando  adelante  con  su 
atrevimiento,  infestaban  la  mar  robando  como  públicos 
salteadores  y  piratas.  Y  paredéndome  que  á  mí,  como 
hijo  obediente  de  la  dicha  Santa  Iglesia  católica,  convenia 
éL  cuidado  de  detestar  este  monstruo  'tan  pernicioso  y 
dañoso  á  toda  la  cristiandad,  quiso  tomar  á  mi  cargo  esta 
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empresa,  y  así  hice  juntar  una  armada  taa  groesa  y  mq 
tanto  aparato  y  cosía,  cuanto  pareció  que  eonveniá  para 
poderse  conseguir  el  intento.  Y  puesto  que  coa  humildes 
ruegos,  continuas  oraciones,  y  qyunos  y  limosnas^  se  en- 
comendó á  Nuestro  Señor,  oomo  cosa  que  solamrate  se 
encaminaba  á  honra  y  gloria  suya,  fue  servido  su  oculto 
juicio  de  castigar  á  la  cristiandad  con  el  suceso  que  se 
ha  visto.  Y  aunaue  este  y  otros  trabajos  que  se  padecen, 
con  que  su  Santa  Iglesia  es  afligida,  merecen  nuestros 
pecados;  confiando  en  su  divina  bondad  y  misericordia, 
he  determinado  de  proseguir  la  sobredicha  empresa,  ansí 
pm*  lo 'que  toca  al  bien  universal  de  la  cristiandad^  como 
por  otros  ñnes  de  gran  importancia  y  consideración  que 
se  han  mirado '  muy  atentamente^  Y  como  ]:^rá  poderlo 
hacer  es  menester  mucha  sustancia,  y  de  mis  rentas  y 
patrimonio  no  se  puede  sacar,  respeto  de  estar  tan  empe- 
ñadas, exhaustas  y  casi  consumidas  á  causa  de  las  gran- 
des expensas ,  costas  y  gastos  que  se  han  hecho  y  conlí- 
nuamaite  se  hacen  en  las  guerras  que  se  han  tenido  con 
eltuKX),  enemi^  común  de  la  cristiandad^  y  los  moris- 
cos que  se  rebelaron  en  Granada ,  y  se  tiene  aV  presente 
con  los  hereges  rebeldes  de  mis  estados  de  Flandes;  e& 
fuerza  que  me  haya  de  valer  de  mis  reinos.  Y  habiéndo- 
me es^»  hecho  un  servicio  tan  nc^blé,  cuai^  habréis 
entendido,  esperándole  no  menos  de  aquese  y  de  ios  de- 
más de  las  Indias  Occidentales,  me  he  resuelto  en  avi- 
starlos de  este  suceso  y  áe  mi  determinacton,  para  que 
mis  buenos  y  leales  vasallos  habitantes  y  naturales! dellos, 
acudiendo  á  tan  precisa  necesidad  con  el  amor  qtie  me 
deben,  como  á  su  Rey  y  señor  natural  que  tanto  los  esti- 
ma y  precia,  y  que  si  bien  se  mostraron  liberales  el  año 
de  75  cuando  se  perdió  la  Goleta,  agora  cfue  la  ocasión 
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es  tanto  aiayor,  se  esfaerqen  á  socorrerme  con  la  demos- 
tración á  que  persuade  tanto  aprieto  y  necesidad.  Y  ansí 
08  mando  que  sé  la  representéis  de  mi  parte  á  los  prela- 
<tos  y  estado  eclesiéstico,  álascibdades  y  paeblosdees- 
paQoIes^  vecinos  encomenderos,  personas  particulares^ 
tratantes^  caciques  é  indios;  significándoles  cuan  justa 
cosa  es  que,  pues,  tí  ven  en  tierra  tan  próspera  y  rica,  y 
en  ella  son  mantenidos  en  paz  y  justicia,  libres  de  pechos, 
imposiciones  y  alcabalas;  y  del  efeto  d^stos  intentos  par- 
ticularmente han  de  recebir  beneficio  por  la  seguridad 
éestis  haciendas,  y  del  trato  y  comercio  en  que  tanta 
perturbación  han  tenido  por  parte  de  estos  piratas  here^ . 
ges,  que  es  una  de  las  principales  causas  que  me  incitan 
á su  castigo;  me  hagan  un  seialado  servicio  graciosa^ 
mente  con  la  largueza  que  yo  espejo  dellos  y  de  mane- 
ra que  puesta  diligencia  en  aquellos  reinos,  den  ejem- 
plo para  los  demás  y  de  todo  se  constituya  la  gran  suma 
que  se  requiere;  asegurándoles  que  demás  de  lo  que  se 
podrán  preciar  de  haberme  servido  y  ayudado  en  tiempo 
tan  trabajoso,  holgaré  qué  en  sus  pretensiones  lo  repre- 
senta, para  que  reciban  merced.  Y  que  demás  del  servi- 
cio gracioso,'  me  presten  cada  uno  de  por  sí  toda  la  canti- 
dad que  pudieren  los  prelados  y  eclesiásticos,  de  sus 
rentas  y  haciendas,  pues  estas  nó  las  ocupan  en  tratos  y 
granjerias,  ni  sobre  sus  dignidades  tienen  pinsiones,  sub- 
sidios ñi  escudados ,  y  lo  que  prestaren  lo  han  de  volver 
á  cobrar,  á  los  plazos  que  ellos  quisieren  señalar,  de  mis 
eajas  reales,  dentro  de  sus  casas;  los  vecinos  encomende- 
ros ansí  mismo  de  sus  rentas  y  hacienda9,  que  han  reci- 
bido de  mi  mano  para  su  aumento;  los  mineros  antici- 
pando la  paga  de  alguna  buena  cantidad  de  plata,  á  cuen- 
ta de  ios  quintos  y  de  los  azogues;  los  mercaderes  y 
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« tratantes  vacantes,  con  alguna  parte  de  sus  caudales  por 
un  pequeño  intervalo  de  tiempo,  los  caciques  é  indios  de 
mi  Corona,  adelantando  la  paga  de  sus  tribuios;  y  los  de- 
más, com6  mejor  pudieren,  que  con  vuestra  prudencia  y 
auturidad,  buenos  y  prudentes  medios,  y  el  amor  que 
todos  os  tienen,  no  dudo  de  que  se  hará  una  muy  gran 
cosa,  mayormente  estando  la  tierra  tan  próspera  de  me- 
tales y  tratps,  y  la  gente  tan  descansada.  La  execucion  de 
todo  lo,  cual  os  reoiito,  para  que  lo  encaminéis  como  me- 
jor os  pareciere,  comenzando  la  diligencia  desdb  Tierra 
Firme,  porque  en  Cartagena  no  habrá  que  tratar,  respeto 
de  los  daños  que  en  ella  han  hecho  los  cossarios;  y  á  las 
cibdades  del  distrito  de¿os  Reyes  donde  os  pareciere  que 
se  sacará  cosa  de  consideración,  podéis  enviar  algún  oi- 
dor de  la  dicha  Audiencia;  y  á  los  presidentes  de  las  de- 
más, y*á  los  prelados  prebendados  y  cabildos  de  las  cib- 
dades del  distrito,  enviareis  los  despachos  que  van  aquí» 
con  Jos  cuales  escribiréis  graciosamente,  y  á  ios  vecinos 
ricos,  en  la  sustancia  que  os  pareciere,  y  corresponderos 
6is  con  todos  para  que  todo  venga  á  vuestra  mano  y  se 
os  comunique;  que  para  este  efeto  y  para  que  tengáis  luz 
de  todo,  se  os  enviará.  De  Madrid  á  6  de  Marzo  1589.— 
Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor,  Joan 
de  Ibarra. 

El  Rey:  *  : 

D.  García  de  Mendoza,  á  quien  he  proveído  por  mi 
Tirrey,  Gobernador  y  Capitán  general  de  las  provincias 
del  Pirú.  Como  esta  empresa,  qué  he  determinado  prose- 
guir contra  los  herejes,  es  tan  del  servicio  de  Nuestro  Se- 
ñor, espero  en  su  divina  clemencia  que  la  ha  de  favo- 
recer de  manera,  que  no  solamente  se  han  de  conseguir 
muy  prósperos  sucesi^,  pero  que  ha  permitido  tanto 
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aprieto  y  neceddad  como  se  representa  en  el  despacho 
que  vá  aquí,  para  que  se  manifieste  su  providencia.  Y 
porque  mediante  ella  confio  que  ha  de  ser  grande  ayuda 
el  servicio  y  emprestido  que  se  ha  de  pedir  en-  el  Piró  y 
Tierra  Firme,  os  encargo  que,  por  el  mejor  término  y  or- 
den qué  os  pareciere,  deis  á  entender  esta  tan  precisa 
necesidad,  para  que  á  medida  della  corresponda  el  ser- 
vicio gracioso.  Y  para  lo  que  toca  al  emprestido,  en  ^ue 
habéis  de  hacer  gran  fuerza  y  diligencia,  procurando  que 
sea  una  gran  suma,  y  la  paga  á  los  más  largos  plazos 
que  fuere  posible.  Y  asegurareis  á  los  que  por  este  ca- 
mino me  sirvieren  á  toda  su  satisfacción,  dándoles  li- 
branzas sobre  mis  oficiales  de  aqij^lla  tierra,  ec  las  cajas 
que  se  les  viniere  más  á  cuento,  para  que  se  les  pague 
de  cualquier  hacienda  mia  que  entrare  en  su  poder,  y 
á  los  tiempos  y  plazos  que  con  ellos  se  asentaren  y  con- 
certaren, sin  que  se  les  dilate  en  ninguna  manera.  Que 
por  la  presente  mando  á  los  dichos  mis  oficiales  cumplan 
y  paguen  libranzas  que  en  ellos  híciéredes  ^  por  razón  de 
lo  sobredicho,  inserta  en  ellas  esta  mi  cédula,  sigun  y 
como  se  lo  ordenáredes.  Y  con  este  recado  y  certifica- 
ción de  la  razón  por  que  se  pagare,  se  le  reciba  y  pase 
en  cuenta.  Y  demás  de  que  por  vuestra  persona  haréis 
en  las  cibdades  del  Nombre  de  Dios  y  Panamá  y  en  las 
demás, 'hasta  llegar  á  la  de  los  Heyes,  la  diligencia  con  los 
eclesiásticos,  vecinos  y  personas  p.'^rlirulares,  mineros, 
tratantes,  caciques  é  indios,  con  la  dqstreza  y  buena  maña 
que  confío.  Enviareis  á  las  otras  cibdades  que  os  pare- 
ciere alguno  de  los  oidores  de  la  Audiencia  de  los  Reyes, 
como  se  dice  en  la  cédula  que  vá  con  esta.  Y  en  las  de- 
más lo  encomendareis  á  los  corregidores  ó  á  las  personas 
que  os  pareciere  que  lo  harán  mejor  y  con  inás  gracia  y 


DigJtized  by  VjOOQ IC 


334  DOGQVBHTOft  illlDITOS 

contentamiento  de  los  que  me  baa  de  s^vir  en  lo  8o))re^ 
dicho.  Y  á  los  que  hobierea  de  salir. á  enteiid^r  e»  ello, 
señalareis  algún  salario,  de  mabera  que  también  eUos  ai^ 
sirvan  en  recibirle  moderado.  Guiándolo  toda  como  yo  lo 
espero  de  vuestra  persona^  celo  y  prudencia.  De  Madrid 
á  6  de  Marzo  de  1589.~Yo  él  Rey.  Por  mandado. del 
Rey  nuestro  señor,  Joan  de  Ibarra. 

*  Llegado  que  fue  el  Virrey,  ségun  hé  dicho,  á  esta 
cibdad,  en  6  de  Enero,  dia  de  h)s  Reyes,  del  ano  de  96, 
con  el  celo  grande  que  tenia  at  servicio  de  S.  M,  y  á 
poner  en  execucion  lo  que  le  había  cometido  y  encarge^-^ 
do  cerca  del  dicho  servicio  y  e(n|reslído;  deiseoso  deacer* 
tar  en  el  principio  y  comienío  del,  no  obstante  que  como 
antiguo  y  esperimentado  baquiano  (1)  tenia  consto  y 
acordado  lo  que  con  venia  y  importaba,  goeeando  en  fres* 
co  del  contentamiento  y  alegría  que  de  su  venida  todos 
mostraban  tener,  ansí  presentes  cDmo  aus^ites,  mandó 
'  llamar  á  acuerdo  los  oidores  desta  Real  Audiencia,  fi^cd 
y  oficiales  de  la  Real  Hacienda,  y  tuvo  con  ellos  el  acaer* 
do  siguiente: 

Acuerdo: 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  9  dias  de  el  mes  de  Fe- 
brero  de  1590  anos,  el  señor  D.  García  de  Mendoza,  Viso- 
rey^  Gobernador  y  Capitán  General  en  estos  reinos  y 
provincias  del  Piru,  Tierra  Firme  y  Chile,  Presidente  de 
la  Real  Audiencia  y  Chancillería,  que  reside  en  esta  cib- 
daa  de  los  Reyes,  mandó  juntar  á  acuerdo  general  á  los 
señores  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia,  licenciado 


(1)    baquiano,  experimentado,  astuto. 
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Bamirez  de  Cartagena  y  dotores  Artíaga  y  Alonso  Criado 
de  Castilla,  y  licenciado  Alonso  Maldonado  de  torres,  y 
dotor  Nuñez  de  Avendaño,  fiscal  de  S.  M.,  D,  Fran- 
cisco Manrrique  de  Lara,  factor,  Antonio  Davales»  Trislan 
Sánchez,  contador,  jueces»  oficiales  de  la  Real  Hacienda; 
y  ansí  juntos,  su  Señoría  les  propuso  y  dijo,  que  estando 
en  el  puerto  del  Callao  desta  cibdad  de  los  Reyes,  luego 
que  llegó  á  él,  haí>ia  tratado  con  los  dichos  señores  oido- 
res  y  fiscal,  cerca  de  la  orden  que  se  debria  y  podría 
tener  para  .  poner  en  execuoíon  y  efecto  lo  que  S.  M. 
cometía  y  encargaba  á  su  Señoría  por  sus  reales  cédu- 
las, cerca  de  que  procurase  que  en  este  reino  se  hi- 
ciese á  S,  M.  el  servicio  y  emprestido  *  que  preten- 
día por  una  vez,  por  las  causas  y  para  los  efectos  conte- 
nidos en  las  dichas  cédulas  reales,  las  cuales  les  habia 
mandado  leer,  que  son  las  que  atrás  quedan  dichas;  y 
que  les  habia  parecido  que  no  era  buena  ocasión  para  lo 
poner  en  efeto,  respeto  de  las  .viruelas  y  sarampión  que 
bahía  dado  en  los  naturales  y  españoles  y  otras  personas 
desta  provincia  y  de  las  de  abm'o,  de  que  habia  muerto 
mucha  gente,  ¡^  ser  una  pestilencia  general,  la  cual  se 
iba  continuando  en  las  provincias  de  arriba  y  quedar  á 
esta  causa  los  dichos  naturales  y  todos  con  mucho  aprieto 
y  necesidad,  y  que  también  estaban  con  ella  los  vecinos 
encomenderos  por  la  misma  razón;  y  haberse  mandado 
que  se  retuviese  el  tercio  de  los  tributos,  que  los  dichos 
naturales  debían  de  sus  tasas,  por  la  dicha  pestilencia, 
hasta  que  se  hiciese  la  revisita  y  retassa  dellos;  y  que  lie- . 
gado  su  Señoría  á  esta  cibdad  de  los  Reyes,  se  veria  lo 
que  más.  conviniese;  y  que  después  de  haber  venido  á 
ella,  no  obstante  que  la  dicha  enfermedad  iba  caminando 
y  llegado  de  provincia  en  provincia  hasta  Potosí,  donde  ha 
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dado  con  tanto  rigor  como  se  ha  entendido,  y  qne  por 
esta  cansa  ha  diferido  el  tratar  este  neg^io ;  lo  cual  ha 
tenido  y  tietie  á  su  Señoría  con  mucho  cuidado  por  sar 
de  la  calidad  é  importancia  que  es;  y  que  así  le  ha  pare- 
cido no  diferirlo  más  y  que  conviene  al  servicio  de 
S.   M.  ponerlo  luego  en  ejecución;  para  lo  cual  pide 
á  los  señores  oidores,  y  ál  dicho  fiscal,  y  oficiales  reales, 
traten  y  confieran  sobre  ello,  y  cerca  del  orden  que  se 
podrá  dar  para  que  se  haga  con  más  comodidad  y  con 
las  mayores  ventajas  que  sean  posibles.  Y  habiéndose 
mirado  y  considerado,  tratado  y  conferido  sobre  ello,  fue- 
ron de  parecer  que  su  Señoría  invie  luego  las  cédulas  de 
S.   M.  que  cerca  desta  materia   fue  servido  mandar 
despachar  para  las  Audiencias  Reales  de  los  Charcas  y 
Quito,  y  para  los  obispos  y  cabildos,  eclesiásticos  y  segla- 
res, de  las  cibdades,  y  para  los  prelados  de  las  órdenes  de 
sus  distritos;  y  su  Señoría  les  escriba,  y  á  los  vecinos  y 
otras  personas  principales  que  le  pareciere,  y  á  los  cor^ 
regidores,  para  que  todos  se  señalen  y  aventajen  en  ser- 
vir á  S.  M.  en  tan    precisa  yurgento  ocamon,yque 
lo  propio  hagan  los  naturales.  Y  que  dUla  real  Audiencia 
salga  unorde  los  señores  oidores  á  la  cibdad  de  Guamanga 
y  villa  de  Guancavélica,  y  á  las  cibdades  del  Cuzco  y  Are^ 
quipa,  y  villas  de  Camana  y  Izca,  y  Cañete;  y  procure  lo 
mismo  con  los  vecinos  encomenderos  estantes*y  habitantes 
en  las  dichas  cibdades  y  villas;  y  con  las  personas  que  es- 
tan  y  residen  en  la  villa  de  Oropesa  y  asiento  de  Guanea- 
vélica,  y  con  los  caciques  y  principales  y  naturales  y  cor- 
regidores, y  de  los  del  camino  de  los  repartimientos, 
de  cada  parte  por  la  orden  que  más  conviniere,  para  que 
se  haga  y  consiga  el  dicho  fin  é  intento,  procurando  que 
todos  sirvan  con  la  mayor  cantidad  que  fuere  poóble.  Y 
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por  lo  que  toca  á  los  indios,  se  ha  de  procurar  que  sir- 
van á  S.  M.  con  los  bienes  de  comunidades  de  lo  que 
hobiere  en  las  cajas  dellas  y  de  aquí  adelante  tuvieren, 
para  que  lo  puedan  hacer  con  más  comodidad;  y  los  ca- 
ciques y  principales,  de  sus  bienes  propios,  pues  mu- 
chos dellos  son  ricos.  Y  que  en  esta  cibdadsu  Señoría 
procure  que  los  cabildos  eclesiástico  y  seglar  se  aventa- 
ja, y  ansí  mismo  los  vecinos  para  el  ejemplo  de  los  de- 
más. Y  para  lo  que  loca  á  los  estantes  y  habitantes  en 
ella,  el  cabildt)  justicia  y  regimiento  les  haga  juntar,  por 
sus  parroquias,  en  cabildo  abierto,  y  que  den  sus  pode- 
res por  estados,  cada  uno  á  dos  personas,  las  que  les  pa- 
reciere, para  que  traten  de  este  género  con  su  Señoría, . 
y  que  se  efectúe  y  acabe  con  lo  que  podrán  servir  á 
S.  M.,  y  así  por  servicio  gracioso  como  por  via  de  em- 
prestido  por  una  vez.  Y  para  lo  que  han  de  servir  los  na- 
turales y  caciques  de  los  términos  de  esta  dicha  cibdad, 
su  Señoría  llame  á  algunos  caciques  y  principales,  y  lo 
trate  con  ellos.  Y  para  lo  que  toca  á  las  cibdades  de 
Guauuco,  Trujrllo^  Chachapoias,  y  villas  de  Arnedo  y 
Caña,  y  log  indios  de  estas  partes,  su  Señoría  despache 
personas  confidentes  que  entiendan  en  ello,  con  las  cartas 
y  recados  necesarios;  porque  aunque  no  es  posible  en- 
viar en  esta  armada  lo  que  della  procediere,  conviene 
que  haya  tiempo  para  prevenirlo  y  cobrarlo  en  todas 
partes,  para  que  se  envié  en  la  otra,  y  darle  aviso  á  S,  M. 
de  lo  que  se  iba  Haciendo.  Y  su  Serioría  mandó  que  lue- 
go se  enviasen  las  dichas  cartas  y  despachos,  y  que  para 
lo  que  toca  á  esta  cibdad  y  lo  demás  de  suso  referido, 
su  Señoría  proveerá  y  ordenará  lo  que  convenga,  confor- 
me á  este  acuerdo  y  parecer. — ^D.  García. — ^El  licenciado 
Ramírez  de  Cartagena. — Dotor  Artiaga.— Dotor  Alonso 
Tomo  VIIL  22 
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Criado  de  Castilla. — ^El  licenciado  Maldonado  de  Tictes. 
— ^Dotor  Nuñez  de  Avendano. — D.  Francisco  Manrrique 
de  Lara. — Antonio  djB  Ávalos. — Trislan  Sánchez. — ^Ante 
mí,  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel. 

CAPÍTULO  XK. 

Déla  elección  que  el  Virrey  hi%o  de  la  persona  dd 

licenciado  Alonso  Maldonado  de  Torres^  oidor  des- 

ta  Real  Audiencia  y  para  que  fuese  á  las^cíbdadesde 

arriba  á  pedir  el  dicho  servicio. 

Ya  el  Virrey  había  enviado  á  los  presidentes  de  las 
Reales  Audiencias  de  la  Plata  y  San  Francisco  del  Quito, 
conforme  á  lo  acordado,  por  ser  provincias  remotas  y  de 
largos  distritos,  donde  seria  necesario  tiempo  para  hacer 
diligencia,  con  las  cédulas  de  S.  M.  que  el  Virrey  trajo 
para  ellos  y  para  los  prelados  y  cabildos  de  las  cibdades 
y  villas,  y  las  demás  cartas  y  recados  que  le  párecieroa 
necesarios  para .  la  buena  dirección  y  suceso  del  dicho 
servicio  y  emprestido,  y  escrito  á  las  reales  audiencias, 
presidentes  dellas,  y  obispos,  cabildos  de  las  cibdades  y 
villas,  y  á  los  corregidores,  vicarios  y  curas  de  lasdotri- 
nas,  caciques  principales  y  indios;  cuando  mandó  .  aper- 
cibir al  licenciado  Alonso  Maldonado  de  Torres,  oidor  de 
S.  M.  en  esta  Real  Audiencia,  de  cuyos  buenos,  sabios  y 
prudentes  medios,  desteridad  y  celo  del  Servicio  de  S.  M. 
tenia,  no  solo  el  Virrey,  mas  todo  el  reino,  gran  satisfac- 
ción, para  que  fuese  á  las  cibdades  del  Cuzco,  Guaman- 
ga.  Arequipa,  Villa  Rica  de  Oropesa  de  Guanea  vélica,  y 
á  los  corregimientos  de  los  naturales  de  sus  distritos  y 
por  los  del  camino  real,  por  ser  distantes  desta  cibdad  y 
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lio  poder  ir  el  Virrey  á  ellas,  y  de  consideración,  de 
adonde  se  esperaba  sacar  sustancia.  Y  ie  dio  y  entregó 
k)s  recados,  comisiones  é  instrucciones  y  cartas  que  fue- 
ron  necesarias  y  convenientes,  coya  ordenación  cometió 
el  Virrey  al  autor,  y  la  corresponsion  y  satisfacion  á  lo 
que  escribían  y  avisaban  las  personas  á  quien  16  babia 
cometido  y  encargado^  y  otras  que  después  nombró,  y  la 
cuenta  y  razón  de  todo  lo  que  se  prometía,  y  eu  qué  par- 
tes, y  las  especies  que  se  mandaban,  para  que  lo  uno  se 
vendiese  y  todo  se  cobrase.  En  que  fue  S.  M.  mucho  y 
bien  servido.  No  lavo  el  licenciado  Maldonado  necesi- 
dad más  que  entender  que  se  ofrecía  en  qué  servirá  S,  M. 
para  que  no  antepusiese  es}o  como  principal  á  lo  acceso? 
rio  de  su  quietud,  casa  y  regalo;  y  así  luego  se  apresló 
para  el  viage,  el  cual  hizo  por  la  Sierra,  por  ser  encella 
el  major  concurso  de  naturales.  Lo  que  procedió  de  in- 
terese para  S.  M.  mediante  sus  loables  términos,  sagaci- 
dad y  valor,  es  lo  que  se  contiene  en  la  relación  de  todo 
«1  reino,  poniendo  lo  que  cada  uno  de  los  comisarios  hizo, 
como  adelante  se  verá. 

CAPÍTULO  XX. 

De  (n^  difictdtades  que  al  Virrey  D.  García  se  te 

ofreman  antes  de  pedir  en  esta  cibdad  el  servicio  y 

^mprestido. 

Como  en  la  vida  del  Conde  de  Villar  referí,  con  el 
<5elo  grande  que  al  servicio  de  S.  M.  tenia,  sin  tener  or- 
den ni  comisión,  suya,  comenzó  á  pedir  este  servicio  á 
los  prelados  de  iglesms  que  en  esta  cibdad  se  hallaron,  y 
al  estado  eclesiástico,  y  ansí  mismo  á  lo^  vecinos  enco- 
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meaderos;  y  do  otras  coa  que  este  negocio  se  había  des^ 
natadoy  desflorado:  lo  otro,  haber  hallado  la  cibdadtaft 
triste  y  lastím  ada  de  la  gran  peste  que  en  ella  había  ha- 
bido; lo  otro,  haberse  en  esta  ocasión  perdido  un  navto 
qoe  llamaban  de  Morgaaa^  con  gran  suma  de  hacienda, 
en  que  alcanzó  parte  á  machos  de  los  estantes  y  habi- 
tantes, y  por  otras  causas  de  consideración  temia  la  cor- 
tedad que  habian  de  tener* 

CAPÍTULO  XXI. 

Del  orden  y  traza  que  el  Virrey  tuvo  para  comen- 
zar á  pedir  4  servicio. 

Ya  eran  los  18  del  mes  de  Octubre,  cuando,  querien-' 
do  el  Virrey  comenzar  este  negocio,  después  de  haber 
dispuesto  los  ánimos  y  voluntades  de  .muchos  para  que 
acudiesen  con  él  á  sus  obligaciones,  poniéndoles  por  de- 
lante el  servicio  que  harían  á  la  Magestad  Divina  y  hu- 
mana y  el  placer  y  contentamiento,  que  él  en  ello  recibi- 
ría, y  que  en  servir  en  esta  ocasión  á  «u  ruego  y  pedi- 
mento, mostrasen  el  a&cioo ,  amor  y  voluntad  que  le  te- 
nían, mandó  llamar  los  cabildos  eclesiástico  y  secular, 
con  distinción,  Universidad  y  á  Ips  vecinos  encomende- 
ros y  feudatarios,  ansí  de  esta  cifada^d»  como  de  otras  qye 
en  ella  se  hallaron,  y  á  los  caballerx)s  y  gente  principal  y 
persopas  de  contratación,  y  á  los  demás  estantes  y  habi- 
tantes en  ella,  de  los  cuales  hizo  hacer  memoria,  prime- 
ro, con  distinción  de  oficios  y  en  diferentes  dias  y  horas. 
A  cada  género  de  los  referidos,  les  hizo  leer  pública- 
mente  por  Alvaro  Ruiz  de  Navamuél,  secretario  de  la 
gobernación  de  estos  reiiK)s,  aate  quien  como  tan  versa? 
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do,  perito  y  esperto  en  las  cosas  deeiios  está,  las  céda- 
las y  coítiisiones  qae  el  Virrey  tenia  (Jel  Rey  nuestro  se- 
ñor, para  pedir  el  dicho  serYÍcio  y  emprestido,  y  acaba- 
das de  leer: 

CAPITULO  XXII. 

De  la  propuesta  y  plática  que  el  Virrey  hizo  cuando 
pidió  el  servido. 

Con  la.  magestad  que  representaba  y  gravedad  de 
qne  era  de  naturaleza  dolado,  les  dijo  y  propuso: 

Ser  el  Rey  nuestro  seaor  único  y  solo  defensor  de  la 
iée  é  iglesia  de  Dios,  contra  la  cual  había  tantos  reinos  y 
' provincias  rebeladas  en  Flandes,  Francia,  Alemania  é 
Inglaterra,  y  que  por  las  costas  y  gastos  que  en  ello  ha- 
^ía,  se  hallaba  con  la  necesidad  en  sus  Reales  cédulas  es- 
presadas,  y  que  estando  estos  reinos  tan  lejos  de  poder 
por  sus  personas  acudir  bs  de  ellos  á  esta  defensa,  como 
.los  de  España  lo  hacían  y  babian  hecho  con  ellas  y  sus 
haciendas,  creiá  y  tenia  por  muy  cierto  servirían  á  S.  M. 
en  esta  ocasión,  tan  ui^ente  y  precisa,  con  tanta  libera^ 
Udad  y  buen  ánimo,  que  se  echase  de  ver  el  afición, 
amor  y^  voluntad  que  le  tenian,  y  no  querer  quedar  infe- 
riores en  la  demostración  de  esto  á  la  relaci(Mi  que  te* 
nianí,  de  la  suma  y  cantídad  con  qué  los  reinos  de  España 
le  habían  servido,  pues  estos  eran  de  más  opulencia  y 
liqu^a;  y  que  lo  que  diesen  era  para  goasar  de  la  quietud 
y  paz  que  S.  M.  les  pretendía  y  deseaba,  que  con  tantas 
veras  los  piratas  y  hereges  de  Ingalaterra  pretendían  per- 
turbar, y  q»e  ultra  del  servicio  que  á  la  Majestad  Divi- 
j^  en  ello  hacian,  la  humana  tema  muy  á  su  cargo  el 
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agradecimiento  del  servicio  qae  le  bícieseo,  y  su  señoría 
ea  sa  Real  nombre  para  en  cualesquiera  pretensiones  que 
tuviesen,  hacerles  merced,  pues  para  el  recibirla/ podrían 
poner  por  mérito  y  causa  lo  con  que  le  hubiesen  dervidov 
como  S.  M.  mandaba  lo  hiciesen,  y  á  su  Señoría  dejarían 
en  la  obligación  que  conocerían  á  los  que  en  esto  más  se 
señalaseu.  Á  lo  cual,  en  nombre  del  cabildo,  y  por  toda 
él,  como  alcalde  más  antiguo  aquel  año,  respondió  el 
capitán  Joan  de  Barrios,  vecino  desta  cibdad,  lo  si- 
guiente: 

CAPÍTULO  XXIH. 

Dé  lo  que  respondió  d  capitán  Joan  de  Barrios,  en 
nombre  del  cabildo. 

Que  el  deseo  que  la  cibdad  tenia  de  mostrar  en  oca- 
sión tan  precisa  el  que  de  servir  á  su  Rey  y  señor  todoa 
tenian,  era  muy  grandioso,  como  siempre  lo  habían  he- 
cho, y  el  afición  y  amor  con  que  acudirían  en  esta  sazón 
y  tiempo  á  ponerlo  por  la  obra,  mediante  ío  que  á  su  Se- 
ñoría querían  y  amaban  más  que  él,  posible  era  ninguno; 
por  haber  servido  la  cibdad  con  el  que  np  tenia,  en  tiem* 
po  de  el  virrey  Conde  de  Villar;  y  que  ellos  en  particu* 
lar  cada  uno  se  alentaría  á  ms^dar  de  sus  propios  bienes 
y  haciendas  lo  que  pudiese.  Y  dando  el  dicho  alcalde 
priocipio  al  dicho  servicio  y  empreirtido,  se  comenzó  el 
de  esta  cibdad  en  la  forma  que  he  dicho,  y  la  suma  de 
lo  que  montó  el  de  ella  y  de  las  demás  del  reino,  se  verá 
en  esta  relación.,  . 

No  os  parezca,  sabio  y  discreto  lector  que  el  particu- 
Jaiizar  este  género  de  servido  que  el  reino  hizo  á  S.  M. 
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y  su  Virrey  que  lo  pidió  y  procuró,  ha  sido  por  mos- 
trarme puntual  y  curioso  en  lo  que  por  mi  mano  pasó, 
que  también  fueron  los  demás  adbitrios  de  que  tengo  la 
razón  de  sus  principios  medios  y  ñoes,  los  cuales  trope- 
fio  y  sumo  por  ir  en  otras  partes  de  mi  libro  conmemora- 
dos, sino  que  me  pareció  forzoso  y  necesario  por  si  se 
ofreciese  otra  vez  el  pediUe,  se  vea  qué  se  hizo  en  tiem* 
^s  pasados  y  qué  resultó  en  cada  parte,  para  que  mejor 
se  acierte. 

Ducados.    Reales.  • 


193,479     3         La  cibdad  de  los  Reyes,  Arzobispo  y 
obispos  que  en  eila  se  hallaron,  cléri- 
gos, vecinos,  encomenderos,  perso- 
nas de  contratación,  estantes  y  ha- 
•  hitantes  en  ella,  sirvieron  gratis  con 

ciento  y  noventa  y  cinco  mil  cuatro- 
cientos y  setenta  y  nueve  ducados  y  . 
tres  reales,  y  con  seiscientas  y  diez 
misas,  y  doscientos  y  veinte  costales. 

PUERTO  D^L  CALLAO. 

1,463     5  Sirvióse  en  él  al  Rey  nuestro  señor 

gratis  con  mil  cuatrocientos  y  sesenta 
y  tres  ducados  y  cinco  reales. 

CORREGIMIENTO  DE   CAÑETE. 

3,088     I  Con  tres  mil  y  ochenta  y  ocho  du- 

cados y  un  real,  y  con  noventa  y  una 
fanegas  de  maiz,  y  veinte  y  tres  de 
trigo,  y  un  potro. 
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Ducados.     Reales. 


GOBaEGIMIENTO  DE  IGA. 

1 4,083  10  Con  Qatorce  mil  y  ochenta  y  tres  da- 
cados  y  diez  reales,  y  con,  tres  mil 
trescientas  y  noventa  y  dos  botijas  de 
vino,  diez  y  seis  fanegas  de  garban- 
zo,  seis  fanegas  de  trigo,  ocho  de  ha- 
rina, fanega  y  media  de  maiz»  seis- 

*  cientas  veinte  botijas  vacías,   todo 

gratis,  y  mil  y  cuatro  pesos  corrientes 
prestados  por  tres  años. 

*     CORREaiMIENTO  DE  CHJAIBAS. 

3,923  5 1|2  Con  tres  mil  novecientos  y  veinte  y 
tres  ducados  y  cinco  reales  y  medio. 

GORREGIMIENNO  DE  QMATAMBO . 

1,810  4  Con  un  mil  ochocientos  y  diez  duca- 
dos y  cuatro  reales,  y  cuarenta  cabe- 
zas de  ganado  vacuno.  « 

*       CORREGIMIENTO  DE  CHANGA!. 

4,000    6         Con  cuatro  mil  ducados  y  seis  reales 
gratis,  y  con  cien  fane^das  de  tier- 
ras, quince  fanegas  de  maiz ,  catorce 
.  de  trigo,  cien  botijas  de  vino,  ciento 
de  vinagre. 
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Dttcadog.    Reales. 

Por  mano  y  orden  del  licenciado 
Alonso  Malcbnadd  de  Torres,  oidor 
de  esta  Real  Audiencia ,  se  sirvió  al 
Rey  nuestro»  señor  con  lo  siguiente: 

CORREGIMIENTO  DE  GUAROGHIRI. 

4,007  5  Con  tres  mil  ciento  y  ochenta  y  nue- 
ve ducados  y  tres  reales,  y  prestados 
por  seis  años  mil  pesos  corrientes. 

CORREGIMIENTO  DEL  VALLE  DE  JAUJA . 

4  Por  la  misma: 

72, 436  %  Con  setenta  y  dos  mil  cuatrocientos  y 
(areinta  y  cinco  ducados  y  seis  reales 
gratis,  más  dos  mil  trescientos  y  vein- 
te carneros  de  la  tierra,  quinientas  y 
una  ovejas,  tres  mil  y  nueve  pacos,  (1) 
dbs  mil  quinientos  y  noventa  cestos  de 
coca,  mil  y  doscientasy cincuenta  fa- 
negas de  maiz,  un  caballo,  un  potro, 
ciento  y  ciqcuenta  y  nueve  aves,  dos 
pollos,  un  lechon  y  dos  palomas. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS  YAVIOS. 

7,779    71  [2    Con  siete  rail  setecientos  y  setenta  y 


(1)  Paco,  espeaie  de  ear^era,  cuya  carne  ea  muy  delicada  y  fl- 
nisíma  su  lana:  sirve  también  para  carga,  tolerando  pesos  de 
T^ipte  libras. 
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Dncados.     Beales. 

Dueve  dacadosy  siete  reales  y  medio 
gratis,  y  con  cuatro  mil  cabezas  de 
ganado  de  Castilla  y  cien  ovejas. 

CORREGIMIENTO    DE  CANTA. 

5,866  5  Coo  cinco  mil  ochocientos  y  sesenta 
y  seis  ducados  y  cinco  reales,  y  tres- 
cientos veinte  y  dos  cameros  de  Cas- 
tilla, y  más  otros  cuatrocientos  y  tre- 
ce, que  todos  fueron  setecientos  y 
•    treinta  y  cinco. 

VUXA     RICA    DE    ÓROPESA     DE     GUANGA- 
VÉUGA. 

Licenciado  lifaldonadó. 
64,050  10         Con  sesenta  y  cuatro  mil  y  cincuen- 
ta ducados  y  dies  reales,  y  más  díeit 
carneros  de  carga. 

CIBDAD   DE   GUAIIANGA. 

Por  la  misma. 
26,789  10  Con  veinte  y  seis  mil  setecientos  y 
ochenta  y  nueve  ducados  y  diez  reales 
gratis,  y  una  daga  de  oro,  ciento  y 
diez  fanegas  de  trigo,  doce  y  media 
de  maiz,  veinte  cestos  de  coca,  un  so- 
lar de  tierra  y  una  espada. 

VALLE  DE   MAIOBIARCA. 

1,212    4         Con  mil  y  doscientos  y  doce  duca- 
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Daeados.    Reale». 

dos  y  cuatro  reales  gratis,  y  con  mil  y 
dos  cestos  de  coca. 

GOEREGIMIflNTO  DE  LOS  LUCANAS. 

Por  el  mismo. 
18,288     1  Con  diez  y  ocho  mil  doscientos  y 

ochenta  y  ocho  daeados  y  ud  real 
gratis. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS  AKGARRAES  T  CHO» 
CORVOS. 

Por  eí  mismo. 
1,560     ^  Con  mil  y  quinientos  y  sesenta  du- 

cados, y  más  cien  fanegas  de  trigo  y 
cuatro  de  maiz. 

• 

CORREGIMIENTO  DE  VILCAS. 

Por  el  mismo. 
11,594     3  Con  once  mil  quinientos  y  noventa 

y  cuatro  ducados  y  tres  reales. 

GORREGmiENTO  DE  SANGARO. 

« 

5,939    2         Con  cinco  mil  novecientos  y  treinta 
y  nueve  ducados  y  dos  reales. 

LA    GRAN  CIRDAD    DEL  GUZGO. 

Por  el  mismo. 
103^339    9         Con  ciento  y  tres  mil  trescientos  y 
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Ducados.     Reales. 

treinta  y  nueve  ddcados  y  nueve  rea- 
les, y  más  setecientos  y  sesenta  cestos 
de  coca,  treicrta  novillos  y  una  mola. 

CORREGIMIENTO  DE  CANANA  Y  GANANILLA. 

Por  el  mismo. 
11,409     1  Con  once  mil  cuatrocientos  y  nueve 

ducados  y  ún  real. 

corregimiento.de  asangaro  t  asillo. 

9,726    2         Con  nueve  milj  setecientos  y  veinte  y 
seÍ3  ducados  y  dos  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  CANAS  Y  CANCHEZ. 

Por  el  mismo. 
8,519     9  Con  ocho  mil  quinientos  y  diez  y 

nueve  ducados  y  nueve  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  CARANAIA. 

9,638    9         Con  nueve  mil  quinientos  y  treinta  y 
ocho  ducados  y  nueve  reales* 

CORREGIMIENTO  DE  QUISPICANGHE. 

Por  el  mismo. 
4, 328    8         Con  cuatro  mil  trescientos  y  veinte  y 
ocho  ducados  y  ocho  reales. 
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Daeados.    Reales. 


CORREGIMtENTO  DE  CONDESÜYO  DEL  GUZGO. 

9,547     3  Con  nueve  mil  quinientos  y  cuarenta 

y  siete  ducados  y  tres  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  AVANGAI. 

Por  el  mismo.^ 
8,245    8         Con  ocho  inil  doscientos  cuarenta  y 
cinco  ducados  y  ocho  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  YÜGAI. 

Por  el  mismo. 
3,712    2  Con  tres  mil  setecientos  y  doce  du- 

cados y  dos  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  tóS   OMASAIVAS»  Y  CO- 
TABAMBAS. 

4,081     8  Con  cuatro  mil  y  ochenta  y  un  duca- 

dos y  ocho  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  LÓS  AIMAVAES. 

14,842    4         Con  catorce  mil  ochocientos  y  cua- 
renta y  dos  ducados  y  cuatro  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  ANDAGUILAS. 

Por  el  mismo. 
75,088    3  li2    Con  setenta  y  cinco  mil  y  ochenta  y 


Digitized  by  VjOOQ IC 


950  iKMunaHiTOft  inimTOft 

Ducados.     Beales. 

ocho  dacados  y  tres  reales  y  medio,  y 
con  veinte  y  nueve  carneros  guacaes, 
cien  fanegas  y  media  de  maíz,  ciento 
y  una  ovejas,  veinte  y  seis  bellones, 
cincuenta  y  seis  carneros  de  Castilla, 
sesenta  y  ocho  pacos,  cuarenta  y  cua- 
tro fanegas  de  papas,  seis  cabras,  seis 
puercos,  una  yegua,  veinte  y  cuatro 
fanegas  de  trigo,  tres  fanegas  y  me- 
dia de  yuca,  fanega  y  media  de  ma- 
ní, (1)  veinte  pares  de  mats.  (2) 

CORREGIMIENTO    DE    GHaQUES   Y  MASCAS. 

Por  el  mismo. 

2.226  71i2    Con  dos  mil  doscientos  y  veinte  y 

seis  ducados  y  siete  reales  y  medio. 

CORREGIMIENTO    DE  LOS  ANDES. 

Por  el  mismo. 

1 .227  7         Con  mil  doscientos  y  veinte  y  siete 

ducados  y  siete  reales. 

CORREGIMINNTO  DE  PARINACOCHA. 

21,499  3 1(2  Con  veintiún  mil  cuatrocientos  y 
noventa  y  nueve  ducados  y  tres  rea- 
les y  medio. 


(1)  Mani,  especie  de  fruta. 

(2)  Abreviado  así. 
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Ducados.    Reales. 


PROVINCaA  DE  CHÜCÜITO. 

Por  mano  del  licenciado  Juan  Diaz 
de  Lupidana ,  oidor  de  la  Real  Au- 
diencia de  la  Plata,  de  quien  el  Pre- 
sidente de  ella  hizo  elección  pata  que 
pidiese  este  servicio  y  emprestido  en 
la  cibdad  de  la  Paz  y  Chucuito  y  en 
otras  villas  y  pueblos  del  distrito  de 
aquella  Real  Audiencia  y  corregimien- 
tos de  naturales,  lo  cual  hizo  con  grau 
celo,  puntualidad  y  cuidado  y  con 
grande  utilidad  de  la  Hacienda  deS.  M. 
37,291     3  Con  treinta  y  siete  mil  doscientos 

noventa  y  un  ducados  y  tres  reales,  y 
más  mil  y  ciento  cincuenta  y  tres  car- 
neros, ciento  y  catorce  pacos,  y  nue- 
ve carneros  y  ovejas  de  la  tierra,  y 
dos  cargas  de  chuño  (1). 

CIBDAD   DE  AREQUIPA. 

Por  el  licenciado  Maldonado. 
39,7 14    9  Con  treinta  y  nueve  mil  setecientos  y 

catorce  ducados  y  nueve  reales,  y  mil 
y  sesenta  botijas  de  vino. 

CORREGIMIENTO   DE   GAMANA. 

7,505     6  Con  siete  mil  quinientos  y  cinco  du- 

cados y  seis  reales. 


(1)    Chwo  6  chuño,  parece  ser  una  esoecie  de  maíz. 
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Ducados.    Reales. 


CORREGIMIENTO    DE    COLLASUIO    DE    ARE- 
QUIPA 

3,032  10  Con  tres  mil  y  treinta  y  dos  ducados 
y  diez  reales,  y  más  con  setecientas  y 
treinta  y  cuatro  botijas  de  vino. 

CORREGIMIENTO    DE     CONDESÜIO    DE    ARE- 
QUIPA. 

5,261     1  Con  cinco  mil  doscientos  y  sesenta 

y  un  ducados  y  un  real,  y  más  con-  un 
argollon  de  oro,  que  pesó  trescientos 
y  ochenta  y  cinco  pesosde  oro,  que  se' 
envió  en  especie. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS  GOLLAGUAS. 

Licenciad9  Maldonado. 
7,786    3         Con  siete.mil  setecientos  ochenta  y 
seis  ducados  y  tres  reales. 

CIBDAD  DE  LA    PAZ. 

Licenciado  Lupidana. 
75,014  10         Con  setenta  y  cinco  mil  y  catorce 
ducados  y  diez  reales. 

CORREGIMIENTO   DE  LOS  PAEAJES. 

Por  el  mismo.  . 
28,769  Con  veintiocho  mil  setecientos  y  se- 

cuta y  nueve  ducados. 
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CORREGIMIENTO  DE   CARilCOLLO. 

Por  el  mismo. 
7,737     I  ,       Con  siete  mil  setecientos  y  treinta  y 
siete  ducados  y  un  real,  y  más  ciento 
y  noventa  y  tres  cestos  y  medio  de 
coca. 

CORREGIMIENTO    DE    PANGARGOLLA. 

Por  el  mismo. 
1,^%%    5         Con  siete  mil  doscientos  y  veintidós 
ducados  y  cinco  reales. 

GORREOntlENTO   DE    LLAIA. 

Por  el  mismo. 
8,881     7  Con  ocho  mil  ochocientos  ochenta  y 

un  ducados  y  siete  reales. 

CIBDAD    DE    LA    PLATA. 

Por  mano  del  licenciado  Juan  López 
de  Cepeda,  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia de  ella,  coa. quien  hablaban 
y  á  quien  fueron  dirigidas  las  cédulas 
y  comisiones  del  Rey  nuestro  señor 
para  aquel  distrito. 
18, 1 34  •  Con  diez  y  ocho  mil  ciento  y  treinta  y 

y  cuatro  ducados  y  más  dos  cotas,  y 
ciento  veinte  fanegas  de  trigo,  y  trein* 
ta  novillos. 
To¥0  Vni.  23 


Digitized  by  VjOOQ IC 


3S4     *  ttOQUMiirros  unaNTOS^ 

VILLA  IMPERIAL  -fm  MTOSSÍ. 

Ducados.    Reales. 


Por  mano  del  mismo  Presidente^  que 
vino  para  el  efecto  desde  la  cibdad  de 
la  Plata,  y  por  la  deí  general  don 
Pedro  Zores  de  Ulloa,  corregidor  que 
á  la  sazón  en  ella  era  proveído  por  el 
Rey  nuestro  señor ,  en  que  mostró 
su  gran  vaior,  discreción ,  prudencia, 
y  maña  y  celo  de  la  buena  dirección 
y  suceso  de  este  negocio,  se  deben  las 
gracias,  no  sólo  en  ser  el  que  con  más 
ventajasen  esta  ocasión  en  aquella 
villa  sirvió  áS.  M.,  masexortando  y 
animando  á-  los  demás  para  que  á  su 
imitación  hiciesen  lo  propio. 
210,660 .  Con  doscientos  y  diez  mil  seiscientos 

y  sesenta  ducados  todos  gratis. 


CORREGIMIENTO  DE  LOS  CARANGAS. 


20,199       li2  Con  veinte  mil  ciento  y  noventa  y 
nueve  ducados  y  medio  real,  y  más 
cuatrocientos  sesenta  y  ocho  carneros 
*    déla  tierra. 

XIORR^GIMIENTO  DE  PARÍ  A. 

17,185    9         Con  diez  y  siete  mil  ciento  y  ochen- 
ta y  cinco  ducados  y  nueve  reales. 
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GORRBCHMIENTO  DE  PORGO. 

5^485  S  Con  cinco  oiii  caatrocíento^  y  ochen- 
y  cinco  ducados  y  dos  reWes. 

VILLA  DE  SAN  BERNARDO  DE  TARUA. 

3,048  5  Con  tres  mil  y  cuarenta  y  ocho  du- 
cados y  cinco  reales  y  un  aguanjanil 
de  plata,  cuatrocientas  y  cincuenta  y 
dos  vacas,  veinticinco  arrobas  de  vi- 
no, dos  caballos^  ciento  y  ochenta 
ovejas  y  sesenta  carneros,  todo  gratis. 

CORREGIMIENTO  DE  MIZQUE  Y  POCONA. 

7,061  7  Con  siete  mil  y  sesenta  y  iin  ducados 
y  siete  reales,  y  más  ciento  y  catorce 
cestos  de  coca,  doscientas  ovejas,  cien 
vacas,  novecientas  y  cuarenta  botijas 
de  vino ,  cincuenta  fanegas  de  maíz, 
dos  novillos,  ciento  y  veintiún  carne- 
ros, cinco  potros,  un  macho,  todo 
gratis. 

CORREGIMIENTO  DE   GOGHABimBA. 

3S,S36  10         Con  treinta  y  dos  mil  doscientos  y 
*"  treinta  y  seis  ducados  y  diez  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS   YAMPARAES. 

8,698      9 1^  Cenados  mil  seiscientos  y  noventa  y 
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ocho  ducados,  nueve  reales  y  medio. 

CORREGIMIENTO  DE   CHAIANTA. 

950  Con  novecientos  y  cincuenta  duca* 

dos. 

CORREGIMIENTO  DE  SAN  MÍRCOS  DE  ARICA. 

4 

3,936    4         Con  tres  mil  y  novecientos  y  treinta 
y  seis  ducados  y  cuatro  reales. 

LA  GIBDAD  DE  LEÓN  DE  GUANUCO.     • 

5,089    8         Con  cinco  mil  y  ochenta  y  nueve 
ducados  y  ocho  reales. 

CORREGimENTO  DE  LOS  GONGHUGOS. 

5,087    5         Con  cinco  mil  ochenta  y  siete  duca- 
dos y  cinco  reales.   ^ 

CORREGIMIENTO  DE   GHINGHAGOGHA. 

4,688     4         Con  cuatro  mil  seiscientos  y  ochen- 
y  ocho  ducados  y  cuatro  reales. 

CIBDAD    DE  LOS  GHACHAPOIAS. 

1,805    4         Con  mil  ochocientos  y  cinco  daca* 
dos  y  cuatro  rüales» 
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Dneados.    Reales. 


COnEGlHIENTO  DE  LOS  PAELLAS. 


376    2         Con  trescientos  y  setenta  y  seis  du- 
cados y  dosi  reales.     » 


CORREGIMIENTO  DE  LUYA. 


1,001     1 1[2    Con  mil  y  un'dacados  y  un  real  y 
medio,  y  dos  potros. 


GIBDAD  DE  TRUJILLO. 

7,045    1  Con  siete  mil  y  cuarenta  y  cinco  do^ 

dlucados  y  on  real,  y  trescientas  y 
once  fanegas  de  maiz,  y  treinta  y  ocho 
fanegas  de  trigo,  y  un  fuste  (1)  y  cua- 
tro libras  de  cera. 

GOMSGIMIENTO   DE   GAJABIARGA. 

3,108     i         Con  tres  mil  ciento  y  ocho  ducados 
,    y  cuatro  reales,  y  veinte  y  tres  ma- 
chos, cuatro  caballos,   setenta  car* 
ñeros,  doce  puercos,  trece  chumbis, 
todo  gratis. 

CORREGIMIENTO  DE  GAÑA. 

8,313    i         Con  ocho  mil  trescientos  y  trece  du- 
cados y  cuatro  i*eales. 


(1)    Fuitiy  silla  de  ootoftlar. 
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Dueados.    Bealei. 


^    GOBmuniENTO    DE   SANTA* 

830    1         €oa  ochociér*0s  y  treinta  ducados  y 
an  real. 

CORBEGIMlfiNTO  DE  CHIMO  T  CHIGAMA. 

l;%tó  6  CÓQ  mil  y  doscientos  y '  cuarenta  y 
ocho  ducados  *y  seis  ré&les,  y  con 
ciento  y  veinticinco,  fanegas  de  trigo, 
veintiuna  fanegas  de  maiz,  quince  fa- 
negas de  iiarina. 

CIBDkDDE  SAN  FRANCISCO  DE  QOTTO.    * 

3 1 ,773  9  Ppr  mano  del  «doctor  Barios  de  San 
Millan,  presidente  de  la  Real  Audien- 
de  aquella  cibdad,  con  quien  habla- 
ban y  á  qtt)6a  iban  dirigidas  las  co- 
misiones y  Reales  cédulas  del  Rey 
nuestro  señor,  nó  tuvieron  tan  buen 
suceso  como  lo  inferan  en  otro  hu- 
mor y  persona,  pc»rque  la  suya  de  to- 
dos era  aborrecida  y  malquista  por 
sus  imprudentes  términos  y  medios» 
con  treinta  y  un  mil  setecientos  y  se- 
■  tenta  y  tres  ducados  y  nueve  reales. 

..  '     '      .  ' 

CORREGIMIENTO  DE  OTAVALO. 

3^  136    2         Con  tres  mil  ciento  treinta  y  saadu* 
cados  y  dos  reales. 
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GORBEGTMIENTO  DE  RI0BAM6A. 


8^353  10  Coa  ocho  mil  y  trescientos  y  cin- 

cuenta y  tre&  ducados  y  diez  reales. 


CORREGIMIENTO  DE  CHIMBO. 

1,000  *  1  Con  Dul  ducados  y  un  real,  y  con 

veintiocho  quintales  de  bizcocho,  vein- 
te fanegas  de  trigo  y  veinte  de  maiz. 

GOBERNACIÓN  feE  LOS  QUIJOS. 

« 

í ,  5 1 3    5         Con  dos  mil  quinientos  y  tr^oe  (Juca- 
dos  y  cinco  reales. 


.1  ?>• 


tA    GDBBÍRÑAGION  DE  YAGÜARS0N60. 


3,272    8         Con  tres  mil  doscientos  y  setenta  y 
dos  ducados  y  (x^ho  reales. 

LA  GOMatNAClON  DE  POPAYAN. 

23,328     1  Con  i^eibte  y  tres  mil  trescientos  y 

v^inticícho  ducados  y  un  real. 

CIfiÍDA0DÉ  CUENCA. 

6,672  10  Con  seis  mil  seiscientos  y  setenta  y 

ducados  y  diez  reales.      _     _ ;  '^ 
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Dncadog.     Beales. 

GIBDAD    DE  GUAYAQUIL. 

6,471  4  Coo  seis  mil  caatrocientos  setenta  y 
ua  ducados  y  cuatro  reales,  y  ciento 
noventa  y  cinco  piezas  de  madera. 

GIBDAD  DK  PUEETO  VIElO.    . 

2,035  5 1|2  Con  dos  mil  y  treinta  y  cinco  duca- 
dos y  cinco  reales  y  medio. 

GIBDAD  DE  ZAMORA. 

4,484  6  Con  cuatro  mil  cuatrocientos  y  ochen- 
ta y  cuatro  ducados  y  seis  reales. 

GIBDADES  DE  LOJA  .T  JAÉN. 

6,857  5  Con  seis  mil  ochocientos  cincuenta  y 
siete  ducados  y  cinco  reales. 

LA  GOBERNAGIOIf  DE  TUCUMAN. 

7,594  4  Por  mano  y  orden  del  gobemadorde 
ella  y  comisión  del  presidente  de  la 
Béal  Audiencia  de  la  Plata,  con  siete 
mil  y  quinientos  y  noventa  y  cuatro 
ducados  y  cuatro  reales,  y  con  se- 
senta y  tres  cordobanes,  dos  pabello- 
nes, veintiún  aparejos  de  «caballos, 
veinte  cosíales,  sesenta  y  nueve  ca- 
ballos, cuarenta  y  dos  potros,  doce 
machos  <^hucaros,  treinta  y  cinco  no- 
villos y  cuatro  bueyes. 


1.426,608    71|^ 
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Qoe  todo  el  servició  gracioso  del  reino  tíiontóy  su 
mó^  lo  que  fue  gratis,  sin  lo  remitido  y  perdonado  y  sin 
censos  que  se  redimieron,  que  estaban  obligadas  á  pa- 
gar las  cajas  Reales,  de  plata  que  S.  M.  babia  tomado^  á 
tributo  y  sin  el  beneficio  de  todas  las  especies  referidas, 
qne  lo  uno  y  lo  otro  fue  una  gran  sunia  y  cantidad;  mas 
la  plat^  f ue  on  millón  ctiatrocientos  y  veinte  y  seis  mil 
seiscientos  y  ocho  ducados  y  siete  reales  y  medio. 

El  resumen  de  las  especies  no  pongo  lo  que  montaron 
ni  sumaron,  porque  en  relación  vá  puesto,  sino  solamente 
que  tuvo  el  Virrey  grande  y  continuo  cuidado  en  que  se 
beneficiasen  lo  más  en  utilidad  de  la  Real  Hacienda  que 
fuese  posible,  y  ansí  mismo  en  escribir  á  los  cabildea  de 
las  dbdades  y  villas,  luego  que  los  comisarios  que  envió 
lé  avisaban  y  daban  noticia  del  servicio  gradóse  y  em* 
prestido  que  se*  habia  hecbo  al  Rey  nuestro  señor  en 
ellas,  y  lo  míismo  áatgunos  caballeros  y  personas  princi- 
4)ale^,  que  más  se  hablan  señalado,  dándoles  las  gracias, 
con  todas  las  palabras  de  amor  y  voluntad  que  se  les  de- 
bían; y  en  paitieular,  ayudó  á  esto  la  Marquesa,  en  espe- 
cial para  las  s^oras  de  Arequipa,  loando  el  imitar  á  las 
matronais  romanasen  haberse  señalado  entre  todas  las 
dd  reino  y  servicio  de  S.  M.,  no  solo  sirviéndole  con 
plata,  mas  aun  con  las  joyas  y  arreos  de  sus  personas. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Del  nidada  4ue  el  Vwey  tenia  en  dar  aviso  &S.  M. 

del  servicia  todOj  y^  el  Rey  mmtro  señor  de  estimar 

elque  él-y  el  reino  le  habian  hecho. 

Fue  siempí^  el  Marqnés  dando  noticia  al  Rey  nue»* 
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tro  señor  del  servicáo  xjae  selehaiiia  hecho  en  estos  rei- 
Qos^^en  mrtas  mivsiyas.qíie  ie  eambió  en  S9I  de  No^^em^ 
bre  del  áfio  de  90r^2  de  Marro,  30  de  Abrilny  2ade 
Octabre  del  aSo  de  91>  y  1  .*"  dejMíiyo  dé  d2,  y  ©avian* 
do  en  las  reales  armadas  la  plata  que  había  procedida 
del  dieho.  servicio,  y  de  cada  cibdad,  cuaderno  y  nteiBO- 
ría  de  las  personas  qae  le  habían  hecho^  ordenandp  á  tos 
oficiales  reales  de  eUas  el  ouidada  qiie  debían  tener  *  &a 
hacer  esta  cobrani^av  conforme  á  los  cuadernos  de  las 
mandas  que  les  dejaban  entregadas  los  comisarios,  ante: 
quien  se  hablan  prometido  el  dicho  servicio,  y  les  ha 
maodado  tomar  la  cuenta  de  toda. lo  que  haii  cobrado  y 
está  por  cobrar;  y  el  Rey  nuestro  señor  se  ha  t^ido  por 
miiy  servido  de  la  dexteridad^  prudencia,  discredoo  y 
traza  que  el  dicho  Virrey  tuvo  en  pedirle;  voluntad  .y 
amor  de  sus  vasallos  españoles  Jy  naturales  en  hacerle, 
como  se  manifiesta  por  una  Real  eai^ta  que  le  escribió, 
del  tenor  siguiente: 

El  Rey: 

D.  García  de  M^doza,  mi  Virrey  Gk)bernador  y  Ca« 
pitan  general  de  las  provincias  del  Birú :  he  visto  la  carta 
en  que  me  enviastes  la  razón  del  servicio  que  me  han 
hediólos  prelados,  personas  eclesiásticas,  caMIdos  de, 
las  cibdades  y  vasallos  particulares,  españoles  y  naturalog 
délas  dichas  provincias;  y  ansí  én  te  cantidad,  como  en 
la  voluntad,  fidelidad  y  amor  con  que  han  acudido  todos 
á  mi  dervicii!),  se  conoce  bien  la  muchit,  prúdetiQik^  órdeit 
yK^igeacía  coa  que  tmbeis  tsatadó.  este  negocio,  ei^co^^ 
yuntura  tan  precisa  é  importai&tér  loipc^at  yin^erJa pues-* 
to  en  enviarme  por  cuenta  aparte  todo  lo  que  está  reco- 
gido, oslo  agradezco  y  estimo,  teniéúdome  de'  todo  ello 
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por  apuf  servicio;  como  lo  seré^  de  que  cw  el  mismo 
cuidado  y  partes  iigrade^eais  kiego  á  ios  presentes  la  yO'- 
luntad,  ^mor  y  fidelidad  con  que  ban  acudido  i  mi  ser- 
vicio en  tiempo  ten  oportuno  y  para  efectos  tan  justos  y 
necesarios^  Uamáadoios.para  esto  de  mi  parte,  y  di- 
oiéndoseU)  con  todas  las  palabras  de  amor  con  que  me 
he  tejido  y  teiigopor  servido  de  cada  uno;  y  egcribieü* 
do  á  Jk)a  ausentes  en  la  misma  conformidad,  y  certifican'^ 
do  á  todos  lo  mucho  que  me  han  ob%ado  á  mirar  por 
su  más  segura  y  pací&m  conservación,  qon  el  mayor  be- 
neficio y  merced  que  les  pudiera  haeer,  y  cuan  confiado 
quedo  del  amor  coaque  continuarán  mi  ser^cio^  acu- 
diendo á  cuanto  de  su  parte  conviniere  y^oere  necesario 
para  los  mismos  intentos.  JDe  San  Lorenzo  á  25  de  Se- 
tiembre de  1 891  años.-— Yo  el  Rey. — ^Por  mandado  del 
Rey  nuestro  señor.— Juan  de  Barra. 

CAPÍTULO  XXV. 


De  un  nuevo  hospital  de  viejos^  pretensores  bene-^ 
méritos  que  el  Virrey  instituyó  y  dotó  en  esta 

cibdad. 


Aunque  hago  memoria  de  en  lo  que  se  distribuyeron 
por  el  Virrey  cantidad  áe  tributos  vacos,  es  bien  parti- 
cularizar aquí: 

Un  nuevo  hospital  qoe  en  esta  cibdad  con  ellos  dotó 
y  fundó,  el  cual  es  de  viejos,  tan  cargados  de  años  como 
de  antigüedad  y  méritos  en  estos  reinos,  que  aunque 
pretensores,  se  estaban  en  la  piciná  de  su  necesidad;  sin 
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haberles  alcanzado  saerte  ni  merced  de  múgano  de  los 
visorreyes,  ni  gobernadores  pasados,  y  aunqae  el  vir- 
rey se  la  hiciera  en  darle  alguna  renta,  padecieran  en  la 
dilación  de  habérsela  dq  traer  de  fuera  parte,  y  no  te- 
nían edad  para  esperar  el  gozarla;  por  lo  cual,  luego  que 
vacó  en  términos  de  la  cibdad  de  Leota  de  Guanuco,  por 
muerte  de  D.  Rodrigo  Tello,  el  repartimiento  de  CMn- 
chacocha,  aplicó  todos  los  frutos  de  él,  por  vacos,  para  dar 
de  QOtner  á  estos  viejos,  á  algunos  de  los  cuales  antes  y 
después  se  lo  daba  el  Virrey  en  su  casa  y  de  su  mesa. 

Lo  que  estos  tributos  montaban,  mandó  traer  á  poder 
de  Diego  Gil  de  Avis,  depositarlo  general  de  esta  cibdád, 
á  quien  mandó  y  ordenó  les  fuese  dando,  para  cada  se- 
mana ó  mes,  tantos  pesos  para  su  sustentación  y  comi- 
da, conforme  á  las  situaciones  y  renta  que  á  cada  uno 
señaló  en  el  dicho  repartimiento,  con  lo  que  quedaron  muy 
contentos  y  sin  pretensión,  y  descargada  la  real  concien- 
cia; y  ellos,  con  obligación  de  encomendar  á  Dios,  la 
vida  y  salud,  y  prósperos  sucesos  del  rey  D.  f  elipe  nues- 
tro Señor  y  sus  sucesores,  que  sólo  con  este  cargo  les 
hizo  esta  merced  que  he  dicho. 
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CAPÍTULO  XXVI. 

Del  arrendamiento  que  M%o  el  Virrey  He  las  minas 
de  Gíiancavélica. 

ACRECENTAMIENTO  EN    LOS    AZOGUES. 

Pesos  ensáyalos. 


Acabado  que  fue  el  arrendamiento  que 
el  Conde  de  Villar  hizo  con  los  mineros  de 
Guancayélica  I  fue  forzoso  hacerse  otro 
nuevo,  el  cual  hizo  y  efectuó  en  31  dias  del 
mes  do  Marzo  de  1590  anos,  acrecentando, 
ultra  del  azogue  que  eran  obligados  á  en- 
tregar como  en  su  vida  del  Conde  de  Vi- 
llar escribí,  tres  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  ocho  quintales  más,  el  quinto  de  Jos 
cuales  son  setecientos  y  diez  quintales, 
que  á  razón  de  ochenta  y  cinco  pesos, 
montan  sesenta  mil  y  novecientos  y  cuaren- 
ta y  cinco  pesos  ensacados;  y  ios  dos  mil 
ochocientos  y  seten  ta  y  un  quintales  res- 
tantes, sacado  el  dicho  quinto  á  cuarenta  y 
cinco  pesos  ensayados,  suman  ciento  y 
veinte  y  nueve  mil  ciento  y  noventa  inil, 
ciento  y  cuarenta  pesos;  y  en  ocho  anos 
que  este  arrendamiento  corrió  al  respeto, 
montó  un  millón  y  quinientos  y  veinte  y  un 
mil  y  ciento  y  veinte  pesos  ensayados.     •     1.521.120 
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EN  LAS  MINAS  DE  E^RZA  Y  €OMPA»fÍÍA. 


fiísayados. 


con  Joan  de  Villegas  y  cjompaSía,  de  Fas 
minas  de  azogue  de  Santa  Inés,  socabon  de 
la  Trinidad,  y  Ibb  demás  que  habían  tenido  * 

en  el  arrendamiento  pasado  ios  dichos, 
acrecentó  el  Virrey,  por  ser  diferentes  mi- 
nas de  las  demás,  en  el  asiento  (]ue  cóñ 
ellos  tomó,  que  fue  en  los  Reyes,  á  27  dé 
Agosto  de  1590,  mil  y  dascieníos  quinta- 
les de  azogue;  el  quinto  de  los  cuales,  son 
doscientos  y  cuarenta,  que  á  razoñ  de 
ochenta  y  cinco  pesos  éftsayados,  montan 
veinte  mil  y  cuatrocientos; '.y  los  nueve- 
cientos  y  sesenta  quintales  restantes,  saca- 
do el  dicho  quinto,  á  cuarenta  y  cinco  en-  - 
sayados,  suman  cuarenta  y  tres  mil :  que- 
dan en  especie  de  plata  en  cada  un  año,  en 
todo,  sesenta  y  nueve  lüil  y  seiscientos  pe- 
sos ensayados;  y  én  ocho  años,  ha  monta- 
do, quinientos  y  cincuenta  y  seis  mil  ocho* 
cientos  pesos  ensayados.     .     .     .     .     .        556,800 

CAPÍTULO   XXVII.   * 

Del  asiento  dol  adbitriode  ventas  de  oficios. 

.  Las  necesidades  del  Rey  nuestro  Señor  eran  tantas, 
respecto  de  las  continuas  costas  y  gastos  que  hacía  en  los 
estados  de  Flandes  y  con  armadas  gruesas  contra  los  in- 
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gleses  que  todas  las  matres  tieDen  infestadas,  quetrataii*- 
do  de  algunos  suevos  adbitrios  de  á  donde  sacar  plata 
para  ei socqrro dellos,  foe ooo  que  eu este  reinóse veii'- 
diesen  algunos  oficios/  de  que  se  sacariaD  cantidad  de  pe* 
sos,  que  esto  era  también  en  beneficio  de  sus  vasaUós, 
porque  se  perpetumao  y  las  repábiioas  más  se  eu- 
noblecerian,  teniendo  para  su  gobierno  personas  propiaa 
£1  Virrey,  con  su  gran  sagacidad  y  discreción»  despachó 
provisiones  y  cartas  misivas^  eomtetíeaáo  á  los  correa- 
dores  de  las  cibdades  y  oficiales  de  la  Real  Hacienda  que 
hiciesen  traer  en  pregón  los  dichos  oficios;  habiendo 
primero  señalado  el  núnlero  de  regidores  que  babia  de 
haber  en  cada  parte,  esceptuando  los  que  tenían  títulos 
particulares  dados  por  el  Rey  nuestro  Señor,  y  mandó  á 
los  corregidores  y  oficíales  reales^  le  avisasen  y  enviasen 
testimonio  de  las  posturas  y  pojas  que  so  fuesen  hacien- 
do, y  calidad  de  las  personas,  para  que  teniendo  relación 
de  ellas  y  de  los  dichos  oficios  y  precio»  que  por  ellos 
daban,  viese  el  Virrey  si  era  bien  se  hiciesen  los  remates 
en  las  dichas  cibdades  y  villas,  ó  si  sería  bien  se  hiciesen 
en  esta  cibdad.  Y  por  haber  el  Virrey  tenido  relación  que 
algunas  personas^  en  quien  no  concurrían  las  partes  y  ca- 
lidades necesarias,  habían  hectu)  posturas  y  pujas  duran- 
te el  término  de  los  pregones  á  fin  de  quedar  con  los  ofi- 
cios*, de  que  los  cabildos  de  las  cibdades  se  sentían  y 
agraviííban,  de  que  pretendiesen  gobernar  sus  repúbli- 
cas semejantes  hombres ;  y  el  Virrey,  por  obviar  losuso^ 
dicho  y  dar  contento  y  gusto  á  los  cabildea,  escribió  al 
del  Cuzco,  Guamanga,  Arequipa,  la  Paz  y  la  Plata,  y  viila 
Imperial  de  Potosí,  que  hiciesen  nombramientos  de  las 
personas  que  les  pareciese  más  apropósito  en  calidad  y 
partes  para  el  buen  gobierno  de  sus  re{^bUcas»  senaian- 
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do  á  cada  uno  el  número  de  regidores  que  de  presente 
le  parecía  que  debía  haber,  demás  de  los  propietarios,  y 
el  precio,  regulándole  por  la  mayor  pdsCura  que  se  babia 
hecbo  á  íos  tales  oficios,  y  en  otra  subiéndolo ,  conforme 
á  la  calidad  de  la  tal  cibdád.  La  de  Arequipa  nombró  seis 
principales  caballeros,  que  sirvieron  á  mil  pesos  ensaya- 
dos, que  fue  la  cantidad  que  el  Virrey  señaló;  no  ha- 
hiéndese  halfado  quien  diese  más  de  seiscientos  por  uno 
de  los  regimientos. 

La  de  la  Plata  señaló  otros  seis;  que  sirvieron  á  S.  M* 
con  dos  mil  pesos  ensayados,  de  contado;  no  habiéndose 
hallado  cuando  se  pregonaron  quien  llegase  á  dar  más  de 
mil  y  doscientos. 

En  Potosí  ocho  veinticuatrías,  por  las  cuales  dieron 
cincuenta  y  siete  mil  seiscientos  y  ochenta  ducados.  T 
aunque  á  todas  las  cibd^des,  villas  y  lugares  se  envia- 
ron los  dichos  despachos  y  en  chasquis  (1)  ordinarios  y 
estraordínarioa,  ha  esforzado  este  negocio  con  cartas  y 
otros  despachos,  en  mí  tiempo  no  se  vendieron  másde  los 
que  aquí  en  suma  refiero,  y  en  el  discurso  de  este  libro 
se  verán  los  que  más  vendió.  Faltan  otros  muchos,  de 
que  no  se  trata,  en  que  interesará  el  Rey  nuestro  señor 
no  poca  cantidad  de  Hacienda.  Los  despachos  de  este  ad- 
vitrio  cometió  ansí  mismo  el  Virrey  al  autor,  con  libro, 
cuenta  y  razón,  que  tuvo,  del  precio  y  cantidad  en  que  se 
vendía,  y  á  qué  plazos  las  pagas,  para  hacerlo  cobrar  y 
que  todo  se  trajese  á  esta  cibdad,  en  que  sirvió  mucho  y 
bien  al  Rey  nuestro  señor;  y  los  oficios  vendidos ,  y  qué 
cantidades  procedieron,  son  los  siguientes: 


(1)    Chasquis,  correos. 
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CAPITULO  XXVffl. 

De  lo  que  montáronlos  oficios  vendidos  en  este  reí- 

no  en  el  tiempo  que  usé  el  oficio  de  conilt^r  de  la 

razón  de  la  Hacienda  del  Rey  nuestvb  señor  y  go- 

tierno  del  Virrey., 


Ducados.    Reales. 


OFICIOS. — DlSaPOSlTARIAS. 


Las  depositarías  generales  ^  cua- 
renta y  nueve  mil  ciento  y  cuarenta  y 
cinco  ducados  y  seis  reales  y  medio. .       49, 1 45    ñl\% 

ALGUACILAZGOS. 

Alguacilazgos  mayores  que  se  han 
vendido,  suman  y  tíióniáh  ciento'  y      * 
ochenta  y  nueve  mit  noveciétíos  y  se- 
tenta y  ocho  y  seis  réateá'.  ....     189, 9^78     6 

ESCRIBANÍAS. 

De  las  escribanías  que  se  han  ven- 
dido, han  procedido  cíenlo  y  treinta  y 
tres  mil  (Júinitentos  setenta  y'  cuatro, 
un  real  y  medio..     ......     133,574     lli2 

RENUNCUCIONES. 

De  las  escribanía]^  renünciádáb',  sé 
han  sábado  treinta  y  cuatro  mil  tres- 
Tono  Vm.  24 
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Dacados.    Beales. 

cientos  y  cuarenta  y  dos  y  dos  reales 

y  medio *     .     .      34,342    ,2 1(2 

F\II«q)n)OEES  Y  ENSAYADORES. 

De  los  oficios  de  fundidores  y  en- 
sayadores, han  procedido  setenta  y        , 
seis  mil  seiscientos  y  cuarenta  ducados.      76,640 

ALFEREZAZGOS. 

De  la  venta  de  los  alferezazgos 
reales,  setenta  y  ocho  rail  quinientos 
y  setenta  y  siete  ducados  y  seis  reales.      78,577    6 

OFICIOS. 

»  • 

De  los  regimientos  vendidos,  dos- 
cientos y  seis  mil  seiscientos  y  cua- 
renta y  ocho  ducados,  seis  reales  y 
medio 206,648     61i2 

FIELES  ESEGUTURÍAS. 

Las  fieles  esecuturías»  veintiún  mil 
seiscientos 21,600 

PROCURADURÍAS. 

Las  procuradurías,  diez  y  seis  mil 
seiscientos  y  quince  ducados  y  diez 
reales .       16,615  10 


# 
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Ducados.    Reales, 
qontadubías. 

De lascontadurías,  c|iareQla  y  ocho 
mil  trescientos  y  setenta  y  cinco  du- 
cados y  cinco  reales. 48,375    5 


TODO 855,588 


Que  todos  los  dichos  oficios  que  se  vendieron,  suma- 
ron y.  montaron  ochocientos  y  cincuenta  y  cinco  mil  qui- 
nientos y  ochenta  y  ocho  ducados. 

CAPÍTULO,  XXIX. 

De  la  distribución  que  el  Virrey  hizo  de  los  tribu- 
tos vacos,  y  entre  quiénes. 

En  los  repartimientos  que  vacaron  en  estos  reinos, 
después  que  el  Marqués  de  Gánete  estuvo  en  el  gobierno 
de  ellos,  siempre  tuvo  mucho  cuidado  y  atención  con  las 
encomiendas  que  hacia,  á  que  no  se  perdiese  la  memo- 
ria de  los  muchos  y  antiguos  servicios  de  Tos  primeros 
descubridores  y  conquistadores;  por  lo  cual  hacia  mer- 
x^ed  á  sus  nietos  de  la  propiedad  de  todos  ó  de  parte  del 
tal  repartimiento,  con  alguna  renta  ó  beneficio  de  las  es-? 
pecies,  dando  situaciones  á  *otros  en  lo  que  más  renta- 
ban, y  antes  de  encomendarlos  por  via  de  buen  gobier- 
no, visto  lo  que  valian  y  montaban  los  frutos  de  ellos, 
ansí  en  plata  como  en  especies,  apilado  pdr  una  vez  la 
renta  de  un  ano  ó  más,  según  le  ha  parecido,  por  tribu- 
tos vacos. 
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Dotación  del  espítal  de  los  viejos  antiguos  benemé- 
ritos.—-Cumplimiento  de  cédulas. 

Ya  dije  como  de  los  dichos  tribatos  vacos  'se  dotó  el 
espital  de  los  viejos  beneméritos  y  antiguos  de  que  he 
hecho  mincion,  obra  tan  del  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor,  cuanto  descargosa  de  la  Real  conciencia  y  meri- 
toria: otra  parte  de  ellos  se  aplicaron  en  cumplir  algunas 
cédulas  de  S.  M.  de  mercedes  en  los  dichos  tributos  por 
ser  su  Real  voluntad. 

REPARO  DE  LAS  GASAS. 

Otra  parte  bien  conveniente  y  necesaria  se  gastó  en 
el  reparo  de  las  jcasas  reales  que  estaban  arruinadas» 
como  he  dicho,  del  terremoto  y  temblor  pasado;  y  de  la 
utilidad  que  resultó  hago  adelante  relación,  como  de  ser- 
vicio que  el  Virrey  hizp. 

EN  L06  POBRES  VEROONZABrTES. 

Otra  buena  parte  de  los  dichos  tributod  vacos  se  gas- 
taron en  libranzas  que  el  Virrey  dio  á  Vicente  Rodríguez» 
diputado  de  los  pobres  vergonzantes  de  esta  cibdad,  qoe 
porserdeellos  el  número  tan  grande,  y  lomesmo  las  obli- 
gaciones, no  habiendo  otra  cosa  para  socorro  de  tan  ur- 
gente y  precisa  Bece3idad,  se  redimió  y  suplió  con  ellos; 
los  cuales  distribuía  el  (ficho  diputado  conforma  á  las  me- 
morias d^  Marqués,  que  iban  reguladas  confirme  á  la 
calidad,  más  ó  meaos  Beoeaidad  de  ios  que  hal»aa  de  re- 
cibir beneficio. 
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DOfAGlON  1^  LA  GAHLLA  a£AL.)  .    * 

Ansí  mesmo  se  gastaron  los  dichos  tributos  vacos  eo 
la  dotacLoa  y  ñindacion  de  uua  indigne  obra,  qn^  fue  una 
•Capilla  Real  qne  nuevamente  el  Marqués  hizo  en  las  casas 
del  Bey  nu^r^  señor,  de  que  hago  particular  capitulo 
adelante. 

LIMOSNAS  Á  CONVENTOS  DE  MONJAS  Y  FAAILES,  PARA  OBRAS. 

Otra  parte  de  ellos  se  distribuyeron  ansí  mismo  en 
socorrer  con  ellos  á  algunos  monasterios  de  monjas  y 
frailes,  para  ayuda  á  ^us  edificios  y  obras  y  otras  co^s. 

'      ENTRE  PERSONAS  PRB<OB>ALES  Y  ANTIGUAS. 

Con  otra  se  hizo  merced  á  algunos  hombres  y  mu- 
geres  con  méritos  y  calidad,  qqe  padecían  necesidad, 
que  para  todo  lo  dicho  le  daba  Dios  ^empl'e  las  manos 
llenas. 

CAPÍTULO  XXX. 

DelatíentQ  del  nmvo  adbitrio  de  la  composidany 
venta  de  tierra». 

Cada  adbitrio  tuvo  su  tiempo  y  ociasion  en  pirinci- 
piar^e  y  coip'Bnzarse,  respeto  de  lo  que  al  Virrey  parecía 
convenir  y  ^er  necesario,,  y  ansí  usando  dei^sus  bueaos  y 
loabl^  términos,  eligió  las  peroonas  que  le  parecieron  de 
iQayor  capacidad,  suficienaia  é  inteligeno^,  y  mes  celo- 
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sasdel  servicio  de  S.  M.:  el  primero  para  el  distrito  de 
laT  provincia  de  los  Charcas»  fae  el  maestro  D.  Fr.  Lais 
López,  que* se  hallaba  en  la  provincia  de  ios  Charcas, 
obispo  electo  del  Paraguay,  y  esperando  el  de  Quito, 
que  luego  le  vino,  persona  de  muchas  letras*  gran  dk- 
erecion  y  valor  y  de  gran  inteligencia*  y  esperiencia  en  las 
cosas  de  este  reino;  el  cual  comotal,  con  gran  suavidad 
y  blandura,  comenzó  á  ir  ejecutando  las  Reales  cédulas, 
haciendo  las  compusiciones  y  ventas  de  tierras^  en  el 
mayor  aumento  de  la  Hacienda  Real  que  le  fue  posible, 
aunque  no  tanto  como  el  Marqués  deseaba. 

Sucedióle  en  esta  comisión  el  general  D.  Pedro  Zores 
de  UUoa,  corregidor  de  la  provincia  délos  Charcas  y 
villa  imperial  de  Potosí,  un  caballero  que  con  gran  celo 
del  servicio*del  Rey  nuestro  señor,  mucho  valor  y  brio  y 
muy  prudentes  y  sagaces  términos,  la  fue  contintiando; 
resultando  y  procediendo  de  ella  para  S.  M.  muchos  in- 
tereses. Siempre  el  Marqués  en  estos  adbitríos  enviaba 
los  despachos  á  los  má^  lejanos  y  remotos  distritos,  por- 
que hubiese  tiempo  para  traerse  á  esta  cibdad  lo  que 
procediese,  y  socorrer  con  ello  en  la  flota  á  S.  M. 

De  esta  cibdad  envió  á  la  del  Cuzca  y  su  distrito  y 
corregimientos,  la  persona  del  licenciado  Alonso  Maldo- 
nado,  que  otra  vez,  según  he  referido,  habia  ido  á  lo  del 
servicio  y  emprestido,  de  quien  por  no  agraviarle  no  digo 
nada,  porque  por  mucho  que  dijese,  en  todo  habia  de 
quedar  corto  á  sus  méritos,  letras,  discreción  y  sólida 
prudencia;  y  ansí  sólo  digo,  que  mediante  b  dicho  y  ser 
tan  querido  y  amado^de  todos  y  tan  celoso  del  servicia 
de  S.  M.  y  tan  puntual  en  él,  resultó  de  su  comisión  6 
ida,  más  interés  que  de  otra  alguna. 

Para  el  distrito  de  e$ta  cibdad  nombró  al  licenciada 
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Francisco  Caello^  alcalde  más  antígao  del  crimen  en  esta 
Real  Audiencia,  que  usó  de  su  comisión  como  quien  tan 
bien  ha  sabido  y  sabe  usar  de  las  que  de  S.  M.  ha  teni- 
do$  y  el  oficio  que  le^encargó  y  el  de  asesor  del  Marqués 
y  después  del  virrey  D.  Luis  de  Velasco. 

*  Para  el  de  Güamanga,  eligió  á  D.  Gabriel  Solano, 
clérigo,  presbítero  y  capellán  mayor  de  la  Capilla  Real. 

Para  Trujillo  y  sus  valles  desde  Chancai  adelante,  se- 
ñaló y  escogió  la  persona  del  maestro  Fr.  Domingo  de 
Yalderrama,  del  ótden  de  predicadores.  Provincial  que 
acababa  ser  de  su  orden,  persona  muy  docta  y  prudente 
y  de  grandes  medios  y  traza. 

En  esta  (X)mision  procedió  despuQs  el  general  Don 
Bartolomé  de  Yillavicencio,  un  caballero  en  nada  infe- 
rior á  los  dichos,  ni  en  el  celo  d^l  servicio  de  S.  M. 

In  los  Chachapoias  y  Corregimientos  de  aquella  c¡b- 
dad,  al  capitán  Joan  Zapata;  es  tierra  mísera  y  pobre,  y 
aunque  él  no  lo  es  de  entendimiento  y  buen  celo,  ni  poco 
cuidoso  de  dar  buena  cuenta  de  los  oficios  y  cargos  que 
se  le  encargan,  como  siempre  la  ha  dadode  muchos  que 
ha  tenido,  resultó  poco  provecho  de  su  comisión. 

El  distrito  de  la  cibdad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz, 
de  que  era, corregidor  Alonso  Vázquez  de  Ávila  y  Arce,  y 
los  corregimientos  del  distrito  de  ella,  cometió  el  Virrey 
al  dicho,  y  le  pudo  cometer  los  de  todo  el  reino,  que 
cierto,  su  calidad,  valor,  discreción,  prudencia  y  ciencia^ 
le  hacian  merecedores  de  ellos;  sé  decir  cómo  contador 
de  la  rason,  ante  quien  lo  hecho  por  todos  vino  á  parar, 
que  las  averiguaciones,  autos,  diligencias  y  cumpusicío- 
nes  tomadas  por  él  pueden  ser  documento  y  enseñanza 
parámetros. 

El  de  la  villa  de  San  Marcos  de  Arica  y  valles  de  su 
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distrito  estuvieron  á  cargo  del  mae^e  de  campo  Aloopo 
Garcia  Remoo,  que  aunque  más  versado  en  Jias  ggérr^s» 
ansí  de  los  Estados  de  Flandes  como  en  Im  del  reino  de 
Chile,  dio  de  la  comisión  de  tierras  muy  bu^na  cuenta, 
muy  á  satisfacción  de  quien  se  la  dio. 

Ofras  hubo  qué  up  importa  particularizarlas,  por  «er 
de  poca  consideración  y  retazos  de  las  dichas. 

He  particularizado  los  que  eq  el  particular  de  este 
adbitrio  de  tierras  entendieron,  porque  ^siempre  se  sepa 
que  sabia  el  Marqués  aprovecharse  y  ocupar  en  los  car- 
gos toda  suerte  de  personas  y  de  todos  estados,  y  los  que 
más  y  mejor  sabrían  servir  al  Rey  nuestr<^  señor. 

De  todas  las  dichas  comisiones  resultaron  para  S.  M. 
mucha  caiUidad  de  pesos  ensayados,  y  quedó  nuicho  por 
acabar  y  concluir,  en  qup  el  Rey  nuestro  senór  intereaít? 
ra  cantidad  de  pesos,  lo  cual  cesó  ccm  M  venida  defc  Vir- 
rey D,  Luis  de  Velasco;  y  habia  suerte  de  tierras  por  qué 
daban  sesenta  mil  pesos  ensayados. 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  la  cumpmieíon  de  estrangerqs  y  le0imaei(m. 

Otro  adbUrio  de  montañeses,  fue  que  todos  los  aa- 
trangeros  que  en  este  reino  hobiese,  se  compusiesen  ó 
fuesen  echados  de  él,  y  que  los  montañeses  que  quisie- 
ren ser  legitimados  para  f^ner  y  obtener  cargas  y  o&)ú)s> 
^  legitimasen,  sirviendo  á  S.  JCfl.  coa  lo  que  pareciese 
que  era  bien  hacerlo.  A  las  referidas  personas  se  envió 
k  comisión  para  que  en  el  distrito  que  se  las  babia  en- 
cargado lo  pusiese  en  ejecución,  ecepto  para  lo  de  esta 
cibdad,  que  lo  cometió  al  dotor  Joan  F^ñandez  de.  Re- 
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calde,  oidor  de  esta  Real  Audíeocia,  persona  de  macha 
ciencia  y  desteridad  en  los  negocios;  y  en  este  sirvió 
mucho  á  S.  M.,  ansí  en  el  cuidado  de  inquirir  los  estran- 
geros  que  en  esta  cibdad  habia  y  en  el  puerto  del  Callao 
y  chácaras  de  este  contorno,  como  en  la  cantidad  de  lo 
que  resultó  para  S.  M. 

CAPÍTULO  xxxn. 

Del  servicio  del  quinto  de  los  indios. 

GRANDEZAS  Y  EXCELENCIAS  DE  LA  CIBDAD  DE  LOS  REYES. 

Habiendo  dicho  el  estado  en  que  se  halla  esta  ins^ne 
cibdad  eú  lo  eclesiástico,  comisaré  el  en  que  se  halla  lo 
temporal,  principiando  <jie  la  fundación  de  esta  Real  Áu- 
dieacia. 

Audiencia  Real  de^  los  Reyes. 

En  esta  insigne  cibdad  dp  los  Rey^  se  fundó  la  pri- 
mera Audiencia  Real  que  hubo  en  estos  reinos  del  Pir^, 
la  cual  tenia  por  distritos  todo  el  que  tiene  y  más  el  que 
se  jdió  á  la  real  Audiencia  de  Panamá,  Quito,  y  á  la  de 
los  Charcas  y  á  la  de  ChHe,  que  después  se  fundaron. 

El  primier  presidente  de  ella  fue  Blasco  Nuñez  Vela, 
que  también  fue  Virrey  primero  de  estos  reinos,  criado 
d^  S.  M.,  como  en  su  vida  dicho  quj^da. 

Oidores. 

£t  licenciado  Diego  Vázquez  de  Qepéda. 
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El  doctor  Lisonde  Tejada. 

El  licenciado  Alvarez. 

El  licenciado  Zarate. 

Fiscal,  el  licenciado  Juan  Fernandez, 

l\j[andó  fundar  esta  Audiencia  Real  el  Emperador 
nuestro  señor,  por  una  Real  provisión,  que  es  del  tenorsi- 
guiente:      '  ^ 

D.  Carlos,  por  la  divina  clemencia  Emperador  seip- 
per  augusto,  Rey  de  Alemania,  Dona  Juana  su  madre,  y 
el  mismo  D.  Carlos,  por  la  graéia  de  Dios,  Reyes  de  Cas- 
tilla, de  I  eon,  de  Aragón,  de  las  dos  Siciliás,  de  Jerusa- 
lem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén;  Condes  de 
Barcelona,  Flandes  y  de  Tirol,  etc. 

Por  cuanto  Nos,  entendiendq  que  conveniá  á  nuestro 
servicio  y  bien  de  nuestros  sjíbditos',  mandamos  proveer 
una  nuestra  |audiencia  y  chancillería  Real  que  reside  en  la 
cibdad  de  Panamá,  y  ahora,  visto  las  muchas  tierras  y 
provincias  que  de  nuevo  se  han  descubierto  en  la  nueVa 
Castilla,  llamada  Piru,  y  la.  dilación  y  grandes  gastos 
que  Jas  personas  que  en  ellas  residen  hacen  en  venir  á 
pedir  justicia  ala  dicha  cibdád  de  Panamá,  habernos 
acordado  *que  haya  una  audiencia  en  la  dicha  provincia 
del  Pirú,  en  que  haya  un  presidente  y  cuatro  oidores,  la 
cual  resida  en  la  cibdad  de  los  Reyes;  porque  no  la  ha  de 
haber  en  la  dicha  cibdad  de  Panamá.  Por  isnde  acatando 
la  suficiencia  y  habilidad  de  vos,  Blasco  ÑuSez  Vela,  y 
porque  entendemos  que  así  cumple  á  nuestro  servicio  y  á 
la  execucion  de  nuestra  justicia  y  buen  despacho  y  e§pe-* 
diente  de  los  negocios  y  cosas  que  hobiere  y  ocurrieren 
á  la  dicha  nuestra  Audiencia,  que  mandamos  proveer  en 
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la  dicba  cibdad  de  los  Reyes,  teuemos  por  bien  y  es 
nuestra  merced  y  voluntad,  que  ahora  y  de  aquí  adelante, 
cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  seáis  nuestro 
presidente  de  la  dicha  nuestra  audiencia  y  chancillería, 
y  estéis  y  residáis  y  presidáis  en  ella ,  juntameute  con 
los  nuestros  oidores  della,  y  hagáis  y  proveáis  todas  las 
cosas  convenientes  y  necesarias  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor,  y  todas  las  cosas  y  negocios  que  en  la  dicha 
nuestra  audiencia  y  chancillería  acaescieren,  al  dicho  ofi- 
cio de  presidente  de  ella  anejas  y  pertenecientes  sigun 
y  de  la  manera  qne  lo  hacen  y  deben  hacer  los  nuestros 
presidentes  de  las  nuestras  audiencias  y  chancillerías 
Reales  de  estos  nuestros  reinos,  y  qfte  gocéis  y  os  sean 
guardadas  todas  las  preeminencias,  prerogativas  é  m- 
munidades  y  libertades  que  por'  razón  de  nuestro  presi- 
dente de  la  dicha  nuestra  audiencia  debéis  haber  y  go- 
zar, é  vos  deben  ser  guardadas,  asi  é  según  que  mejor  y 
más  cumplidamente  se  usó  é  debió  usar  y  guardar  á  los 
nuestros  presidentes  de  las  nuéstras^  audiencias  y  chan- 
cillerías Reales  de  estos  nuestros  reinos;  de  ♦odo  bien  y 
cumplidamente,  en  guissa  que  vos  no-  mengüe  ende  cosa 
alguna;  y  porque  vos  no  sois  letrado,  no  habéis  de  tener 
voto  en  las  cosas  de  justicia.  É  mandamos  que  hayáis  y 
llevéis  de  salario  cinco  mil  ducados,  de  los  cuales  gocéis 
y  vos  sean  pagados  desde  el  dia  que  vos  hiciéredes  á  la 
vela  en  el  puerto  de  Sanlücar  deBarrameda,  en  adelante, 
los  cuales  mandamos  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  tier- 
ra, que  os  dé  y  pague  en  cada  un  a5o,  á  los  tiempos  y  si- 
gun y  de  la  manera  que  pagaren  los  otros  salarios  de  los 
dichos  oidores  de  la  dicha  nuestra  audiencia  y  que  tomen 
en  cada  un  año  vuestra  carta  de  pago,  con  la  cual  y  el 
traslado  de  esta  nuestra  carta,  signado  de  escribano  pú- 
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blico,  ínandamos  queje  sean  recibidos  y  pasados  ed 
cuenta  los  dichos  cinco  mil  ducados.  Y  manckinos  á  ios 
nuestros  oficiales  de  la  dicha  nuestra  tierra,  que  asíenton 
esta  dicha  nuestra  provisión  en  los  nuiestros  libros  -que 
ellos  tienen,  y  sobreescrita  y  librada  de  ellos,  este  origi- 
nal tornen  é  vos  el  dicho  virrey  Blasco  NilBez  Vela.  Dada 
en  la  villa  dé  Madrid  á  1.**  dia  del  mes  de  Marzo  4e 
1S43  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Juan  de  Samano ,  secreta-: 
rio  de  su  cesárea  y  católicas  magestades,  la  fice  escribir 
por  su  mandado,  Fr.  Garsias  cardinalis  hispalenm 
episeopus  conchemis.  El  doctor  Bernardo,  el  lieenciádo 
Gutiérrez  Velazquez,  el  licenciado  Gregorio  López,  el  li- 
cenciado Salmerón, *por  chanciller  Blas  de  Saavedra.— 
Registrada,  Juan  de  Luiando, 

Hizo  juramento  el  virrey  Blasco  Nuñez  Vela  y  fue 
recibido  por  Presidente  de  esta  R^al  Audiencia,  en  %  de 
Julio  de  1544  años,  y  los  oidores  de  usar  sus  ofitíios  y 
fue  el  dia  de  el  primer  acuerdo  que  hicieron,  el  referido 
para  el  efeto,  que  es  del  tenor  siguiente. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  de  I03  reinos  de  la  Nueva 
Castilla,  en  2  días. del  mes  de  Julio  de  1544  anos,  es* 
tando  juntos  el  ilustre  señpr  Blasco  Nuñez  Vela,  visorrey 
en  estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  llamada  Pirú,  é  pre- 
sidente en*  el  Audiencia  Real  de  los  dichos  reinos  por 
S.  M.,  é  losSres.  Diego  Vázquez  de  Cepeda,  Alonso 
Álvarez,  oidores  de  la  dicha  Audiencia  Real,  hicieron  el 
juramento  y  solemnidad,  que  por  sus  provisiones  reales 
se  les  manda  hacer  para  usar  y  exercer  los  dichos  oficios, 
en  la  forma  siguiente;  teniendo  el  sello  de  S^  M.*  presen- 
te, después  de  haber  presentado  las  provisiones  realeo  de 
los  títulos  de  los  dichos  oficios. 

Los  dichos  señores  oidores,  recibieron  juramento  en 
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forma  de  el  dicho  señor  Virrey,  el  cual  juróé  puso  la 
mano  derecha  eo  el  hábito  de  Santiago,  que  tenia  en  los 
pechos,  é  juró  á  Dios  y  á  Santa  María  de  usar  bien  y 
fielmente  el  ofipio  de  visorrey  y  presidente,  de  mirar  el 
servicio  de ^.  M.,  é  de  guardar  sus  leyes  é  ordenanzas 
de  estas  partes  y  justicia  á  las  partes  y  el.  secreto  de 
la  Audiencia;  é  su  Señoría  dijo,  ^í  juro,  amén.  É  luego  su 
Señoría  recibió  juramento  en  forma  de  los  dichos  seño- 
res oidores,  los  licenciados  Diego  Vázquez  de  Cepeda,  é 
Alonso  Álvjarez,  los  cuales  pusieron  la  mano  sobre  la  se- 
ñal de  la  cruz,  en  manos  del  señor  Visorrey,  é  juraron  á 
Dios  é  Santa  María  é  á  las  palabras  de  los  santos  cuatro 
Evangelios,  do  quier  que  están  escritos,  deusar  bien  y  üel 
sus  oficios  de  oidores  en  nombre  de  S.  M.,  é  de  guardar 
las  leyes  y  ordenanzas  é  de  guardar  el  secreto  de  esta 
Real  Audiencia,  )os  cuales,  después  de  haber  jurado,  á 
la  conclusión  de  el  jurarflento  dijeron  así  juro,  amen.— 
Gerónimo  de  Aliaga. 

Y  para  dar  á  entender  el  orden  cómo  habia  de  ser 
recibido  el  sello  real  en  esta  Real  Audiencia,  despachó 
su  Alteza  de  el  Príncipe  nuestro  Señor,  una  real  cédula 
qae  dice  así : 

El  Príncipe: 

Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y  Chan- 
cillería  Real,  que  jiabemos  mandado  proveer  en  la  cibdad 
de  los  Reyes,  de  la  provincia  de  el  Pirú:  bien  sabéis,  ó 
debéis  saber  cómo  el  Emperador  y  Rey  mi  Señor,  tiene 
fecha  naerced  á  D.  Diego  de  los  Cobos,  marqués  de  Ca- 
marassa  y  adelantado  de  Cazorla,  de  el  oficio  de  nuestro 
Chanciller  de  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  de  esa 
Audiencia  y  de  las  Audiencias  de  la  Nueva  España  é 
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kla  Española;  y  agora  D.  Francisco  de  los  Cobos»  co- 
mendador mayor  de  León,  del  Consejo  del  Estado  de 
S.  M.,  á  quien  está  dada  licencia  y  facultad  que  hasta 
que  el  dicho  su  hijo-  sea  de  edad  cumplida,  use  y  tenga 
el  dicho  oficio,  envia  á  esa  Audiencia  nuestA)  sello  real, 
que  estaba  ^n  el  Audiencia  de  Panamá,  para  que  con  él  se 
sellen  las  provisiones  que  en  ella  se  despacharen  y  con 
poder  cumplido,  para  que,  en  nombre  del  dicho  so  hijo, 
use  el  dicho  oficio  Juan  de  León,  ó  la  persona  que  él 
nombrare.  É  porque  como  sabéis  cuando  el  nuestro  sello 
xeal entra  en  cualquiera  de  las  nuestras  Audiencias  Rea-, 
les  de  estos  reinos,  entra  con  la  authuridad  que  si  la  per- 
sona real  de  S.  M.  entrase,  y  ansí  es  justo  y  conviene 
que  se  haga  en  esa  tierra ;  por  ende,  yo  vos  mando  que 
llegado  el  dicho  nuestro  sello  real  á  esa  tierra,  vosotros  y 
la  justicia  y  regimiento  de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes 
hagáis  buen  trecho  fuera  de  ella  recebir  el  dicho  nuestro 
sello,  y  desde  donde  estuviere  hasta  esa  cibdad,  vaya  en- 
cima de  una  muía  ó  caballo,  bien  aderezado,  y  vos  el  Vir- 
rey y  el  Obispo  déla  dicha  cibdad  lo  llevéis  en  medio,  con 
toda  la  veneración  que  se  requiere,  seguny  cómo  se  acos- 
tumbra hacer  en  las  Audiencias  Reales  de  estos  reinos. 
Y  ansi  por  esta  ór&en,  vais  hasta  le  poner  en  la  casa  de 
esa  Audiencia  Real ,  donde  el  dicho   sello  esté,  y  para 
que  en  ella  tenga  cargo  la  persona  que  bebiere  de  ser- 
vir el  dicho  oficio,  de  sellar  las  provisiones  que  en  esa 
Audiencia  se  despacharen.  Fecha  en   Yalladolid,  á  13 
dias  de  el  mes  de  Setiembre  de  1543  anos. — ^Yo  el 
Rey.— Por  mandado  de  S.  A. — Joan  de  Samano.  * 
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Recebimiento  del  seüo  Reai. 

£q  la  cibdad  de  los  Reyes,  de  estos  reioos  de  la  Nue- 
va Castilla,  llamada  Pirú,  en  1 .''  dia  del  mes  de  Julio,  año 
del  nadmieuto  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  dé  1544 
años.  El  muy  ilustre  Sr.  Blasco  Nuñez  Vela,  criado  de 
S.  M.,  y  su  Visorrey  y  presidente  en  estos  dichos  reinos, 
y  los  muy  oiagníQcos  señores,  licenciado  Diego  Vázquez 
de  Cepeda,  y  el  licenciado  Alonso  Alvarez,  oidores  de  la 
Real  Audiencia,  que  por  mandado  de  S.  M.  ha  de  resi- 
dir en  estos  dichos  reinos,  y  en  presencia  de  nos,  Geróni- 
mo de  AKdga,  escribano  mayor  del  juzgado  de  los<]ichos 
reinos,  y  Pedro  López,  escribano  de  S.  M.,  y  su  tenien- 
te en  el  dicho  oficio,  y  de  los  testigos  de  yuso  esciitos: 
su  señoría  y  mercedes,  con  la  más  gente  de  la  dicha  cib- 
dad á  caballo  y  á  pié  salieron  de  la  dicha  cibdad  á  rece- 
bir  el  dicho  sello  de  S.  M.,  de  la  dicha  Real  Audiencia,  y 
fueron  hacia  el  rio  que  pasa  por  junto  de  la  dicha  cibdad 
á  recebir  el  sello  Real  de  S.  M.  de  la  dicha  Real  Audien- 
cia, y  fueron  hacia  el  rio  que  pasa  por  junto  de  la  dicha 
cibdad,  un  tiro  de  ballesta  fuera  deUa  poco  más  ó  menos, 
donde  estaba  el  dicho  seüo  real.  En  el  cual  dicho  recibi- 
miento se  hicieron  los  autos  y  deia  forma  siguiente: 

Llegado  el  dicho  señor  Visorrey  y  los  dichos  señores 
oidores  y  cibdad,  donde  estaba  el  dicho  sello  real ,  el 
Virrey  mandó  abrir  un  cofre,  tumbado,  pequeño,  y  por 
los  dichos  escribanos  fue  abierto,  y  se  sacó  del  un  sello 
de  plata,*  redondo,  impreso  en  él  las  armas  reales  de 
S.  M.,  y  fue  mostrado  á  toda  la  gente  que  allí  estaba,  por 
la  cual  fue  hecho  el  acatamiento  y  reverencia  debida, 
como  á  insignia  del  Rey  y  señor  natural.  Luego  fue  tor- 
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nado  á  meter  en  el  dicho  cofre  y  tjerrado  con  la  llave, 
y  fue  puesto  encima  de  nñ  caballo  overo,  el  cual  estaba 
ensillado  á  la  estradiota,  con  una  silla  y  guarniciones  de 
terciopelo  negro,  con  clavazón  dorada,  y  una  gualdrapa 
de  raso  carmesí ,  y  encima  de  la  dicha  silla,  el  dicho  co- 
fre; y  cubierto  con  una  bandera  de  damasco  carmesí, 
bordadas  en  él  las  armsiá  de  S,  M.  y  reatado  sobre  el  di- 
cho caballo. 

Y  puesto  de  la  forma  susodicha,  yendo  toda  la  gente 
de  la  cibdad  delante  á  caballo  y  á  pié,  con  dos  maceres, 
y  juDto  con  el  dicho  sello  real  dos  mazas  de  plata,  é  tras 
ellos  el  dicho  sello  real,  y  junto  tras  del,  iba  el  dicho  se- 
ñor Visorrey  en  medio  de  los  dichos  señores  oidores, 

Desta  manera  llevaron  el  dicho  sello  real  hasta  la  en- 
trada dé  la  dicha  cibdad,  á  la  esquina  y  casas  de  Loren- 
zo de  Yillaseca,  carpintero,  donde  estaba  hecho  un  arco 
de  madera;  y  llegados  al  dicho  arco,  salieron  el  concejo, 
justicia  y  regimiento  de  la  dicha  cibdad,  conviene  'á  sa- 
ber, Alonso  Palomino,  y  Nicolás  de  Ribera,  alcaldes,  y  el 
tesorero  Alonso  Riquelme,  y  el  veedor  García  de  Sau- 
zedo,  y  el  fator  Ulan  Suarez  de  Caravajal,  y  el  capitán 
Diego  de  Agtlero,  y  Nicolás  de  Ribera,  y  Joan  de  León, 
regidores  todos,  vestidos  de  ropas  de  damasco  y  raso  car- 
mesí. Y  por  el  dicho  señor  Virrey  fue  mandado  á  los  di- 
chos alcaldes  tomasen  de  rienda  el  dicho  caballo,  los 
cuales  le  tomaron;  y  los  dichos  regidores,  con  un  palio  de 
raso  carmesí  con  seis  varas,  llevando  cada  uno  la  suyia, 
pusieron  debajo  el  dicho  sello  real ,  y  ansí  lo  llevaron  por 
la  calle  dicha*á  la  plaza  y  á  las  casas  donde  posaba  el  di- 
cho Virrey,  que  son  en  ella.  Y  al  pié  de  la  escalera  de 
las  dichas  casas  reales,  apeado  el  dicho  señor  Visorrey  y 
los  dichos  señores  oidores,  fue  quitado  el  dicho  cofre  de 
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el  dicho  caballo,  y  por  tú  dicho  señor- Virrey  fue  entrega- 
do á  Iqs  dichos  alcalctos,  lo$  cuales  lo  sobierofi  en  las  ma- 
no0  hasta  el  aposento  de  el  dicho  señor  Virrey,  que  goar* 
dó  y  paso  el  dicho  cofre  con  el  dicho  sello  real.  Lo  cual 
pasó  de  la  forma  susodicha,  en  presencia  de  los  dichos 
escribanos;  y  fueron  te^^gos  Hernando  de  Montenegro  y 
Francisco  de  Herrera,  y  el  licenciado  Francisco  de  Tala- 
vei^,  y  otros  muchos  vecinos  y  estantes  en  la  cKcha  cib- 
dad,  que  á .  dio  se  háltaron  presentes.r-^eróinmo  de 
Aiiaga. 

Reeibimiento  dd  ChandUer. 

En  3  dias  del  dicho  isim  de  Julio  del  dicho  ano,  fue 
recibido  por  chanciller  de.  esta  Real  Audiencia,  en  nom- 
bro del  comendador  mayor,  D.  Francisco  de  los  Cobos, 
Joan  de  León,  vecino  y  regidor  desta  cibdad; 

Noméramirntúde  reffUtro. 

El  dicho  dia  hicieron  nombramiento  de  r^irtro  de  la 
Real  Audiencia,  el  dicho  presidente  y  oidores,  en  Antonio 
de  Santillana. 

Nombramiento  de  relator. 

En  5  dias  del  dicho  mes  nombraron  por  relator  al 
bachiller  (1). 

En  8  del  dicho  mes  nombraron  cuatro  procuradores 
de  esta  ^al  Audiencia,  y  en  los  primeros  acuerdos  orde- 


(1)    Está  en  blanco  el  nombre. 

Tomo  VIH.  25 
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nó  la  dicha  Audiencia  que  el  námero  de  procuradora 
fuesen  seis»  sin  que  se  pudiesen  acrecentar  más,  y  que 
bóbiese  procurador  de  pobres,  lo  cual  fue  en  9  del  (fi- 
cho mes. 

Alguacü  mayor. 

En  IS  de  Julio  del  dicho  ano,  fue  recibido  por  algua- 
cil mayor  desta  Real  Audiencia,  Diego  Alvarez  de  €ueto, 
por  provisión  del  Emperador  nuestro  señor,  su  fecha  en 
la  villa  de  Valladolid,  á  14  de  Julio  de  43  años. 

En  29  de  Setiembre,  fue  recibido  el  licenciado  Zarate 
por  oidor,  con  que  quedó  lleno  el  numero  de  los  cuatro 
oidores. 

y  por  secretario  y  escribano  mayor,  Gerónimo  de 
Aliaga,  como  todo  lo  dicho  consta  de  los  autos  originales 
de  adonde  lo  saqué. 

EL  ESTADO   EN  QUE  SE   HALLA  DE  PRíISENTE  LA   REAL   AUDIEN- 
CIA DE  LOS  RETES. 

Presidente  dalla,  Visorrey,  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral de  todos  estos  reinos,  D.  García  Hurlado  de  Men- 
doza,  otavo  visorrey  dellos,  cuarto  marqués  de  Cañete, 
señor  de  la  villa  de  Argete  y  otras.  Por  que  he  de  particu- 
larizar adelante  los  requisilos,  excelencias  y  grandezas 
de  este  cargo,  aunque  queda  dicho  harto  del  en  el  libro 
sigundo,  me  remito  al  capitulo  primero,  después  de  la 
Real  Audiencia  y  sala  del  crimen .^ 

lil  mucho  concurso  do  negocios  y  el  deseo  que  la 
magestad  del  Rey  nuesiro  señor  siempre  lienc  del  bueno 
y  breve  espidicnte  dellos,  fueron  causa  do  ir  aumenlan- 
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<Io  más  oidores  en  una  sala,  porqué  aunque  uno  enfer- 
mase ó  estuviese  ausenté,  no  faltase  á  sus  vasallos  quien 
les  ojfese  de  justicia  y  se  lá  hiciese;  y  para  e§te  efeto 
mandó  el  ano  de  noventa...  (1)  que  hobiese  dos  salas,  j 
en  cada  una  cuatro  oidores,  como  al  presente  los  hay. 

Un  fiscal,  y  un  alguacil  mayor,  sello  y  registro. 

Dos  secretarios. 

Dos  relatores. 

Dos  porteros. 

Doce  procuradores. 

Un  procurador  del  fisco  solicitador. 

receptores. 

Un  muliador. 

Abogados  sin  número. 

Capellanes,  ya  hice  memoria  en  el  discurso  de  gobier- 
no del  virrey  Marqués  de  Cañete,  de  la  institución  do  la 
capilla  real  y  para  qué  efelos. 

Sula  de  alcaldes  del  crimen. 

Esta  no  había  en  este  reino,  aunque  los  oidores  acos- 
tumbraban traer  vara  y  ejercer  el  oficio,  hasta  el  año  de 
69,  que  la  Ir^rjo  consigo  y  la  plantó  y  asentó  el  virrey  Don 
Francisco  de  Toledo,  según  en  su  vida  esppcificado  que- 
da. Fueron  primeros  alcaldes. 

Primeros  alcaldes  del  crimen^ 

El  licenciado  Altamirano. 
El  dolor  Valenzuela. 


(1}    Falta  el  número  de  las  uDidades»' 
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^1  dotor  Gabriel  de  Liarte. 

Uu  relator,  que  fue  el  lieenciadoTiiriQ. 

Un  secretario,  llamado  Juaa  González  Rioeon* 

De  presente  son  tres  los  alcal|[jtes  diel  cilmeQ* 

Ua  relator. 

Do?  secretarios. 

Un  portero. 

El  alguacil  mayor  de  corte  y  cuatro  tenimtes. 

.....  escribanos  de  provincia. 

Han  sido  y  son  tantos  los  grandiosos  sugetos  qae  en 
estos  dos  tribunales  ha  habido,  ansí  eo  letras  y  valor,  que 
el  Rey  nuestro  señor,  como  de  plantel  ó  seminario  ha 
sacado  y  proveído  para  mayores  cargos  y  oficios  las  per- 
sonas de  que  luego  haré  mincion. 

De  la  Real  Audiencia. 

El  licenciado  Sautillan,  oidor  della  por  presidente  de 
Quito,  después  obispo  de  la  Plata. 

El  dotor  Bravo  de  Saravia,  por  gobernador  de  Chile  y 
presidente  de  aquella  Real  Audiencia. 

El  liqenciado  Balverde,  por  presidente  de  Quito  y  de 
Guatimala. 

El  licenciado  Baptista  de  Monzón,  Presidente  del  rei- 
no y  visitador  de  aquella  Audiencia. 

El  dotor  Cuenca,  presidente  de  Santo  Domingo. 

Licenciado  D.  Diego  de  Narvaez,  oidor.  Presidente 
de  Quito. 

Á  el  licenciado  Cartagena,  fiscal  de  la  Real  Audien- 
cia, oidor  della. 

El  dotor  Nuñez  de  Avendaño,  lo  propio. 
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El  dotor  Alonso  Criado  de  Castiya,  gobernador  y  pre- 
sidente de  Guaiimala. 

El  licendado  Alonso  Maldonado  de  Torres,  visitador 
y  presidente  de  laí  Real  Audiencia  de  la  Plata, 

Al  licenciado  Ferrer  de  Ayala,  fiscal  oidor  de  Qoito. 

Al  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  relator,  teniente  de 
gdbernador  del  reino  de  Chile. 

Al  dotor  Alberto  de  Acuña,  abogado  desla  Real  Au- 
diencia y  de  los  naturales,  oidor  de  Panamá. 

Al  licenciado  Merlo  de  la  Fuente,  relator,  oidor  de 
Panamá. 

Al  licenciado  Cárdenas,  abogado,  alcalde  del  crimen. 

Ai  dotor  D.  Diego  López  de  Zúñiga,  abogado  della, 
lo  propio. 

Al  licenciado  D.  Lorenzo  ^Dávila  Carvajal ,  abogado 
desta  Audiencia,  oidor  de  Quito. 

El  dotor  D.  Simón  de  Meneses,  abogado,  oidor  de 
Santo  Domingo. 

El  dotor  Morillo  de  la  Cerda,  por  juez  de  arribadas, 
en  el  reipo  de  Méjico. 

De  la  sala  dbl  crimen. 

Ál  doW  Loarte,  alcalde  del  crimbn,  presidente  de 
Panamá. 

Al  licenciado  Francisco  de  Cárdenas,  en  la  propia 
plaza. 

Ai  dotor  D.  Diego  López  de  Zúñiga,  visita(k)rde  la 
Real  Audiencia  de  la  Plata. 

Al  licenciado  Esteban  Marañon,  lo  propio,  y  después 
presidente  de  Quito. 

Al  dotor  Recakie,  oidor  desta  Real  Audiencia. 
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Al  licenciado  D.  Jaan  de  Vitela,  lo  propio. 
Licenciado  Cepeda,  alcalde  de  corte,  después  oidor, 
presidente  de  Panamá  y  después  de  los  Charcas. 

Y  porque  en  el  libro  tercero  desta  historia  he  referw 
do  el  distrito  que  esta  Real  Audiencia  y  las  demás  deste 
reino  tienen,  y  sólo  me  restaba  (^ar^ularizar  la  cárcel  de 
corte,  que  es  la  de  la  sala  del  crimen,  lo  dejo  para  cuan- 
do trate  de  este  género,  y  acudiré  á  lo  que  he  prometi- 
do, que  es  hacer  memoria  del  cargo  y  oficio  de  Virrey 
destos  reinos,  con  que  son  ilustrados  y  engrandecidos, 
cudiciado  y  envidiado  de  cuantos  señores  hay,  por  laa 
causas  y  razones  siguientes: 

Virrey  del  Pirú. 

Este  oficio  y  cargo  provee  el  Rey  nuestro  señor,  y 
por  su  muerte,  tiene  la  Real  Audiencia  facultad  y  comi- 
sión de  gobernar  estos  reinos,  por  particular  provisión  del 
Rey  nuestro  señor.  Es  el  más  grandioso  que  provee  y  de 
que  hace  merced  en  todos  los  reinos  que  Dios  le  ha  dadk> 
y  de  que  le  ha  hecho  Rey  y  señor.  Porque  si  la  mayor 
grandeza  y  escelencia  es  el  hacer  mercedes,  el  Visorrey  del 
Pira  escede  á  todos  los  demás  con  conocida  ventaja,  y 
esto  verá  el  de  corto  entendimiento  tan  bien  como  el  de 
sobrado  aviso.  El  cual  puede  en  estos  reinos  todo  loque 
el  Rey  nuestro  señor,  sin  limitación  ni  restricción  alguna» 
y  adelante  particularizaré  las  encomiendas,  cargos  y 
oficios  que  provee,  sumariamente. 

Tiene  de  salario  en  cada  un  año  cuarenta  mil  dúca* 
dos,  pagados  por  tercios  en  esta  caja  real ,  que  ningua 
virrey  de  otros  reinos  ni  estados  no  le  tiene  tan  cuantio- 
so. Goza  del  desde  que  se  hace  á  la  vela  en  los  puerto» 
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de  Sanlúcar  de  Barrameda  ó  Cádiz.  Concédesele  que  pue- 
da por  una  vez  traer  cien  mil  ducados,  libres  de  almojari- 
fazgo, más  ó  meaos,  conrorme  es  el  posible. 

Que  pueda  en  cada  a&o,  para  el  proveimiento  de  sa 
casa,  traer  ó  que  le  traigan  ocho  mil  ducados  ubres  de 
almojarifazgo,  más  ó  menos,  coxo  fuese  la  merced. 

Que  pueda  pasar  cien  criados,  más  ó  menos,  como  lo 
pidiese. 

Que  pueda  en  diez  ddlos  proveer  diez  plazas  de 
lanzas. 

Ansí  mismo  licencia  para  diez  6  doce  esclavos,  libres 
de  almojarifazgo,  para  el  servicio  de  su  casa.  Recíb^e 
en  esta  cibdad  y  en  las  demás  de  su  virreinado,  yendo  á 
ellas,  con  palio,  como  á  la  Real  persona. 

Lleva  guión  por  do  quier  va  de  camino  en  estos 
reinos. 

No  conoce  Audiencia  Real  alguna  de  cosa  que  pro- 
vea y  mande,  sino  ^ sta  de  los  Reyes:  y  declarando  el 
Virrey  que  es  caso  de  gobierno,  ni  esta  tampoco  puede 
conocer  dello,  por  comisión  particular  que  tienen  los  vir- 
reyes para  el  eféto.  Por  manera,  que  su  poder  es  su 
querer. 

Despacha  los  negocios  que  le  parece  con  título  y  se* 
lio  real  y  por  D.  Felipe,  con  facultad  particular  que 
tienen. 

Provee  los  negocios  coa  el  secretaHo  cfue  quisiere,  te-^ 
niendo  por  sospechoso  al  de  la  gobernación.   - 

El  marqués  D.  Francisco  Pígarro,  en  el  capítulo  se- 
gundo de  la  capitulación  que  con  S»  M.  tomó,  se  le  man* 
da  tenga  consigo  diez  escuderos  y  treinta  peones  á  su 
costa.  Para  mí  tengo  que  estos  debieran  ser  para  su 
guarda  y  defensa ;  mas  después  ha  permitido  que  sus 
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virreyes  tengan  para  guarda  y  defensa  de  su  p^sooa 
cnarenta  alabarderos  ordinarios  coa  su  capitán  y  tenien- 
te. Estos  se  pagaban  á  su  costa  y  de  su  real  caja ,  iiasta 
el  año  de  68,  que  dio  orden  al  virrey  don  Fran- 
cisco de  Toledo,  que  se  rebajase  del  numero  de  las 
cien  lanzas,  cinco,  y  cinco  arcabuces  de  los  cincuenta 
que  habia  de  haber,  por  relevar  la  caja  real;  que  estas 
plazas  montaban  la  mitad  de  el  sueldo  de  la  guarda ,  y  la 
otra  mitad  se  pagase  de  su  Real  Hacienda ;  aunque  des- 
pués se  descargó  esta  otra  parte  también  poniendo  re- 
partimientos en  la  Rsal  Corona  para  el  efeto,  como  ade- 
lante diré. 

Fáganse  al  capitán  de  la  guardia,  dos  mil  pesos  ensa- 
yados, y  siempre  lo  es  uno  de  los  criados  de  los  vir- 
reyes, y  el  capitán  provee  dos  criados,  pífaro  y  atambor. 

Otrosí,  se  dan  á  un  teniente  de  la  guarda,  quinientos 
pesos  ensayados,  y  áempre  lo  es  un  criado  de  los  vir- 
reyes. 

Y  como  es  guarda  ordinaria  para  cerca  de  sus  perso- 
nas de  los  virreyes,  siempre  con  estas  plazas  pagan  los 
salarios  de  reposteros  de  plata  y  estrado  y  parteros  y 
otros:  reservando  el  que  de  sus  haciendas  les  habían  de 
dar  en  pago  de  sus  servicios. 

Hay€n  esta  compañía  cuatro  escuadras  ó  caporales, 
con  trescientos  pesos  ensayados  cada  uno ,  y  los  demás 
soldados^  á  doscientos  y  cincuenta. 
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Renta  que  está  situada  y  consignada  para  la  paga . 
de  la  guarda  de  á  pié  y  en  qué  partes. 

SDBLBO    S^   CmCO    LANZAS 

Pesos  ensayados. 

Primeramente  se  rebajan  dnco  laoaas  del 
número  de  ciento  que  había  de  haber,  que 
quedan  en  noventa  y  cinco,  y  montan.     .     .     S.OOO   : 

Cinco  arcabuces.  ., 

Ansímismo  de  los  cincuenta  arcabuceros, 
^^ÑMX),  y  quedan  en  cuarenta  y  cinco  plazas.      S.SOO 


En  la  cibdad  de  Arequipa 7.500 


El  repartimiento  de  los  indios  de  Colavaiva ,  Cola  * 
ni  y  Collas,  que  fueron  de  Antonio  de. Llanos. 

Este  repartimiento,  con  otros  dos  que  adelante  suce- 
jivamente irán  declarados,  fueron  de  Tomás  Valer,  por 
encomienda  que  del  los  le  hizo  el  presidente  Yaca  de 
€astro,  por  dos  vidas;  y  por  muerte  del  dicho,  los  here- 
dó María  Cermeño,  su  muger,  la  cual  estando  casada  con 
Antonio  de  Llanos,  falleció:  y  aunque  pretendió  el  Anto- 
nio de  Llanos  tener  nueva  encomienda,  por  habérsela  dado 
el  Marqués  de  Cañete,  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza, 
antes  de  acabarse  la  sucesión ,  que  fenecía  en  la  dicha 
María  ^Cermeño,  el  virrey  Conde  de  Villar  la  dio  por  nin- 
guna, y  puso  el  dicho  repartimiento  y  los  demás,  que  va- 
caron por  muerte  de  la  dicha  María  Cermeño,  en  la  Coro- 
na Real,  y  le  consignó  para  la  guardia  de  á  pié  de  los 
Virreyes  deste  reino,  y  renta  cada  año,  lo  siguiente: 
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Pmm  eBüyadof. 

Eq  plata  caatrocientos  y  cincuenta  pesos 
ensayados 450 

Cincuenta  hanegas  de  maiz,  á  peso  ensa- 
yado  '•     .     .         50 

Ciento  y  sesenta  aves,,  á  tomin.     ...         20 

Son  obligados  á  hacer  seis  han^as  de  se- 
mentera, (asadas  á  cinco  pesos  ensayados.     .        30 

Que  monta  esta  tasa,  quinientos  y  cin- 
cuenta pesos  ensayados,  de  los  cuales  se  dis- ^_ 

tribuye  lo  siguiente 550 

Primeramente  se  saca  para  la  dotrina.     .       150 
.    ítem,  para  el  salario  del  Corregidor  y  de- 
fensores          68 

ítem,  para  el  cacique  y  segundas  perso- 
nas         25 

Que  monta  loque  se  saca 19*  (O 

Y  sacados  estos  de  los  quinientos  y  cin- 
cuenta de  la  gruesa,  restan  líquidos  trescien- 
tos y  cincuenta  y  seis  pesos  ensayados.     .      356 

Repartimiento  de  los  Chílpacos  y  AchamarQa. 

Este  repartimiento  fue  de  Tomás  Farel,  por  encomien- 
da de  el  presidente  Vaca  de  Castro,  por  dos  vidas.  En  él 
sucedió  por  su  muerte  María  Cermeño,  á  cuya  causa  le 

(1)    Aunque  estas  sumas  no  resultan  exactas  constan  asi  en  al 
original. 
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mandó  poner  en  la  Corona  Real  el  virrey ,  G^de  de  Vi- 
llar, y  le  consignó  para  la  paga  de  la  guarda  de  á  pié  de 
los  Virreyes  deslos  reinos,  como  el  repartimiento  de 
Colaiva,  Golani  y  Collas  por  ser  todo  uno ,  y  está  este  res- 
partimiento  en  la  provincia  de  Condesuyo  y  renta  lo  si- 
guíente: 

Pes.Ens.  Tomg. 

En  plata  ensayada  novetientos  y  cin- 
cuenta y  dos  pesos  y  cuatro  tomines.     .     .     952      i 

En  buen  oro,  setecientos  y  setenta  y 
dos  pesos,  que  con  su  interese,  monta.     .     952       4 

Ciento  y  veinte  fanegas  de  raaiz  á  seis 
tomines 90 

Ciento  y  veinte  fanegas  de  trigo  á  seis 
tomines 90 

ítem,  ochenta  y  cuatro  gallinas  á  tomin 
ensayado. 10      4 

Que  suma  y  monta  esta  tasa  dos  mii  y 

noventa  y  cinco  pesos  y  cuatro  tomines  en- 

sayados;  de  los  cuales  se  saca.     .     .     .  2.095     4 

Á  la  dotrina  de  estos  indios  trescientos 
y  dos  pesos  ensayados 302 

Para  el  salario  de  Corregidor  y  protec- 
tores          .....     172 

Álos  caciques  de  estos  indios.     .     .     140 

Que  suma  lo  que  se  saca  desta  tasa 
seiscientos  y  catorce  pesos  ensayados.     .     614 

Restan  y  quedan  líqüidos*para  la  guar- 
da de  los  Virreyes,  mil  y  cuatrocientos  y 
ochenta  y  un  pesos  y  cuatro  tomines  ensa- 


yados   1.481      4 
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Repúrtimiento  de  los  ChUpacas. 

Este  lepartimieQto  está  en  la  misma  parte  qué  el  dtro, 
y  consignado  para  la  paga  de  la  guarda  de  á  pié  de  los 
Vireyes  deste  reino  por  muerte  de  la  dicha  María  Cer- 
meño, muger  que  fue  de  el  dicho  Antonio  de  Llanos, 
por  las  causas  referidas,  y  lo  que  renta  es  lo  siguiente: 


En  plata  ensayada.    .........      718 

En  oro,  quinientos  y  treinta  y  dos,  que  reducido 
á  ensayado  coa  su  interese  á  veinticinco  por 

ciento 665 

ítem,  sesenta  piezas  de  algodón  á  dos  pesos.     .       120 
ítem,  ciento  y  cuatro  aves  á  tomin  ensayado.     .         13 

Que  suma  la  gruesa  desla  tasa,  mil  y  quinientos  y 

noventa  y  seis  pesos  ensayados 1,596 

De  los  cuales  se  ^aca  lo.  siguiente  :. 
Á  la  dotrina  de  estos  indios.     .     .    '.     .     . 


.'....  277 
Para  el  salario  de  corr^idor  y  defensores.     .     •  118 
ítem,  se  paga  á  los  caciques  de  estos  indios.     .  100 
Que  suma  lo  que  se  saca  de  esta  tasa,  cuatrocien- 
tos y  noventa  y  cinco  pesos  ensayados.     .     .  495 

y  restan  líquidos  de  la  dicha  tasa 1,101 

Por  manera  que  la,  fenta  que  tiene  la  guSirdla  de  ♦ 

ápié  para  la  paga  de  capitán  y  soldados  della 
en  la  cibdad  de  Arequipa  y  sus  términos,  libre 
y  sin  costas,  es: 
El  repartimiento  de  Colavaiva ,  Collaní  y  Collas.      356 
El  repartimiento  de  Chilpacas  y  Achamarcas.     .    1,481 
El  repartimiento  de  los  Chilpacas 1,101 

Que  todo  soma 2,938 
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Y  no  par6ce  que  ea  la  cibdad  de  Areq^pa  baya  más 
renta  Consignada  para  la  paga  del  capitán  y  guardia  or- 
dinaria de  alabarderos. 

EN  LA  CIBDAD  DE  LA  PAZ,  POR  EL  VIRREY  D.  FRANCISCO  DE 

TOLEDO. 

Repartimiento  de  Pancarcolla. 
Tienen  de  renta  en  este  repartimiento  la  guarda  de 
á  pié  en  plata  ensayada  y  en  especies  las  cantidades  si- 
guientes: 

Ps.  .     Toma, 


En  plata  ensayada,  trecientos  y  sesenta  y 

tres  pesos  ensayados .         363 

Más  ciento  y  setenta  piezas  de  ropa  de 
avasca,  que  cada  pieza  está  tasada  á  dos 

.  pesos  y  cuatro  tomines  ensayados.    .     .         425      , 

Más  setenta  y  nueve  carneros  de  la  tierra, 

á  dos  pesos  y  cuatro  tomines  cada  uno.         197 

Más  noventa  y  cuatro  fanegas  de  chuño,  á 

dos  pesos  fanega.  .     .     .     .     .     .     .         188 

Más  ducientas  y  cuarenta  y  siete  piezas  de 
hechura  de  ropa,  que  están  tasadas  á 
peso  y  medio  cada  una 370 

Más  setenta  y  cinco  arrobas  de  pescado, 

«   que  están  tasadas  á  diez  tomines  arroba.  81       2 

Más  veinte  y  tres  fanegas  y  media  de  sal, 
que  á  dos  tomines  ensayados  fanega 
conforme  á  la  tasa 5      7 

Más  nueve  cestos  y  medio  de  coca  que  es- 
tán tasados  á  peso  y  seis  tomines  cada 
cesto. 16       5 

Que  monta  un  mil  seiscientos  y  cuarenta  y  '        ^ 

siete  pesos  y  seis  tomines 1,647      6 
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RepaHimiento  de  Machaca  la  Chica. 

lieoe  de  renta  en  este  roparlimieoto  la 
guardia  de  á  pié  ea  plata  trecientos  y  se- 
tenta y  dos  pesos.  .......         372 

Más  cuarenta  carneros  de  la  tierra,  que  á 
dos  pesos  y  cuatro  tomines  ensayados 
cada  uno 100 

Más  cuarenta  y  cinco  piezas  de  ropa  de 
avasca,  que  están  tasadas  cada  una  á  dos 
pesos  y  cuatro  tomines  ensayados.  .     .         112       4 

Más  sesenta  y  ocho  piezas  de  hechuras  de 
ropa  de  avasca,  que  están  tasadas  á  peso 
.y  medio  cada  pieza  de  hechura.     .     .         102 

Que  todo  monta  seiscientos  y  ochenta  y 


seis  pesos  y  cuatro  tomines.  .     .     .     .         686      4 
Repartimiento  de  Cacaíavire. 

Ps.       Toma. 

Tiene  de  renta  en  este  repartimiento  la 
guarda  do  á  pié  en  plata,  ciento  y  veinte 
siete  pesos  y  cuatro  tomines 127       4 

Vcinlisois  carneros  de  la  tierra,  que  están  • 

tasados  á  dos  pesos  y  cuatro,  (omines 
cada  uno 65 

Vciulisiotc  piezas  do  ropa  do  avasca,  tasa- 
das á  dos  pesos  y  cuatro  tomines.     4     .  67       4 

Treinta  piezas  do   hechura  de   ropa   de 

avasca  que  están  tasadas 45 


Que  monta  todo  trescientos  y  cinco  pesos.        303 
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Repartimiento  de  Calamarca. 

En  plata  cuarenta  y  siete  pesos  y  cuatro 

tomines. 47      4 

Trece  carneros  de  la  tierra,  tasados  á  dos 

pesos  y  cuatro  tomines  cada  uno.     .     .  32      4 

Trece  piezas  de  ropa  de  a  vasca,  tasadas  á 

dos  pesos  y  cuatro  tomines  pieza.     .     .  32       4 

Catorce  fanegas  de  chuño,  á  dos  pesos  en- . 

sayádos  fanega 28 

Que  todo  monta  y  suma 140       4 

Repartimiento  de  Chuquiavo. 

Va.       Tome. 

En  plata  docientos  y  sesenta  y  dos  pesos  y 

seis  tomines  ensayados 262      6 

Más  trece  carneros.de  la  tierra,  á  dos  pesos 
y  cuatro  tomines  ensayados  cada  car* 
ñero 32      4 

Veintidós  piezas  de  ropa  de  a  vasca,  que  es- 
tán tasadas  á  dos  pesos  y  cuatro  tomi- 
nes   55 

^ue  todo  suma  y  monta 350      2 

Repartimiento  de  Larecaja. 

Ps.  Toms. 

En  plata  ensayada  doce  pesos 12 

Cincuenta  y  ocho  fanegas  de  maiz,  que  es- 
tán tasadas  á  pcsD  y  cuatro  toniiries.     .  87 
Más  sesenta  gallinas  á  tomín 7      4 

Que  todo  suma  y  monta.     .     .     i     .     .         1 06      4 
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Yanaconas,  extramuros  de  la  ctbdad  de  la  Pa%. 

Ps.       Toma. 

Ansímismo  monta  lo  qae  se  cobra  de  los 
yanaconas  que  están  estramuros  de  la 
cibdad  y  de  otros  zimarrones.  que  andan 
huidos  por  las  quebradas^  que  los  unos 
y  los  otros  pagan  á  cinco  pesos  corrien- 
tes cada  año,  que  comutado  lo  que  se 
cobra  unos  anos  con  otros,  montará  se- 
tecientos pesos  ensayados  cada  año.     .        700 

Que  suman  y  montan  los  repartimientos 
que  tiene  la  guarda  de  á  pié  en  el  dis- 
trito de  la  dicha  cibdad,  con  lo  que  pa- 
gan los  yanaconas,  tres  mil  novecientos 
y  treinta  y  seis  pesos  y  cuatro  tomines 
de  plata  ensayada  en  cada  un  año,  y  más 
lo  que  crecen  las  especies  conforme  á 
los  remates..  3,936      4 

Descuéntanse: 

De  los  cuales  dichos  tres  mil  novecientos 
treinta  y  seis  pesos  y  cuatro  ¿omines,  se 
descuentan  mil  ciento  y  veinte  pesos  en- 
sayados que  se  pagan  á  Doña  Elvira  Ver- 
dugo, y  al  hospital,  de  limosna,  y  á  la 
dotrina  de  los  yanaconas,  y  á  Doña  Bea- 
triz de  Ulloa 1,120 

Por  manera  que  quedan  líquidos,  libres  y 
sin  costas,  dos  mil  y  ochocientos  y  diez 
y  seis  pesos  y  cuatro  tomines  de  plata 
ensayada 2,816      4 
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Tiene  la  gaardia  de  á  pié  de  situación  en  eL  cepactbi 
miento  de  V>^  4wlWB^W^»»  téwWW  ^  V\  pibdad  de 
Guamanga,  y  4Í^tFÍK>  ítel  corregiroieplq.  á^  los  Lucanas, 
dada  por  el  yi^vf  ey  D.  Francis^co  de^  TpIqíj^,  cuatro  mil 
ciento  y  troimi^i  pesos  eo^^yado?  db  4  dQ{^  peales  y  me- 
dio, en  esta  ms^ipiiora: 

Ps.       Toms. 


En  plata  nftveQÍeqH03  y  cincuenta  p^ís^  y 

seis  tomines  ensayados 950       6 

Decientas  y  cincuenta  piezas  de  ropa,  4  4^^ 

pesos  y  cwatro  tomines  pieaja.  .  .  .  625 
Cien  carneroade  la  tierr^^  á  4o8  pesqa.  .  200 
Cuarenta  pgyercos.  á  peso  y  cuatro  tomipe^*  60 

Más  cuatrocientas  fanegas  de  mai^,  ^  s^ 

tomines  fanega ,        4QíO 

Más  cien  fanegas  de  trigo,  á  seis  tom^A?^*  75 

Más  ciento  y  veintidós  fanegas  y  media^  ílft 
papas,  á  dos  tomines,  treinta  pesos  y  qí^- 
co  tomines .  30       5 


Que  suman  y  montan  las  dichas  p9rtic|$\3»     2,241       3 


TT 


Y  sacados  de  los  dichos  cuatro  n\il  cieqto  y  treinta 
pesos  ensayados  los  gastos  de  justicias,  dotrina ,  fábri- 
ca, hospital,  como  está  señalado,  les  queda  á  la  guardia 
de  á  pié  líquidos  los  dichos  dos  mil  doscientos  y  cuaren- 
ta y  un  pesos  y  tres  tomines. 


Tomo  VIH.  26 
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CIBDAIV  DE  LOS  GHAGHAPOIAS. 
Corrientes.  Ensayados. 

Pesos.  Ts.  Pesos.  Ts. 


El  repartimiento  de  Cochabamba  y 
Laymebamba  que  están  consigna- 
dos para  la  paga  de  la  guarda  de 
á  pié  de  los  Visorre'yes,  y  puestos 
en  la  corona  Real  por  el  Virrey, 
renta  y  valen  en  cada  un  año  uno 
con  otro,  quinientos  y  ocho  pesos 
de  plata  ensayada 508     » 

Da  y  renta  más  este  repartimiento 
de  Leimebamba  ochenta  y  una  fa- 
negas de  trigo  y  maiz,  á  cinco  rea- 
les corrientes  fanega,  véndese  en 
cuarenta  y  cinco  pesos  corrientes, 
45     )>        quilas  costas. 

Pagan  más  á  esta  situación  el  pue- 
blo de  los  Guaneas,  diez  pesos  y 
tres  tomines  en  plata  ensayada.       10     3 

Más  dan  y  pagan  estos  Guaneas  cua- 
renta fanegas  de  maiz  y  trigo  por 
^  mitad,  que  se  venden  á  catorce 
reales  fanega;  y  más  doce  aves  á 
real.  Y  valió  cuarenta  y  cinco  pe- 
45     1         sos  y  un  real  corrientes. 

Los  indios  de  los  pueblos  de  Chil- 
chos  y  Luia  dan  diez  y  nueve  pie- 
zas de  ropa;  suelen  valer  á  cuatro 
pesos  pieza.  Vendiéronse  en  se- 
76     »        tenta  y  seis  pesos  corrientes. 
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Corrientes.  Ensayados. 

Pesos.  Ts.  Pesos.  Ts. 


Los  indios  de  Luia,  llamados  chucos, 

pagan  más  treinta  y  dos  fatiegas 

de  maíz,  puestas  en  sa  tierra,  que 

se  venden  á  tres  reales  fanega. 

13     ))        Véndense  en  trece  pesos. 

Más  dan  los  indios  mitimas  que  resi- 
den en  Cajamarca,  que  son  desta 
situación,  en  especies  de  trigos  y 
maiz  que  se  vende  allá  por  los 
corregidores,  ciento  y  tres  pesos 
1 03     ))        corrientes. 

Por  manera  que  suma  la  renta  que 
para  la  guardia  está  consignada  de 
presente  en  la  Caja  Real  de  los 
chachapoias,  según  en  las  partidas 
referidas  consta  y  parece ,  en  plata 
ensayada  quinientos  y  diez  y  ocho 
pesos  y  tres  tomines;  y  en  qor- 

rientes  doscientos  y  ochenta  y  dos 

282     1         y  un  tomín 518     3 


potosí. 


Ansí  mismo  suma  y  monta  la  renta 
que  la  guardia  de  á  pié  tiene  en 
Potosí  en  los  yanaconas,  que  el 
virrey  D.  Fraucísco  de  Toledo  puso 
en  la  corona  Real  para  la  paga  de 
la  dicha  guardia,  un  año  con  otro, 
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Ensayados, 

cinco  mil  fl^qi@ntp§  y,ffater/?Pífl9T 
sos,  un  tpgiiM  y  ^s  gif^fl^  ^^«fir 
yados;  4e  los  qu^^  ^^p^il/^^fij;?  Jl¿a 
seiscientos  Yi^^%^  PW^-^^W'' 
yados  que  se  pag;2|ta  de  l?i  ^ipl^ai 
gruesa  á  d/c)tFÍ03  y  j>s^icjí>ft,  t^ 
tan  cua^iQ  oii^  j^ov^eiQiei^^  f  ^cr 
tenia  y  pu^rp  f|9SQs,  ^^  toipÍA  y 
seis  grados  ws^y^Q^-  .  .  .  ^^971  1  6 
Por  cinco  Iíim?^  y  c^ofift  ?(riDabi}pj5ft 
que  se  rebajan  del  número  qu^ 
está  maQ(}^dQ  qi^e  haya  ea  ^(^ 

reino 7,500 

En  la  cibdad  de  Arequipa.     .     .     .       ^,938       4 

En  la  cibdad  de  la  Paz 2,816      4 

En  la  cibdad  dp  Gjuapwng^T  •     •     •       ?»241       3 
En  la  cibdad  d^  Iqs  Qligic^^pQia?^     .     .      ^18       3     . 
En  la  villa  inaperial  de  PoitQSÍ  y  sius 

términos 4,988       7 

Que  toda  la  consignación  hecha  para  \ 

la  paga  de  la  guarda  de  los  Visor - 
reyes,  suma  y  monta  veinte  mil 
novecientos  y  ochenta  y  ooh^  pe- 
sos, siete  tomines  y  seis  granos  de 
plata  ensayada .     20>«8«      7      6 

Gozan  los  soldados  de  )a  guarda  de  muchas  exencio- 
nes y  preeminencias  por  concesión  del  virrey  D.  í?ran- 
cisco  de  Toledo . 
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*  •  • 

GompoMa  de  U>$  geníües  hombfm  l(m%as  de  la 
guarda  de  e$te  remo. 

No  es  de  Ids  menores  exceleaeias  y  grao4eza&  que 
tiene  y  dá  el  cargo  y  oficio  áé  Virrey,  la  compañía  de  ios 
gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces,  para  los  fines  y 
electos  qué  fué  tnsütuidav  y  lomándolo  desde  su  funda- 
ción y  {h^incipio,  como  ^n  el  discurso  do  gobierno  del 
Virrey,  Marqués  de  Cañete,  D.  Andrés  Hurtado  de  Men- 
doza, ke  dicho  fue  qnirén  instituyó  la  compañía  de  los 
gentétes  hombres,  láñeas  y  areabiices  de  la  guarda  d^. 
este  reioov  y  remití  á*  capítulo  }}articiilar  el  dar  de  la  fuü« 
dación  dbstsls  compañías  rason,  y  del  estado  en  que  al 
presente  están  y  sé  hallan. 

Lo  primero,  no  se  sabe  en  todo  el  orbe  que  Empera- 
d&Ty  Rey,  Príncipe  tii  Monarca  alguno  tenga,  pague,  con- 
serve y  sustente  tan  Real  compañía,  ni  de  tantos  ilustres 
calMtUeros  como  la  que  el  Rey  D.  Felipe  nuestro  señor 
tiene  en  esle  Nuevo  Mt^tido  para  guarda  del  y  asistencia 
ordinaria  cerca  de  las  personas  de  sos  Virreyes  y  go* 
beraadores. 

Lo  sigundoy  por  el  mucho  námero  que  en  ella  hay 
de  Bikás  que  iluétres  caballeros. 

Lo  teroeit),  por  el  gran  Bueldd  y  gajes  que  tienen  y 
pf^eeminenoias  de  que  g02%in . 

L6  onartoy  pon|ae  vieoe  esta  compañía,  demás  de  lo 
dicbo^  i  éer  an  plantel  ó  semtnairío,  del  cual  muy  á  la 
contífliu»,  la  Magostad  del  Rey  naestro  señor  y  sus  Vir- 
rey» y  gobernadores  destos  teines  ^gm^  eligen  y  esh 
cogen  ^Miafs,  oval  vez  pata  generales  de  afiináasv 
cual  para  almiraAtes^  alferex  reales ,  sargaltos  tnayoriss 
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y  capitanes  dellas,  cual  para  gobiernos  de  provincias, 
cual  para  corregidores,  vi^Ciidores»  oficiales  Reates  y 
para  otras  comisiones  importantídinias,  que  tales  son  los 
caballeros  y  gentiles  hombres  de  esta  compañía  que  ocu- 
pan y  hinchen  los  puestos  y  lugares  referidos,  y  otros 
mayores  de  que  su  gran  nobleza  y  calidad  los  hace  me- 
ritísimos. 

Lo  quinto,  por  el  principalísimo  capitán  della,  Don 
Pedro  de  Córdoba  Guzman,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago y  vecino  encomendero  del  repartimiento  de  los 
Lucanas,  en  término  de  la  cibdad  de  Guamanga,  que 
desde  la  institución  destas  compañías  usa  y  ejerce  el 
oficio  y  cargo,  dignísimo  del  y  de  otros  mayores,  pre- 
ciándose mucho,  como  es  razón,  del  y  los  soldados  de  la 
excelencia  de  su  capitán. 

Cuando  el  marqués  de  Cañete  vino  al  gobierno  des- 
tos  reinos,  el  año  de  56,  no  trajo  orden  ni  comisión  de 
S.  M.  para  encomendar  indios,  la  cual  luego  se  le  revo- 
có; y  como  hallase  tan  gran  número  de  repartimientos 
vacos,  y  tantos  pretensores  á  ellos,  de  los  que  habían 
servido  en  las  guerras,  revoluciones  y  alzamientos  pasa- 
dos, que  cada  dia  le  estaban  pidiendo  la  remuneración, 
gratificación  y  premio  de  sus  méritos  y  servicios,  no  pu- 
diendo,  por  la  prohibición  que  había  traído,  encomen- 
dárselos, tomó,  un  prudentísitno  y  discretísimo  medio, 
que  fue  poner  en  la  Real  Corona  los  repartimientos  de 
que  luego  haré  mincion  y  situar  en  ellos  la  paga  de  un 
capitán  con  tres  mil  pesos  ensayados,  y  cien  soldados  á 
mil  de  la  misma  plata  en  cada  un  año,  de  los  más  bene- 
méritos; y  cincuenta  arcabuceros,  con  quinientos  pesos. 
de  sueldo,  y  cuatro  escuadras  de  á  mil.  Pagábales  coa 
toda  puntualidad  sus  gajes  cada  medio  año,  y  aunque  na 
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led  dtó  tíUilos  esx  particular,  los  nombró  gentiles  hombres, 
lanzas,  y  los  arcabucerc^,  guarda  de^  caballo.  Hacis^de 
los  unos  y  otros  lista  y  nomina,  y  por  ella  los  oficiales 
Reales  de  esta  cibdad  les  pagaban  de  la  plata  de  la  si- 
tuación lo  que  en  las  listas  se  contenía.  Y  las  situaciones 
que  el  dicho  Marqués  de  Cañete  hizo,  y  m  qué  cantida? 
des,  y  en  distrito  de  qué  cibdades,  son  en  esta  manera 
puestas  sumariamente. 

Ra»)n  de  las  primeras  situaciones  que  el  virrey  Mar- 
qués de  Cañete,  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  hizo 
parala  paga  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces 
que  instituyó  en  estos  reinos. 

Primeras  situaciones. 

EN   LA    GIBDAD   DEL   CUZCO. 

Pesos  ensayados. 

En  Acha  y  Cavanilla ,  cinco  mil  pesos  en- 
sayados      ...  5,000 

En  Achambi  la  pequeña ,  Cala vaia,  Hatu, 
Calavaia,  Ancoaillo  y  los  Papres,  nueve 
mil 9,000 

AtuncoUa,  mil  y  ochocientos.  .     .     .     .  1,800 

En  los  Quichuas  y  Atuncavana,  seis  mil.  6,000 

En  Quispicanche,  Coscoja,  Cangalla,  Quis- 
pillata,  Acos,  Acopia  y  Lampa,  nueve 
mil ,    9,000 

En  Aianque  y  Cacha,  tres  mil  pesos.     .  3,000 

En  Pomacanche  y  MañasQ ,   dos  mil   y 

quinientos.     ........  2,500 

En  Tinta,  dos  mil  y  qujniei^tos  pesos.;    ,.  2|5(lfO 
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^m  4k  «Uiqbteaebé,  (ib  Mil  pe$od.  .  liMO 
SálllSírir&cia^  y  AlHigüaras,  tres  mH  y  sete- 

dfetítes 3,7«9 

a^ltóffllbftí,   tres  lítíí!  pesos 3,»00 

Qéfé  §6toftfe  y  aiOMtati  las  dichas  situado-        ^ 

Üiá&,  cfiíct^Éítá  y  seis  mil  y  quinreotos 

pesos  ensayados 46,500 

PfiméfNts  situaciones. 

EN  LA  GIBDAD  DE  LA  PAZ . 

Pesos  ensaya doé. 

En  C^illapa  y  Hayo-Hayo,  diez  mil.     .     .  10,000 

EaPaucarcolla,  mil  y  trescientos.     .     .  1^300 

En  la  mitad  de  Calamarca 1,500 

En  Copacavana ,  dos  mil 2,000 

Eq  ta  mitad  de  Guaqui,  dos  mil  y  dos- 
cientos   2,200 

En  la  mitad  de  Llaja,  mil  y  ochocientos.  1^800 

En  la  mitad  de  Guaicbo.     .     •     .     .     .  1 ,300 
Que  suman  y  montan  las  dichas  sítuacio-^  .     ,.^.^.„. . 
nes  que  el  dicho  Visorrey  hizo  en  la 

oibdad  de  la  Paz.     .     .     .     ,     .     ,  20,100 


pT^ifmeras  sítíMoiones. 

EN    LA    GIBDAD    DE    LA    PLATA. 


Peso»  fenflayadéá. 


En  Machachaqui  y  "Sacaca,  veintó  y  nne- 

Ve  mil  pesos  ensayados.     .     .     .     • 

tít  Ghuquicota  y  Totora,  ottbe  mil  pesM 


«9,000 
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Eá  los  Aülla'^as,  tíctió  ihW  péábs.  .  .  8,0Ó() 
Otie  suman  y  íbontan  las  dichas  siluacio- 

tes  cuarenta  y  octlo  mil  pesoé  énsa- 

yááóá 4S,00Ü 

Í^or  manera  que  el  dicho  Visorrey  situó: 

Pesos  eo sajados. 

Enla  cibdad  delCazco 46,500 

En  la  cibdad  de  la  Paz 2¡0,100 

EnlacibdaddelaPlata 48,000 

Que  todas  las  dichas  situaciones  saman  y 

montan,  ciento  y  catorce  mil  y  seiscien- 
tos pesos 114,600 

Y  no  parece  que  el  dicho  visorrey,  marqués  de  Ca- 
dete, hiciese  en  otras  cibdades  situaciones  algunas^  wA 
m  las  referidas,  en  máá  cantidad  que  la  dicha. 

Poco  tiempo  doró  ni  permaneció  el  estado  de  estas 
XKMDpanías,  en  el  q«ie  be  refferído  que  comenzaron,  por- 
que luego  tpe  el  dicho  visdrréy ,  marqués  de  Cañete, 
(ovo  poder  y  comisión  del  Rey  iiiie£N)ro  señor  para  enco- 
mendar indios,  encomendó  los  que  habia  vacos  en  el 
reino,  y  tamiyíen  todos  los  inferidos  en  que  habia  hecho 
4á6  dirhas  dituacíones;  y  cesó  el  hacerles  pagar  á  los 
nomdDTndos,  de  la  cuál,  agraviados  los  que  eran  entonces 
MtfMenfidM  com  tituló  de  gentiles  hombres  lanzas,  y  que 
talbían  goiado  4o  las  dichas  sitfiaciones ;  visto  no  se  les 
acudid  con  cosa  alguna,  ocin^ieron  á  S.  M.  y  real  Consé- 
jf^  dé  Indias  y  [msieron  demanda  á  los  dichos  enoMien- 
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deros.  £1  Fiscal  del  Rey  nuestro  señor  salió  á  la  caasa,  y 
como  repartimientos  puestos  en  la  real  Corona  parael 
dicho  efeto  y  que  no  pudo  perjudicar  el  derecho  da 
S.  M.;  las  encomiendas  que  el  dicho  Visorrey  habia  te- 
cho se  dieron  por  nulas ,  y  los  gentiles  hombres  lanzas 
sacaron  de  parte  executorias;  y  aunque  ovo  algunos  in- 
termedios da  jque  los  lanzas  se  redujesen  á  treinta ,  y 
otras  cosas,  que  por  no  haberse  puesto  en  execucion, 
dejo  en  silencio,  hasta  que  el  año  de  68  se  dio  por  S.  M. 
al  visorrey  D.  Francisco  de  Toledo  nueva  orden  cerca 
de  estas  compañías  de  gentiles  hombres,  lanzas  y  arca- 
buces, en  instrucción  particular  despachada  por  la  Junta, 
la  cual  aquí  no  inserto  por  no  hacer  larga  escritura  y 
ser  tan  notoria. 

Maadó  el  virrey  D.  Francisco  de  Toledo  hacer  nómi- 
na y  lista  de  los  que  eran  vivos  y  estaban  en  este  reino, 
de  los  que  el  Marqués  de  Cañete  habla  proveido,  y  á  los 
que  habia  acostumbrado  hacer  pagas;  porque  títulos  en 
forma  no  los  daba  ni  á  los  gentiles  hombres,  ni  á  los  ar- 
cabuces de  la  guarda  de  á  caballo,  antes  variaba  en  las 
listas  y  nóminas  que  se  hacían  para  hacelles  paga,  po- 
niendo unas  veces  unos  y  otras  otros,  como  le  parecía; 
mas  el  dicho  visorrey  D.  Francisco  de  Toledo  les  dio  tí- 
tulos en  forma  á  cada  uno,  espresando  en  ellos  las  obIi« 
gaciones  que  tenían  de  servir  en  lo  que  se  ofreciese  de 
paz  y  de  guerra,  porque  el  Rey  nuestro  señor  mandaba 
que,  aunque  estas  plazas  se  diesen  por  gratiñcacton  de 
servicios  y  remuneración  dellos,  fuese  ansí  mismo  con 
obligación  de  servir,  y  tomándoles* de  ello  juramento  ea 
forma,  como  ahora  ansí  mísnlo  se  acostumbra  por  los 
Yisorreyes  que  le  han  sucedido. 

Ansí  mi^mo  el  dicho  Visorrey  D*  Francisco  de  Tole- 
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do,  por  más  JboDrar  esta  ilastrfí  compafiía,  (Jalará  y  biza 
leyes  ^dé  las  prehemioeacias,  franquezas,  libertades  y 
exencíoDés  de  que  debían  gozar  los  gentiles  hombres 
dellas:  que  aunque  muchos,  y  aun  creo  los  más,  por  su 
mucha  nobleza  é  hidalguía  debian  gozar  de  las  que  sus^ 
antepasados  padres  y  abuelos  habían  gozado,  declaró  y 
permitió  gozase  de  las  siguientes,  las  cuales  sus  suceso- 
res han  confirmado  por  las  provisiones  siguientes: 

Preeminencias  ds  los  gentiles  hombres,  lanzas  tf 

arcabmes,  concedidas  por  el  visorrey  D.  Francisco 

de  Toledo  y  confirmadas  por  los  demás. 

D.  Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  VisoiTey,  Gobernar 
dor  y  Capitán  general  en  estos  reinos  y  proviocias  del 
Pirú,  en  Tierra  Firme  y  Chile,  á  todos  los  corregidores  y 
sus  lugares  tenientes,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  y 
otros  cualesquier  jueces  y  justicias  de  S.  M.,  de  todas  las 
cibdades,  villas  y  lugares  de  estos  reinos;  y  á  cada  uno  y 
.  cualquier  de  vos  en  vuestro  partido  y  jurisdicción,  ante 
quien  esta  m¡  provisión  fuere  presentada  ó  su  traslado 
auturizado,  ó  della  supiéredes  en  cualquier  manera,  y 
oficiales  Real^  de  la  Real  Hacienda  desta  cibdad  de  los 
Reyes,  sabed:  que  por  parte  de  las  compañías  do  los  gen- 
tiles hombres,  lanzas  y  arcabuces  de  la  guarda  y  defen* 
sa  deste  rdno,  que  asisten  y  han  de  asistir  cerca  de  mi 
persona  y  de  los  demás  Visorrey  es  que  por  tiem{fo  fuer 
ren,  se  me  hizo  relación  que  los  señores  D.  Francisco  de 
Toledo,  D,  Martin  Enriquez  y  Conde  del  Villar,  Visor- 
reyes  qua fueron  destc^ reinos,  dieron  sus'  provisiones 
para  que  ninguno  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  ni  ar? 
cabttces,  fuesen  presos  por  deudas  ni  executadois  ea  sus^ 
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armad  ni  eábillos^  ni  en  neig^^  ni  otras  cosas  contei^das 
eix  tas  dichas  pro?isiDüd8>  q«e  su  tenor  es  como  sigue: 

Di  Férirttído  de  Torres  f  Pwtogal,  Conde  del  ViHar, 
Yi^orrey,  Gobernador  y  Gapium  general  en  estos  reinos 
y  provincias  drt  Piró  y  Tiéata  Firme,  Presidente  de  la 
Hteal  Atfdiencia  de  los  Reyes,  ele.  Á  todos  los  corregido- 
res, alcaldes  madores  y  of^inaríos,  y  otros  cnalesqoier 
jueces  y  justicias  de  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares 
deste  reino,  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  en  vuestro 
partido  y  jurisdioion,  ante  quien  esta  mi  provisión  fuQre 
presentada,  ó  su  traslado  aiitoriíado,  ó  della  supiéredes 
en  cualquier  manara,  sabed:  que  por  parte  de  la  compa- 
ñía de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces  de  la 
gaardia  de  estos  reinos,  se  me  hizo  relación  que  los  se- 
ñores D*.  Francisco  de  Toledo  y  D.  Martin  Enriquez,  Vi- 
sorreyes  que  fueron  destos  reinos,  dieron  sus  provisio  - 
tfes  para  que  ninguno  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y 
afcabuceros,  fnes^n  presos  por  deudas  ni  ejecutados  en 
sus  armas,  caballo,  ni  negros,  ni  otras  cosas  contenidas 
en  las  dichas  provisiones,  que  su  tenor  es  como  sigue: 

D.  Martin  Enriquezj  Visorrey,  Gobernador  y  Capitán 
general  en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú  y  Tierra 
Firme,  etc.,  por  S.  M.  Presidente  de  la  Real  Audiencia 
de  los  Reyes;  á  todos  los  corregidores,  alcaldes  mayores 
y  ordinarios  y  otras  cuáflésquier  justicias  y  jueces  de 
S.  M.,  de  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares  deste  reino, 
y  á  caila  ano  y  cualqtrier  de  Vos  en  vaestro  partido  y 
jtlrisdicion ,  ante  quien  esta  mi  provisión  fuere  presenta- 
da y  della  supiéredes  en  cualquier  manera,  sabed:  que 
Diego  de  Porras  Sagr edo,  cfootánor  y  veedor  de  la  com- 
pañía de  los  gentiles  hiomb^es^  lanzas  y  arcabuceros  de 
la  guarda  éestofs  reinos,  en  nombre  dellos;  me  hizo  réta- 
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cion  que  el  ¡lostrísimo  visorrey  D.  Francisco  de  Toledo^ 
dio  una  su  provisión  para  que  nioguno  de  los  gentiles 
hombres,  lanzas  ni  arcabucea  no  fnes^n  presos  por  deu- 
das ni  ejecutados  ea  su?.  arqM«  y  qn^wHoít,  ai  nf^os  ^ 
otras  cosas  contenidas  en  m  dipbd  prai^$ipi>,  que  sa  te- 
nor es  como  se  águe: 

D.  Francisco  de  Toledo,  ipayoffilafao  4e  S.  Mt,  aa 
Visorrey,  Gobernador  y  Capitíft  gCB^iP^Vw  Qstos  reinos  y 
provincias  del  Pirü,  y  Presidente  de  fe(  R^^i  AudÍQ»pili 
que  reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes  á  los  alcaldes  de 
c6rle,  corregidores  y  gobernadores ,  alcaldes  ordiparios 
y  otros  caalesquier  jueces  y  j^ticias  de  S.  ftj.,  ansí  desta 
cibdad  de  los  Reyes,  como  de  l^s  demás  cibdades,  villas^ 
y  lugares  y  partes  destos  reinos  del  Pír6,  y  cada  uno 
dellos  en  su  término  y  jurisdioion ;  ppr  CM^pto  por  parte 
de  Diego  de  Porras  Sagredo ,  contador  y  veedor  de  la 
compañía  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces  de 
la  guarda  de  á  caballo  destos  reinos,  por  sí,  y  en  nom- 
bre de  cada  una  de  las  personas  d^  las  dichas  compa- 
ñías, me  ha  hecho  relación,  como  me  era  notorio  que  los 
dichos  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces  estaban  muy 
pobres  y  necesitados  á  causa  de  no  les  haber  pagado  lo 
corrido  de  sus  plazas  y  situaciones,  que  era  en  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro;  de  manera  que  para  susten- 
tarse con  sus  armas  y  caballos  para  el  servicio  de  8.  M., 
escasamente  lo  podian  hacer;  y  porque  de  presente  de» 
bian  y  adelante  podian  deber  á  muchas  personas  cada 
uno  de  ellos  en  esta  cibdad  y  fuera  della  mucha  canti- 
dad de  pesos,  por  los  cuales  eran  presos  y  molestados  y 
executados  en  sus  personas,  servicios  y  armas  y  caba- 
llos, como  temía  adelante  se  haría,  no  se  pudlendo  ni  de^ 
hiendo  hacer  conforme  á  derecho,  siendo  continuos, 


Digitized  by 


Google 


414  DOCUMENTOS  ÍNSDITOS 

<5omo  lo  eran,  del  servicio  de  S.  M.;  y  para  que  lo  suso- 
dicho cesase  y  no  fuesen  executados  ni  molestados,  me 
fue  pedido  y  suplicado,  que  atento  á  lo  susodicho,  é  á 
que  por  provisión  desta  Real  Audiencia  y  de  los  demás 
Vísorreyes  y  gobernadores  que  han  sido  en  estos  reinos, 
como  me  era  notorio  y  estaban  reservados  de  semejantes 
vejaciones,  guardándose  con  ellos  las  libertades  que  se 
suelen  y  acostumbran  guardar  á  los  vecinos  desta  dicha 
cibdad  en  semejantes  casos  y  estaban  en  costumbre;  les 
hiciésemos  á  los  dichos   gentiles  hombres  de  las  dichas 
compañías,  que  de  aquí  adelante  no  fuesen  executados 
ni  molestados  en  la  dicha  forma;  y  por  mí  visto  atento  lo 
susodicho,  lo  he  tenido  por  bien  y  de  dar  la  presente  por 
la  cual  en  nombre  de  S.  M.,  y  por  virtud  de  sus  pode- 
res y  ccrmisiones  Reales  que  tengo,  que  por  su  notorie- 
dad no  van  aquí  insertas,   hago  merced  á  las  dichas 
compañías  de  los  dichos  gentiles  hombres,  lanzas  y  ar- 
cabuces de  la  guarda  de  á  caballo  de  este  reino ,  y  á 
cada  uno  de  ellos  de  por  sí,  que  agora  y  de  aquí  ade- 
lante, hasta  tanto  que  por  S.  M.  ó  por  mí  en  su'  Real 
nombre  otra  cosa  se  provea  y  mande,  no  puedan  ser 
presos  ni  executados  por  deuda  alguna  que  deban  6  de- 
bieren en  cualquier  manera,  á  cualesquier  personas  que 
sean,  como  no  decienda  de  delito,  y  perteneciendo  á  la 
Real  Hacienda  de  S.  M.,  en  sus  personas,  ni  en  sus  ar- 
mas, ni  dos  caballos  ó  muías,  ni  un  caballo,  ni  en  las 
ropas  de  su  vestir,  ni  cama ,  ni  en  las  casas  de  sus  mo- 
radas, ni  aderezos  dellas,  ni  en  un  esclavo,   ni  escla- 
va de  su  servicio  que  cada  uno  dellos  tenga,  salvo  en 
los  demás  bienes  que  tuvieren  fuera  de  los  susodichos, 
so  pena  que  sean  en  sí  ningunos  6  de  ningún  efeto  las 
tales  execuciones;  y  si  alguna  exécucion  ó   execucio* 
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nes  les  tuvieren  hechas  á  los  susodichos,  y  á  cualquier 
dellosen  los  dichos  bienes  y  en  sus  personas,  según  di- 
^0  es,  sobresean  y  no  pasen  adelante,  y  se  les  vuelvan 
libremente  y  sin  costa  alguna  y  se  haga  de  nuevo  en  los 
bienes,  fuera  de  los  que  por  esta  mi  provisión  reservo  y 
hé  por  reservados,  como  de  suso  es  declarado;  y  confor- 
,  me  á  ello,  mando  á  los  dichos  jueces  y  justicias  de  S.  M; 
destos  reinos,  y  á  cada  uno  de  ellos  en  su  jurisdicion,  si- 
gun  dicho  es,  que  siendo  con  ellas  requiridos  por  parte 
de  cualquiera  persona  de  los  dichos  lanzas  y  arcabuces, 
gentiles  hombres  de  las  dichas  compañías,  así  lo  guarden 
y  cumplan  y  hagan  guardar  y  cumplir  én  cada  uno  de- 
llos,  según  dicho  es,  y  no  consientan  ni  den  lugar  á  que 
contra  ello  vayan  ni  pasen  en  manera  alguna ,  sopeña 
que  lo  que  contra  el  tenor  dello  se  hiciere ,  sea  en  sí  nin- 
guno y  no  haya  efeto;  demás  de  que  incurra  en  mil  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  S,  M. ,  á  cada  uno  de  los  que 
lo  contrario  hicieren.  Fecha  en  los  ReyeS,  á  15  de  se- 
tiembre de  1570  años. — D.  Francisco  de  Toledo. — Por 
mandado  de  su  excelencia,  Diego  López  de  Herrera. 

Que  aunque  la  dicha  provisión  se  ha  guardado 

y  Cumplido  por  vos  las  dichas  justicias ,  de  algunos  dias 
á  esta  parte  ha  habido  alguna  remisión, de  manera,  queá 
algunos  gentiles  hombres  lanzas,  no  les  guardan  las  dichas 
exenciones  y  preeminencias ,  de  lo  cual  reciben  mucho 
agravio;  y  me  pidió  y  suplicó  en  nombre  dellos,  fuese 
servido  de  mandar  confirmar  y  dar  sobrecarta,  para  que 
la  dicha  provisión  se  cumpliese;  y  por  mí  visto  y  las 
justas  causas  que  para  la  dar  el  illustrísimo  visorrey  Don 
Francisco  de  Toledo  tuvo,  acordé  de  dar  y  di  la  presente, 
por  la  cual  vos  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos,  se- 
gún dicho  es,  que  veáis  la  dicha  provisión  dada  á  los  di- 
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chos  gentiles  hombrea, Jao^s  y  arcabuceros,  para  qne  i^p 
puedaa  ser  presas  sos  persp&as  por  deod^?»  ni  ^ooiM^ 
dos  OQ  sus  armas,  ui  dof^  caballo^»  6  vi/^  i^^^  i^  9f^ 
bailo,  m  en  las  ropas  de  sij  veftór?  W  P^PW;»  ^i-^^H-  Wft^ 
sas  de  sus  moradas»  ni  adeire^s  d^Ua^^  ui  ^ijü  u^  ^spl^i;^ 
m  ea  una  esclava  de  su  serviqip,  Q^e  cf^i  $^s[0  y^i  yupopr 
pprada,  y  la  guardéis,  qwpfrt^  y  «ííe9¥AW  ^W  U4<yyi 
por  todo,  sigyn  y  como  en  e/J^.  ^  cpntjeiVH;  y  V^  ^ 
quinientos  pesos  de  oro  parft  ^  cáoíara  de  S-  Ji. ;  y  ^i^ 
cargo  á  los  señores  oidores  y  alqfí4ss  d/Q  cór^  d§  ?5tft 
real  Audiencia,  que  ansí  lo  maq^leu.cuinpjir.  F^^.Qf^  Ic^f 
Reyes  á  19  de  Junio  de  lS82¡i  ^uos.-t-D,  ^ai\ti^  Eflfri? 
quez. — Por  mandado  de  sit  ei^c^encia,  CHstó^l  de  Mi- 
randa. 

Y  me  pidieron  y  suplic^iron  fuese  s^vi^p  ^ 

manjjar  confirmar  y  dar  sobrecarta  de  ^s  dichas  provír 
siones,  de  suso  incorpors^as;  y  por  mi  visto  y  las  justs(^ 
causas  que  para  las  dar  los  dichos  señores  Yisorreyíe^ 
tuvieron,  acordé  de  dar  y  di  la  preste,  por  ^  ci^  vo^ 
mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos ,  según  dicho  es, 
que  veáis  la  dicha  provisión  dí^da  á  los  dichos  gentiles 
hombres,  lanzas  y  arcabuces,  para  que  no  puedau  ser 
presos  por  deudas,  ni  ejecutados  en  sus  armas,  ni  dos 
caballos,  ó  una  muía  y  un  c^^Uo,  ni  en  las  ropas  dp  su 
vestir,  cama,  ni  en  las  casas  de  su  morada,  ni  aderezos 
dellas,  ni  en  un  esclavo  ni  upa  esclava  de  su  servicio, 
que  como  dicho  es^  de  suso  va  inporpiorada;  y  la  guar- 
déis y  cumpláis  y  executeis  en  todo  y  por  todo ,  segifo  y 
como  en  ella  se  contiene  y  declara;  que  si  es, necesario, 
yo  la  confirmo  y  apruebo  y  doy  de  nuevo,  para  que  la 
guardéis  y  cumpláis,  so  las  penas  ec  ellas  contenidas,  y 
más  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.; 
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y  enbar^  á  Iqs  s^cH^es  oiidbreé  de  iasta  neal  Audíeiieia 
f  áé  las  'demás  ^  este  retáo  yiatoaldés  d^  (9ík*te  ^^é 
aosi  la  niaiideB '.  coÉapUr^  f  mando  mmúñq^é  á  tos  68*- 
eribaaoBifie  prcwinckypúldMoósyireate^  iu)^déia  ntügud 
manriamieDtocootitoa  dm^aoo'iisclQB  <üi¿bo6^QÍíles  bom* 
b^es^  iaáizas  y  ^npalnk^es,  «aof^eii^ 
gaMos  dé  lar^oérra,  oi  iniagcni  ialgiiaoil  Oíayar  m  tmxx^ 
k)  exeeale,  aiofieiia  dé  «áepeiüékm  áe  só&oioios  por  un 
año.  Eeoho  «a  k)9^  Reyes,  á  d0  áias  deláié»<ie  Otubre  de 
iS8B  años.-^Bl^iíéef  de  Viilai^^--Í«cwr  laandado  de  w 
eK^lec^a,  Joan  Vello. 

,...-¥  me  p¡die**oii  y  suplicaren  fuese  sér^o  de  Im 
mandar  sobrecarta  de  iad  díobas  provisiones  suso  incor- 
poradas; >y  por  mí  visto,  y  las  justas  caufeas  qiíe  para  tes 
detr  los  dichos  seüor^s  Visorreyes  tuvieron,  acordé  de 
dar  y  di  la  presente,  por  la  cual  mMdo  que  los  didíod 
gentiles  hombres  lanzas  y  arcaiiuoeros  de  4  caballo,  nin- 
guno de  ellos  no  ^eán  ni  puedan  ser  presos  por  deudas 
BÍeKeeutádoae(ieus^rnias;niid08  cabatlos;  ó  una  muía 
y  >un  cábaátOy^  ^n  lae  ropas  dedU  vestír  ni  cama,  ni  en 
h%  casas  <le  sus  moradas^  ái  aderezos^ d^ks,  ni  en  un  es- 
clavo y  esclava  de  su  servfcio,  éomo  eá  las  dietias  pro- 
visiones y  eti^odaiHiadéRas^é  'contiene;  tas  cuales  con- 
if ípo  y  apíruefeo,  y  mando  á  ^lodbs  y  á  tíada  nno  de  vos 
que  las  veáis  y  guardéis  y  ciftnplais  y  exentéis  y  hagáis 
guardar  cumplir  y  executar  en  todo  y  por  todo,  sigun  y 
como  en  ella  se  contiene  y  declara;  y  contra  el  tenor  y 
forma  dellas  y  lo  en  ellas  contenido,  no  vais,  ni  paséis, 
ni  consintáis  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so  las  penas  en 
ellas  contenidas,  y  más  de  mil  pesos  de  oro  para  la  cá- 
mara de  S.  M.  Y  encargo  á  los  señores  oidores  de  esta 
Real  Audiencia  y* las  demás  de  estos  reinos  y  alcaldes  de 
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corte  dellas  qae  aosí  lo  hagaa  cemplir ;  y  mando  á  vos 
los  dicbos  oficiales  reates  de  esta  dicba  cibdad  que  tío. 
admitáis  ni  deis  logar  que  mientrase^uvÍCTen  dratro  de 
la  casa  de  la  contratación  los  sueldos  y  pagas  que  se  les 
hicieren  á  los  dichos  gentiles  hombres  lanzas  y  arcabu- 
ceros, no  se  les  haga  execucionen  ellos  por  n^iüiamiento 
de  ninguna  justicia  superiores  ni  inferbres,  ni  en  otra 
manera,  que  si  es  n^esario  lo  declaro  y  mando  se  guar^ 
de  y  cumpla  a^í  todo  lo  duscxlícbo  por  via  de  gobi0*no  y 
como  Capitán  general*  ¥  haréis  vos  los  dichos  oficiales 
reales  asentar  esta  provisión  en  Ic^  libros  Reales^  en  el 
que  se  asientan  las  nóminas  y  libranzas^  y  otras  cosas 
tocantes  á  los  dichos  gentiles  hombres.  Y  ansí  mismo 
mando  se  notifique  á  los  escribanos  de  provincia  públicos 
y  reales  para  que  les  conste  el  efeto  desta  mi  provisión, 
y  que  no  den  ningunos  mandamientos  contra  ninguno  de 
los  gentiles  hombres  lamías  y  arcabuceros,  so  pena  de 
cien  pesos  de  oro  para  los  gae^osde  la  guerra;  ni  ningún 
alguacil  mayor  ni  menor  los  execute  so  pena  de  suspen- 
sión de  sus  oficios.  Fecha  en  los  Reyes^  á  IS  dias  del  mes 
de  Abril  de  1590  anos.— D.  García. — Por  mandado  del 
Virrey,  Alvaro  Ruiz  de  Nfi^vamuel- 

La  renta  cierta  que  los  gentiles  hombres  lanzas  y  ar- 
cabuces gozan,  y  en  distrito  de  qué  cibdades  y  por  qué 
Virreyes  situada,  es  la  siguiente: 
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BKL  áECBIVO  m  mMAS.  419 


.  De  ¡m  primeras  situaciones  que  hi%o  el  virrey  Mar^ 
qués  de  Cañete  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendom. 


EN  LA  GfiBDAD  DPX  GU^QO. 


Bmáyados. 
PMoé«     Toms. 


Los  repartimientos  de  Acha  y  Cavanilla» 
que  fueron  de  D.  Juan  de  Mendosa,  so- 
bre que  situó  el  dicho  Visorrey  dñco  mil  * 
pesos  ensayados,  valen  y  rentan  en  cada 
un  año,  quitas  costas;  el  de' Acha,  dos 
mil  y  setecientos  y  treinta  y  ocho  pesos; 
y  el  de  Gayanrliay  Ojubires,  dos  mil  cien- 
to y  trece  pesos,  y  seis  tomines:  que  todo 
son  cuatro  mil  ochocientos  y  cincuenta  y 
uno  y  seis  tomines  ensayados,  conforme 
á  la  tasa  del  Virrey  D.  Francisco  de  To- 
ledo  ......;    4,8&1      6 

Los  repartimientos  de  Achambi,  Guainaco- 
ta  y  Gotaguaci,  y  la  pequeña  Galavaia  y 
Atuncalavaia,  por  muerte  del  licenciado 
de  la  Gama  y  de  su  hijo,  y  Ancoaillo, 
sobre  que  situó  el  dipho  visorrey  Mar-  * 

qués  de  Cañete,  nueve  mil  pesos  ensaya- 
dos para  la  paga  de  los  gentiles  hombres 
lanzas,  valen  y  rentan:  el  de  Achambi, 
dos  mil  cuatrociratos  y  dieis  y  ocho  pe- 
sos y  cinco  tomines;  el  de  Galavaia,  mil 
trescientos  y  ochenta  y  cuatro;  el  de  los 
Papres,  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y 
dos;  el  de  Ancoaillo  trescientos  y  cuaren- 
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i  Ensayados, 

.        .         P«80$.       Toofi. 

■  ■  ■  II .  ■    >  ll  * 

ta  y;  filis  ftesos  y  ua\  tomin. .  Que  lodds 
suman  cinco  mil  seiscientos  y  cuarenta 
pesos  y  siete  toní&ies.  .     ;     .    •.     .     .     5,640      7 

El  repartimiento  de  Atuncolla ,  cuya  pro- 
piedad e«tfi  en  la  corona  Real,  sobre  que 
situó  el  dicbd'Vison'éyfml  y  ocirácieútos 
pesos  para  la  paga  4elA6  tatazflis^  sacadas 
costas,  renta  y  va^  mil  quioieiilos  y  se- 
tenta y  un  pesos  y  seia  tomines;  .     .     .     1 ,571      & 

El  repartimiento  de  losQuidbuas,  qoeñlé-  ^ 

ron  de  Vasco  de  Guevara  y  Caitapa,  so- 
bre que  situ6  el  didto  Yísoniery  seis HkU 
pesos  ensayados^  están  HÁados:  los  Qm- 
chuas,  quilas  costes,  en  cuatro  mu  tres^ 
cientos  y  Guoreúta  y.dkfe  pesos  y  siete 
tomines;  y  ^  de;  >Gaváffl<a,  fiorecieatos  y  • 

cuapónta  y  cinco  pesojs  y. cuatro  tomines, 
y  más  ochocientos  ycibetteala  pesos  q^' . 
lleva  Juan  Rai»iiie2  Se^arra:  que  todos 
son  cinco  mil  ciento  y  treififta  y  i^chxy  pen- 
ses y  tres  tomin^^  .     ;     .     .     .     .     •     5,^138'     3 

Los  repartimiettios  de  Qütspioaiólche,  Cos- 
coja,  Cangalla,  Qui^iüata,  Aew,  A<?o^    * 
pia  y  Lampa,*q«e  ftieron  deíbodri^go  de  ' 
Esquivel,  soj^-^e  que  sitaó  el  dicho  Vifor^  .: 
rey  nueve  mil  paspara  ía  paga  dé  Itó  • 
lanzas  por  la  ítasa.del  virrey  O*  FcanóBOO 
de  Toledo,  quitas  i^o^toi;  el  de-Quispi* 
canche,  seisciepaitosy!veintiaeis|)a8as.efi-    : 
sayados;  Co^ccja^  cieRtQ  y  diez  y  seis^ 
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Ensayados. 
Peaoa.     Tome. 

Cangalla  tresci^atos  y  sesenta  y  uno  y 
cuatro  tomines;  Quíspillata,  novecientos  y 
setenta  y  dos;  el  de  Acos,  mil  y  cuatro- 
cientos y  treinta  y  cinco  pesos  y  cuatro 
tomines;  Acopia,  novecientos  y  veinti- 
nueve y  cuatro  tomines;  Lampa,  mil  ocho- 
cientos y  cincuenta  pesos  y  cuatro  tomi- 
iresr  que  todos  sóu  mú  mil  y  trescientos  ^ 
pesos  de  la  dicha  ptata  ensayada. ...     6,á(í0 

Ef  repartinliento  de  Tibta,  sobré  que  situó 
el  dicho  Vísorrey  dos  ttiil  y  quitiíéíitoá 
pesos  enisayadps,  renta  y  vafe  tros  Éil 

'  seiscientos  y  sesenta  y  tres  pesos;  y  por 
relación  de  fós  oficiales  reales  del  Cuzco, 

'   consta  cobrarse  de  pinsion  trescientos  y  . 

ochenía  y  niiéVe  pesos,  un  tomítí;  y  seis  '         ;  / 
granos  ensayados.  .       .  i 

©repartimiento  de  Caracote  y  Anáguaras,   ' 

•  sobre  (¡ixe  situó  el  dicho  Visorrey  tres 
mil  y  setecientos  pesos  ensayados;  vafe  el 
dÓ  CaracotoV  quitas  costas,  toií  y  quinien- 
tos y  dos  pesos;  etde  Mará  y  Anagua- 
ras,  seisíJieritps  y  cincuenta  yjdos  pesos  (í¿ 
oro;  el  de  Pirca,  ciento  y  cincuenta  y 
¡seis  pesos  de  plata;  y  reducido  el  oro, 

':iñohtatodo.^     ...     .     .,  .\.     .    %5&í 
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4S^  Moottinos  ii«m:os> 


MBIfORIAL  Y  BBIJIGION  IIB  U3  HIÑAS  PS  AZOGUB  I>BI,  PIRÚ  (1). 


La  primer  aoticía  que  en  estos  reinos  de  mina?  de 
azogue  se  tuvo,  fue  siendo  Vissorrey  delios  el  señor 
Marqués  de  Cañete^  ftl  s^ño  de  1557.  Vínose  á  descubrir 
por  Enrrique  Garcés,  en  esta  manera:  que  vidp  en  po^er 
de  unos  indios  metal  colorado, molido,  que  ellos  llaman 
linpe  (2)  para  teñirse  la  cara^  de  que  ellos  usan.  Y  psyre- 
ciéndole  que  el  dicho  linpe»  era  lo  mismo  que.bermellpn, 
de  donde  en  Castilla  él  babia  visto  sacar  azogue^  hizo 
esperiencia  con  él  y  halló  ser  metal  de  azogue;  y  así  pjro- 
curó  ir  á  donde  se  sacaba  el  dicho  metal ,  que  era  en 
unas  minas  llamadas  Parda>  diez  y  ocho  ó  veinte  lega^ñ 
de  Guamanga^^donde  dio  orden  como  sacar  azpgue;  y 
para  ello  hizo  compañía  jCOa  Pedro  de  Contreras,  AIoji^o 
Pérez,  y  Pedrp  Pinto;  los  quales  sacaron  alguna  poca 
cantidad,  que  vendieron  para  Nueva  España,  porque  en 
este  reino  no  $e  tenia  noticia  del  beneficio  del  azogue  coa 
el  metal  de  plata.,  Por  enero  de  1564 ,  gobernando ^stos 
reinos  el  Sr.  Cgnde  de  Nieva,  y  comisarios.  Amador  de 
Cabrera,  vecino  de  Gaamahga,  con  un  indio  de  su  enco- 
mienda y  del  pueblo  de  Chancas,  llamado  D.  Gonzalo 


(1)  Biblioteca  Nacional,  J.— 13  en  un  tomo  en  folio  que  con* 
tiene  diversos  manuscritos  referentes  á  la  gobernación  dé  Indias» 

(2)  Linpe  ó  lUmpi;  cinabrio  6  bermellón  en  el  Perú. 
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NavÍDOopa,  descnbció  el  cerro  de  Goaocavética  (1),  que 
es  en  elténniíib  dé  la  dicha  dudad,  vétate  y  dos  legoaa 
della,  y  ocho  de  ia  paente  de  Aagoyacon,  qae  es  en  d, 
camino  real  que  va  deÜina  alCozco,  ten  unas  punas  (3) 
inbabitablea;  el  quai  parece  que  fue  antígnameide  labrado 
por  los  ingas  para  sacar  el  dicho  linpe,  como  lo  mues-^ 
tran  las  grandes  labores  qae  en  él  parecen  de  socabones 
grandísimos;  de  manera»  que  caá  está  el  dicho  cerro 
contraminado  y  bneco.  El  qoal  dicho  linpe  sacaban  mo* 
liendo  el  dicho  metal  en  unas  piedras  grandes^  que  lla- 
man maraes,  dando  en  ellas  con  otras  redondas  que  hoy 
se  hallan  allí,  y  Hevan  el  dicho  metal  á  donde  hay  agua, 
y  lo  lavaban  y  apurábase,  y  delio  sacaban  el  dicho linpe,:' 
dexando  allí  el  demás  metal,  como  cosa  que  á  ellos  no 
les  aprovechaba,  ni  sabian  qué  cosa  eraa»)giifó.  Y  del 
dicho  m^l  que  así  dexm'oñ,  han  procedido  las  minas  dei 
azogue  que  llaman  lavaderos,  de  que  adelante  se  tra- 
tará. 

Este  ceiTO  coínienza  desde  un  vallecillo ,  orilla  del 
rio  llamado  Siquisiehaca,  donde  al  presente  está  poblada 
la  villa  de  Oropesa.  £1  cerro  muy  poderoFO»  tiene  de  su- 
bida masde  una  tegüá,  y  de  box  (3)  mas  dedos.  Hay  en 


(1)  Guañcabelicá  6  Guancavélica,  ciudad  del  Perú,  cab.  dé  la 
üitendenoia  y  provínola  de  Mí  nombre.  Tíeno  eéta  provinoia  87 
logizas  de  lai||;0  de  N.  A  8t .  7  ^28  de  ancho.  £8tát  situada  en  la  ver " 
tiente  oriental  de  los  Ande^..en  clima  ^io,  por  su  gran  elevación, 
j  su  suelo  produce  maíz,  trigo  j  p&tatas,  y  escelentes  pastos  en 
que  se  trían  cameros  que  dan  una  lana  muy  flna.  Hay  en  eáte* 
paia  ricas  minas  de  oro,  ^laia,  bobre  y  plomo,  y  una  d$  mercurio, 
desctfbierta  en  1503.,.       -  \,  , 

Fué  fundada  en  151^  por  D.  Francisco  de  Toledo. 

(2)  Punas  sa  Uamaü  los  despoblados  y  páramos. 
(8)   Bax;  cabida,  ciriKúto..    *.  / 
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ékfnudbas^o^MKlM; y  atgnaos de8oaiiffiHhJ&  maoeitt  dtt 
ttano.  Poéd^e  mdar  la;tt»ayor  pürte  á  Icaliálla:  y  eo  1» 
coroea  y  rematot-dél^  laeá  uáa^ifiaiiera  kU)  mesa, «tUmde 
eMioho  Aoiadqrda  Clfidoréta  bailó  uhamtna  de  metal  ée^ 
aiogue  descabierU;  da  i»ftcha  peooief ia,  levaaAadt»  éaci^i 
ma  de  la  tierra.  El^aal  dtcfao  metal,  dicho  Aioador  de 
Cabrera»^  ll^ó  á  ia  «dtpfai  mudad  de  GuaiBfláiga ;  y  mosi-; 
tráadolo'al  dídio  Garóes^  dtxq  qoano  eraouBÉal;  de^  aao* 
gm^  por  sermfMradajf  áo.cotoradot  como  el  que  babiaj 
deíacutáerto.  Y  faedm  la  esperieocia^  8e  bailó  ser  de  aaot: 
giie:.  Corre  la  veta  dala  dicha  mina,  Norte  Sur;  al  qual 
pusieron  por  «nombre  lodod  Sabctos.  Á  la  cual  dicba 
mioafaicii^oñ  mochos  registros,  y  se.  pidieron  estacas*  y 
cuadras,  (|ae  vieneaá  ser  las  mismas  aombradasSta.  Inés 
y  Sta.  Isabet^,  y  la  que  llaman  €órFeá  de  SilVa,  que  la^ 
beanioaa  de  Sotomayor  y  Rodrigo  de  Torres  y  AíIodso  Pé- 
rez y  Die^Garda  de  Chavea;  y  tambiealtene  parte  en 
ellas  Amador  de  Cabrera.  Y  asi  mismo  la  que  labra  JoafB< 
Gáfcía  de  la  Vega  y  otras  que  llaman  la  ;MÍBa  Nuwa,  y 
la  que  llaman  S.  Jacinto. 

Luego  deaüno  de  veinte  días,  Antonia  Rodrigué^  Ca^ 
b^udo,  registró  al  cerro  lláavado .  Cbaquilatacanas^  quff^ 
es  junto  é  incorporado  en  el  dq  Guancavélica,  que  no  le 
devide  más  de  upa  manera  de  vertiente ,  y  es  un  tiro  de 
arcabuz  de  la  mina  descubridora ;  y  asi  comunmente  se 
dice  todo  Guancavélica.  Á  esta  mina  se  pidieron  estacas  y 
cuadras,  y  hicieron  otros /egistros  y  descubrimientos, 
que  son  las  minas  que  allí  latera  Jo$)n  de  Sotomayor ,  yi 
una  de  loan  Racionero  y  Luis  Diaz,  y  otra  de  Joan 
García  de  la  Yega^^  y  otras  minas.  Estjs  cerro  es  de  metal! 
rico,  aunque  poco.  Lábrale  por  socabones  y  con  cande- 
las; y  ansí  es  muy  costoso.  Corre  esta  veta  Norte  Sor^ 
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weabba  i:lamadaia  SaiíGiisiiim  SiiaUáil^ 
4nba  mina^eseofecsdora^estítb&^e  aréaboz.  Cotre'i» 
veta  hacia  el  Poniente.  Hiciéronse  allímucbod  i^goctos^ 
HaaetsacAtode^  socedbdo  cáaticibMlide 
'fin  ta»  miojis  lavaderos  que  anibá  se:  hwe  meaádAi 
tas  de  Franci»30de  AnguwedCH  movicto  de  ver  laa  grtffi^ 
dea  iabores  (pie  habia  en  e)  (Sebo  m^ro,  y  leniecido  no>« 
tícta  qoe  se  hábtan  h^fao  para  sacar  linpe,  y  que  para 
sacarlo^  de  necesidad  le  babian  de  Ueurtar  á  dwde  hubicN 
se  a^a ,  y  ast  las  haUó ;  y  foe  b  inayor  pairte  en  lae^qpie^ 
bradas  y  manantialeB^,  así  evi  «t  dicfao  0e»Tocoino  junto  á 
bdicba  vida,  qne  así  se  '^tóv  adonde*  halió  gmn  caaortif^ 
dad  de  urinas^  y  metales  por  )a  diHgetioiai  qué  en  eNo^s^ 
puso.  Registrábanse  y  estacábanse  como  la^dairóa  minas 
de  v^eta.  Háse  sacado  deÉas'iiidiy  gran  auam  dé  azogue, 
porqne^otno^^ra  metal  de  tierral,  se  labraba  cóbfaÉtiÍN 
dad,  partíeulamoiite  en^ettieBipa  que  m  prohibió:  la.lar> 
ber  de  la  ankMi  dieecnbridora,  eoBso  adelante  se  Irataráv 
Estos  laeíales  son  may  necesáriea  psra  ibndirfoscon  me* 
tsdes  de  piedtia,  sin  ios  qualee  en  ^tiervaiAMrta  tn-'  se 
piedén  fuadíi^  y  a9í  los  tmós  co»  loaMnae^  se^ayadaiu  ¥» 
como  se  proUbió  ia  lid>or  de  la  dioba  aünt  ^dc^ubrids^' 
ra,  se  benefictaron  á  sote;  eff  que  se  perdió  macho.  STo* 
han  quedado  dellos  eási-  ñiegunos ,  sinocos  dos  minas  que 
tíéneJoan  deSot^m&yw^eií  ia  esfiada  qiiecKcen  de  T^^ 

Tres  quartos'de  íefgm  <lal  cerro  de  GaancavéHim,  m^ 
deseabríó]^  JoaÉi  R«iz  de  Eifjdisba^^  un^eerro  qtt041aiit 
man  del  ptoaio,  éii  el  qnai  hay  «Mtal  d^iaeogne  en?af0l^; 
tooonptomo.    --^' ■  •mí''íí'  '      •-•  ;    *   '>• 
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r  Baresceqoe  desde  el  dtcbo  a&>^  fti^qve  así  se 
deseobrió  el  dicho  cerro  de  Gofliieavdiea,  ba^  hoyase 
haii^^  ¿ecbo  en  el  diebo  cm*ro  y  sa  cúimrca  macbos  desca- 
briomiitos  y  registros  de  iDÍiuis  de  az<^ae>  qae  rafaená 
gran  námero.  Álganás  destas  «e  bao  iab^do,  y  bo  son 


Otras  por  la  pobreza  de  los  duefios,  se  han  dexade  de 
labrar;  y  otras  que  ^nea  esperwusa  y  dispQskii<m  cte  ser 
muy  mas,  no  las  <iweren  labrar  ni  desoabrir»  porqiie  es 
necesario  .gi^tarmacba  suma  de  {dMa;  y  coa»>  la  e^* 
rteneia  les  ha  mostrado  que  después,  de  haber  descidier^ 
to  y  trabsyado  tanto  tiempo, iy  gastado  sus  haciendas,  ha* 
biéadoio  f)ennítído  le»  gc^madc^es,  deapu^  les  toma*^ 
rumias  minas  para  S*  M.,  y  c»da<fia.8elaa  ponen  en 
pr^on,  no  quia'eQ  .ponerse  en  la  misma  oca^mi.  Y  para 
que  se  encienda  lo  qUe  pasó  en.este  caso^  se  páudiá 
a^uí^  que.  ^  lo  siguiente'. 

EljeB¿r^TÍs(»rreyrP.:Eraac»K$o  de  Toledo^  tru|océ* 
dnla.de  S.  M.  para  queUegado  áieste  reínov  piisieseen 
la  corona  Real  todas; las  mkiaá  de  azogue^  y. no  consin- 
tiese íqii»  ningún!  azogue  se  tratase  ni  cmtinatase  sino  fiíese 
porórdm  db  S.  Jí.íY.^íOttn&mdo  aLiHcho  Yééoifey  que 
noooiiv6nia;exeeutar  Je  diéba  cédula^  la  suspendió,  y  se 
concertó  con  Ammlor  de  Cabrera,  que.comOt  habto  de 
pagáis  el  quinto^  d;togue  que  sedase  de;  la  mii^  descu- 
bridora, pagase  el  quario  en  el  íio4eriu  queS;:  Mi  mamia* 
s€{.9traco8a,  adonde  se  remiiiióM  d¿eb»j^usa.  :Yll^fa^' 
do^eldioho  Yidorrey  á  k  ciudad  de  Gjaama 
pi^goitór 'que  todoS:  pudiesen  labrar  y  descubt^  minas 
de;a«iigue,  como  cosa  «uya,  sinv<|«i3lue6emo|)}igados  á^ 
paEgar  mas  queios  dei^eíAos  f eaiee^  en. esta  maberav  que^ 
los  que  labrasen  minas  de  piedra,  pagasen  ^etig^into^  y' 
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^  d6|89  mioas  labiftd€f0s,  bü  logar  db  quinto  pa^s^Q^el 
^v0.  Y  km  btá&mmm  pam  el  administraoioo  de  l^s 
díobaa  mioits,  diodolea  la  fáoútód  que  á  las  de  ^plata;  y 
repattíó  ictíbapara  el  dicho  efecto,  Ayudando  y  fawre^ 
Qjbsodo  ¿miK^a»|)ei^aasy aqíii^  p^a  qoe^seoen^ 

paaw  en  el  dicho  beiieBcio^  Y  proveyó  alcalde  de  mtaM 
Y bdiedor ;  ymandé. poblar ;el dicho  puehlo 4te Owopesav 
o9ii8lnti0Ddo  te^er  yantas  publicas  de  las  dichas  mioaa* 
Con  lo  cual,  y  con  lo  qoe  el  s^^  conde  de  Nieva  y  eo» 
násarios.habian  loaodadó^  que  eca  lo  itíesmo,  nniobita 
persQims  pi:ÍQ€Ít>8le3  ae  amm^ron  á  ir  á  las  dichas  0má 
á  poblarlas,  y  desc^ir  ^aa  de  nneto,  gastando  la  ha*» 
denda  qi^  ienian:  y  los  que  no  poseían  tanta  hacienda» 
compañía  con  oirás  personaa;  en  que  pistaron  y  se  empe-^ 
naronen  gtan  suma»  haciese  muchos  asientos,  y  cooí^ 
praAdo  ganados  y  berramientas.para  el  dicho,  efecto.  Y 
^  ^azogue  que  sacaban,  lo  vendían  públicamente,  sin  te* 
ner  más  obli^cioade  pagar  los  dicbos  derechos;  y  loa 
^pne  lo  compraban  lo  Uevaltoii  á  México,  porque  no-se 
beneficiaba  en  mk^  reino  p^  ^a^c^e.  Y  del;  precio  en 
que  anriveüdiaa  el  dicho  azogue^  pagaban  cada  semana 
áilos  indi0a(|ue  les  estabm  repartidos  á  ra^^n  de  unto- 
fiün  c»k  dia.  Y  éstando^en  este.  esia^,.  y  eldidio  Visor** 
rey D.  FraiÉsiscp  de  Totedoéniel  Giuíoo, ;por  el  áBode 
1¿73,  teniendo!. BOtíeía  que: loa: desmontes  de  Po^oaisé 
podrian  benefíictar  por  azogue,  y  parecíéodole  s^a  da 
importancia ;á  larealHa^Eda tómar  las  dichas  minas,,  y^ 
qrieeldiobo  azo^fteyinme  todoá  manos  de  &  .M.;  y 
paral  jmiÍQí/eftataar^lo  que  pretendía,  qu%  era  hacer  asien-^; 
to  eon  Ifib  ^mineros  dueños  de  lasí  minas  paca  qitea^^ 
obligasen  á  dar  el  azogue  á  bajo  precio;  viendo  y  eiilen-^^ 
diéndo  que  &  la  dicha  ítaaon  valia  cien  pesoa  cada  qum- 
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ial,  poco  más  6  méfMs^  y  cfue^^i^íiíqué  por  tdiMrléft  Ite 
cKéhas  Mioas^  de  iodt^sea  é  B»eiMíé  fMheck^,  ^m  pbdte^Mr 

ViMtí;  fdmVmm^  pregofidr  )aí>  éécMft^  pi^üVÍ8U)»Hea 
^^'s^  mduddba  ho  ge  puétoie  tréfdr  ^ó^fi-^^díehd  a2«M 
gmi,  tii  Hev€^rlo  -á  ningtíiQfa  ^diHB;  imm  túme  fopKfH^éÉüí 
^S,  MF.;  eott  lo  crtal  cesé  el  l^iííor: é^  dicho  sHW^ievJ  y 
e&B  la  n^jscedkiy  (}iie  te^  diUBfi^ílid'fSid  dl^ái  mkíte  1^ 
z)É8tn  para  pagar  lo9  indios  cádá  li^matta^  coífi^  les  eri^ 
fovjBOso  y  Jes  éstal»  MSindlKlo ,  no  leÉia»  d^  f^mo  de 
émié^  pender  haber  plata,  si^o^  era  vendí^Q  #€líobq 
asogtte  á  como  pudiesen,  cotíiéétwsm  á  ti^atar^  vetidor^ 
l<^de  barata  á  menos  precio;  y  á  esta  fáfÉOra  aoodiarm 
mercaderes  á  comprarte,  y  -en  tfiNe^ó  ctiiMrO  mesesi^oe 
émró  el  dicho  eManco,  lo  co^pmrcMi^  los  di<^&  meresH 
d^ree  á  mends  de  qaaventa  pesos;  4e  manera  que  iKvjó 
m&s  de  la  mitad,  y  aufii  no  hallaban  quien  lo  comprsieev 
¥  ise  vendieron  m(ídK>s  qdints^  ámelos  de  treinta  pe* 
:SOs;  y  así  viétidose  los  (ticbi9ífii  mineros  ^frustPídi^y  ca*- 
fttSos>  miM^hos  se  faer^n  buy^do^  y  otras  ^agntrdand^'á 
k)  qoe  el  dicho  Visor  rey  mandaba,  á  (fu¡iM>babÍM  ocnt^ 
rído  por  el  remedio;  el  q«ie  fue  (}ué  envió^Vddtdr  Loi^^ 
le,  atcalde  de  córié,  á  tomar  poseeioa  de  las^^ichas  mU 
Dis.El  qual  1^  teindeltlt{^oiaffio^d&73,  y  teonóinips 
de  lodos  los  asientos,  fondac^nea^  ^oariievo&^y  berra* 
oÉents^  y  de  lodos  k>^  peltueobos  qof  tenüán<  tos  ipieoiat 
ios  poseían,  diciendo  los  bal»a^  do  tomar tdsad0S^fma<|ní 
S.  M.  pudiese  beneficiar  las)dÍ€Íi«s'mÍNiae;iilaiqúál  ákh^ 
posesión' eontradixero»  la» dictas. p6t'soii09i^)eisM¿to»to^ 
qoe  asi  hacifi  eo  so  favor,  y  ap^aik^n^  paratla  léal^  aa*^ 
diedeía  de  los  Reyes;  -     .•.•.■ 

1  Jf*  asi  tomada  Ja  dicha  posiraim,  péÓ6¡guieiido'«l^iii^ 
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tentó  que  el  dicha  doctor  Loarte  traia  (}e  di^r  li^s  4kdím 
OHfias^á  los  pos0edor^  deila6,t()|eQdole  el  ^oga^  á  precio 
l>ajo,  y  viendo  y  eqtaodiaodo  la  costa?  qm  tenia  el  diolH> 
beneficio»  y(^esi^S.M.  armase  benofioio  se  moutaríaii 
masías  costas  que  ^)  pr^^KHpal, J^lé  geoeráUo^e coa 
Jas dicbas per^onas^  que  ^u  ioteeto jiohabiasido desaco^ 
modarlos,  ^no  que  ben^eiasQo  las  dichas  minas,  y  s^ 
obligasen  á  dar  el  azogue  qoe  aellas  {¥*ocediese^á  ua',prBr 
do  moderado;  y  q^9  pu^  valiía  en  acj^ella  sa^on  tan  bar 
raito  y  no  bailaban  qoiejai  seloconpiprasp,  é\,  en  qombre  de 
S.  M.,  lesdaria  á  más  de  cómo  eUos  la  vendiaxi,  y  seria  á 
quarenta  pe^os  poco  más  é  menos; Jo  cual  ninguna  per^* 
apna  quiso  salir,  Y  así  el  dicho  doctoi:. Loarte  trató  cin 
piarticalar  cqr  Pedro deCoptrer^,  y  Jo^q  de:  Sotomaywrj 
y  Rodrigo  do  Torres  Navarra,  que  eran  los  que  más  mil- 
pas y  beneñ(^o  de  azogue  y  indios  repartidos  tenian,  do 
que  se  encargasen  de  la  labor  y  beneficio^  de  todas  Jas 
dichas  minas  por  tiempo  dp  tres  anos^  y  se  obligasen  á 
dar  orerla  cantidad  de  a^pgjse^  sin  perjuicto  dpl/lí^ 
pleito  jL  del  derecho  que  tenían  á  las  dichas  minas.  Lo 
qqal  se  efectuó  y  concláyó,  se  obligaron  á  darle  cierta 
cantidad  de  azogue  <á  cierto  precio.  Y  después,  dentro  d^ 
poco  tiempov  el  dicho  doctor  Loarte  volvió  á  las  dichas 
minas^  diciendo  habia  necesu^d  d^  más  azogue;  y  asenta 
con  los  susodichos  que  se  obliga/seo^á  dar  por  el  unasi^»* 
to  y  ppr  el  olro»  ocho  mil  q^iintales  de  azogue  á  quai:entai 
y  quairo  pesos  quintal,  señalándoles  para  ello  todas  laiet 
dichas  minas  y  indíps.  Las  quales,  efotuados  los  dicboa 
asientos,  dieron  parte  dellosá  todas  las4)ersooas  qa^  te^, 
niaa  haciendas  en  las  diphas  mi^i^as  d\  tiempo  que  se  les 
tomaron,  deyandf  labrar  á  cada  uno  las  niii^as  que  ant^ 
teiua  y  ocoilos  indiQjs  qpie  antes  les  estaban  ri^^utidos^  sín^ 
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fdmaf  parai  sf  Dóás  miñas  tii  indios  de  tos  qué  á  la  &ii(m 
dicha  teman.  61  qual  dicho  pleito  se  siguió  en  esta  Real 
audiencia,  y  fue  remitido  al  Real  consejo  <ié  Indias,  á 
donde  fue  á  s^uillo  Joan  Racionero,  y  está  pendiente. 

Para  el  cumplimiento  de  los  quales  dichos  asientos^ 
les  séSalaroú  á  los  tKchos  administradores  dos  mií  y  dbs^ 
cientos  indios,  los  quales  por  muchas  provisiones  despa^ 
ehadas  por  esta  real  Audiencia,  se  mandó  que  no  fúeseü, 
á  cuya  causa  se  dexó  de  sacar  mucha  cantidad  de  abogue. 

El  año  de  1577  el  dicho  visorrey  D.  Francisco  dé 
Toledo  bajó  de  la  provincia  de  los  Charcas  á  esta  ciudad; 
y  hizo  asiento  con  los  susodichos  y  con  los  demás  itiine- 
ros  por  tres  anos,  que  se  cumplieron,  en  fin  del  año  de 
80,  á  precio  cada  quintal  de  cuarenta  y  dos  pesos  de 
plata  ensayada;  y  que  diesen  á  razón  de  dos  quintales  y 
medio  de  azogue  por  cada  indio  que  se  le  diese,  pa- 
gándoles cada  dia  un  tomin. 

En  2  dias  del  mes  de  Marzo  de  1581,  el  dicho  vi- 
sorrey  D.  Francisco  de  Toledo  en  la  ciudad  de  los  Reyeá 
hizo  asiento  con  los  susodichos  y  con  los  demás  mineros, 
en  que  les  dio  todas  las  minas  del  dicho  cerro,  cada  uñó 
las  que  nombró  y  señaló,  que  eran  á  las  que  tenian  dere- 
cho, por  tiempo  de  cuatro  anos  por  que  se  hizo  el  dicho 
asiento.  Y  se  obligaron  á  dar  en  todo  el  dicho  tiempo 
^6  quintales  de  azogue,  á  precio  cada  quintal  de 
cuarenta  y  dos  pesos  ensayados;  dándoles  3,260  in-^ 
dios,  que  para  el  dicho  beneficio  estaban  señalados,  el 
qual  dicho  asiento  se  cumplió  fin  del  ano  de  85 ,  y  se  en- 
tregó la  diéha  cantidad  de  azogue. 

Cumplido  este  último  asiento  que  el  dicho  Visorrcy 
D.  Francisco  de  Toledo  hizo,  gobernaba  este  reinó  el 
audiencia  real  de  los  Reyes,  la  qual  hizo  arrendamiento 
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por  cinco  años  con  Joan  Martínez  de  Escorza  y  Joan  de 
Villegas,  de  las  minas  Sta.  Inés  y  Sta,  Isabel,  y  socabcm 
de  la  Trinidad,  en  que  se  obligaron  á  dar  ocho  mil  quin- 
tales de  azogue  en  todo  este  tiempo  á  precio  de  veinte 
y  nueve  pesos  quintal,  y  que  pagasen  á  los  indios,  á  un 
real  y  tres  quartillos.  Lo  que  resultó  de  lo  susodicho  es, 
que  en  todo  el  tiempo  no  entregaron  el  azogue  de  un  ano; 
dé  manera  que  sumado  los  dichos  veinte  y  nueve  pesos  . 
por  cada  quintal  de  lo  que  ansí  han  entregado^  y  car- 
gándoles Ibs  derecboa  y  quintos  reales  de  lo  que  no  han 
entregado,  le  viene  acostarás.  M.  cada  quintal  de  lo 
que  ansí  han  dado,  más  de  ciento  y  setenta  pesos,  como 
paresce  por  los  memoriales  y  quentas.  Y  les  dio  seiscien- 
tos Cfincuenta  indios. 

En  este  tiempo  el  audiencia  despachó  provisiones 
para  que  no  se  labrasen  más  minas'  hasta  que  se  tomase 
asiento;  á  cuya  causa,  y  á  estar  en  esta  corte  los  demás 
mineros  aguardando  á  hacer tiuevo  asiento,  y  á  los  plei- 
tos que  el  dicho  Amador  de  Cabrera,  y  los  didios  loan  de 
Sotomayor  y  Pedro  de  Contreras  traían  sobre  la  didisi 
mina  descubridora,  se  tocó  poco  azogue.en  los  años  de 
86  y  87. 

El  señor  visorrey  conde  del  Viltar»  llegó  á  estereyno 
por  Noviembre  de  85,^  entendiendo  los  pleitos  y  dife- 
rencias que  los  dichos  Amador  de  Cabrera,  y  Joan  de  So- 
tomayor, y  Pedro  Contreras  traían  sobre  la  dicha  mina 
descubridora,  y  pareciéndble  que  convenia  al  servicio 
de  S.  M.  tomarla  y  penóla  en  la  real  Corona  haciendo 
añento  con  los  susodichos,  y  pagando  al  dicho  Amador 
de  Cabrera  lo  que  se  restase  debiendo  delta ,  trató  con 
los  susodichos  sobre  ello,  lo  qualpor  algunas  cansas  no: 
tuvo  efeto,  Y  estando  en  este  estado  los  dichos  pleitc^^  y 
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pretenSiendo  d  -dichd  Amador'  He  Cabrera  por  una  parte, 
y  tos  dichos  Psdto.dé  .€ootrei^as,  y  Joaa  dte  Solomayor,  y 
Rodrigo  de  Torres  Navarra  por  otra^  tomai^oa  eón  S.  M. 
liiievo  amrato  sobre  ias^  dichas  jÉÍBas,;hicieroti  postura^ 
y  bsjas  solo  á^  de  bac^r  daoo  ios  unos  á  los  otros,  sin 
jbenar.alJBocíon  si  babí&n  de  ganar  ó  no  en  el  dieho  asien- 
to. Y  ^i  el  dicho  Vi^arrey  üzo  asienta  con  los  dichos 
Joan ;de$otonQ|ayor,  yrPedro  de Contireras,  y  Rodrigo  de 
Torres  Navarra,  y  Alonso  Pereií,. y  cdn  btrfi»^  personas  por 
lÁempode  (res  anos,  que  comén^on  por  Mayo  de  97,  en 
tpxe  se  obligaron  á  dar  si^te  mil  y  qnioieñto»  quíntales  do 
aeo^e  ^en  cada  un  año/  pagando  á  cada  iiidto  á  dos  reá^ 
les  y  quartillo  cdda  día;  €¡l  qual dicho  asiento  se  cumplió, 
y  las  dichas  personas  quedaron  con  gran  pérdida  de  sos 
baeíeodas,  poi^  ser  d  precio  tan  bajo  y  haber  subido  el 
jornal  de  los  indios  tüedkó  real  xnás,  y  laí  ^costas  ser  ma- 
yores cada  día,  ocmo  es  notorio. 

El  aefior  visorrey^  marqués  de  €a3ete,  llegado  á 
este  reino,  traté  de  haoer  asiento  sóbrelas  dichas  minas, 
y  luzooQ^dsdinattocia^^jque  se  le  háfáa  de  dar  gran 
cántidid  de  azogoe,  y^más  que* en  la  que  los  asientos 
pasados  se  habían  obligado  á  dar;  y  que  como  antes  da- 
ban dos qmntaltís  y  laedlopor  indio,  le  diesen  tres.  Y 
aunque  se  hizo  resist^iéía  dicien'db  qoe  no  f^iaa  dar 
tanta  oanitidad,.ni  aun  era  necesaria,  segan  el  qonsumo 
«|ue  habia  en  Jas  iuioas  de  plaia,  no  aprovechó;  sino  que 
(oídavíadijoqueasícoBvenm  al  servicio  de  S.  II.,  y  (pw 
ét  sabia  locpe.convema.  Y  así  trató  .de  (^e  daria  á  loé 
dichos  minierds  antijgnos  iodos  Jos  ijidio&  que  Rabian  tie^ 
nkk)  por  k)Si  asicíatos  pasados ,  y  á  iquareaita  pesos  ^[iBá- 
yadoa^por  cada  quintal ;  y  que  les  era  má$  provechoso, 
porqtmS.  Mi  le  mandaba  les  prestase  cantidad  de  plata, 
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y  les  pagase  puatualment©;  y  coa  estes  jcpíaodida(tes.«e 
escasaban  de  hacer,  las  paralas  y  pérdidas  qua  bastaa^tf 
habían  hecho.  Y  así  coacluyeroa  el  dicho  a  siQOto,  y  que- 
daron de  acuerdo  que)  se  hiciesea  »Ias  escripturas  por 
tiempo  de  pobo  aíps,  á  raíoo  de  tres  quintateSipor  ¡n- 
dip,  y  á  quareftta  pesos  quintal;  y  que  se  les  prestbsea  se- 
senta qnil  pesos  cada  año,  y  que  se  les  diesen  todos  los 
ipdios  que  habían  tenido  por  el  últícDO  asiento  que  hÍ2x>  el 
É^eñor  visorrey,  conde  del  ViUar.  T  tratado  y  concertado 
así)  salió  con  decir  que  balúa  de  quitar  .la  quarta  parte  de 
los  indios  que  así  tenían,  para  darlos  á  quien  le  parecía- 
se. Y  aunque  de  esto  se  agraviaron,  diciendo  que  em 
quitarles  la  quarta  parte  de  su  hacienda;  y  que  no  era 
justo^  pues  ellos  habían  poblado  las  dicha?  minas  y  te» 
DÍan.los  dichos  indios  tantos  auos  había;  y  quitarlos  paiia 
daflQS  á  quien  éntraselo  nuevo,  no  lo  quería  S.  M.,,afttes 
por  sus  reales  cédulas  é  ínstítucípnes  mandaba  fuesen  fa- 
vorecidos los  primeros  pobladores  de  las  dichas  minas, 
no  bastó,  sino  que  en  efeto  quitó  la  diclia  quarta  pa^te4e 
indios;  y  por  las  tres  quartas  partes  que  restaron,  se 
obligaron  á dar  á  razonde  tres  quintales^por  indio,  seis 
mil  ochocientos  veinte  y  dos  quíntales  por  tiempo  de  ocho 
anos,  que  comenzaron  acorrer  en  1,®  de  Mayo  <ie  9!0; 
wmo  más  largamente  paresce  por  el  dicho  asiento  que 
pasó  el  dicho  día  ante  el  secretarío  Alvaro  Rubc  de  Na-^ 
vamuel.  Y  dende  á  pocos dias hizo  otro  asiento  con  Ama- 
dor de  Cabrera,  el  qual jamás  hal»a  hecho  asiento  alga*» 
no  con  S.  M.,  en  que  se  oblígase  á  dar  azogue;  y  le  re- 
partió trescientos  cincuenta  indios  de  los  que  así  había 
quitado^  y  se  obligó  á  dar  mil  y  cincuaita  quiotales  de 
azogue  por  la  dicha  orden. 

Y  asi  mismo  hizo  otro  asiento  con.D,  Jusepe  de  Ribe- 
ToMo  Vm.  28 
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ra,  D.  BerDardino  de  Aliaga,  y  otros  mineros  nuevos,  en 
que  les  repartió  trescientos  y  treinta  indios,  y  se  obliga- 
ron á  dar  novecientos  y  noventa  quintales. 

Así  mismo  hizo  otro  asiento  eon  Joan  de  Yill^as, 
Joan  Martinez  de  Escorza,  Diego  García  de  CbaVes  y  Lo- 
renzo de  Arrona,  en  que  por  la  misma  orden  les  repartió 
cuatrocientos  indios  de  seiscientos  y  cincuenta  que  antes 
tenían,  por  otro  asiento  que  la  Audiencia  Real  gober- 
nando les  babia  dado,  como  arriba  se  bace  mención.  Y 
aunque  los  dichos  mineros  antiguos  contradijeron  esté 
asiento,  diciendo  que  pues  no  habian  cumplido  el  otro, 
no  se  les  diesen  ni  repartiesen,  que  ellos  se  obligaban,  y 
que  se  les  diesen  los  dichos  indios,  pues  era  justo,  y  con 
aquellos  quedaban  en  alguna  manera  remunerados  del 
quarto  que  se  les  habia  quitado.  Y  el  dicho  Vlsorrey,  por 
complacer  al  licenciado  Ramírez  de  Cartagena,  y  dotor 
Artiaga  que  les  favorecían,, fizo  el  dicho  asiento,  y  les  dio 
los  dichos  quatrocientos  indios,  y  los  doscientos  y  cin- 
cuenta los  dejó  para  el  tragin  del  abogue  y  otros  efectos. 
Y  así  se  obligaron  á  dar  por  la  dicha  órdéü  mil  y  dos- 
cientos quintale3  en  cada  un  aSo.  Que  todos  los  dichosf 
asientos  montaron  diez  mil  y  sesenta  y  dos  quintales  de 
azogue  en  cada  un  afio  de  ios  dichos  ocho  anos.  Agravia- 
dos los  dichos  mineros  antiguos  de  haberle  quitado  la 
quarta  parte  de  los  indios,  hicieron  posidra,  en  que  s0 
obligaron  á  dar  á  S.  M.  porque  se  les  volviesen  los  dichos 
indios  que  así  les  habían  quitado,  treinta  mil  pesos  ensa- 
yados por  todo  el  tiempo  del  arrendamiento.  Dióse  trafi- 
lado á  los  mineros  nuevos,  y  siguióse  el  pleito  y  quedóse 
en  este  estado,  habiendo  salido  el  fiscal  á  lá  causa,  y  está 
pendiente  en  esta  Real  Audiencia. 
^^^  A^  mismo  los  dichos  mineros  ai^uos  hicieron  otra 
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postura,  ea  que  se  ofrecieron  á  dar  á  S.  M.  cien  iriil  pe- 
sos, porque  se  les  diesen  los  doscientos  y  cinquenía  in- 
dios que  tenian  los  dichos  Joan  Mariinez  de  Escorza  y 
Villegas,  y  por  la  postura  que  téntan  hecha,  como  se  de- 
clara, arriba;  que  por  todo  dabau  cien  mil  pesos,  la  qual 
se  admitió,  y  paresce  que  á  esta  sazón  el  dicha  visorrey 
Marqués  de  Cañete,  tuvo  cédula  de  S.  M.  en  respuesta  de 
lo  que  había  escripia  acerca  de  los  dichos  asientos,  et\ 
que  le  escribió  que  no  le  parecía  bien  que  se  hubiesen 
quitado  los  indios  á  los  mineros  antiguos,  ni  el  dicho 
asiento  que  se  babia  hecho  con  los  dichos  Joan  Martínez 
y  Villegas  y  consortes,  y  que  así  les  volviese  los  dichos ' 
indios.  Y  el  dicho  Marqués,  habiendo  visto  las  dichas  pos- 
turas, por  más  servirás.  M.,  calló  el  dicho  despacho,  y 
envió  á  Guancavélica  provisión  para  que  se  quitasen  los 
dichos  indios  á  tos  susodichos,  y  que  conforme  á  la  di- 
cha postura,  se  les  diesen  á  los  dichos  miaeros  antiguos. 
Y  asi  se  hizo,  y  se  les  dieron  los  dichos  quatrocientos  in- 
dios solamente;  y  ellos  se  obligaron  sueldo  á  rata  de  pa- 
gar conforme  á  los  indios  que  se  le  entregsiban,  y  hicie- 
ron escriptura  dello,  y  lo  han  pagado.  ^  no  quitó  ni 
cumplió  lo  que  tocaba  á  los  indios  del  quarto,  por  ser 
Amador  de  Cabrera  su  deudo.  Los  quaíles  dichos  asien- 
tos el  dicho  señor  visorrey,  Marqués  de  Cañete,  no  cum-^ 
plió  en  c(^a  alguna,  ni  prestó  los  sesenta  mil  pesos  qoe 
qnedó  de  prestar  en  cada  un  año;  y  fué  rebajando  algu- 
nos indios  de  los  que  así  les  repartió;  ni  pagó  á  los  tiem- 
pos y  plazos  que  quedó;  á  cuya  causa  hicieron  muchas 
baratas  vendiendo  lo  que  habían  de  haber  por  el  didio 
azogue  á  mercsd^esel  tercio  menos.  Á  losquales  el  di- 
cho Visorrey  favot'esció  con  mucha  calor,  mandando  á 
los  oficiales  reales  de  Guancavélica  les  diese»  sus  certi- 
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íicar iones,  y  pesasen  eldzogiqi^  qiiei  así  teniw  comprada 
primero  que  otrovY  así  se  hfa^o  que  el  azogue  que  ios 
mineros  tenian  metido  eq  el  almacea  desd^  Ql  año  de  92, 
no.se  pesó  ni  se  ba  pesado  hasta  h^y,  ni  se  sabe  lo  que 
hay,  tenióndolo  pagado  S.  M»;  y  se  ha  ido  peludo  sjeco- 
pre  adelantado  otros  años,  como  ¡son  9¿  y  94  y  95,  ta  Iq 
qualla  Real  Hacienda  M  rje^eebido  notable  daño»  pagan- 
do q[  azogue  que  se  está  en  tes  almac6ttes5>y  no  gozando 
ni  aprov&chándosQ  del  qua  tenia,  pagc^o  S.  M,  qtíatro 
aJQüOs  antes.  Y  los  dichos  mineros  iú  han^recebido  asi 
mismo,  porque  se  batí  podrido  Ids  biadanás  que  en  él  es- 
taban, y  se  derramó  por  los  almacenes,  de  manera  que 
se  andaba  encima  del;  y  asi  se  ha  perdido  mucho  que 
hasta  ahora  no  se  ha  liquidad(>,  en  quje  S.  M.  ha  perdido 
la  mayor  parte.  Y  así  el  dicho  asiento  no  sirvió  de  más 
de  enriquecer  mercaderes,^  como  ea  notorio-  Después  de 
]o  qual  el  dicho  Visorrey,  en  fin  del  mes  de  Agosto  del 
ano  pasado,  mandó  quitar  y  quitó  á  ios  dichos  mineros  la 
mitad  de  los  indios  que  así  les  señaló  por  el  dicho  asien* 
lo;  de  manera  que  la  primera  vez  les  quitó  el  quarto,  y 
después,  de  lo  qi^e  quedaba,  la  mitad;  de  manera^  que 
solo  les  dejó  el  quarto  dé  dus  haciendas,  que  ha  sido  el 
mayor  daño  que  vasallos  de  S.  M.  por  su  Real  mano,  6 
de  sus  ministros  en  su  Real  nombre,  hanrecebido.  Á 
cuya  causa,  los  dichos  mercaderes  han  ido  apretándoles 
por  lo  que  les  debían,  y. visto  que  no  podían  pagar^  haa 
ido  haciendo  una  barata^  sobre  otra»  obligándose  á  pa- 
garles el  azogue  que  les  habían  vendido  á  treinta  pesos 
quiatal:  en  reales^  á  razón  de  cuarenta  y  cinco,  como 
S.  M.  lo  paga;  y  cumplido  este  plazo,  por  no  poderle» 
pagar,  les  v^elven  á  dar  azogpe  á  treinta  pesos,  hacien- 
do una  barata  sobre  otra.  Y  con  encubiertas  y  palacio- 
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nes,  faaa  he^hblas  dichas  coQtratadooek,  que  han  veni- 
do á  destruir  lodos  los  dichos  miaeros,  y  están  presos  y 
execuf&dbs.  Y  aimque  se  ocurHó  al  dicho  señor  visoi^ 
rey,  Marqués  de  Caáete,  alegando  las  causas  tan  justáis 
t}ue  teniad  para  que  no  se  les  quitabed  los  dichos  indios^ 
y  que  si  S.  M.  no  tenia  necesidad  de  tanto  azogue,  sé 
fcumpliesé  el  dichCf  asiento,  no  fué  servido  deílo,  y  lo  re* 
mitió  á  ta  Real  Audiencia,  dejándolos  despóseidos  dé  los 
dichos  indios. 

El  dicho  Virrey,  D.  Francisco  de  Toledo ,  parescién* 
dolé  que  no  convenia  llevar  el  azogue  desde  GuancavóU- 
€á  á  Potosí,  por  quenta  de  S.  M.,  hizo  asiento  pOr  vía 
de  fatoraje  con^  Gonzalo  Fernandez  de  Herrera  y  com^ 
pañia,  en  que  vendió  todo  el  azogue  que  de  las  dichas 
minas  procediese,  á  precio  de  sesenta  y  cuatro  pesos 
quintal,  puesto  en  la  dicha  villa,  por  tiempo  de  tres  años, 
qVLd  comenzaron  por  Enero  de  77. 

El  dicho  Visorrey  hizo  otro  asiento  por  vía  de  fato- 
raje, con  Carlos  Gorgo  y  compañía,  en  que  le  dio  bí  di- 
cho azogue  á  setenta  y  dos  pesos  quintal,  por  tres  años!^ 
que  comenzaron  por  Enero  de  80. 

El  señor  visorrey,  conde  del  Villar,  hizo  asiento  por 
la  dicha  orden  por  Enero.de  86  con  Joan  Pérez  de  las 
Quentas  y  compañía,  en  que  les  dio  el  dicho  azogue  á 
sesenta  y  ocho  pesos  quintal,  por  tiempo  de  quatro 
^ños;       • 

Ordm  que  dio  Rodrigo  de  Torres  y  descubrimiento 
que  hi%o  para  beneficiar  con  hieho. 

El  beneficio  del  azogue  se  hacia  con  l^a ,  la  qual  se 
acabó  tan  presto,  que  ya  no  se  podía  beneficiar  ni  era 
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pos'^ble,  porque  lena  no  la  hay  ea  la  comarca  de  las  di* 
chas  minas;  y  así  fuera  forzoso  llevar  los  metales  veinte 
y  treinta  leguas;  y  si  hasta  hoy  durara  el  dicho  beneficio, 
dentro  de  cinquenta  leguas  ao  hubiera  leña.  T  Rodrigo 
de  Torres  Navarra,  dio  orden  cómo  se  beneficiasen  con 
bicho,  que  fue  la  cosa  de  más  importancia  que  en  mate- 
ria de  hacienda  se  ha  hecho  en  estos  reinos  en  servicio 
de  S«  M»,  porque  no  se  hubiera  sacado  de  ciaíi  partes 
una,  del  azogue  que  se  ha  sacado,  ni  era  {cosible;  y 
así  con  el  dicho  beneficio  se  ha  sacado  la  suma;  de  azo- 
.  gue  que  se  sabe. 

Á  los  principios  y  tres  ó  quatro  años  después,  se 
beneficiaban  los  dichos  azogues  en  una  casa  á  manera 
deporta!,  en  la  qual se  hacían  los  hornos,  y  allí  le  da* 
ban  fuego,  de  que  recibían  daño  los  indios.  T  Joan  de 
^otomayor,  dio  orden  cómo  las  dichas  fundiciones  se  lu- 
ciesen en  el  campo,  sin  cubierta;  y  como  se  beneficiaba 
un  dia  en  pos  de  otro,  se  hiciesen  tres  fundianes  y  se 
beneficiase  cada  dia  en  la  suya.  Lo  qual  se  ha  hecho  y 
hace,  y  ha  sido  de  gran  importanda  para  la  salud  de  los 
indios. 

El  estado  que  al  presente  tienen  las  minas,  es  estar 
muy  hondas,  y  que  desde  la  entrada  hasta  donde  se  saca 
el  metal,  hay  más  de  cien  estados.  La  mina  descubrido- 
ra, de  más  de  ocho  anos  á  esta  parte,  ha  ido  en  gran  de* 
minucion,  así  en  la  cantidad  de  metal,  como  en  haber  ba? 
jado  de  ley;  y  así  se  tiene  por  mina  de  poca  esperanza. 

La  mina  que  llaman  de  Correa  de  Silva,  que  labm 
Joan  de  Sotomayor  y  otras  personas,  que  es  á  estacas  de 
la  descubridora,  así  mismo  ha  dado  lo  mejor;  y  así  se 
hace  poco  caso  della. 

La  mina  que  Uan^an  de  Joan  García  de  la  Vega,  que 
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es  á  qa9dras  de  la  dicha  de  Correa  de  Silva,  está  casi 
acabads^  y  no  hay  que  hacer  mucho  caso  della. 

La  mina  que  llaman  nueva,  á  estacas  de  la  dicha  de 
Joan  García,  que  labran  Joan  de  Sotomayor  y  compañía, 
va  a!  presente  con  ipucho  metal  y  de  buena  ley,  aunque 
muy  duro  y  trabajoso  de  sacar,  y  que  no  saca  un  indio 
la  quinta  parte  que  se  solia  sacar,  por  su  dureza  y  estar 
tan  honda. 

Otras  minas,  á  quadras  y  estacas  destas,  se  tiene  es- 
peranza se  irán  descubriendo,  pero  hase  de  considerar 
que  cuando  se  descubre  una,  se  acaba  otra;  y  que  siem- 
pre no  se  labra  más  de  una  mina,  y  que  las  demás  que 
quedan  atrás  son  de  poco  fruto. 

Todas  las  dichas  minas  y  lasque  más  se  fueren  des- 
cubriendo, se  labran  por  la  boca  de  la  descubridora,  y 
están,  como  está  referido  ^  en  gran  hondura,  yes  nece- 
sario que  se  den  por  otras  bocas  y  socavones,  por  donde 
se  sirvan  y  respiren,  porque  de  no  hacerse,  podrían  que- 
dar inútiles,  y  que  no  ardiesen  •  las  candelas ;  y  es  obra 
que  requiere  mucho  tiempo,  porque  aunque  se  quiera 
¿acer  con  cantidad  de  gente,  no  es  posible,  sino  que  se 
ha  de  hacer  coa  poca  y  ha  de  d|irar  mucho  tiempo ;  de- 
más que  los  indios  reciben  detriopiento  en  su  saiud^  y 
conviene  que  los  dichos  socabones  y  bocas  se  comiencen 
y  prosigan  con  calor;  y  aunque  Joan  de  Sotomayor  lo  ha 
comenzado  á  su  costa^  lo  ha  dejado ,  viendo  que  nadie 
quiere  acudir  á  ello.  Y  aunque  ganó  provisión  para  que 
el  corregidor  Rodrigo  Campuzano  diese  el  dicho  socabon 
con  los  indios  que  están  señalados  para  el  desmonte,  no 
lo  ha  hecho  ni  comenzado,  y  es  una  cosa  muy  importan- 
te al  servicio  d^  S.  M.  y  bien  de  los  indios. 

Las  minas  del  cerro  de  Chaqueratacana,  son  muchas 
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y  de  ricos  metales,  aunque  no  soir  velas  fijas,  sitio  que 
va  &  bolsas ;  y  los  metales  ot^dioarios  son  de  tierra  y  no 
de  piedra.  Están  muy  hondas  y  trabajosas  de  labrar, 
porque  como  no  son  vetas  fijas,  corren  riesgo  los  indios 
que  trabajan.  Há  más  de  doce  anos,  que  Joan  de  Soto- 
Hbáyor  va  dando  Un  socabon,  para  venir  á  tomar  el  peso 
de  los  metales,  porque  no  se  puede  entrar  por  las  bocas 
que  se  solía  servir,  por  estar  viejas  y  derrumbadas;  y 
como  es  tanta  la  hondura  que  tienen  y  la  dureza  de  pe- 
ñascos que  se  han  ido  y  Yan  rompiendo,  no  se  ha  podido 
acabar,  ni  se  acabará  tan  presto ;  que  acabado,  será  dé 
grajide  importancia. 

Otras  minas  hay,  que  llaman  el  socabon  rico  de  la 
Sánctísima  Trinidad,  y  sus  cífcnnvecinos  lian  sido  minas 
ricas,  pero  no  hay  que  hacer  caso  deltas. 

La  mina  que  á  S.  M.  pertenesce  en  la  vefa  de  la  des- 
cubridora de  Amador  de  Cabrera,  ni  las'^inas  que  lia* 
mande  Santa  Inés  y  Santa  Isabel,  son  de  ningún  fruta; 
porque  los  metales  son  muy  duros  y  pobres,  y  costosí- 
amos. 

Por  todo  lo  arriba  referido,  se  entenderá  el  estado  de* 
las  dichas  minas,  y  su  beneficio,  y  lo  que  conviene  al  ser^*' 
vicio  de  S.  M.,  y  los  inconvinientes  que' ha  habido,  para 
et  remediarlos  como  más  conviniera ;  pero  lo  que  se  ba 
alcanzado  y  entendido  es,  que  el  mayor  da^  que  bft  ve* 
nido,  ha  sido  por  haber  tomado  las  minas  S.  M. ,  siei^ 
ijQal  informado,  dándole  á  entender  que,  siendo  suyas^ 
le  darán  el  azogue  á  como  quisiere ;  cosa  dañosísima  [mra 
su  real  Hacienda ,  porque  para  que  le  hagan  comodidad 
de  darle  el  azogue  á  moderado  precio,  no  es  necesario 
que  sean  suyas,  pues  tiene  mano  en  dair  ó  quitar  indios, 
y  que  sin  ellos  no  se  pueden  labrar;  y  qué  al  qae  no 
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(Jírisíete  hacQr  ot  voluntad,  no  dándole  iüttios,  quedaría 
la  táil  tíaina  inúlii  ;*^  mayormente,  qae<^n  la  próvi^on  que^ 
tiene  puesta  de  ^ae  no  se  traté  ni  contrate  cotí  él  aii$^> 
gue,  ni ^e  rteve aparte algana,  aunque  tuviese  esclávosí' 
con  que  beneficiarlo,  no  pudiénáose  aprovechad  del  abo- 
gue, le  seria  dé  poco  fruto;  y  así  vemos  que  con  tener 
Amador  de  Cabrera  ejecutoria  real,  en  qué  se  lédapoti 
suya  la  mina  descubridora,  da  el  azogue  como  los  de- 
más que  no  tienen  los  dichos  recaudos.  De  manera,  que 
no  sirve  de  más  el  nombre  de  las  minas  arrendadas,  qué' 
de  evitar  descubrimientos  y  hacet'  nuevas  labores,  y 
tratar  las  minas  cotíio  viña! arrendada,  y  ot<*os  tnil  incon- 
vimentes,  que  se  debian  evitar.  Y  pues  los  dueños  de 
las  dichas  minas  las  han  descubierto,  labrado  y  benefi- 
ciado desde  que  se  descubrieron,  viviendo  eñ  tierra  tísm 
mak,  y  han  servido  á  S.  M.  tan  aventajadamente^  qué* 
DO  se  sabe  que  tan  pocos  vasallos  hayan  dado  tanto  apró* 
vechamiento  ásu  Rey  como  ellos,  que  seria  dificultoso 
sumar  la  riqueza  que  dello  ha  resultado,  pues  han  saca- 
do más 'de  ciento  y  cinquenta  mil  <)uiñtales  de  azogue, 
'que  se  podrían  decir  que  dellós ha  resultado  ott^os  tantos 
mil  quintales  de  plata,  de  que  está  todo  el  mundo  rico, 
solo  ellos  están  pobres  necesitados,  porque  todo  lo  qu¿ 
se  les  ha  dado  por  erdicho  azogue ,  se  ha  consumido  en 
costas  y  pagas  de  indios ;  y  si  alguna  cosa  les  pudiera 
sobrar,  jamás  se  les  ha  pagado  á  los  tiempos  que  con 
eUos  se  ha  quedado,  y  atempre  lo  han  dado  á  mercade- 
res el  terció  inenos  de  lo  que  vale,  haeiendo  muchas  bá* 
ratas  para  poderse  sustentar. 

Y  no^  averiguará  que  Ic^  que  se  han  ocupado  en 
tan  loable  ministerio,  se  les  haya  hechb  ninguna  ín*=irced 
pot  ninguna  via  ni  caúiino,  como  á  otras  personáis  que 
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no  86  ban  ocupado  en  sci-vír  á  S.  M.»  ni  tienen  las  partes 
ni  calidades  que  algunos  dellos^  lo  qual  no  quiere  S.  M., 
antes  por  sus  Reales  cédulas  manda  sean  favorecidos  y 
ayudados.  Y  pues  loa  dichos  mineros  tieqen  el  celo  que 
siempre  de  servir  á  S.  M.  y  cumplir  su  Real  voluntad»  lo 
que  conviene  á  su  Real  servicio  es  hacer  un  asiento  per* 
pétuo  general  de  las  dichas  minas,  reservando  en  ai 
S.  M.  la  propiedad,  dándoles  el  yusofruto  dellas  á  sus 
duenosi  y  que  ellos  den  el  azogue  á  moderado  precio» 
dando  orden  que  el  aprovechamiento  que  se  llevan  mer- 
caderes, á  titulo  46  fatorio,  y  otros  haciendo  baratas  coa 
ellos,  se  convierta  en  su  pro  y  utilidad,  para  que  con 
esto  tengan  fuerza  y  ánimo  para  labrarlas  como  cosa  pro^ 
pía,  procurando  conservarlas,  haciendo  tan  grandes  des- 
montes como  son  necesarios,  descubriendo  nuevas  mir 
ñas,  que  hay  muchas,  y  que  S.  M.  sea  más  servido,  y 
su  Real  Hacienda  acrecentada. 

Este  memorial  se  hizo,  coino  por  él  paresce,  de  todo 
lo  sucedido  basta  el  año  de  89 ,  y  se  dio  á  los  señores 
Virreyes  para  qqe  entendiesen  el  estado  de  las  minas.  Lo 
que  de^mea  acá  ha  sucedido,  es  lo  siguiente: 

AHento  primero  que  b£%o  el  Visorrey  D.  Luis  de 

Velasco. 

El  señor  Visorrey  D.  Luis  de  Velasco,  pareciéndola 
que  S.  M.  tenia  inucho.  azogue  represado,  y  que  era  gas- 
tar mucha  hacienda  á  S.  M.  si  se  continuaba  la  saca  dól 
por  la  orden  que  en  los  asientos  pasados  se  ocupaba  la 
Real  Hacienda,  y  no  se  le  enviaba  á  España;  y  qu^.  basta- 
ba el  azogue  que  tenia  para  algunos  anos,  dilató  el  pro* 
seguir  el  dicho  asiento,  por  la  dicha  orden,  y  que  no  se 
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sacase  a^gue  alguno  por  tiempQ  de  un  a$o;  y, pasada,^ 
ea24  de  NoyieQ4>re  d^  89»  hizo  a^ieato  coa  lo^  dichos 
minero^  por  tiempo  de  qua^o  años,  qqe  comeD^aron  á 
correr  desde  1  ."*  de  Enero  de  99,  y  se  cumplió  á  poaíríe- 
ro  de  Diciembre  de  60^.  Y  les  obligó  á  que  diesen  sola* 
píente  quatro  mil  quintales  de  abogue  broto;  doscientos 
quintales  más  ó  mepo^,  y  no  m4s;  y  que  si  sacasen  v^ 
po  se  les  habia  de  pagar,  y  limitó  el  precio  á  treinta  y 
quatro  pesos  ensayados  quintal»  de  los  quales  ante  todaa 
cosas  se  habia  de  sacar  el  quinto  para  S.  M.  Y  cumplido 
el  dicho  tiempo  prorogó  el,  dicho  asiento  por  otro  añp 
ipás;  que  se  cumplió  todo  el  dicho  tiempo  á  postrero  4o 
Diciembre  de  603. 

Este  asiento  y  modo  de  proceder  en  él ,  fué  el  má^ 
dano^  que  en  esta  materia  se  ha  hecho ,  porque  de  ha* 
*ber  dejado  las  minas  un  apo  sin  labor,  es  cosa  clara  qpe 
recibirían  daño,  porque  np  habitándose  una  casa^  m 
cae.  Y  haber  limitado  la  saca  del  azogue  en  tan  poca  can^ 
tidad,  fué  otroipayor  daño,  el  qual  comenzó  desde  que 
el  señor  visorrey,  Marqués  de  Gánete,  quitó  la  mitad  de 
la  labor,  pareciéodole  lo  mi^EK>  que  al  dicho  senpr  vi- 
sorrey  D.  Luis,  de  Yelasco  que  no  con  venia  ocupar  plata 
á  S.  M*  niá3  de  para  el  azogue  que  forzosamente  fueso 
necesario.  Y  aunque  á  ambos  señores  Yisorreyes  se.  les, 
suplicó  lo  contrario,  alegando  las  razones  tan  urg^nte&que* 
el  tiempo  después  acá  ha  mostrado  y  otras,  no  aprqve- 
chó;  de  que  ha  resultado  la  nesce^dad  de  azogue  que  aJ, 
presente  hay. 

Así  misino  repartió  el  dicho  señor  visorrey  D.l»m^ 
de  Yelasco^  cierta  cantidad  de  indios  á  otras  perso?^ 
ñas  para  las  mina^  de  la  S^notí^ima^  Trinidad  y  Cbarc 
llat^cana,  por  el  dicho  ano  dQ  proi^c^ía^n  para  m* 
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té^r  fei  él  dicho  tíempo  ^é^oé  sustancia  y  calidad  eran. 

Eft  12  de  Mai^ío  de  60Í  el  s^ñór  visorrey  D.  Luis  dé 
Velascé,  hizo  asiento  por  tieiB[^de  seis  años  que  cornea^ 
zaron  á  cofrer  desde  1/  del  dicho  mes  de  Marzo,  en  qoé 
se  obligaron  á  dar  en  tos  dos  primeros  anos  cinco  mil 
quintales  de  azogue,  á  razón  de  eiñfcó  mil  y  quinientos 
quintales  cada  año,  y  en  los  qiíatro  restantes,  tres  mil  j^ 
q^uinientos  quintales  en  cada  un  iano.  Y  en  todo  el  dicho 
tiempo  dé  los  dichos  seis  aSd^,  sé  les  réscibierón  hasta 
cumplimiento  de  treinta  mil  quintales ,  á  precio  cada  uñó 
de  quarenta  pesos  ensayados,  de  los  quales  se  ha  de  sa- 
car el  quinto;  con  condición  que  los  dichos  mineros  han 
detraer  en  desmontar  las  dichas  minas  trescientos  indios, 
y  lo§  han  de  pagará  su  costa.  Y  porque  hizo  diligencias 
para  enterarse  si  ios  indios  que  se  ocupaban  en  las  dichas 
minas,  entrando  por  socabon  debajo  de  tierra  en  ellas  á ' 
^u  labor,  recebian  daBo,  y  averiguó  ser  así,  prohibió  la 
entrada  de  los  dichos  indios,  mandando  que  las  dichas* 
minas  se  labrasen  á  tajo  abierto  y  coh  otras  condiciones, 
como  parescerá  por  el  dicho  asiento. 

En  15  del  dicho  mes  de  Marzo  del  dicho  año,  el  di« 
dio  señor  visorrey  D.  Luis  de  Veldsco,  hizo  Otro  asiento 
(^n  ciertos  mineros  sobre  las  dichas  minas  de  laSanctísi"» 
ma  Trinidad  y  Cháellalácana,  por  el  diébo  tiempo  y  al  di' 
obO  precio. 

Este  memorial  se  envió  al  Visorrey,  cobde  de  Mon- 
terrey en  13  de  Abril  de  605.  Habiendo  llegado'  el  se- 
ñor viso. rey,  conde  de  Monterrey  á  estos  reinos,  y 
eMeradó  del  estado  de  tas  dichas  minas,  y  el  poco 
azogue  que  halló  represado  en  los  almacenes  realea 
pa^a  el  consumo  de  las  min^s  de  ^ata^  y  lo  mu- 
choqué  importaba  al  .servicio  de  S<  M.  poner  remedio 
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en  ello,  eovió  ^  llamar  á  los  diohos  míuerod  á  la  oiudad 
de  los  Reye»,  y  trató  el  remedio  que  se  podía  roqiar  para 
que  con  brevedad  se  proveyese  la  dicha  ae^cesidad»   Y 
habiéndose  tratado  y  conf<$rido  sobre  ello,  acordó  de 
mandar  que  se  mandase  y  cumpliese  el;  dicho  adieatp  k^ 
cho'con  el  dicho  señor  visorrey  D.  Luís  de  Veiaaco,  coa 
qpe  como  por  uu  capitulo  del  ^tabaa  obligados  ¡q%  dk^ 
chos  mineros  á  echar  en  los  desmontes  de  l^s  dichas  minas 
los  dichos  trescientos  indios,,  echasen  hasta  mil  doscien^ 
tos  á  ciertos  tiempos  y  con  ciertas  coadiciones,  como  por 
la  escriptura  que  sobre  elio  se  otorgó  en  %l  de  Junio  del 
año  de  605  parescerá,  y  con  que  como  por  el  dicho 
asienlo  estabau  obligados  á  dar  á  raEon  de  dos  quinta^ 
y  medio  por  cada  indio,  diesen  tres,  desde  que  se  hizo 
el  dicho  asiento  con  el  dicho  señor  visorrey  D.  Luis  de 
Velasco.  Y  para  su  mejor  ejecución  y  cumpümieillQ, 
envió  á  estas  minas  al  señor  doctor  Hernapdo  Arias  de 
Ugarle,  oidor  de  la  ileal  Audiencia  de  los  Beyes,  el  qual 
con  mucha  diligencia,  rectitud  y  cuidado,  asistió:  en  el 
dicho  cerro  de  Guanea  vélica  en  dos  v^es,  diez  y  ocho 
meses  poco  más  ó  menos,  haciendo  desmontar  las  di- 
chas minas  por  los  mejores  n^edios  queje  paresdó  coa- 
venir; y  sacó  el  dicho  tiempo  siete  mil  y  quinientos  q^iia* 
tales  de  azogue  poco  más  ó  menos;  y  pudiera  sacar,  mu- 
chos más  si  no  tomara  pareceres  de  personas  que  no 
desearon  el  buen  subceso  deste  negocio.  Hánse  gastado 
en  los  desmontes  de  las  dichas  mipas  hasta  boy,  cien. mil 
pesos  corrientes  poco  más  ó  moMOS,  y  están  dispuestas 
par9  gastarse  mucho  niás,  porque  ni  se  ha  guardada  en- 
teramente el  tajo  abierto  ni  se  ha  labrado  por  soc^bon; 
porque  á  lo  uno  y  á  lo  otro  se  han  puesto  inconvenientes 
y  dificultades  bien  escusadas,  poniendo  en  disputa  y  pa- 
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resceres  la  cosa  más  Hana  que  en  materia  semejante  se 
pQiede  ofrecer;  porque  si  conviene,  como  es  verdad,  que 
9s  dichas  minas  se  labren  á  tajo  abierto  á  lo  menos  vein- 
te varas  poco  más  ó  menos  de  largo  desde  la  boca  de  lá 
descubridora  de  donde  se  comienza  el  dicho  socabon, 
qne  para  que  esto  se  entienda  coa  la  claridad  que  es  me- 
nester para  el  que  no  fó  puede  ver,  se  ba  de  considerar 
qué  la  mina  descubridora  que  4ietíe  ochenta  varas,  se 
labró  desde  su  principio  á  tajo  abierto,  en  la  cual  se  ha- 
llaron socabones  y  labores  que  se  habian  hecho  antigua- 
mente, y  todos  se  derribaron  por  el  suelo,  y  se  fae  siem- 
pre labrando  al  sol  y  al  aire,  sin  que  los  indios  recibie- 
Éeñ  daño  en  su  salud.  Y  se  hizo  una  muy  gran  plaza  en 
cantidad  de  las  dichas  ochenta  varas  de  largo  y  cuarenta 
de  ancho,  poco  más  6  menos,  que  hoy  está  allí  manifies- 
ta. Llegado  á  esté  límite,  se  fue  metiendo  la  labor  y  de- 
clinando hacia  el  centro,  aunque-  no  á  pique,  sino  á  ma- 
nera de  media  ladera,  y  se  descubrió  la  mina  que  llaman 
de  Corr^  de  Silva,  por  la  cual  y  por  otras  que  á  sus  es- 
tacas y  quadras,  como  está  referido  en  este  memorial, 
se  descubrieron,  se  fueron  metiendo  y  labrando  por  so* 
cabon  hasta  la  última,  que  es  y  se  llama  la  mina  nueva. 
De  todas  las  quales  dichas  minas  se  ha  sacado,  muy  gran 
riqueza,  y  es  una  mínima  parte  déla  que  tienen,  porque 
decir  m  encarecer  su  bondad,  perpetuidad  y  grandes 
metales  que  tiene,  es  proceder  á  que  no  se  dé  crédito 
si  no  es  habiéndolo  visto;  pero  por  encarecimiento,  bas- 
tará decir  que  se  puede  poner  por  una  de  las  maravillas 
del  mundo,  porque  esta  obra  no  se  puede  llamar  minaSj 
porque  ¿á  dónde  se  lee,  ni  se  sabe  que  una  mina  tenga 
cuarenta,  cincuenta,  sesenta  y  más  varas  de  ancho?  Y 
asi  quedará  al  alvedrio  del  que  lo  leyere,  creer  lo  que 
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quisiere,   más  esto  es  la  verdad  y  macbo  más. 

Y  ansí  tratando  que  venga  azogue  de  Castilla  ni  de 
otra  parte,  es  cosa  sin  fundamento,  porque  cuando  todas 
estas  labores  no  se  pudieren  seguir,  de  metales  pobres 
se  puede  sacar  el  nescesario  para  el  consumo  deste  reioo^ 
dando  más  indios  y  creciendo  el  precio  del. 

Pues  volviendo  á  nuestro  propósito,  á  la  plaza  que 
dije  de  la  mina  descubridora,  y  poniéndonos  á  la  boca 
delta,  desde  donde  digo  que  se  deben  labrar  las  dichas 
veinte  varas  de  largo,  se  ha  de  considerar  que  hasta 
esta  cantidad  poco  más  ó  menos,  no  va,  como  tengo  di- 
cho á  pique,  y  que  desde  el  plan  desta  entrada  y  soca- 
bon  hasta  lo  alto  y  superficie  de  la  tierra,  habrá  seis  ó 
siete  estados,  los  cuales  están  casi  huecos,  donde  hay 
mucha  cantidad  de  metales  á  un  íado  y  á  otro.  Y  viene 
á  fenecer  esta  labor  en  otra  boca  y  entrada  de  las  dichas 
minas  muy  sigura  y  fuerte,  y  que  ha  de  ser  por  donde 
han  de  tener  entrada  las  dichas  minas,  y  más  sigiira  que 
por  donde  hoy, se  entra.  Y  ansí  conviene  que  prosiguién- 
dose la  dicha  labor  de  taxo  abierto,  toda  esta  distancia 
se  derribe  sacando  todos  los  metales  della,  sin  que  que- 
de cosa  en  pié,  juntándolo  con  la  demás  plaza  de  la  di^ 
cha  mina  descubridora ,  de  lo  cual  se  siguirán  dos  efetos 
que  nd  tienen*  con  tradición.  El  unB  y  más  principal,  quef 
habiéndose  hecho  la  dicha  plaza,  entrarán  por  la  segunda 
boca  muchos  aires  y  claridad ,  por  donde  se  exalen  los 
vapores  de  las  dichas  minas  de  adentro;  y  luego  ir  for- 
tificando los  lados  de  los  padrastros,  con  andenes  de 
piedra  cesa,  con  que  queda  sigura  la  entrada,  porque 
de  allí  adelante  no  se  puede  seguir  el  tajo  abierto.  Y  en 
el  ínterin  que  se  dan  las  lumbreras  que  se  van  dando  á 
las  dichas  minas  para  poderlas  labrar  en  la  distancia  que 
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digo,  96  daoaráo  Qiuchos  metales  con  que  se.  puede  cxmr 
plir  el  asiento  que  hoy  corre  y  mucho  más;  que  esto  no 
tiene  co^radicion,  y  la  que  se  pnede  poner  de  los  des- 
montes que  tienen  los  padrastos  circunvecinos  de  m^ios 
consideración,  porque  los  mismos  tienen  y  han  tenido  la 
dicha  mina  descubridora;  y  con  desmontarlos  y  acudir  á 
la  necesidad  qae  fuese  mostrando,  cesa  este  inconvinien- 
tej  y  de  qualqaier  manera  que  se  quiera  hacer,  no  se 
pueden  dejar  de  abajar  ios  dichos  padrastos  de  un  lado  y 
de  otro^  y  ensanchar  la  dicha  plaza;  y  acabado  esto,  el 
tiempo  mostrará  lo  que  se  debe  hacer,  que  para  las  la- 
bores que  se  han  de  hacer  desde  la  dicha  segunda  boca 
que  ha  de  quedar  como  dicho  es,  se  dirá  á  su  tiempo  lo 
que  conviniere;  y  no  hay  para  qué  poner  dificultades  en 
cosas  que  aunque  son  trabajosas,  no  tienen  impusibili- 
dad;  que  con  la  continuación  y  diligencia  todo  se  acaba, 
y  siendo  como  esta  máquina  es  la  mayor  que  S.  M.. tiene 
y  de  donde  pende  su  real  hacienda,  copio  es  notorio,  no 
se  debe  mirar  en  gastos  de  cien  mil  pesos  más  ó  menos, 
pues  cada  dia  se  suelen  gastar  en  cosas  de  menos  impor* 
tancia  á  su  real  servicio,  y  no  que  cargue  todo  sobre 
quatro  hombres  que  están  en  estas  minas,  que  cuando 
hayan  consumido  sus  vidas  y  haciendas  en  ellas,  S.  M. 
habrá  perdido  vasaIlos«iuy  útiles  á  su  real  servicio,  y  no 
se  habrá  conseguido  lo  que  se  pretende.  Y  bien  sabemos 
que  la  pérdida  prencipal  y  que  más  se  siente  qnando  se 
pierde  una  armada  ó  fortaleza,  es  perder  los  capitanes  y 
personas  ejercitados  y  criados  en  el  arte  militar,  y  así  la 
milicia  y  Salamanca  de  aquí  es  el  ejercicio  y  continua- 
ción que  tienen  y  han  tenido  en  estas  minas;  y  ellos  lo 
eptienden,  déjenles  hacer,  que  sin  tantas  costas  y  gastos 
harán  lo  que  siempre  y  servirán  á  S.  M.  Nuestro  señor 
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Ordenanzas  de  las  minas  de  Güamanga  (1). 


fV>r/}ae  una  de  las  cosas  más  principales  que  convie- 
nen proveer  para  el  aumento  y  conservación  destos  rei- 
nos  y  esíados  de  S.  M.,  es  la  labor  de  las  minas  de  oro  y 
plata,  asi  para  que  se  basquen  y  labren,  como  para  que 
éo  |M>ñga  orden  conviniente,  mediante  la  cual  los  indios 
que  en  dla^  estuvieren,  asi  los  que  las  labran  como  los 
que  van  á  sus  tratos  y^  granjerias,  sean  mantenidos  ea 
Justicia  y  no  reciban  agravios  de  los  españoles;  porque 
considerando  que  estas  partes  no  tienen  otro  género  de 
granjeria  de  qne  ayudarse  al  presente,  así  por  estar  tan 
lejos  délos  reinos^  de^Espafia,  co0k>  por  no  baber  en  ellos 
aparejo  para  tratar  y  contratar  con  cosas  de  la  tierra 
como  en  otras  partes,  si  no  se  pusiese  diligencia  en  lo  su** 
sodicho,  está  claro  que  vernia  en  gran  pobreza  y  dismi*- 
nucion,  especialmente  cuando  las  dichas  minas  se  hallan 
y  descubren  en  partes  y  lugares  cómodos  y  conviniea- 
tes,  para  qae  los  indios  las  labren  y  se  aprovechen  deilaa 
sin  perjuicio  ni  detrimento  de  esas  personas;  y  porque 
al  presente  lia  sido  nuestro  Señor  servido  que  se  Myan 


(1)  Biblioteca  nacional  J— 13  en  un  tomo  en  folio ,  encuader- 
nado en  pasta,  que  eoñtiette  varios  papeles  manuscritos  r^íereü-' 
tes  á  la  gobernación  de  Indias. 

Tomo  VIII,  29 
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descubierto  minas  ricas*  y  muy  abundantes  de  piafa  ^ 
los  términos  y  jurisdicción  de  la  ciudad  *do' Guamangs/, 
cuyo  sitio  y  temple  es  sano  y  con  viniente  para  la  salad 
de  los  dichos  naturales;  y  según  somos  informados  por 
relación  de  personas  de  ciencia  y  esperiencia  en  el  dicbo 
negocio  á  quien  cnviaoQOS  para  el  dicho  efecto,  las  dichas 
minas  van  en  aumento  y  cada  dia  van  pareciendo  más 
ricas  y  provechosas,  paresciendo  nescesario  poner  orden 
para  que  los  naturales  no  reciban  agravio ;  atento  que 
Ja  fundición  de  las  dichas  minas  se  hace  diferentemente 
que  en  las  otras  que  están  descubiertas  en  estos  reinos, 
y  que  no  se  pueden  regir  ni  gobernar  por  la  orden  que 
está  dada  en  las  domas;  visto  y  entendido  y  hecha  visita 
y  examinacíQn  de  los  agravios  que  los  indios  reciben  en 
]a3  dichas  minas  con  su  parescer  y  de  los  caciques  de  la 
dicha  proviucia,  se  hicieron  las  ordenanzas  siguientes. 

Primeramente,  se  ordena  y  manda  hasta  tanto  que 
otra  cosa  se  provea,  que  los  caciques  de  la  dicfaaa  provin- 
cia tengan  en  el  asiento  de  minas  que  se  llama  Xunsulla, 
setecientos  indios  ordinarios,  los  quales  ellos  mismos  re- 
partan )o  que  á  cada  uno  cabe,  conforme  á  la  orden  que 
suelen  tener  en  los  dichos  repartimientos,  por  la  cantidad 
y  número  de  cada  UQo;  el  qual  dicho  repartimiento  se 
ponga  por  escrito  ante  escribano ,  y  se^  entregue  al  juez 
queen  el  dicho  asiento  oviere  de  residir;  el  cual  compela 
á  los  dichos  caciques,  que  cada  lunfea  por  la  mañana  ten- 
gan en  la  plaza  pública  del  dicho  asiento,  los  indios  que 
le  cupieren  por  el  dicho  repartimiento,  y  los  reparta  y 
destrebuya  por  los  que  labraren  minas,  para  que  traba- 
jen con  la  persona  á  quien  los  diere  y  repartiere,  hasta 
el  sábado  en  la  noche,  por  la  orden  y  por  el  precio  que 
abajo  irá  declarado. 
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les <to$c»9^U^^9 ile), jaroal  Iftj^me ffüiíaba,  Ip  qual  es ,tra* 
tí^jo  esc^ivm  »e  Q^iíepa  y  aj^aíííijqjap.  I03  .4¡cbD9  ia^io^. 

dos  á  que  trayaa  cada  un  dia  de  los  que  obiereo  de^lU'^^ 
l^ai*W€!^  dfi[  4o3u  c?ffg2^s  pegueoas-,  que  ambas  ppsen 
ha9la;4psar;Fol)íBy;tpedi*i  que  pqr  ser  cucsja  aba^'o,y 
eecc^,  \m  P^e4ea:tr3er,  de  ijoa  y^z.  Lo  q\x^\  se  entieode 
ea tapio, ^ue4flira,ieliflqiite.d^  donde  agora  la  tracui^^ 
acabado^  ae  i^^  q^qira^  á  la  distancia,  del  cammo  do 
^o^te  l;3|.hiQJ^r0n.4^,traer,  ^ándoIe3  hachas  para  cor « 

tapia.       ;.    .  .;;■-     'j    ,.  ,      '     -•  ,,.     '  .*  ',, 

Itep)^  por  cpaQ0<j^r«^e  que  los  dichos  españoles  qqp 
l^^n  mivas^j jtra^liodips^ialqtipados  en  ellas, le3  hacea 
subir  al;  cerro  éjr,;áj,trya^)íi|ai:  antes  que  amanezca,  j  n^ 
l^lcoflsi^tW^  ^i^  k  ;íRÍ>0r  h|a,3t(^  ,que  es  nochp;,  lo 
qoakil^por  j?§f  \j^^^¡t¡^fra¡fria,  cQmp  por  ser  el  trabs^p 
de.iQ^síado,  cpiWÍ$»^nPI(W^^fl;Sft!>re  ello;  se  orden^.y 
maoda  qneJos  <|iohQs,i|Oif(ios^alga^  á  trabajar  de  sus  i^aa? 
che  rías  después  que  fuere  sa^dof?!  sol,  y,  dejen  la  labaí 
^fií  poniéndps^;^  PQi^  q^i^f  ^  que  los  comp6Uere.á;otra 
co^,  ñ^rra  ?qf  qiuj^  pe^  de  pena*  por  cada  ii^dio^íjqo 
a^i  trfjere  a}quüado;  .la. tercia  parte  par^  la  cámara  é  fi%; 
co  rpal,.é  la  otra  teífi¡a^;para  lo? dichos  indlp^  y  ^la  qtr^ 
para :Cili«ej5 (y d^ttWJÍa4or*  (     i,  /.  -  . 

Itefl^ííPpr  ^u^nsto  j^mQ%  iijifof rpados  que  ioa.que  [jqi^^ 
bra^  l^$4icM^ia4oad  cop,  k^  ^dÍQho^4'¥^p$  alquilado^ 
quí  bipi^^l  m^l.d^l  c^rro  ^  ^^  Jp;  l^cen  iimpv  en  ^  suif^ 
nMntaspBppj^SjpdelOjq^wl  &e  le^sigue, notable  pejrjjtiiQip^ 
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4S^  'tóbMiih'ág  instila' 

^6  orddna  y'tbántfá  q»é  los  ddeVdl^  éé^Hb  dfohas  tuinas 
^éán  obligado^  ádái^ésbáteisis,  paiiBí  qlkt^r^fe^^ftteft  el  ididio 
iriétól;  y  cósfálé^itert quélbba^eií^dtíl^cter^^^ 
áH^éú,  los  dfófiíos  intKds  ixó  Éétlú  <^¡g«ia(MMá  trefert6.  *t*^A 
5  ello  litó  ¿oitípeliferete  cotítri  el  léfnof  y  «Mteá  4é  -es» 
•brdefnania  Jncürí-afa  tó  TfHétía^  p^úú^-p»  éadft 

indio  á  quien  asi  cotxi^líefe/'á(iNéáddÉí  i^  lá^bMia  ii»6* 
áichia.  '. 

tVetby  por  quaáto  soóroe  ibfoM^dbs,  \xé¿  al  CieÉopto 
qué  feajan  el  metal  del  drdio  cfefrd,'léte^aetti  triaér^caí^ 
gas  demasiadas  y  descomedidas,  se  ordi^  f  flamdei ^qii>6 
DK)  i^s  puedan  compeler  á  bajar  tíiás  de  dos  afi-óMaé  de 
¿fiófal,  so  la  dicha  pena  ajplicada  ségím  dfdio'e». 

ítem,  pot"  quaato  muchos  iádios  de  los  <jfHíe'  se  V«m  á 
alquilar  al  dicho  asiento,  tienen  por  granjeria  de  Hevaf 
íñáíz  y  carne  y  otros  bastiiaiehlüsde^átis  prdptas  tierras, 
^  se  querellaron  diciendo  q«e*1oádéefk)s  de  laii  áiéltm 
tiiinas  les  compelen^  qaé  t^ciÍteíit5ártQé*j^ntfaií¿  en^tieeió^ 
de  su  jornal,  en  lo  qüal  qúatidb  ÚW  tó  tíénevi,  m^bM 
agravió;  ée  ordétia  ^  «tóndá^qife  tío  pWedtlü  ser  ctAnp^e^ 
dos  á  ello,  sino  fuere ti[üaad^  e{k)^^mé^(]filé  pédtore»,  y 
én  tal  caso,  lús  dichos  ^Iquilad^re^ '  ^n  bbli^ados  á 
dárselo,  y  nó  en  otra  itiáñera. 

Mem,  por  qüanto  sotíioís  ioft^ríriéídoí  que  Io8  qué  kK 
bí^áñ'^tóírtas  ún  éf  dicho  asiiírfló,  bOtttpétetí'14  los  4l»¿Kos^lA« 
Jfiriláddré^,  á  quíe  tesiáan  y  düertóañ  tñ  tía*'teB«a»Íilüraíi« 
U'^l  líleifapo  del  alquile,  ñe  Ib  ciíal  ^fkerofe  tÉléebit^rieto- 
rio  agravio,  por  muchas  razones  qbéJfttA*áélló  ilítt*iAi ;  stt 
órdéha  fíñatida  c(ttef  S  áHdb  oto  Oe  láfs-j^^iocMls  ^que 
bebieren  de  dar  inífios  alqmtedbs  en«td¡tfe6'lal*Í€fiít0,  8fr 
lesséSalen  por'  el^ichojo^ez  síttc>s  y  lugbt^  ^toiÉle  Imk 
gan  sus  rancherías  y  tdsas  en  epté  residan' loa ^boá  bn^ 
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4ío»  epi$^  Q»WÍIÍfi*iqw,p9recj^e  cp9vi^iei9t9.pac^  flloj 
4e  tes^qt^íe*  ^l8p|#,pQ^^i(H^.c«l,f9rll}p^,  y  sean  ampa- 
a-adliW;ea  eJte,yJg^:posQaft|>9f  co^^  ^pyaflrppm,  AOipo  los 
»i9sp«i8qtoi9;á  4iuifif>9ií^  gfi^l^fÍpSí.^olarj^s  en  el  dipho 
^ealD,  Y  fUidfiídaqííQs  qQ0de$p^c§  de  becba  }^  ji^^l^^  f^^r 
;0hiei:íav  .ningttap  Ij^pert^rljQij^  jeoquijeS©  eo  suposesipa^ 
80  pena  de  doscientos  pesos  aplicados  ^  \^  form^  suso- 
dicba.-,-       ■      i'ii  .  •    \  '    '    ;  , 

Itemj  ptcur  q^^tolps  que  $$í  l^^raj)  minas  eii  el  dicho 
Bñkfíkiú,  coiopele^  á  los  dichos  indips  á  iraér  cada  semaqa 
tr«9  ofrgas  de  carbón,  y  ?í  pp  lo  hacen  se  lo  descuentan 
del  jorofllf  y  qojpgidejr^pdP  la.  di^fapcia  del  caminp,  y 
tiempo  que  bawi  ipí^pestór  par^  quemallq  y  traello,  es 
trabaío-ex«Qíiv%  ^  oísdeflay  (n^pda.que  el  tiempo  que 
kis  tnafldaron  trac^r  ei^.dÍQbP  iP^rbon,  no  puedan  ser  com-. 
peJÁdoa  á  dar  y  (raer^  ipá-a  carbón,  d(e  cjrjípo  arrobas  y  seis 
éim de trafeajo,  so, pe^^t^wp  si  á  má?  les  compelierep^ 
incurran  en  quatrQpe^s.dep^^por  cada  indio,  aplica- 
doñ^h  fórtwa  ft«SQdichai'dá|iKlCiles  bj^^ba  para  cortar  la, 
lena  para  el  dicho  carbón  y  costales  e^^q^ie  lotrayao. 

;Il6n%9  pc«.qMin^Q:UQ^í4el^S;qo^a$  necesarias, pra  la 
fuodieíoa.  que  se:;QSi8^,)3A  ^1  diebo  asi^to^  e^  ceniza  de. 
fiíoUe,  Id  qttftl.nos^pMj^dfi  fe^pr  sipo  on<?e  ó  dppe,  leguas^ 
del  dJobQifltsieoto»  <y!  $i:lQ^i}ipbQs  icpdjío^  t^ar^ab^  más  de 
taesídraaen  fta^íW»  c^a^g»  de  la  dicbc^  iC^ni^^^  lo  demás 
se  lo  dÍ^ooilteban?de  attJrab^V>i  d^  iff  qpal  reciben  ag^joi- 
1^  yiptijmdkci;  aQor(|^9;y  ij^anda  quesí  los.  dichos  indips 
lRibiet»eui4e  trabujftr  ei|  l^^fiv  \^  dioh^i  ceni?^,  se  les  den 
siete  diaa  pai»  íraflr  tfna  wfigft,  |ft9  qujkíes  parecieron  .tér- 
mao  iMist^ato,  t  dotíform^  ó  llb  dtatgncia  del  c^ipo.  Y 
porqtie  kM  «dft  y^ívooHa  hknM  .IJpvpr  la  íiomij4a  ufisce;, 
£aria,  se  0rdtíl)a^y!49ftat»d9  q(^;jit  dip^  car£^  sefi  d^  pe^, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


454  iKkséMÍftTáí«aíiréi 

de  quérenra  libras  y  no  mág;'y  ()üé  el^^ítíélie  ülqQüador 
sea  obligado  á  dar  al  di^^üo  iüdto  hacbá  y  c()^tel;  ym  al* 
¿Uno  hiciedc  contra  lo  boatenido  éo  ésta  dicha  ordenaa* 
za  pague  quátro  pesos  por  ciída  hidlo  qtté  así  compeKera 
á  eilo  aplomados  ea  lá  forma  süsüdicba,  ckittdolés  los  al- 
quiladores hachas  para  cortar  la  ificha  ieSa  é  costales 
para  traerla  dicha  ceaiza.  ' 

ítem,  por  quaoto  para  la  dicha  fundición  es  iñriy 
nescesario  sal,  y  los  dichos  alquiladores  ocapaa*  los  indios 
en  traclla  de  las  salinas,  las  qnaled  están  nueve  leguas 
del  dicho  asiento,  compelen  á  los  dichos  indios  á  que  en 
tres  días  trayan  una  cargado  la  dicha  sal,  y  qoc  sea  en 
más  cantidad  de  los  que  los  dichos  indios  se  snelen  car- 
gar en  sus  granjerias;  se  ordena  y  manda  qoe  ninguna 
persona  pocda  compeler  al  indio  alquilado  ^ue  traya  la 
dicha  carga  de  sal  en  menos  tiempo  de  cuatro  dias  y  me- 
dio, ni  que  sea  de  más  peso  de  dos  arrobas,  so  pena  que 
Si  lo  contrario  hiciere  incurra  en  la  pena  stisodicha,  ^^ 
cada  scgund  dicho  es,  dándoles  los  alquiladores  costales 
en  que  trayan  ¡a  dicha  sal.      \ 

ítem,  por  quanto  las  personas  que  labran  las  dichas 
minas  para  hacer  sus  casas  y  rancherías  ocupan  los  di- 
chos indios  alquilados  «n  traer  madera  del 'monte,  (li- 
gándolos á  más  caminos  y  carga  de  ló  que  domonmente 
pueden  sufrir,  conforme  á  su  iñoy  costümbuei  se  ordena 
y  manda  que  si  los  bobteren  de  ocupar  en  el  dicho  tra- 
bajo, no  los  puedan  Compeler  á  que  bagan  mé»  de  un 
camino  del  monte  á  las  dichas  rancherías^  ^eo  el  quai 
sean  obligados  á  traer  un  madero  de  los  cmumes  ó  dos 
de  los  pequeños,  de  manera  que  la  dicha  ^argii  oó  pase 
de  dos  arrobas,  so  ptoá  que  si  á  más  le  coaspaKere;  in- 
curra en  la  didia  pena  apticüda  ae^od  diobb  es*.  - 
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ítem*  porquie  asi  mismq  para  cubrir  las  dichas  casas 
y  rancberías  en  tirulo,  que  se  bax)e  y  edeñea  el  dicho  pue- 
blo» han  ocupaijo  y  ocupaa  los  iodlos  alquilados  ea 
\re\ev  varas  ó.  haca  lia  y  los  compelen  á  hacer  eo  cada 
diade  trabajo  tres  camÍDOs,  descontáQdole^..de  su  jornal 
loque  dellos falta,  el  qual  es  trabajo  escesivo  considera- 
da la  distancia  del  camino  de  donde  traen  las  dichas  va- 
ras, se  ordena  y  manda  que  cada  uno  de  los  dichos  in- 
dios alquilados  no  pueda  ^r  compeliüo  á  traer  en  un  día 
de  trabajo  más  de  una  carga  que  pese  las  dichas  dos  ar- 
robas, y  que  si  viniere  temprano  con  ella,  aquel  día  no 
pueda  ser  ocupado  en  otra  cosa,  Y  el  que  lo  contrario 
hiciera,  incurra  en  la  dicha  pena  aplicada  segund  di- 
cho es. 

ítem,  por  quanto  hasta  que  el  dicho  pueblo  se  acabe 
de  hacer  ha  de  ser  necesaria  la  paja  para  cubrir  las  ca* 
s^s,  y  los  pobladores  del  dicho  pueblo  hasta  agora  han 
compeiido  y  compelen  á  cada  indio  alquilado  que  un  dia 
traiga  die?  cargas  della,  descontándole  de  su  trabajo  lo 
que  falta;  y  dado  caso  que  la  dic^a  paja  se  halla  y  coje 
cerca  de  las  ^icha^  rancherías,  el  trabajo  es  escesivo;  se 
ordena  y  manda  que.  ninguno  pueda  compeler  á  ningún 
indio  alquilado  á  que  traiga .má^  do  seis  cargas,  de  1^  di- 
cha paja  en  un  dia  de  trabajo,  so  la  dicha  p^a  aplicada 
segund  dichg  es.  .  ^ 

ítem,  ppr  quanto  en  el  dicho  absiento  nq  se  halla  tier- 
ra, para  hacer  losa,  ni  callanas,  ni  piro?  ystrppientos  ne- 
cesarios paf*a.)as  dichas  fundiciones  ni  para  el  servicio  de 
los,  que  residep  en  d  dicho  a^icjQtp;  ni  la  dicha  tierc^  se 
hall»  en  menos  espacio , de  cippo^  leguas  dppde  el  pueblo 
^táfundadot;  y  h^la  agpra  lp^  j^p^nojes  han  copapelido 
y  corr^pelen.  4  cadaji^dio,  que  en  4q^  días  traiga, tres  ar-. 
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robas  y  media  de  la  dicha  tíeirra,  16  qüal  és  eáée^vo  tra- 
bajo, se  ordena  y  manda  que  tiinghúd  m(Ho^  aiqotlado 
ptieda  ser  conapétído  á  traer  una  car^grf  de  la  dicha  tierra 
en  menos  tiempo  y  espacio  de  dos  diás  y  medio,  ni  de 
más  peso  de  dds  arrobas,  dándole  el  dicho  alquitedoi' 
costal  en  qu)é  la  tfaiga^  so  la  pena  susodícfba  aplicada  se- 
gund  dicho  es,  dándoles  costales  f>ára  traer  la  dicha 
fierra. 

ítem,  por  qúanto,  algunos  de  los  qtie  residen  eu  el 
dicho  asiento  tienen  caballos  ó  miilas  délos  quales  tie- 
nen nescesidad,  asi  para  subir  al  dicho  cerro  y  visitar  sus 
minas,  é  ir  y  venir  á  la  ciudad;  y  para  mant3nim!ento  de 
los  dichos  caballos  ocupan  algund  indio  de  los  que  ansí 
traen  alquilados,  al  cual  compelen  á  que  en  un  día  traiga 
ocho  cargas  de  yerba,  lo  qual  tienen  entre  ellos  tasado;  y 
dado  caso  que  la  dicha  yerba  se  trae  muy  cerca  del  di- 
cho asiento,  con  todo  eso  se  quejan  los  dichos  indios,  y 
páreselo  trabajo  escesivo,  se  ordetiá  y  mahrfa  qute  ningu- 
no pueda  compeler  al  tal  indio  alquilado  en  un  día  de 
trabajo  á  traer  más  dé  seis  cargas  dé  yerba  en  enviérno, 
y  en  verano  qoairo;  que  empienza  el  dicho  veiraBO  deáde 
el  mes  de  Mayo  hasta  todo  el  mes  dé  Noviembre;  so  la 
pena  susodicha  aj^licada  segund  dicho  es.  ' 

Ítem,  por  quanto  para  las  dichas  ñindicbnes  es  nes- 
«esario  cierto  carbón  que  los  dichos  minems  hacen  pon 
sus  manos,  que  no  es  de  lo  Común  que  losintfios  hsfcen 
ni  traen  del  dicho  monte,  para  lo  qualeñVian  con 'loa di- 
chos indios  alquilados  por  cierta  madera  qué  entre  ellos 
llamáh  tíceos,  ele  la  qual  lea  compelé*  á  que  hagáií  dos  6 
tfes  caminos,  lo  qualpai-esció  trabajo  excesivo,  asfpor 
1^'distanciá  del  camino  como  por  el  tiétefpo  -^ne  sé  ocuí'- 
pán  en  óortat  los  dichos  trocos;  se  o^deüa  f  Étoanda  cpie 
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lositídios  que  etttéáffleren  en  Id  susodicho  tía*  puedan 
ébr  óótnpelidós  en  utt  dia  de  trabajó  &  traer  tófe  dé  uña 
éarga  dé  los  dtchüfe tr'ocos qtíe  pese  dbs arrobas,  encaso 
¿(ne  «ea  uno  ó  A>s  ó  máá  los  qde  trajéreft  tó  dicha  carga; 
80  la  pena  susod^ébá  ápt?cáda  segurid'dichó  iésüdáúdoles 
hachas  para  corlarlos  dichos  troces:  '  ^''      ^' 

Iteto,  por  quanto  para  las  dichas  fundícíotíés'és  nes- 
cesario  metal  de  plomo,  el  qual  no  se  halla  eíi  menos 
distancia  de  camino  qué  cihco  leguas  del  dicho  asiento, 
y  las  personas  que  traen  alquilados  los  dichos^  indios, 
quando  les  enviim  por  el  dicho  metal  no  lés  quéntan  su 
jornal  el  día  que  vatí,  si  notan  solamente  el  día  qtíe  vie- 
nen cargados,  en  lo  cual  dijeron  ser  drfraudadó6;  sé  or- 
dena y  manda  que  ninguna  persona  pueda  compeler  'al 
tai  indio  alqfuilado  á  que  traiga  más'  de  dos  ^arrobas  del 
dicho  plomo,  dándoselo  sacado  de  la*  dicha  tóina  y  dán- 
dole costal  enqae  lo  traiga;  y  si  por  no  estar  sacado  el 
dicho  plomo  se  detuviere  más,  que  tiatóbietí  ée  lé  pague  * 
él  jornal  del  día  que  esperara  la  dicha  carga.  Y  que  él 
qué  lo  coiitrario  hiciere  én  qualquléra  de  los  casos  cotí* 
tenidos  en  esta  ordenanza,  incurra  en  Ta  dich^  pétía  af- 
eadla segund  dicho  es,  dándoles  cosfáíes  para  traer  el 
dicho  plomo.  .  i    ^    .  « ,  ..?  .i 

ítem,  por  quanio  después  ^ue  se  labran  lad  dichas 
minas,  los  que  entienden  en  la  dicha  labor  hatí  tetítdoy 
tienen  la  costumbre  dañosa  y  peijírdicial  para  ios' dichos* 
indios  alquilados  de  dalles  táreaj  y  compélélles  d  que  én 
lin  día  de  trabajo  ahofadén  y  caKén'fenf  las*  dichas'  ramas* 
un  paHno  y  tfespilmos  de  láfrgó ;  y  por  ser  tó  ffefiíai  d?te-í 
renté  en  unas  partes  que  en  otra%,  acabarte  \ú  dí^há  taisa" 
y  tafea  SérjórnaJ  dé  dtts  6  tres'^dSá*,  pfifovéyiétídó  sóbrtí 
ello,  se  ordena  y  manda  qué  lois^  ditihós  ittchos'  qáé  iA^ 
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fueren  alq^il^^os  para  Ifi  la^bor.de  )a$  dichas  fnifmé  f^o  se 
le8 .pueda  dar  t^ea  cierla,ui  Uniitiada^  8Íi)K),qiie  yeiido  á 
trabajar  á  la  hora  que  está  declarado  4ea  las  ordeoaQzas 
aotesde3ta,  tratoje  lo  que  pudiese  buenameote  y  ao 
más;  sm  poder  ser  coQxpelido  á  otra  cosa  so  la  peua  apli- 
cada seguod  dicho  es« 

ítem,  porquautoeu  el  dicho  asiento  se  ha  introdu- 
cvdopua  costumbre,  perjudicial  para  los  dichos  indios; 
que  desp^^  que  han  servido  el  tiempo  por  que  fuerpn.al- 
quitados,  los  alquiladores  los  detienen  y  np  les  pagan  el 
jornal  qu^  ansí  han  ganado,  hasta  tanto,  que  vienen  otros, 
indios  del  mismo  repartimiento  para  que  .trabajen  en  su 
Ic^ar,  de  lo  qaal  los  dichos  indios  se  han  agraviado;  se 
ordena  y  manda  que  la  persona  que  así  bebiere  traido 
alquilados  los  dichos  indios,  ^  sábado  en  la  uodie,  cum^- 
plida  la  dicha  semana,  les  paguen  el  jornal  que  así  8>e  les 
-  debiere  sin  detenérsele  ningund  dia  ni  ponelles  en  obli- 
gación de  andallo  cobrando,  de  lo  qual  el  Juez  tenga  es- 
pecial cuidado,  porque  la  obligación  de  pedir  los  dichos 
indiQs  y  de  dallos,  no  ha  de  obLigar  más.  de  al  cacique  á 
cuf  o  cargo  estuviere  de  sacaltos;  y  el  jornal  se  ha  de  pa- 
gar al  mesino  indio  eu  su  maipio,  y  no  otra  persona  alguna* 

ítem,  por  quanto  la  forma  y  manera  como  ^  hace  la 
fttudiqon  en  los  dichos  asientos  de  minas  seria  peligrosa 
para  los  indios,  si  acaso  los  obligasen  á  entender  en  el 
I^rno  de  la  dicha  fui^UciQu,  ó  que  estuy^ieae^  pr^ente  al 
tiempo  d^  desazogar,,  porque.allende.qii^e  no  lo  saben 
hacer,  sino  los  maceaos  q^.  lo  han  usado ,  y,  es  pe|i^x^. 
paj^a,  quien  po  lo  entiende;  se  ordena  y  macida  qp0  c^n- 
guna  pensQua  pci^pe  loa  dichos  indios  alquilados,,  oir  Ji 
ninguno  dellps  en  lo  susodicho^  so  la  pena  deq|^9^ef(li^ 
pesos  de  Qro  a^lí^adpft  ss^n  dicho  es.  , 
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4  ^lá$  4ip)iaQ  fldinits^  ipdio^qoe  foao  yiiDga^(l)  m  detíer- 
lA  muy  i^lieote.pararewlur  en. ellas;  porque,  aunque  soa 
MWñ,  los  dichos  iodiosiipor  ser  e|  temfdedifercDie,  reci- 
ban mucha  pesadumbre;  y  porque  eu  la  dicha  provincia 
y  Juridicíoa  de  Gaama^a  hay  quatro  repartifuienlos  deja 
condiqioQ  susodicha^  q^jS  son  los  de  Ungoy,  que  fueron 
de  Garci  Martiuez  de  Castañeda »  y  los  de  Oripa  enco- 
mendados- Qn  el  Ga{^i»a  Lesana;  y  los  que  cslán  cpco- 
mendados  en  López  de  Zarrientos;  y  los  indios  de  Caya- 
ray  que  están  en  cabeza  deS.  M.;  se  ordena  y  manda  que 
los  dichosiodios  no  puedan  ser  compelidos  á  que  tengan 
jornaleros  «a  el  dicho  asiento»  ni  los  metan  en  el  repartí- 
nuento  que  así  se  hiciere.  Pero  por  quanlo  están  en  co- 
marca de  las  dichas  minas,  y  son  indios  de  mucho  niaiz,. 
y  sei*áfpara«Uos  granjeria  provechosa,  se  ordena  y  man- 
da que  lleven  al  dicho  asiento  en  cada  un  ano  ochocien- 
tas hap^as  de  mai|s  repartidas  entre  ellos  como  cupiere 
¿  cada  uno  de  los  dichos  repi^timíentos,  registrándolas 
sitnfe  el  juez  de  las  dichas  minas,  las  quaies  les  baga  ven- 
der y  pagar  al  precio  que  comunmente  allí  valeh^  ó  se  les 
d^'en  vender  ú  dios  quisieren*, 

It^m,  porqqanlp  e^ju^to  que  se  modere  el  precio  y 
jorpal  que  bajjtjke  U^var.  cada  uno  do  los  dk^hos  indios  por 
cada  un  dia  de  trabai!9;vae  ofrdfpa  y  manda  por  el  presen- 
te hasta,  q^e»  segund  fueren  acrecentando  las  dichas  mi- 
nas y  crecíepdo  Isi  granjeria  y  aprovi^hamicnto  deltas^ 
otra  cMa  se  provea,  que  sedé  á  cada  indio  de  jornaL 
c^a  dia  nueve  graoos  y  miediOi  que  fue  el  jornaL  que  4 
todos  los  dichos  mdio^fK)i|Hiaqí^e  Íes  pareció  justo  y 


(1)    Uk^éñ fuaTiten éa los Jl«tiiDfl4ei Perú. 
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razonable,  elqtiál,  comoifidiae»,' se  tes  ha  d«ídéí'^  pa- 
gar eldábadodé^iada  seoíiaoá  (^tfeasi  kobiereo^  trabs|ída 
én  éUa.  El  rfíého  juez  ha  dé  tene^  edJ)éíWl  cuidado  y 
dlh^cncia,  adviHiéndéle  qaé  fK>lla  baeieS(ée>,  áltéfidé  éd^ 
que  00  haciéndolo  se  lé  poroá  poF  cargo  éd  tt  l^idéoéíte 
que  se  le  tomare,  pagará  ^estt  buetéfiféil  ¿  bíékíes  to  qtO 
no  se  óviere  cobrado,  ólvecho  eü^iéU^las  dBígeiicias  ne^ 
cesarías  para  el  dicho  efeto'.     *  •        -  ••  '  •'• 

Itera,  por  quanto  en  lá  execireioaíte  Ibs^cbáS:^!*^' 
Danzas  es  justo  qae  no  haya  pleitos,  nt  en  la  t^bran^a  ée* 
lo  en  ellas  contenido,  así  por  ser  ftegocio  ijúb  tbcaf  á'  Me- 
dios, corao  por  ser  eo  asiento  tíe  itiioas,  adonde  sé  haa 
'  de  evitar  y  prohebir,  porque  son  daSdaos  y  de  gmo 
perjuicio,  se  ordena  y  manda  que  se  conozca  ew  Jas  cao-' 
sas  y  en  la  execucion  de  las  penas  sumariemeüte  sin  teta- 
do juicio,  sino  la  verdad  sal)ida ,  y  si  álgnníd  se  haHareí 
haber  incurrido  ea  las  penas  eri  éltes  ctrnteeidas,  el  h6¿^ 
cho  presente  con  solo  testimonio  del  )BSCf  ibano, -prooedtt' 
el  juez  á  la  execucion  deltas,  porque  así  cobfieoO  á  la 
execucion  de  la  justicia  y  al  bieü  y  pdblacloa  d^ildiebo* 
asiento.  :     '  3   .      • 

Las  quales  dichas  ordenanzas ,  lyo  d  dichfo  libeo^ado^ 
Polo  Nondegardo,  fiicé  y  ordehé  pormaridado  do*.  ítf., 
y  por  virtud  de  las  provisioüe*  reales  cftíe  fwB^a  eH*  so^iáe 
dieron;  tomando  parecer  tfe  toítes  hs' persétoas  quo  en* 
tienden  del  caso,  y  de  los  caciques  é!  IndlOs  é  pvidóipatea 
que  entienden  en  la  labor  dte  la^  díchaá  -iil^B»  y  .con 
.  consejo  y  parecer  de  algunos  felí^soe  (|viéfíeai'€ílteft*  htív 
residido,  viendo  y  «xiaminando  las  yíAltts'  quO  €^  eUa8> 
han  hecho,  tomando  por  ac^Hnpafiado^  |yar&  ellb  aleapíiafi>* 
Francisco  de  Cárdenas,  alcalde  ordinario  ea  ^sia  dicba^ 
ciudad,  que  como  próximo  las  había,  visto  y  vistladQ  y 
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I^QfM^.  ísfiS  ipate8,#^fV5iAwoa  en^  de)  íqqs|  d^ 

^am)!4e  1Sj6^  aoos.--tíll  Jic^pciado^Polo.-rFraacisca 
deíOrd€«^y-r^P<?r  xa^wJjido  <íe  sus  ojer^pedes^,  Joaw  Rq- 
Bia^*s€í¡líq»OpúWicQ.,  \^ 

ítem,  fpor  JtjqftíUOiep  ,^as  pi^naiuas  m^^s  que  se  líi- 
;cier0p  |^r-iiií0qUí9rí?ai}^8yip  w  elfasie^toé  mioíis  de  Po- 
to^í^está  ^vovi^(f  ^jgTiayesi  penas^iw?  todas  las  perso- 
gas, así  indiofi)  como  emanóles,  ifae  registrare»  vetas  de 
m^^  dp|)l8^  seaajoWig^dos  á  registrar  aoa  mioa  pgra 
S.M.  4  6i^aca$^  <Jel  de^iibridor  por  parte  de  ar rüpA  6 
por  parte  4?  abfija,  .seguid  que  tnás  \dj;g^men\e  en  las 
^ciías  ordj^^v^zas  se  coptfíene;  <]e  Ip  qjoal  np  sol,ain^ente 
no  se  ha  visto  no  hífber  resultado  provecho  á  la  hacien- 
dfi  real,  gercK  iiaber^Q  iqqpidido.Ia  lajapr  de  las  min^s,  j 
porrazQi¡ideldiobo^^Sialafpjepto  h^rae  dejado  perji- 
das  muchas  velas;  y  así,  por  hacer  bien  y  merced  á  los 
descubridores  y  pobladores  del  dicho  asiento  de  Xunsu- 
lla,  como  por  quitar  los  dichos  inconvinienles,  dejando 
como  dejamos  en  nuestra  corona  real  las  niinas  que  por 
virtud  de  la  diqha  ordenanza  hasta  la  población  destas 
estuvieren  tomadas  é  señaladas,  se  ordeáa  y  manda  que 
de  aquí  adelante  no  sea  nescesario  hacerse  el  dicho  seña- 
lamiento, tí  por  dejallo  de  hacer  se  incurra  en  pena  al- 
guna, sino  que  en  las  vetas  que  se  registraren  y  descu- 
brieren se. puedan  estacar  libremente  pidiendo  estepas  á 
los  unos  y,á  los  otro^,  y  haciendo  los  amojonamientos 
conforme  á  lo  demás  que  está  dispuesto  por  las  dichas 
nuestras  ordenanzas.  Y  mandamos  que  así  se  gtfarde  y 
cumpla.  t 
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ítem,  por  cuanto  Mestró  ihtetito  es  tpie  los  índiós'^ 
tiatarales  defadieba  [)rorincia  dé  GuBmranffa  seaó  apttv 
vechados  en  lé^  dfcftas  ocnnaá  f  en  Tás^detnás  que  4^  des- 
cubrieren, ylpot  causa  de  I6s deVecliosqbe teb  Wé^ttn f>or 
los  registros  y  atnojonamieMos  las  dejan  de  deácábfir  y 
poblar  y  dar  noticia  detlas;  se  ordenía  y  brandia  qaé  quát^ 
quier  cacique  y  principal  ó  indio  de  quálqüiek^  éstafdo  y 
condición  que  sfea,  que  venga  á  'ttéáctíbKr  veta  6  cerro 
nuevo,  le  adoiiitán  ét  registro  y  Ué  gü^déü  loé  det^hos 
do  descubridor  con{brme  á'  \ó  qué  póf  tmestraSi  ordeilan* 
2as  está  dispuesto,  sin  llevarfó  déTetiHés  ctó  registrar  %{ 
amojonamientos,  ni  de  jíiez,  út  de  escribano,  ni  de  o^ 
qualquier  manera,  ni  de  pleito  ó  pleitos'  (|ne  se  tes*  mo» , 
vieren  en  el  dicho  asiento,  sino  que  el  juez  teis  Haga  jas- 
licia  sumariamente  y  sin  costas,  con  apercibimiento  qoe 
lo  contrario  haciendo,  allende  de  ponérselo  por  cargo  en 
la  residencia  que  se  le  tomare  cotoó  cosa  próhéBidd,  será 
condenado  en  lo  qae  asi  llevare  en  el  quatro  tanto.     * 


Ordenanzas  pBL  VIRREY  0.  FrancíIscp  de  Toledo  para  los 

OFICIALES  REALES  DE  GUAMANGA  Y  CAJA  DE  (jüANCAVÉLICA  (1). 


Los  jueces  oficiales  de  la  Real  Hacienda' de  S.  M.  de 
la  ciudad  dé  Güamangay  asiento  de  n^inas  de  bzogue  de 


(1)    Biblioteca  Nacional.-^  J.  56.  JBn  ún  tomo  en  folio  que  lleva 
por  titulo  Ordenanzas  de  la  Hacienda  Real,  pág.  329. 
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Guaticavélicá>  certificamos  f  hacemos  saBéí^^fi'Iós  5éíi^- 
res  que  la.preseaté  vieren,  que  fenire  los  pJaíp^és  y  recaü*- 
dos  que  estáu^enla  caja  dd  tres  Itavé^en  poder  deuda' los 
dichos  oficiales  reales,  tocantes  á  la  Real  Hacienda  dé 
S.  M,  está  una  instrucción  firmada  del  Sr;  D.  FrancikíO 
de  Toledo,  visorrey  que  fué  dfestos  reinos,'  ^  dé  Alvaro 
ftuiz  de  Navanauel,  su  secréíario,  para  los  ófibialies  reales 
déla  dicha  ciudad*de  Gdámanga,  del  tenor  stguien^:*  ^ 
Ú.  Francisco  de  Toledo,  mayordomo  dé  S.  M.  y  su 
visorre^  y  goberoador  y  capitán  general  destos  reinos  y 
provincias  del  Pira,  y  presidente  de  \A  Real  Audiencia  f 
chancillería  que  reside  en  la  ciudad  dé  los  Reyes;  poi^ 
quanto  en  la  visita  general  que  por  mi  persona  voy  ha- 
ciendo para  dar  asiento  y  estabilidad  en  las  cosas  destos 
reinos,  bien  y  conservación  de  los  españolés<  y  naturalds 
que  en  ellos  están  y  residen;  y  para  que  sean  mantenidos 
en  toda  paz  y  justicia,  como  S:  M.  el  Rey  nuestro  señor 
lo  quiere  y  manda,  he  entendido  que  en  lo  que  toca  á  la 
Hacienda  Real,  buena  guarda,  beneficio  y  acrecenta- 
miento della,  no  está  dada  la  orden  y  forma  que  convie- 
ne; y  para  proveer  y  ordenar  que  en  esto  se  tenga  dé 
aquí  adelante  la  que  es  necesaria  y  con  viniente,  y  es  jus- 
to que  se  tenga;  llegado  que  M  á  la  ciudad  de  Guámañ- 
ga,  yendo  prosiguiendo  la  dicha  visita  general,  matídé 
tomar  la  visita  y  quentá  de  la  Real  Hacienda  á  los  oficia- 
les della,  asi  para  ver  lo  que  era  á  su  cargo  y  que  se  co- 
brase, como  para  entender  dé  qué  manera' K)s  dichos  ofi- 
ciales reales  habían  usado  sus  oficios,  y  la  quénta  y  ra* 
zon  que  habían  tenido  en  el  dicho  benefició  y  buena 
guarda  de  la  dicha  Real  Hacienda,  para  que  vista,  se  en- 
tendiese lo  que  cerca  desto  es  betíesario  proveer,  dé  mal- 
ñera  que  en  todo  esto  hubiese  el  recaudo  y  buena  órdea 
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qiie  cooyifiiesfE!.  .Y^ina4a  la  díolia  visita  y  (|ii^tat  se 
proveyó  qmd  ^  9)etie^e  el  alcance  que  se  hizo  fia  la  aya 
Real,  y.que  TO  él  lU)ro  gp?  estaba.  en,l^  Realjijaía  se.^sen- 
tásenlo  qu^í^eHa  «B  ^f^qas9  ppr  ^psgéqeros,  iK)|¡f|4ie4W),se 
hwia,  y  flUí  níu8e,})ici93p  fpivJieioa  n¡  p^ga,  sin  quée^* 
Inviene  {resentí  elpprregidor^  y  ppr  alguna  ocu{iaeíqn, 
uno  de  los  aloald^s^  y  otpas  mochas  co^as  en  que  estalla 
dadaórdon»  qfie  importan  aj  b^eiioíoy  liiu^pa .guar^Ei 
de  la  dicha  Rj^a)  ,Saciepda^  enlirelattQ(qi;ie  9e  lea.di^a  la 
que  debíají  tener»  pqrque  AO  ae  bal)ó  que  tavii^seA  para 
este  efeto  sioo  dos ,  inatruciones  que  l^s  dio  ;el  cpojtadpr 
Ortega  de  Melgoa^^.que.Sipn  del  tepor  siguiente: 

Melamn  de  cómo  han  de  tener  lasquentaslas  sfi- 

iU>res  ofiin^ales  reales  de  lo  que  toca  á  la  Real^fl' 

cjíettdadfiS.  M. 

Han  de  ten^r  dos  Ubrps^  tal  el  ppo  como  el  qV*o,  y  el 
uno  dellós ha  de  estar  en  la p^'ade  tres  llavQs^  y  el otr^ 
en  poder  del  contador;  y  las  partidas  que  se  as^níaren.w 
el  uno,  al  pié  de  la  letra ^se,  ^m  de  asentar  en  el.,0tro. 
*  En  los  dichos  libros  han  da  t^aer  quenta  aparte  de  lo 
que  procedido  de  quintos  y  dprechos  de  njarcsidor. 

ítem,  otra  quenta  de  Ip  q^Q  cobraren  de  IribQtos 
vacos.  ;  .  .   , 

ítem,,  otra  quenta, de  lo  qpe  (cobraren, de  bs  reparti- 
mientos quf»  e^tán  en  la  Corona  B^l^í^omo.co^a  que  no 
es  de  v£^;ante.  .:      ' 

Asi  biei^,  otra  quenta  de  pena^  de  oáqíiara,  y  lo  que 
pagaren  de  penas  de  cámara,  han  de  tener  en  los  dioboa 
libros  data  de  por  $U 
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Otra  qnenÉa^e  lo  qaecobr'áftfétt  de  deudas  qpie  se  de- 
ban áS.M. 

Por  esta  orden  qualqaier  gétiero  (Sé  bargo  qué  baja, 
lo  asentarán  en  tos  dlebos  libros  en  k>s  cargos  y  datas, 
porque  así  coníviener  para  que  haya  toda  claridad  en  la 
Hacienda  ReaK-4)rtega  de  Mélgosa. 

Relación  de  los  derechos  y  quintos  que  han  de  llevar 
los  oficiales  reales  de  lá  ciudad  de  Guamanga,  del 
oro  y  plata  que  alU  se  viniere  á  quintar  y  marcar. 

La  plata  labrada  que  se  quintare  y  ^jareare  se  ha  de 
tasar  á  dos  mili  maravedises  el  marco  en  ensayado,  y  los 
derechos  de  uno  por  ciento  de  marcador;  y  el  quinto  de 
la  tal  piala,  si  lo  quisieren  pagar  en  plata  corriente,  ha  de 
ser  con  interese  de  quince  por  ciento. 

Toda  la  demás  plata  en  barras  6  tejuelos,  ó  planchas 
que  se  quintaren  y  marcaren,  se  ha  de  hacer  la  quenta 
por  la  ley  qué  tuviere,  y  dello  cobrar  el  uno  por  ciento, 
y  quinto,  como  arriba  se  dice.  Si  las  partes  quisieren  pa- 
gar en  plata  corriente  los  tales  derechos  y  quinto,  ha' 
de  ser  con  interese  de  quince  por  ciento. 

El  oro  que  se  quintare  y  marcare^  se  ha  de  hacer  la 
quenta  por  los  quilates  que  tuviere:  y  si  quisieren  las 
¿.jrtes  pagar  el  uno  por  ciento  y  quinto  en  el  dicho  oro, 
lo  han  de  recibir;  y  si  lo  quisieren  pagar  en  plata  cor- 
riente, ha  de  ser  con  interese  de  treinta  por  ciento;  y  si 
lo  quisieren  pagar  en  plata  ensayada,  ha  de  ser  con  inte- 
rese de  quince  por  ciento. 

Las  joyas  de  oro  que  se  quintaren  se  han  de  tasar 
unas  con  otras  por  de  veinte  y  un  quilates,  y  llevar  los 
derechos  como  dice  en  la  partida  de  arriba. 
•     Tomo  VIH.  30 
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TamWep  «©  baa  dp  Iteyar.el  qqiato  4e}o  qae  montare 
ó  valieren  las  esmeraldas  de  Puerto  Viejo,  háciéudok» 
tasar  á  persona  que  lo  entienda. 

De  los  capillejoSí  y  otras  oosas  de  escamilla  y  argen- 
tería, y  de  las  joyas  que  parecieren  ser  hechas  en  Espa- 
ña, no  han  de  llevar  derechos. — Ortega  de  Melgosa; 

Como  todo  parece  por  la  dicha  visita;  y  queriendo 
proveer  en  ello  de  remedio  y  dari^  Ja  instruckm  que 
debian  de  tener,  para  que  en  la  dicha  Real  Hacienda  hu- 
biese la  buena  guarda,  cuenta  y  razón  que  conviniese,  y 
que  los  dichos  oGcialés  no  se  descargasen  como  lo  hacían, 
diciendo  que  no  se  les  habia  dado  instruoion  en  las  cosas 
y  cargos  de  que  se  les  podia  imputar  culpa;  y  para  que 
esto  se  hiciese  con  n^s  acuerdo  y  consideración,  llegado 
que  fui  á  esta  ciudad  del  Cuzco,  mandé  tomar  asi  mismo 
la  dicha  visita  y  cuenta  á  los  oficiales  reales  della;  y  vis- 
ta, habiendo  hallado  que  fuera  de  la  Real  Caja  traía  el  te- 
sorero della  pasados  d^  diez  y  siete  mil  pesos,  ansí  de  la 
dicha  real  Hacienda  como  de  otras  cosas,  Aandé  que  el 
dicho  tesorero  pagase  el  dicho  alcance,  y  que  hasta  que 
lo  hiciese  no  usase  el  dicho  oficio.  Y  también  se  halló 
que  no  tenian  los  dichos  oficiales  reales  orden  ni  instru- 
cion  para  lo  tocante  á  la  dicha  real  Hacienda  ni  para 
otras  cosas  á  esto  tocantes;  como  ha  parecido  por  la  di- 
cha visita.  Y  porque  en  la  dicha  ciudad  de  Guamanga  y 
en  todas  las  demás  destos  reinos  conviene  al  servicio  de 
S.  M.,  beneficio  y  acrecentamiento,  buena  guarda  della, 
que  se  dé  á  sus  oficiales  reales  la  orden  é  instrucion  que 
para  ello  deben  tener ;  y  por  haber  en  la  dicha  ciudad 
de  Guamanga  los  quintos  y  derechos  reales  de  plata  y 
oro  que  allí  se  quinta,  y  de  lo^  trrbu(K)s  de  los  reparti- 
mientos que  se  han  de  pagar  las  dos  tercias  partes  dellos 
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^n  Ikvtas  de  plata  ensayadas  y  marcadas,  hechas  en  la 
fundición  de  la  dicha  ciadad,  conforme  á  lo  poi-  mí  pro- 
veído; porque  habiéndose  de  pagar  en  la  dicha  plata  en* 
sayada,  los  pagaban  en  plata  corriente  á  sus  encomende- 
ros, Jo  qual  no  se  quintaba,  y  era  causa  de  que  S.  M.  no 
cobrase  sus  quintos  y  derechos  reales;  y  así  mismo  lo  que 
procede  y  ha  de  proceder  de  los  quintos  de  azogue  y 
plata  de  las  minas  qne  agora  se  labran  en  los  términos 
de  la  dicha  ciudad,  que  por  habérseles  dado  indios  para 
la  labor  y  beneficio  dellas  y  dado  órdeii  cómo  se  labren, 
se  entiende  que  han  de  ser  en  mucha  cantidad  y  acre- 
centamiento de  la  Hacienda  real,  mando  que  los  oficiales 
reales  de  la  dicha  ciudad  de  Guamanga  de  aquí  adelante, 
hasta  que  otra  cosa  se  provea,  tengan  y  guarden  la  orden 
siguiente: 

Instrucion  para  lo  tocante  á  la  Hacienda  real  de 
S.  M.  á  los  oficiales  reales  de  Guamanga. 

1. 

Primeramente,  que  la  caja  donde  se  echare  la  Ha- 
cienda real,  ha  de  ser  fuerte  y  barricada,  y  tener  tres  lla- 
ves de  diferentes  guardas  cada  una ,  las  quales  tengan  la 
una  el  corregidor,  y  otra  el  tesorero  y  otra  el  contador. 

II. 

Que  así  mismo  ha  de  haber  caja  por  sí  con  tres  lla- 
ves, las  quales  han  de  tener  el  corregidor  y  tesorero  co- 
mo dicho  es,  á  dó  se  pagan  y  han  de  tener  todos  los  tri- 
butos délos  indios  que  están  en  la  Corona  Real,  sobre  que 
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eáláD  lieohaa  sii^adodies  á^.p«r3oaas;paiitíetiIai^  y  de  los 
gentiles  hombres  latí&as  ytaraabooenee  y  tributos  va- 
cos, cada  ^oero  dis  cosa  foit  síjrtóateDdorsutoajwy  día* 
tidcaeiii  apai^teu 


Hí. 


■-  Iteoí,  tendráala  marca  y  punEOnescoiKque  se  echan 
tessley^s  al  oro  y  plata  y  las  contramarc^ts^  en  un  cofreoi- 
toi,  y  la  Have  la  tenga  el  corr^idor  que  és  61  fuere,  y  el 
dicho  cofrecito  esté  en  Ja  csga  de  tí-es  llaves..  Y  que  no 
anden  las  marcas  y  punzónes'ftiera.  del  dicho  cofrec'llo; 
ao  pena  do  muerte  y  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes 
aplicados  para  la  cámara  de  S.  M.  ^ 

IV. 

ítem,  han  de  tener  tres  libros  eñ  que  se  arfenten  las 
cuentas,  el  uno  eslé  dentro  de  la  dicha  caja  que  se  inti- 
tule Co.^un,  en  que  se  haga  cargo  el  tesoreio,  y  el  otro 
el  tesorero  por  sus  cuentas  y  géneros  por  si,  distinta  y 
apartadamente  con  dia,  mes  y  año.  É  otra  ha  de  tener  el 
contador,  donde  se  ha  de  asentar  é  hacer  oargo  al  dicho 
tesorero  de  todo  lo  que  recibiere  y  entrare  en  su  poder, 
así  de  la  Hacieuda  Real  como  de  todo  lo  demás  que  está 
dicho,  poniendo  y  declarando  cada  cosa  de  por  sí  especi- 
ficadamente  qué  es  y  quándo  lo  recibió^  y  en  él  se 
asienten  las  mismas  partidas  que  se  asentaren  en  el  co- 
mún de  la  caja,  sin  que  tenga  ei  un  libro  más  que  el 
otro,  y  4o  6rmen  entrambos  ea  cada  libro,  y  el  corregi- 
dor y  los  dichos o&íiales  reales  *han  de  flráiar  en  él  Co- 
mún juntamente,  y  asentai^se  iiá  lodo  en  los  mismos  11- 
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broa  y  BO^en^el  Man^Hil»  emla  to^ícton  antes  de  salir  áe^ 
lia»  60  pena  de  <)ieb'peso&  üada  vez  al  que  lo  coattario 
licierey  pairaba  cámarade^^M. 


Ítem,  ifoinido  se )bfeiere \\bvo  nuevo,  juntes  de  asen^ 
tar  partida  en  éi,  rtfbríearóo  'el  dicho  oorregidor  y  0&^ 
cíales  reales  el  dieb^  libiK)  en  ft»  de  cada  plana,  nume^ 
randotodae  i^sifojas^  4o  pena  de  cada  cien  pesos  á  ca<iei 
«no  aplíeado$  por 'la  Corma 'susodicha. 

VI. 

ítem,  así  mismo  terna  el  dicho  contador  cargo  y  li- 
i)ro  aparté  dionde^se  ^sitsn^n  Jos  libramientos  que  se  die- 
ren, al  pié  de^kr  letra,  y  to  oaoüdadde  que  son,  y  década 
género  de  Hbrqmíenlo  por  su  parte  paira  el  descargo  del 
dicbó  tesivero.  Y  \m  mismas  libranzas  se  asienten  ^  el 
HI)ro  Gomun,  <}iielfiit)de  esbdr  en  la  caja  y  en  el  del  tesóte 
rero^laletm,  porque'}fattya  cuenta  ct^rapaiia  que  se 
puedan  averiguar  los  dichos  ti43namFÍeDtos  deseada  iin<»y 
4e  manera  que  los  dichos  libros  respondan  al  del  Común 
que  ha  de  estar  en  la  caja  para  que  do  pueda  haber  nin- 
gún fraude.  É  aunque  venga  libranza  de  S.  M.  ó  de  su 
Tísorfeyj  Ulu'e^etidíitbof'Coiilador  oonfórme  á  ella. 

.;í'. i   f .'i     '  ;.  '»>  M .  ,■        ■ '        ,.;:,","        -j/'    ■  '    ^       l 

-     .    .,    ..    ■-   '     .:..-.    .         ^ül    I  '      -  .        ;        .:• 

IteB^leodránotÉoJibsotdondeí  se  asienten  todas  )a» 
provísionas  y:!eédQla&iieaififa  jpjde  io^  vtsorceyes  ique  4 
«llaa  vinieren  dirigidas,  las  qoales  dichas  provisiones  de 
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Io6  dichos  Yisorreyes  ^  goberoadores  se  bao  de  endere- 
zar y  entregar  al  cabildo  de  la  dudad;  y  el  dicho  cabil- 
do, luego  que  las  reciba,  las  ha  de  hacer  asentar  al  escri- 
baño  del  dicho  cabildo  en  un  libro  particular  que  para 
ello  ha  de  tener.  Y  asentadas,  las  han  de  entregará  loc^ 
dichos  oficiales  reales  luego,  dando  cédula  al  pié  de  cada 
una  dellas  en  el  dicho  libro  de  cómo  la  reciben,  y  los  di- 
chos oficiales  reales  las  han  de  asentar  en  el  dicho  su  li- 
bro, porque  por  el  libro  del  dicho  cabildo  se  les  ha  de  to- 
mar cuenta  dellas  y  de  cómo  las  han  cumplido.  Y  en  el 
mismo  libro,  aparte,  se  han  de  asentar  las  provisiones  y 
mercedes  y  libranzas  que  se  hicieren. 

VIH. 

ítem,  teman  otro  libro  en  que  se  asienten  los  repar-- 
timientos  que  están  en  la  Corona  Real-  y  vacos,  ca^a  gé- 
nero por  sí,  y  las  tasas  de  los  dichos  repartimientos,  y 
otro  para  los  remates  de  las  almonedas  que  hubieren  de 
Imcer  de  la  Hacienda  Real  de  S.M.,  que  no  estuviere  con-- 
mutada  á  plata,  y  de  todos  los  den»&s  tributos  cuya  co* 
branza  estuviere  á  su  cargo. 


IX. 


ítem,  no  han  de  traer  ningún  dioena,  oro  ni  plata^ 
fuera  de  las  dichas  cajas,  ni  aprovecharse  dellos  en  tra. 
tos  ni  granjerias,  ni  en  otra:.oosa  alguna,  por  sí  ni  por 
interposición  de  las  personas  de  ninguna  manera  que  sea, 
so  pena  de  pagar  para  la  cámara*  dd^  S.  AI.  otoa  tanta 
cantidad  como  pareeiéretquebántraidoifuera  deila^aja^ 
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Ítem,  se  jontai^n  c^da  semana  dos  días  á  abrir  la 
€iy«^  el  martes  para  hacer  pagamervtos,  y  el  sábado  para 
hacer  fundidon  y  cobrar  los  quintos  y  otras  cosas  de  la 
Hacienda  Real,  sin  salir  de  allí  hasta  que  los  hayan  meti- 
do en  la  caja  real.  Y  todos  los  pesos  de  oro  y  plata  qae 
hubieren  recibido,  así  del  almoneda  como  de  otras  caá- 
lesquier  cosas  pertenecientes  á  S.  M.,  lo  meterán  en  la 
caja  donde  hubiere  de  entrar,  conforme  á  lo  que  dicho 
es.  Y  mando  al  corregidor  que  es  ó  fuere,  que  tome  ju- ' 
lamento  acerca  dello  para  que  lo  cumplirán  asi;  y  si  fue- 
re necesario  en  la  misma  semana  hacer  otra  fundición,  la 
harán. 
•.'■'.  XI. 

ítem,  en  las  fundiciones  q^e  se  hicieren,  cobrarán  los 
quintos  y  derechos  pertenecientes  á  S.  M.  del  oro  y  plata 
que  se  metieren  á  marcar,  sino  fuere  en  plata  labrada, 
oro,  piedras  pi*eciosas;  que  de  esto  se  pueda  recibir  en 
plata  ensayada  ó  en  reales;  y  la  plata  labrada  se  ha  de 
tasarárazoQ.dedosmil  y  doscientos  y  cincuenta  mara- 
vedises el  marco:  y  las  joyas  de  oro ,  se  han  dé  quintar 
por  Teinte  y  dos  quintales  y  medio. 

ixn.  . 

Y  porque  se  ha  entendido  que  en  algunas  partes  los 
oficiales  reales  de  la  plata  que  reciben  y  traen  á  la  caja  se 
hacen  cargo  delLo,  á  razí»Q.d6  qualro  pesos  el  marco,  y 
hñom^  pagi  iddlal  al :  dicha  respeto,  de  que  la  diéha  réál 
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4*^  nfiGfnamo^  jüimo^^ 

hacienda  ha  recibido  daSo ;  por  ende  ordeno  y  mando 
que  toda  la  plata  corriente  que  recibieren,  que  ha  de  ser 
en  los  casos  que  se  les  pernaile  en  la  fundición  que  reci- 
bipreA,' se  haga  cargo  íiil  tesorero  á  eioooi  pesos  el  mar- 
co; y  que  los  dÍQhos  oficios  reales  no  paguen  á^  las  per- 
spnaá  que  tuvieren  libranzas,  sino  fuera  estaodo  fiíarcada 
y  á  razón  délos,  dichos  cinco  pesos  el  marco. 

ítem,  estarán  en  las  dichas  fundiciones  todos  presen- 
tes con  el  dicbo  corregidor,  y  tendrán  cuenta  con  lo  que 
entra  en  la  caj^  y  se  sapa  deUa;  mirando  siempre  cómo  se 
pesa  y  se  hace  la  cuenta.  T  si  alguao  estuvienp  enfermo 
ó  ausente,  dé  la  llave  ó  la  deje  á  persona  fiel  y  de  ©on- 
fianza,  sino  tuviere  teniente;  ppr  manera  que  sien^pre  ha- 
ya t^es  tenedores  de  llaves ,  y  que  no  pueda  ninguno  te- 
ner dos,  auaque  sea  la  una  por  sostitüoion  del  otro. 

.        *     *        XIV.. 

Itfjop,  ordeno  y  mandp^  que  se  pesaiel  oro  y  la  plata 
al  justp  y  no  largp»  así  a}  recibic ,  como  á  la  paga  y  en- 
tregarlo >  y  no  ponsientao  que/ol  balanzarto.ti»ga  otra 
cosa,  de  manera  que  p(jbeda&:  recibir  agravio  las  ;partes^ 
so  pena  por  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren  de  cin- 
cuenta pesos  á  cada  uno  de  Losldichos  oficiala  y  balan- 
zarío,  para  la  cámara  de  S.  M. 

'[      -'         '••  XV.  •;  - 

l^^,  terfiáff  ttaPffpdoii^^6iafiieBté:*la  plata  .f  ore^ 
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\ié}oi^eVmemnjÁ(íemwkm  9^  el  diio  que  fmedeg^ 
pedlbtr  Ja0  f)éP9ona0  qae^reíaaeba»;  en  to  eaal  pe  ha  de 
tener  buena  orden.  Y  no  harán  el  dicho  remache  sino  etf 
la  didia  caja,  y  firmarlo  han  entrambos,  y  de  cómo  se 
les  echó  la  marca.  1 


XW. 


ítem,  entes  almonedan  quefseifakierendelosilribfilos 
d&  los  repartimientos  qtie  esláo  m.  la  corona  peaK  6  vaco» 
ó  de  otra  qaalquier  cosa,  que  no  estuvieren  conmotedas  á 
plata,  estarán  con  el  corregidor,  y  en  su  ausencia,  su  te- 
niente, ó  un  alcaide  ordinario.  Y  lo  que  así  vendieren  ó 
remataren,  sea  á  luego  pagar,  y  en  personas  que  sea  cier- 
ta te  paga,  y  no  fiado j  y  aéte  esofibaaoijue  tfé  lé*  (tel  Ve- 
mate.  Y  los  dichos  ofieiate^  realefe  nahan  dé  réeibií-  lo 
qtre  procediere  de  las  dichas  lalmoüedas ,  ^itio  liic^^n  to- * 
dos  juntos  en  la  caja,  y*  w  fuera  della;  y^e»  la  primea 
fundición  que  se  hiciere  despues^hecfad  Iddíeba^ifaño- 
nedá,  de  que  han  de  tener  muy  particular  cuidado  los  di- 
chos oficiales  reales;  y  no  lo  haciendo,  el  corregidor  haga 
meter  á  los  dichos  oficiales  reales  de  sus  jw-opios  bienes 
lo  qne  montare  la  dicha  alnKmeda,  sOt  pena  al«  corregidor 
queno  te  ejecutare,  y  á  los  dtohos  oficiales  reales,  die  ^e 
pagarán  otVá  tóntaJéantidád*  conao la  que  se  dejare  de 
mbiet  éa  I»  diéha  caja,  conforme  á  lo^ne  dicho  es,  para 
ladídha^GátóártífíteiS;  Mi^        »         . 

.     ;  mm  '■'••• 

itemv  mi0acal^  dd4»6itale»«iim6iieida8<fara  éOmimb 
j^rmm(m'4iiit»lii^  que  lo f^queB^so  pesa  • 
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ée  pagar  otra  tanta  cantidad  para  lo  cáaiarai  de  S.  M. 
como  la  que  sacaí'ea  ó  hícíereQ  sacar  de  las^díchas  almo- 
nedas, '..y    -  ■  ■  " 

xvni.  ; 

ítem,  cobrarán  todos  jtmtos  lo  que  se  debiere  á  la 
Hacienda  Real,  y  no  el  uno  sin  el.  otro/  y  meterlo  han 
como  está  dicho,  en  la  primera  fabdsdoa,  estando  abier- 
ta la  caja,  haciendo  el  juramento  y  solemnidad  (pie  se 
es  manda. 


XIX. 


ítem,  llevarán  á  las  dichas  almonedas  el  libro  de  re- 
mates á  donde  se  asiente  lo  que  a$í  se  vendiere  5  y  se 
firme  por  todos  para  que  por  la  fée'del  dicho  Ubro  se 
meta  en  la  caja  en  la  primera  fundición  k)  que  hubierea 
montado  las  dichas  almonedas,  como  dipho  es. 


XX. 


ítem,  en  la  plata  que  recuperen  pertenecienilb^  á  S«  M. 
de  qnií^s  ó  en  otra  cualquier  manera^  nio  reciban  plata 
corriente  ^no  ensayada;  con  aperoibimien^>  que  lo  que 
recibieren  de  (^a^i^anera»f)ai  merma  ó  d^^Oipfi  jbq  elbi 
hubiere,  sea  por  su  cuenta.  Pero  bien  se  perwí^  qije  pajra 
ajustar  algunas  partidas  grandes  que  hubieren  de  reajbir, 
porque  no  todas  veces  se  pKKtcán  hallar  barras  ó  tejos 
que  igualen,  puedan  recibir  alguna  cantidad  en  plata 
corriente^  i»MOiaea  de  manera^tiep«íeda.M  ^int^Ua 
la  marca  Rea^^  y  que  esta$aaitidi^e3;qiie!iuií  ii!íe«íb4^^ 
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las  gasten  en  ajustar  las  partidas  de  libranzas  qae  paga- 
ren, de  manera  qae  no  pa«da  baber  ni  haya  incuria  en  la 
caja  de  la  dicha  plata  corriente ,  y  siempre  salga  lo  que 
recibieren  en  las  pagas  que  hicieren  á  razón  de  cinco  pe- 
sos^ marco. 

XXL 

ítem  y  en  cuanto  á  las  penas  de  cámara,  que  no  se 
puede  escusar,  sino  que  se  han  de  recibir  en  plata  cor- 
riente conforme  á  las  condenaciones  que  se  hicieren, 
porque  en  estas  ha  de  haber  cargo  y  descargo  aparte, 
oofando  que  la  cantidad  que  delias  se  cobrare  se  ponga 
en  iin  cajón,  y  que  se  traiga  cuenta  que  no  se  reciba  sino 
en  plata  que  quepa  la  marca  Real. 

xxn. 

ítem,  porque  acontece  que  muchos  vienen  á  quintar 
plata  corriente  sin  ensayar,  y  conforme  á  las  cédulas  de 
S.  M.  se,  cumple  con  la  misma  plata  que  se  quintare, 
mando  que  no  se  reciba  plata  por  el  dicho  quinto,  sino 
fuera  de  manera  que  quepa  en  ella  la  marca  Real,  so 
pena  de  pajgar  el  interese  ó  merma  que  en  ello  hubiere. 

XXffl. 

'    Y  poítiüeí  no  está  dada  k  orden'  qué  íé  ha  de  tetaer 
encías  espad&s  que  se  aptiéáren  pafalá  bánlafa  céfca  de^ 
ló  que  -se  há  dé  dar  póf  cada  una*,'  úmndo  que  per  cadr 
espada  se  reciban  quatro  pesos,  y  por  cada4aga  «tnpesof  ~ 
y  con  esto  se  devttélvaa  áláspwt&s*.  >  -  t     ; 
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indios  que  están  ó  estuvieren  en  la  Gorouab'^ft^  Há4i 
los  demás  que  tuvieren  en  administración  en  sus  hacien- 
das, chácaras  ni  granjerias^  Ki/ganados,  ni  en  sus  casas, 
ni  por  terceras  personas;  aunque  digan  que  les  pagan  los 
jornales,  so  pena  qiue.  pof  €«^a  ve*  que  U^  hkiejmi  pier- 
dan la  tercera  p^tie^^d^  salat io.de  ^\^  m<)i. 

XXV. 

ítem»  llegados  los  plazos  09  ^né  los  indiois  han  de 
pagarlos  tribales,  tos  cobrarán  sin  dartoBie$pdrai.  alguna, 
porque  así  conviene  al  se^vick)^ de- S.  M.     : 

xxvi. 

ítem,  asistirán  al  rematar  de  los  diezmos  de  la  igle- 
sia, porque  en  ello  no  haya  fraude  ni  engaño,  y  tomarán 
fiadores  legos  y  abonados,  y  térnán  cuenta  de  cobrar  los 
dos  novenos  y  la  quarta  episcopal^  estando  Skiáe  vacabte, 
que  pertenece  á  S.  M.  aunque  tenga  hecha  merced  de  los' 
dos  novenos;  porque  erí  tal  caso  se  ha  de  dar  por  libran- 
za, teniendo  cuenta  apatte  por  sí  déíllósi  í       ' 

XXWK 

p^m,  pprqfie  tq^a  el  .9^0 j  jpLeAa,  ^qp^  ^ Jl^i^.pje^ras 
px^ciosa^,  y  atr^co8^qu9,§^«»Qfip.poi:  qpa{^9^ 
SQI^^  dQ^u*cas,(Ji)  y  enljéíwwepíís^  j^Qr^  ?.s , 


■  im»/!»!  lili   lu 


(i)    Llaman  guacas  en  ^^l^ftqdáloe  tamptee» 
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indios  teniaa,  conforme  éioíqoeestá  proveído  y  ordena- 
(io,  8ep«ga  y  hia>^  pagar  á  &.  M.  el  quinto  y  el  sétimo 
dé  todo;  y  para^qoíe  se  pundant^aoar  los  diehos^  tesoros 
se  han  dé  dar  licencias;  ios  dichos  oñciales  por  lo  qne 
tocaiá  la  Bboienda  Real»  para  dar  rsoonde  las  tales  lieen- 
cias,  bao  de  tener  li})roiapar le  dond^  iasasient^en,  y  noin«- 
brar  personas  de  confianza  ^r  veedor  aüte  quien  se  ta^- 
breuj  y  qite  tenga  coenla  y  razón  dejo  que  se  sacare 
porque  no  pueda  haber  fraude  en  los  derechos  á  S.  WP. 
perlenecienies.  Y  lo  que  desto  pagaren,  lo  meterán  en  la 
Caja  Real,  y  ternáuTazon  y  cuenta  de  por  sí  de  lo  que  se 
pagare  de  cada  guaca  ó  enterramiento,  oratorio,  para  que 
se  entienda  y  sepa  lo  que  desto  procede.  Y  no  han  de 
nombrar  los  tales  veedores  si  no  fuere  habiéndose  dado 
liceocia  por  Visorrey  y  gobernador,  y  no  en  virtud  de 
las  que  se  dieren  por  las  justicias  para  labrar  las  dichas 
guacas. 

xxvm. 

ítem,  ternán  muy  particular  cuidado  de  enviar  en 
cada  un  año,  de  seis  en  seis  meses,  á  la  ciudad  de  los  Re- 
yes todo  el  oro  y  plata  que  tuvieren;  y  el  entregarlo  al 
arriero  ha  de  ser  ante  escribano.  Y  asentarán  el  número, 
ley  y  peso  de  cada  barra;  y  echarle  han  la  conlramarca 
que  para  este  efeto  tendrán.  Y  enviarán  relación  de  don- 
de procede,  particularmente  de  cada  cosa,  en  dos  copias, 
la  una  al  Visorrey  ó  gobernador  que  fuere,  y  otra  á  lo^ 
oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes. 

XXIX. 

ítem,  ternán  cuidado  en  fin  de  cada  un  año  de  en* 
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Tiar  todas  las  cuenti»  de  cargo  y  da(a  por  sus  géneros, 
<le  los  pesos  qae  han  entrado  €íb  supodek*,  firmado  de 
entrambos  y  del  corregidor  que  se  la  ha  de  tomar»  y  ante 
escribano,  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  que  allí  se  pro- 
vea lo  que  convenga  á  la  Real  Hacienda.  Demás  de  lo 
qual  darán  al  dicho  corregidor  nn  .tiento  de  cuenta  cada 
quatro  meses  de  todo  lo  que  hubiere  en  la  dicha  caja, 
así  de  oro  como  do  plata,  tocante  á  la  Real  HsM^ienda  y 
Iribatos  de  mdios  puestos  en  la  Corona  Real. 

XXX. 

ítem,  se  manda  á  los  dichos  oficiales  reales  que  ten- 
gan* muy  particular  cuidado  de  hacer  guardar  la  orden 
que  se  ha  dado  y  diere  á  los  indios  plateros  para  la  labor 
déla  plata  y  oro,  para  que  de  la  dicha  plata  y  oro  que 
se  labrare,  se  paguen  á  S.  M.  sus  quintos  y  derechos  rea- 
les, mirando  mucho  que  no  pueda  haber  fraude  en  lo 
que  toca  á  los  quintos  y  derechos  reales. 

XXXI. 

ítem,  han  de  tener  mucho  cuidado  que  se  guarden 
las  ordenanzas  de  las  minas  de  oro,  plata  y  azogue,  y 
otros  metales  que  serán  entregadas.  Y  en  lo  que  á  ellos 
toca,  procurar  que  en  ninguna  cosa  se  dejen  de  cumplir, 
so  las  penas  en  ella  contenidas. 

XXXII. 

ítem,  cuando  fueren  recibidos  á  sus  oQcios,  han  de 
hacer  juramento  demásde  las  cosas  ordinarias  que  han  de 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DBL     ABGHITO  BI  HOXIAS.  479 

jarar  y  suelen;  que  guardarán  secreto  de  las  cosas  que  se 
trataren  entre  ellos  tocantes  á  la  Real  Hacienda,  y  las 
demás  que  para  el  beneficio  dellas  les  fueren  comunica- 
das. Elqual  dicho  juramento  y  esta  instrucion,  pomán  á 
la  letra  en  la  cabeza  de  los  tres  libros  que  han  de  tener 
de  la  Real  Hacienda.  .  « 

XXXffl. 

ítem,  en  los  pleitos  que  hubiere  y  se  ofrecieren  to- 
cantes á  la  Real  Hacienda,  harán  asistencia  con  los  pro- 
curadores y  letrados  para  que  las  sigan  con  gran  diligen- 
cia y  cuidado.  Y  cada  semana  una  vez,  el  dia  que  se  ho- 
bieren  de  juntar  á  fundición,  comuüicarán  con  el  corregi- 
dor el  estado  en  que  están,  y  tratarán  de  lo  que  converná 
que  se  haga  en  ellos  para  que  mejor  se  acaben.  Y  para 
esto  tendrán  un  libro  en  que  se  asienten  los  pleitos  y  el 
estado  en  que  está  cada  uno,  y  donde  se  asiente  lo  que 
se  acordare  que  se  haga  en  cada  uno  dellos  para  que 
mejor  se  cumpla. 

XXXIV. 

ítem,  si  vinieren  algunas  cédulas  ó  libranzas  de  S.  M. 
ó  de  algunos  de  sus  gobernadores,  sino  fueren  señalada- 
mente en  algund  repartimiento  de  tributos,  sino  general 
en  la  cobranza  de  tributos  vacos,  no  las  han  de  cumplir 
ni  pagar.  Y  las  que  vinieren  de  S.  M.  ó  de  otro  qual- 
quier  gobernador  que  ha  sido  en  estos  reinos,  señalada- 
mente en  tal  repartimiento  de  tributos  vacos,  mando  que 
no  las  cumplan  ni  paguen,  sino  que  me  den  aviso  dello. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


480  oocDiOHTOs  nauTOS 

XXXV. 

ítem,  habéis  de  tener  cuidado  de  infók^maros  si¿ay 
en  jéi  partido  desa  ciudad  alguod  repartimieato  ó  reparti- 
mientos de  iadiosy  que  habieuda  sido  puestos  eu  la  Coro- 
na Real  la  propiedad  ó  administración  dellos,  los  haya 
dado  ó  encomendado  algund  gobernador  con  aigund  in- 
terese ó  sin  él.  Y  sabida  y  averiguada  la  verdad,  daréis' 
aviso  dello  al  fiscal  del  Audiencia  en  ouyo  di^rítd  se 
oviere  dado,  para  que  pida  lo  que  convenga  al  servicio 
de  S.  M. 

Y  lo  contenido  en  esta  instrucion  con  lo  demás  que 
se  ofreciere  á  la  buena  orden  y  recaudo  de  la  Hacienda 
Real,  mando  que  guarden  los  oficiales  reales  de  la  dicha 
ciudad  de  Guamanga.  Y  que  el  corr^idor  de  la  dicha 
ciudad  tenga  muy  particular  cuidado  de  que  así  se  cum- 
pla y  ejecute. — Fecha  en  el  Cuzco  á  27  dias  del  mes  de 
Agosto  de  1571  años. — D.  Franoiséo  de  Toledo. — Por 
mandado  de  su  excelencia,  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel. 

Como  consta  y  parece  por  la  dicha  instrucion  origi- 
nal y  para  que  conste  dello,  de  mandamiento  del  exce- 
lentísimo señor  Visorrey  destos  reinos,  dimos  la  presen- 
te fé  y  certificación  del  treslado  que  de  suso  se  contie- 
ne, firmada  de  nuestros  nombren  ante  Francisco  de  Ras- 
cones, escribano  de  S.  M.,  que  es  fecho  en  el  asiento  de 
minas  de  azogue  de  Guancavélica,  á  30  de  Octubre  de 
1S82  años. — Garci-Nuñez  Reía  de  Vergara. — Ante  mí, 
Francisco  de  Rascones,  escribano  de  S.  M. 

Lo  que  vos  Pedro  de  los  Ríos,  á  quien  he  nombrado 
y  proveído  por  veedor  de  las  minas  é  asientos  de  oro  é 
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plata  é  azogue  é  otros  metales,  eu  los  términos  y  juridi- 
cioQ  de  Guamanga,  habéis  de  saber  y  cumplir  en  ei  ejer^ 
eicio  y  execucion  del  díeho  oficio,  es  io  «igniente: 

Primeramente,  porque  yo  be  mandado  que  en  los 
asientos  de  las  minas  de  azogue,  en  la  parl«  q/m  más 
cómoda  pareciere,  se  haga  una  casa  á  costa  de  S.  M.» 
donde  se  recoja  y  guarde  ei  azogue  (|ue  cayere  és^  los 
derechos  y  quintos  reales,  veréis  la  provisión  que  sobre 
ello  he  mandado  librar,  y  la  plata  de  la  dieha  casa;  y 
asistiréis  á  la  obra  y  edificio  ddla,  teniando  ciieafca  en 
libro  por  menudo  del  gasto  que  ea  etta  se  hiciere. 

ítem,  habéis  de  tener  un  libro  en  cpie  arméis  cuenta 
con  cada  minero  por  sí,  y  asentéis  en  él  por  partida,  con 
dia,  mes,  é  año,  las  fundiciones  qiie  hicieren,  y  el  azo- 
gue que  dellas  sacairen,  y  lo  que  allí  se  debe  á  S.  M.  por 
sus  quintos  y  derechos  reales.  Y  proveyereis  que  con- 
forme á  las  ordenanzas  que  yo  he  mandado  hacer  para 
las  dichas  minas,  cada  uno  de  los  dichos  mineros  tenga 
libro  en  que  asimismo  asiente  las  dichas  fundiciones  y  el 
azogue  que  de  ellas  sacare.  Y  ha  de  andar  este  libro  oottr 
cortado  con  el  vuestro:  y  en  ambos  á  dos  libros  se  han  dé 
firmar  las  partidas  per  vos  y  el  dicho  minero.  ¥  en  fin 
de  cada  un  mes,  á  lo  más  largo,  habéis  de  resumir  y  co- 
brar lo  que  de  allí  se  debiere  á  S.  M.  Y  la  resolución  de 
la  dicha  cuenta  asimismo  ha  de  quedar  firmada  por  vos  y 
por  el  dicho  minero.  Y  haréis  que  el  dicho  minero  jare 
que  no  debe  á  S.  M.  más  azogue  (jl^  que  por  aquella 
cuenta  parece. 

ítem,  que  en  fin  de  Cada  un  año  haréis  con  cada  un 
minero  resolución  de  todo  lo  que  en  aquel  año  hubiere 
fuudido  y  debido  á  S.  M.;  porque  para  ei  año  adelante, 
habéis  de  armar  con  cada  uno  cuenta  nueva. 
Tomo  VIH.  31 
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ítem,  teméis  cuenta  y  cuidado  de  darme  aviso  de 
quatro  en  quatro  meses  del  azogue  que  hubiere  caido  y 
estuviere  cobrado  li^  los  quintos  de  S.  M.,  para  que  si 
conviniere  venderse  se  venda.  Y  lo  mismo  avisareis  á 
los  oficiales  Véales  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  pomeís 
un  tanto  de  las  cartas  que  sobre  esto  escribiéredes  en 
vuestro  libro,  con  el  dia  de  la  fecha,  para  que  de  todo 
haya  cuenta  y  razón.  ^    • 

ítem,  que  las  licencias  que  diéredes  para  sacar  azo- 
gue  de  los  asientos,  conforme  á  las  ordenanzas,  habéis 
de  dejar  razón  .dcUas  en  vuestro  libro  con  el  nombre  de^ 
la  persona  á  quien  diéredes  la  dicha  licencia,  y  el  dia  y 
la  cantidad  de  azogue. 

ítem,  que  en  la  casa  donde  estuviere  el  azogue  que 
se  cobrare  de  los  quintos  de  S.  M.,  haya  dos  cerraduras 
con  llaves  diferentes;  la  una  dellas  habéis  de  tener  vos 
el  dicho  veedor,  y  la  otra  el  alcalde  de  minas.  Y  quando 
se  metiere  azogue,  se  ha  de  hallar  presenteá  elloel dicho 
alcalde,  y  se  ha  de  hacer  el  cargo  á  vos  el  dicho  veedor, 
en  el  dicho  libro  que  está  en  la  dicha  casa,  que  se  ha  de 
firmar  de  "ambos.  Y  las  entregas  que  se  hicieren,  del  di- 
cho azogue  á  las  personas  á  quien  se  vendieren  y  se  li- 
braren, ansí  mismo  se  haude  asentar  en  el  Ubro,  con  dia, 
mes  y  año,  y  firma  del  que  lo  recibe. 

ítem,  habéis  de  procurar  que  las  vasijas  en  que  estu- 
viere el  azogue  de  S.  M.,  sean  sanas,  y  íales,  que  por 
ninguna  via  se  disminuya  ni  pueda  perder  el  dicho  azogue, 
ítem,  que  en  lo  que  toca  á  los  asientos  de  la  plata, 
teméis  cuidado  asimismo  de  visitarlos,  y  tener  ^cuenta 
con  el  libro,  como  está  dicho  en  lo  del  azogue,  las  fundi- 
ciones que  se  hicieren  y  quintos  que  pagaren  de  dere- 
chos áS.M. 
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It^m,  tefneis  cuenta  con  visitar  las  mioas  que  se  la- 
braren que  anden  limpias,  y  que  estén  asiguradas  de 
manera  que  no  se  hundan,  y  los  iadíos  que  anduvieren 
én  ellas  anden  siguros  y  no  con  peligro. 

Itera,  terneis  cuidado  en  todas  las  minas  que  de  nue- 
vo se  descubrieren,  se  tome  la  mina  para  S.  M.  como  por 
las  ordenanzas  está  proveído,  guardando  en  todo  el  tenor 
¿tellas  y  procurando  que  se  tome  en  la  parte  .más  prove- 
chosa, no  consintiendo  que  sobre  esto  haya  dolo  ni  frau- 
de alguno,  y  lo  mismo  haréis  en  todas  las  minas  y  descu- 
brimientos que  se  han  fecho  que  no  se  hubiere  lomado 
mina  para  S.  M. 

ítem,  habéis  de  tener  en  vuestro  poder  todas  las  or- 
denanzas que  yo  he  mandado  hacer  para  la  labor  y  bene- 
>ficio  de  las  dichas  minas,  y  las  demás  que  antes  estaban 
fechas,  y  las  que  se  hicieron  para  los  reinos  de  España; 
y  terneis  cuidado  de  cumplir  y  executar  todo  lo  que  de 
tes  dichas  ordenanzas  tocare  de  cumplir  á  vuestro  oficio 
de  veedor. 

ítem,* porque  yo  he  mandado  que  en  la  mina  descu- 
bridora de  Amador  de  Cabrera,  de  que  tiene  tomada  po- 
sesión S.  M.,  y  sobre  que  hay  pleito  pendiente  en  la 
Real  Audiencia  de  los  Reyes,  el  dicho  Amador  de  Cabrera, 
labre  y  beneficie  la  dicha  mina,  pagando  á  S.  M.  la  quar-  , 
ta  parte  de  todo  el  azogue  que  delta  sacare,  cómo  y  de 
la  manera  gue  solia  pagar  el  quinto  libre  y  sin  costas;  y 
que  tenga  cuenta  de  lo  que  gastare  en  la  labor  y  benefi- 
cio de  la  dicha  mina,  y  del  provecho  que  della  sacare; 
vos,"  el  dicho  veedor,  habéis  de  cobrar  del  azogue  que  sé 
sacare  de  la  dicha  mina  la  dicha  quarta  parte,  y  de  tener 
cuenta  por  libro  del  gasto  y  provecho  que  hubiere  en  la 
dicha  mina,  conforme  al  asiento  que  del  dicho  Amador 
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de  Cabrera  oíaDdé  tomar,  dis  quetos  será  d«do  im  tras- 
Me. 

Lo  qual  todo  os  omimIo  qae  así  hs^ats  y  cumpláis  coo 
la  diligencia  y  cuidado  qae  de  vosrae  eoofid»  cazao  cosa 
que  taoto  importa  al  servicio  de  DiÍQScauesliróSeMr  y  de 
8.  M.  y  bien  destos  reinos  y  de  los  naturales  deHos.  Fer 
cha  en  Chupas  á  S4  de  Eoero^  de  iSll  wJMk — Balda* 
Dias — D.  FraiM^o  de  Toledo. -4V}r  maoctodoide  suei* 
oeleocia,  Alvaro  Ruiz  de  Navaoioel, 

Como  consta  y  parece  por  la  insUneoioi»  original  fit-r 
laada  del  Sr.  D.  Fraaciscode  Toledo,  visorrey  que  fué 
destos  reinos  y  de  Alvaro  Raíz  de  Navamuel,  que  está 
en  poder  de  nos  los  oficiales  reates  de  la  ciudad  de  Gua-^ 
manga,  y  asiento  de  Guanea  vélica,  de  donde  ^e  sacé  el 
traslado  que  de  suso  se  contiene  á  que  nos  referitoos.  T 
para  que  couste  dello  de  mandamiento  del  Excma  amat 
Tisorrey  deslos  reinos ,  dimos,  la  presesiíte  firaiada^  de 
Buestros  nombres.  Fecha  en  el  asieuAe  de  minas  de  Guaat- 
cavélica,  á  postrero  de  Octubre  de  1582  anqs.-^^andb' 
Nonez  Bela. — Johan  de  Bergaoa. — Autecpá  Franoiasode 
Basoones,  escribaadde  &  AL 


ObDBHAJ»«IA.S  d(^fiU  PaaQWBIMlBMTO   NUBVía  7  PCatAGION*.  (1) 


o.  Felíp^,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de*  Castilla,  d^ 
ieoa,  de  AragQn,  de  las  dos  Si<;il¡as^  de  Jeru^leB^4^^ 


(1)  Biblioteca  aaaÍQiv«l»  Jr  56,  en  un  tomoei^  fdüp  Q^ne  contie- 
ne yari(fe  papeles  refereiles  á  gobernación  de  Indias,  j  lieya  por 
título  «Ordenaozas  de  la  Real  Hactenda». 
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Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gali- 
cia, deMallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdena,  de  Córdoba, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Al- 
geciras,  de  Gibraltór:  de  las  islas  de  Canaria,  dé  las  In- 
dias, islas  é  tierra  firnae  del  ruar  Océano,  conde  de  Flaiiw 
d^  y  del  Tirol»  etc.  A  los  visorreye».  presidentes  y  oido»- 
ros  ée  las  nuestras  audiencias  reales,  y  gobernadores  dé 
las  nfiestras  Indias,  islas  y  lierra  firme  del  mar  Océano, 
y  A  otras  q«aiesquier  personas  é  quien  lo  de  suso  coate*- 
nido  toca  y  atañe;  sabed  que  nos,  mandamos  dar  y  di- 
mos ciertas  orden¿m«as  sobre  la  orden  que  ha  de  haber 
en  los  nuevos  descubriffiiefitos  y  poblaciones,  que  son 
del  tenor  siguiente: 

D.  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  dé 
LeoB,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilas,  de  Jerusalen,  dO' 
Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gali- 
<áa,  de  Mallorca,  de  Sevitte^  de  Cerrfeña,  de  Córdoba,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Xaen,  de  tos  Algarbes>  de  Alge- 
erras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  te- 
dias,  islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano,  conde  de  Flan*- 
des  y  del  Tirol,  etc.  Á  los  virreyes,  presidentes,  audien- 
<;ias  y  gobernadores  de  las  nuestras  Indias  del  mar  Océa- 
no, y  á  todas  las  otras  personas  á  quien  lo  infrascrito  to- 
cdL  y  atañe,  é  puede  tocar  y  atañer  en  cualquier  manera, 
sabed:  que  para  que  los  descubrimientos,  nuevas  pobla- 
ciones y  pacificaciones  de  las  tierras  é  provincias  que  en 
hs  Indias  están  por  descubrir,  poblar  é  pacificar  se  ha- 
gan con  más  facilidad,  y  como  conviene  al  servicio  de 
Dios,  y  nuestro,  y  bien  de  los  naturales;  entre  otras  co- 
sas hemos  mandado  hacer  las  ordenanzas  siguientes: 
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I. 

Niúguaa  persona  de  cualquier  estado  y  condicioa 
quesea,  haga  por  su  propia. autoridad  nu^vo  desQubri- 
mienio  por  mar  ni  por  tierra,  entrada,  ni  nueva  población, 
ni  ranchería  en  lo  que  estuviere  descubierto  ó  se  descu»^ 
briere,  sin  licencia  y  provisión  nuestra,  ó  de  quien  tuvie- 
re nuestro  poder  para  la  dar;  so  pena  de  muerte  y  de^ 
perdimiento  de  todos  sus  bienes  para  nuestra  cámara. 

Y  mandamos  á  los  nuestros  Yísorreyes,  Aadiencia3  y 
gobernadores,  y  otras  justicias  de  las  Indias,  que  no  dea 
licencia  para  hacer  nuevo  descubrimiento,  sin  enviárnos- 
lo primero  á  consultar,  y  lener  para  ello  primero  licencia 
nuestra.  Pero  permitimos  que  en  lo  que  estuviere  ya  das- 
cubierto  puedan  dar  licencia  para  hacer  las  poblaciones 
que  convengan,  guardando  la  orden  que  en  el  hacerlas  • 
se  manda  guardar  por  las  «leyes  de  este  libro.  De  la  po- 
blación que  se  hiciere  en  lo  descubierto,  luego  nos  invien 
relación. 


U. 


Los  que  tienen  la  gobernación  de  las  Indias,   asi  eo- 
lo  espiritual,  como  en  lo  temporal,  se  informen  con  mu- 
cha diligencia,  si  dentro  de  su  distrito  eu  las  tierras  y  pro-^ 
vincías  que  confinaren  con  él,  hay  alguna  cosa  por  des-^ 
cubrir  y  pacificar,  y  de  la  sustancia  y  calidades  dellas» 
de  la  gente  y  naciones  que  las  habitan;  sin  enviar  á  ellas- 
gente  de  guerra,  ni  otra  que  pueda  causar  escándalo, 
sino  informándose  por   los   mejores   medios  que  pu- 
dieren :  y  asimismo  se  informen  de  las  personas  que^ 
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serán  conviaientes  para  hacer  los  dichos  descubri- 
mientos ;  y  con  las  personas  que  les  parecieran  más 
convenientes  tomen  asiento  y  capitulación,  ofreciéndoles 
las  honras  y  aprovechamientos  que  justamente  y  sin  in- 
juria de  los  naturales,  se  les  pudieren  ofrecer;  y  sin  exe- 
cutailo,  de  lo  que  ovieren  capitulado,  y  de  lo  que  averi- 
guaron y  de  la  relación  que  tuvieren,  la  den  al  Virrey  y 
á  las  Audiencias ;  y  en  viendo  el  consejo,  y  habiéndose 
visto  en  él  y  dado  Ucencia  para  ello,  puedan  hacer  el 
descubrimiento  dolías  guardando  la  orden  siguiente: 


HI. 


Habiéndose  de  hacer  el  descubrimiento  por  tierra, 

en  los  confines  de  la  provincia  pacífica  y  sujeta  á  nuestra 

obediencia  en  el  lugar  conveniente,  se  pueble  lugar  de 

'  españoles,  si  hubiere  dispusici^n  para  elto;  y  sino,  sea  de 

indios  vasallos  de  manera  que  sean  seguros. 


IV. 


Desde  el  pueblo  que  estuviere  poblado  en  los  confi- 
nes, i)or  via  de  comercio  y  rescate,  entren  indios  vasa- 
llos lenguas  á  descubrir  la  tierra ;  y  religiosos  españoles 
con  rescates  y  con  dádivas  y  de  paz,  procuren  de  saber  y 
entender  el  sugeto,  sustancia  y  calidad  de  la  tierra,  y  las 
naciones  de  gentes  que  la  habitan,  y  los  señores  que  la 
gobiernan:  y  hagan  descripción  de  todo  lo  que  se  pudiere 
saber  y  entender;  y  vayan  enviando  siempre  relación  al 
gobernador  para  que  la  invie  al  Consejo. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


4W  Docmorros  nmiTOt 


Miren  nmcbo  por  los  logares  y  puestos  en  que  se  pa- 
diere  hacer  población  de  españoles,  sin  perjuicio  de  in- 
dios. 


VI. 


En  los  descubrimientos  que  se  ovieren  de  hacer  por 
mar,  se  guarde  la  instrucion  siguiente:  El  que  co»  licen- 
cia ó  provisión  nuestra  ó  de  quien  tuviere  nuestro  poder, 
oviere  de  ir  á  hacer  algún  descubrimiento  por  mar,  se 
obligue  de  llevar  por  lo  menos  dos  navios  pequeños,  ca- 
rabelas ó  bajeles  que  no  pasen  de  sesenta  toneladas,  que 
se  pueden  engolfar  y  costear,  y  entrar  por  cualesquior 
ríos  y  barras  sin  peligro  de  los  bajos. 


vn. 


Los  dichos  navios  vayan  siempre  de  dos  en  dos, 
porque  el  uno  pueda  socorrer  al  otro;  y  si  alguno  falta- 
re, se  pueda  recoger  la  gente  al  que  qi^^are. 


Vffl. 


En  cada  uno  de  los  navios  del  dicho  porte,  vayas 
treinta  personas  entre  marineros  y  descubridores;  y  no 
más,  porque  puedan  ir  bien  avituallados;  ni  menos,  por- 
que puedan  ser  bien  gobernados. 
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Vayan  en  cada  mkú  ée  los  dichos  navios  do6  pilotos, 
8i  pudieran  haber;  y  dos  elérigos  y  rdígiosos  pai:a  que 
entiendan  en  la  conversión. 


X. 


Vayan  avituallados  por  lo  laenos  por  doce  meses, 
desde  el  dia  que  partieren;  bien  proveidos  de  velas,  an- 
clas, cables  y  las  demás  jarcias  y  aparaos  nescesarios 
para  la  navegación,  con  los  timones  doblados. 


XL 


Para  contratar  y  rescatar  pon  los  indios  y  gentes  de 
las  partes  donde  llegaren,  se  lleven  en  cada  navio  algu- 
nas mercaderías  de  poco  valor,  como  tiseras,  peines,  cu- 
chillos, faachas,  anzuelos,  bonetes  de  colores,  espejos, 
cascabeles,  cuentas  4e  vidrio  y  otras  cosas  desta  calidad. 


XU. 


Los  pilotos  y  marineros  que  fueren  en  los  dichos  na- 
vios vayan  echando  sus  puntos,  y  mirando  náuy  bien  las 
derrotas,  las  corrientes ,  agujas ,  vientos  crescientes  y 
aguadas  que  en  ellas  ovi^re,  y  los  tiempos  del  ano;  y 
coa  la  so^da  en  la  oiano  vayan  notando  los  bajos  y  ar- 
recifes que  toparen  descubiertos^  y  debaja  del  agua;  las 
iatas,  tiaras,  riosy  puertos,  y  ensenadas,- ancones  y 
labias  qw  toparen;  y  qü  el  Hbro  que  para  tíio  caSa  na- 
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vio  llevare,  lo  asieaten  todo  ea  las  alturas  y  pantos  qae 
los  hallaren,  consultándose  los  del  un  navio  con  los  del 
otrolas  más  veces  que  pudieren  y  el  tiempo  diere  lugar, 
para  que  lo  que  entre  ellos  ovicre  diferencia ,  se  concor- 
den si  pudieren  y  se  averigüe  lo  mas  cierto;  y  sino  se 
quede  como  lo  ovieren  primero  eBcríto. 


xni. 


Las  personas  que  fueren  á  descubrimientos  por  mar  ó 
por  tierra,  tomen  posesión  en  nuestro  nombre  de  todas 
las  tierras  de  las  provincias  y  parf^  á  donde  llegaren 
y  saltiaren  en  tíerra;  haciendo  la  solemnidad  y^auios  nes- 
cesarlos,  de  los  quales  trayan  fé  é  testimonio  en  pública 
forma  é  manera  que  haya  fé. 

XIV. 

Luego  que  los  descubridores  lleguen  S  las  provincias 
y  tierras  que  descubrieren ,  juntamente  con  los  oficiales, 
pongan  nombre  á  toda  la  tierra,  á  cada  provincia  por  sí, 
á  los  montes  y  ríos  más  principales  que  en  ellas  oviere, 
y  á  los  pueblos  y  ciudades  que  hallaren  en  la  tierra,  y 
ellos  fundaren. 


XV. 


Procuren  llfvar  algunos  indios  para  lenguas  á  las  par* 
tes  donde  fueren,  de  donde  les  pareciere  ser  más  apro- 
pósito.  É  lo  mismo  puedan  hacer  en  las  provincias  que 
descubrieren,  de  unas  tierras  á  otras,  haciéndoles  to(k> 
buen  tratamiento.  Y  por  lengua  de  las  dichas  lenguas,  6 
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como  iBejor  pudieren,  hablen  con  los  de  la  tierra,  y  ten- 
gan pláticas  y  conversación  con  ellos,  procurando  enten* 
der  la  costumbre,  calidades  y  manera  de  vivir  de  la 
grate  de  ia  tierra  y  comarcanos,  informándose  de  la  reli- 
gión que  tienen,  ídolos  que  adoran,  con  qué  sacrifioios,  y 
manera  de  culto:  si  hay  entre  dios  alguna  doctrina  6> 
géneros  de  letras,  cómo  se  rigen  y  gobiernan»  si  tienen 
reyes,  y  si  estos  son  por  elección  ó  derecho  de  sapgre,  6 
si  se  gobiernan  como  república,  ó  por  linages;  qué  ren- 
tas, tributos  dan  y  pagan,  y  de  qué  manera  y  á  qué  per- 
sonas; y  qué  cosas  son  las  que  ellos  más  precian;  qué  son 
las  que  hay  en  la  tieri:a,  y  quáles  traen  dé  otras  partes, 
que  ellos  tpngan  en  estimación.  Si  en  la  tierra  hay  meta- 
les, y  de  qué  calidad;  si  hay  especería  ó  alguna  manera 
de  drogas  y  cosas  aromáticas,  para  lo  cual,  lleven  algu-i 
nos  géneros  de  especias,  asi  como  pimienta,*  clavos,  ca^ 
nela,  gengibre,  nuez  moscada,  y  otras  cosas  por  mues- 
tra, para  mostrárselo  y  preguntarles  por  ello;  y  asimismo 
sepan  si  hay  álgun  género  de  piedras,  cosas  preciosas,  de 
las  que  en  nuestros  reinos  se  estiman;  é  se  informen  de 
la  calidad  de  los  animales  domésticos  y  salvajes,  de  la 
calidad  de  las  plantas  y  árboles  cultivados  é  incultos  que 
oviere  en  la  tierra',  y  de  las  de  aprovechamientos  que  do- 
lías se  tiene;  y  finalmente  de  todas  las  cosas  contenida» 
en  el  título  de  las  descripciones. 

XVL 

Informarse  de  las  <K)midas  é  vituallas  que  hay  en  la 
tierra,  y  de  las  que  fueren  buenas^  se  (provean  para  m 
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XVII.  • 

Si  vicnres  qmt  la  jgMte  es  doméstica,  y  qué  con  aega* 
ridad  poede  quedar  entre  «Itos  algí»  reli^o^o ,  y  ovíero 
algsiio  <pi6  holgare  de  quedar  pana  los  doctrinar  y  poner 
en  buena  policía»  lo  dejen,  prometiéedole  volver  por  él 
dentro  de  an  ano,  y  antea  si  Mite»  pudioreo. 

XVIH. 

Los  descubridores  no  se  detengan  en  la  tierra,  ni  es- 
peren en  su  viage  á  que  las  vituallas  se  les  {icaben  en 
ninguBa  manera,  ni  por  algima  causa,  sino  que  en  ha* 
biendo  gastado  la  mitad  de  la  proviaon  con  que  ovieren 
salido,  den  la  vuelta  á  dar  raaonde  lo  que  ovieren  ha- 
Uado  y  descot^erto,  y  alcanaado  ^entender,  así  de  las 
gentes  con  que  no  ovieren  catado,  como  de  otras 
comarcanas  de  quien  puedan  haber  noticia. 


XIX. 


Si  para  descubriminnto  por  maf ,  allende  de  los  na- 
vios del  porte  que  está  dioho  que  se  ban  de  llevar»  fueren 
algunos  navios  de  mucho  porte,  llévese  mucho  aviso  que* 
en  comenzando  á  costear  se  les  busque  puerto  seguro ;  y 
dejándolos  en  él  á  Kuen  recaudo,  los  navios  menores  y  ba- 
jeles, pasen  costeando,  descubriendo  y  sondando  hasta  que 
hallen  otro  puerto  seguro;  y  de  aHí  vuelvan  por  los  navios 
gruesos,  llevándolos  por  la  parte  segura  que  ovieren  des^' 
cubierto  al  puerto  siguiente;  y  asi  subcesivamenée  va- 
yan pasando  adelante. 
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los  descubridores  por  mar  6  tierra,  no  se  enpacben 
en  guerra  ni  conquista  en  ninguna  manera»  ni  aj^udar  á 
imos  indios  contra  otros^  ni  se  nevu^vaa  en.queslioAeB 
ni  contiendas  coa  los  de  la  tierra,  por  ninguna  causfr  ni 
razón  que  sea,  ni  les  hagan  daBo  cá  mal  alguaiti;:  ni  llaa 
^men  contra  su  voluntad  cosa  alguna  suya ,  sino  fMre 
por  rescate,  ó  dándoselo  ellos  de  su  ¥c4anlad. 

XXL 

« 
Habiendo-hecho  ek  ddseubnuMeotto  y  viage,  los  dasr 

cubridorcs  vuelvan  á  dar  cuenta  á  las  Audiencias  y  gober* 

nadores  que  los  ovieran  despachado. 

XXII. 

Los  descubridores  por  ]»av  ó  por  (¿erra,  baga«  cor 
mentario  é  memoria  por  dias,  de* todo  k>  que  vieren  y 
hallaren,  y  les  aconteciene  en  las  tierras  que  descubrie- 
ren; é  todo  lo  vayan  asentando  en  un  Ubro,  y  después  de 
asentado,  se  lea  en  público  cada  dia,  delante  los  que  fuer 
ren  al  dicho  descubrimiento;  porque  se  averigüe  más  lo 
que  pasare,  y  pueda  constar  de  la  verdad  de  todo  ello, 
firmándolo  de  algunos  de  los  principales;  el  qual  libro  se 
guardará  con  mucho  recaudo  para  quando  vuelvan  le 
traigan  y  presenten  ante  el  Audiencia  can  cuya  licencia 
o^ñeren  ido. 
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xxni. 

Las  personas  que  hicieren  coalquier  descubriimento 
por  mar  ó  por  tierra,  vuelvan  á  dar  cuenta  á  las  Audien- 
cias de  lo  que  ovieren  descubierto  y  hecho  en  los  dichos 
descubrimientos;  los  cuales  nos  invien  relación  de  todo 
ello  larga  y  cumplida  al  nuestro  consejo  de  las  Indias, 
para  que  se  provea  sobre  ello  lo  que  convenga  al  servi- 
cio de  Dios  y  nuestro.  Y  al  descubridor  se  le  eacargue 
la  población  de  lo  descubierto,  teniendo  las  gentes  nei 
cesarlas  para  ello,  ó  se  haga  la  gratificación  que  mereciere 
por  lo  que  ovieie  trabajado  é  gastado,  6  se  cumpla  lo  que 
con  éi  se  oviere  asentado,  habiendo  él  de  su  parte  cum- 
plido su  asiento. 

XXIV. ; 

Los  que  hicieren  descubrimiento  por  mar  ó  por  tier- 
rja,  no  puedan  traer  ni  trayan  indio  alguno  de  las  tierras 
que  descubrieren,  aunque  digan  que  se  les  venden  por 
esclavos,  ó  ellos  se  quieran  venir  con  ellos;  ni  de  otra 
manera  alguna,  so  pena  de  muerte,  eceto  tres  ó  quatro 
personas  para  lenguas  tratándolos  bien,  é  pagándoles  su 
trabajo. 

xxv: 

Aunque  sigun  el  celo  y  deseo  que  tenemos  de  que 
todo  lo  que  está  por  descubrir  de  las  Indias,  se  descu^ 
briese,  para  que  se  publicase  el  sancto  Evangelio,  y  los 
naturales  viniesen  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fé 
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católica,  tendríamos  en  poco  todo  to  que  se  pudiese  gas- 
tar de  nuestra  Real  Hacienda  para  tan  sancto  efeto;  pero 
atento  que  la  ispiríencia  ha  mostrado  en  muchos  descu- 
brimientos y  navegaciones  que  se  han  becbo  por  nuestra 
cuenta,  y  con  mucho  menos  cuidado  y  diligencia  de  los 
que  lo  van  á  hacer,  procurando  más  de  se  aprovechar 
de  la  Hacienda  Real,  que  de  que  se  consiga  el  efeto  á  que 
van;  mandamos,  que  ningún  descubrimiento,  nueva  na- 
vegación y  población  se  haga  á  costa  de  nuestra  hacien- 
da, niilos  que  gobiernan  puedan  gastar  en  ello  cosa  algu- 
na della,  aunque  tengan  nuestros  poderes  é  instrucciones 
para  hacer  descubrimientos  é  navegaciones,  sino  tuvieren 
poder  especial  para  lo  hacer  á  nuestra  costa. 

XXVI. 

Habiendo  frailes  y  religiosos  de  las  órdenes  que  se 
permiten  pasar  á  las  Indias,  que  con  deseo  de  se  em- 
plear en  servir  á  nuestro  Señor,  quisieren  ir  á  descubrir 
tierras,  y  publicar  en  ellas  el  sánelo  Evangelio,  anteg  á 
ellos  que  á  otros  se  encargue  el  descubrimiento,  y  se  les 
dé  licencia  para  ello,  y  sean  favorecidos  é  proveidos  de 
todo  lo  necesario  para  tan  sánela  y  buena  obra,  á  nuestra 
costa. 

XXVII. 

Las  personas  á  quien  se  oviere  de  encargar  nuevos 
descubrimientos,  se  procure  que  sean  aprobados  en  cris- 
tiandad, y  de  buena  conciencia;  zélosos  de  la  honra  de 
Dios  y  servicio  nuestro;  amadores  de  la  paz,  y  de  cosas 
delá  conversión  de  los  indios;  de  manera  que  haya  ente- 
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ra  satisfacion  que  no  les  barán  mal  é  daSo,  y  qae  por 
su  virtud  é  bondad  satirfagan  á  nuestro  deseo,  y  á  la 
obligación  que  tenemos  de  procurar  que  esto  se  baga  con 

mucha  devoción  y  tem|daciza. 

» 

xxvm. 

No  se  puedan  encargar  descubrimientos  á  eslranjeres 
de  nuestros  reinos,  ni  á  personas  prohibidas  de  pasar  4  tas 
Indias,  ni  las  personas  á  qmeet  se  encargare  los  pliedaB 
Uevar. 

XXIX. 

Los  descubrimientos  no  se  den  con  título  y  nombre 
de  conquistas,  pues  habiéndose  de  hacer  con  tanta  paz  y 
(bridad  como  deseamos,  no  queramos  que  et  nombre  dé 
ocasión  ni  color  para  que  se  pueda  bacer  fuerza  ni  agran 
vio  á  los  indios.  ' 

XXX. 

Los  descubridores  guarden  las  ordenanzas  de  este 
libro,  y  especialmente  las  hechas  en  favor  de  los  indios, 
y  las  instrucciones  particulares  que  se  les  dieren;  y  estas 
se  les  den  convinientes  y  acomodadas  á  la  calidad  de  la 
provincia  y  tierra  á  donde  haya  de  ir. 

XXXI. 

Ningún  descubridor  ni  poblador  pueda  entrar  á  des* 
cubrir  ai  poblar  en  los  términos  q«ie  á  otaros  ostavüren 
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encargados  6  ovieren  descubierto ;  y  ea  caso  que  haya 
duda  ó  diferencia  sobre  los  límites  dellos,  por  el  mí^ma 
caso  los  unos  y  Jos  otros  cesen  de  descubrir  y  poblar  en 
la  parte  ó  partes  sobre  que  oviere  la  duda  é  competen- 
cia ,  y  dea  noticia  á  la  Audiencia  en  cuyo  distrito  caye- 
ren los  términos.  Y  si  fuere  la  duda  é  diferencia  en  tér- 
mino de  diferentes  Audiencias,  se  dé  noticia  á  entrambas 
y  al  Consejo  de  las  Indias.  Y  basta  haberse  determinado 
en  las  dichas  Audiencias,  siendo  conformes  en  el  Consejo, 
no  se  conformando  las  Audiencias,  y  proveido  lo  que 
convenga,  no  pasen  adelante  en  el  descubrimiento  y  po-^ 
blacion ,  é  guarden  lo  que  se  determinare  en  el  Consejo 
ó  en  las  Audiencias,  so  pena  de  muerte  é  perdimiento  de 
bienes. 

Nuevas  poblaciones. 

XXXII. 

Antes  que  se  concedan  descubrimientos,  se  permita 
hacer  nuevas  poblaciones,  así  en  lo  descubierto  como  en 
lo  que  se  descubriere ,  se  dé  orden  cómo  lo  que  está  des- 
cubierto, pacífico  y  debajo  de  nuestra  obedencia,  se  pue- 
ble así  de  españoles  como  de  indios.  Y  en  lo  poblado  se 
dé  asiento  é  perpetuidad  en  entrambas  repúblicas,  como 
se  dispone  en  el  libro  quarto  y  quinto^  especialmente  á 
donde  se  trata  de  las  pobljsiciones  y  asiento  de  la  tierra. 

XXXIII. 

Habiéndose  poblado  y  dado  asiento  en  lo  que  está 
descubierto,  pacífico  y  debajo  de  nuestra  obediencia,  se 
Tomo  Vffl.  32 
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trate  de  descubrir  é  poblar  lo  que  con  ello  confiíid  y  de 
nuevo  se  fuere  descubriendo. 

XXXIV. 

• 

Para  haber  de  poblar  así  lo  que  está  descubierto,  pa- 
cífico y  debajo  de  nuestra  obediencia,  como  en  lo  que 
por  nuestro  se  descubriere  y  pacificare,  se  guarde  el  or- 
den siguiente:  Elíjase  la  provincia,  comarca  y  tierra  que 
se  han  de  poblar,  teniendo  consideración  á  que  «ean  sa- 
ludables ,  lo  qual  se  conocerá  en  la  copia  que  oviere  de 
hombres  viejos  y  mozos  de  buena  complesion,  disposi- 
ción y  color,  y  sin  enfermedades;  y  en  la  copia  de  ani- 
males sanos  y  de  competente  tamaño ,  y  de  sanos  frutos 
y  mantenimientos:  que  no  se  crien  cosas  ponzoñosas  y 
nocibles;  de  buena  y  felice  costelacion,  el  cielo  claro  y 
benigno;  el  aire  puro  y  suave,  sin  impedimento  ni  alte- 
raciones, y  de  buen  temple,  sin  escefeo  de  calor  ó  frió;  y 
habiendo  de  declinar,  es  mejor  que  sea  frió. 

XXXV. 

Que  sean  fértiles  y  abundantes  de  todos  frutos  y 
mantenimientos,  y  de  buenas  tierras  para  senderarlos  y 
cogerlos,  y  de  pasto  para  criar  ganados;  de  montes  y  ar- 
boledas para  lena  y  materiales  de  casas  y  ecfificios;  dé 
muchas  é  buenas  aguas  para  beber  y  para  regadío. 

XXXVI. 

Y  que  sean  pobladas  de  indios  é  naturales  á  quien  se 
pueda  predicar  el  Evangelio,  pues  este  es  el  principal  fin 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DEL  ARCHIVO  DE  INfiUS.  499 

para  que  mandamos  hacer  los  nuevos  (^oscubríraienlos  y 
poblaciones. 

XXXVIl, 

# 

Y  tenga  bnenas  entradas  y:salid!as  por  mar  y  por 
tierra  de  buenos  caminos  y  navegación,  para  que  se  pue- 
da entrar  fácilmente  y  salir,  copierciar  y  gobernar,  so- 
correr y  defender. 

XXXVIIL 

Elegida  la  región  y  provincia,  comarca  y  tierra  por 
los  descubridores  expertos;  iqHjanse  los  sitios  para  fun- 
darse pueblos,  cabeceras  y  subjetos,  sin  perjuicio  de  los 
indios,  por  no  ío$  tener  ocupados,  ó  porque  ellos  lo  con- 
sientan de  su  vx>tiintad. .  r 

XXXIX. 

Los  sitios  y  plantas  4e  los  pueblos  se  elijan  en  parte 
á  donde  tengan  el  agua  cerca ,  y  que  se  pueda  deribar, 
para  mejor  se  aprovechar  della  en  el  pueblo  y  heredades 
cerca  del;  y  tjue  tenga  cerca  los  materiales  que  son  me- 
nester para  los  edificios  y  las  tiarras  que  han  de  labrar  y 
cultivar,  y  las  que  sean  de  pastar  para  que  se  escuse  el 
mucho  trabego  y  costa  que  en  ouajquiera  de  estas  cosas 
se.tohia  de  poner  estando  lejos>   , 

No  se  elijan  en  lugares  muy  altos,  porque  son   mo- 
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lestados  de  los  vientos  y  es  dificultoso  el  servicio  y  acar- 
reto; ni  en  lugares  muy  bajos,  porque  suelen  ser  en- 
fermos. Elíjanse  en  lugares  medianamente  levantados 
que  gocen  de  los  aires  libres,  especialmente  de  los  del 
norte  y  del  mediodía ;  y  si  ovieren  de  tenef  tierras  ó 
cuestas,  sean  por  la  parte  del  poniente  y  de  levante.  Y 
si  por  alguna  causa  se  ovieren  de  edificar  en  lugares  al- 
tos, sean  en  partes  á  donde  no  estén  sujetos  á  nieblas, 
haciendo  observación  de  los  lugares  y  acidentes;  y  ha- 
biéndose de  edificar  en  la  ribera  de  qualquier  rio,  sea  de 
la  parte  del  oriente,  de  manera  que  en  saliendo  el  sol, 
dé  primero  en  el  pueblo  que  no  en  el  agua. 

XLI. 

No  se  elijan  sitios  para  pueblos  en  lugares  marítimos, 
por  el  peligro  que  en  ellos  hay  de  cosarios,  y  por  no  ser 
tan  sanos,  y  porque  no  se  dá  en  ellos  la  gente  á  labrar 
y  cultivar  la  tierra,  ni  se  forma  en  ellos  también  las  cos- 
tumbres, sino  fuere  adonde  oviere  algunos  buenos  é 
principales  puertos;  y  de  estos,  solaniente  se  pueblen  los 
que  fueren  nescesariol  para  la  entrada ,  comercio  y  de- 
fensa de  la  tierra. 

XLH. 

Elegidos  los  sitios  para  lugares  cabeceras,  se  elijan 
en  su  comarca  los  sitios  que  pudiere  haber  para  lugares 
subjetos,  y  de  la  jurisdicción  de  la  cabecera,  para  es- 
tancias, chácaras  y  gianjas,  sin  perjuicio  de  los  indios  y 
naturales. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DSL  ARCHIVO  DE  INPJAi.  561 

Elegida  la  tierra,  provincia,  logar  eo  que  se  ba  de 
hacer,  oueva  población,  y  averiguada  la  como(ilidad  de 
aprovechamientos  que  pueda  baber,  el  Gobernador  eu 
cuyo  distrito  estuviere,  ó  en  cuyo  distrito  confinare,  de- 
clare el  pueblo  q4ie  se  ha  d^  poWar,.8¡  ha  de  ser  ciu(}ad, 
villa  ó  lugar;  y  cortíórme  á  loque  declarare,  se  forme  el 
<X)ttsejo,  república  y  oficiales. y  miembros  dellaj  según 
se  declara  en  el  libro  de  la  república  de  españoles;  de 
manera,  que  si  o;iere  de  ser  ciudad  metropolitana ,  ten- 
ga un  juez  con  título  ó  nombre  de  adelantado  ó  gober- 
nador, ó  alcalde  mayor,  ó  corregidor,  ó  alcalde  ordina- 
rio que  tenga  la  jurisdicion  in  solidurriy  y  juntamente 
<}on  el  regimiento.  Tenga  la  admiqistracion  d^  la  repú; 
Mca  tres  oficiales  de  la  Hacienda  Real,  dof*e  regidores, 
dos  jueces  executores,  dos  jurados  de  cada  pari-pquia, 
un  procurador  general,  un  mayordomo,  un  escribano  de 
consejo,  dos  escribanos  públicos,  uno  de  minas  y  regis- 
tros, un  pregonero  mayor,  un  corredor  de  lonja,  dos 
porteros;  y  si  diocesana  ó  sufragánea,  ocho  religiosos,  y 
los  demás  dichos  oficiales  perpetuos.  Para  las  villas  y 
lugares,  alcalde  ordinario,  quatro  regidores,  un  algua- 
cil, un  escribano  de  consejo  y  público,  y  un  n^ayordomo. 

XLIV. 

Habiendo  formado  é  instituido  el  consejo  y  república 
xle  la  poblazoQ  que  se  oviqre  de  hacer,  encargue  á  una 
de  lasciudadéSy  villas  y  lugares  de  su  gobernación,, q^e 
jsaquen  della  una  república  formada  por  via  de  colonia. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


502  DOCÜMEirtOS    INÉDITOS 

Dando  cargo  á  la  justicia  y  regimiento  defla,  que  por 
abte  escribano  de  consejo,  hagan  escrebír  lodas  las  per- 
sonas que  quisieren  ir  á  hacer  ia  ntteva  poblacíton,  admi- 
tiendo á  todos  los  casados,  hijos  y  descendientes  de  tos 
pobladores  de  la  ciudad  donde  oviere  de  salir  la  colo- 
nia, que  no  tenga  solares,  ni  tierras  de  pasto  y  labor;  y 
á  los  qtie  lo  tuvieren,  no  «e  admitan  porque  no  se  des- 
pueble lo  que  está  poblado. 

XLVl . 

Estando  lleno  el  número  de  los  que  han  de  ir  á  po- 
blar, elijan  de  los  más  suficientes  dellos  justicia  y  regi* 
miento.  Así  elegido,  vean  de  que  cada  uno  regisli-e  «I 
caudal  que  tiene  para  ir  á  emplear  en  la  «ueva  población. 

XLVH. 

Conforme  al  caudaíf  que  cada  uno  tuviere  para  em- 
plear, conforme  á  la  mesma  proporción,  se  le  éé  rep»r- 
limiento  de  solares  y  tierras  de  pasto  ó  latior,  y  de  indios 
ó  de  otros  labradores  á  quien  pueda  matiteneT  y  dar 
pertrechos  para  poblar,  labrar  y  criar. 

XLVIII. 

Los  <!i8(Saies  de  dficios  nescesartes  ^rífte  república, 
i^yan-sáterfaéos  de  p6b*íc^. 
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xüx. 

Á  los  labradores  lleven  los  noWes  á  su  costa,  con 
obligación  de  los  mantener  y  dar  tierras  en  que  labrar, 
y  crien  ganados :  y  los  labradores  á  ellos  les  den  de  los 
frutos  que  cogieren. 

I- 

Para  labradores  y  oficiales  de  nueva  población ,  pue- 
dan ir  indios  de  su  voluntad,  con  que  no  sean  de  los  que 
están  poblados  y  tienen  casa  y  tierra ,  porque  no  se  des- 
pueble lo  poblado;  ni  indios  de  repartimiento,  porque  no 
se  haga  agravio  al  encomendero ;  ecepto  que  si  de  los 
que  sobran  en  algún  repartimiento ,  por  no  tener  en  qué 
labrar,  quisieren  ir ,  con  consentimiento  del  encomen- 
dero. 


U. 


No  hal^ende  ciudad  ó  otro  lugar  de  españoles  en  las 
Indias,  que  puedan  sacar  colonia  entera ,  y  habiendo  lu- 
gar competente  para  hacer  nueva  población,  el  consejo 
dé  orden  cómo  se  saquen  de  alguna  ciudad.de  las  princi* 
pales  de  España  ó  de  alguna  provincia  della. 

LIL 

No  kibiendo  ciudad  en  las  Indias  ni  en  estos  reinos 
de  España,  que  otoiodamente  po^  sacar  de  ai  ooIudíi 
para  nueva  población ,  tómese  asiento  con  personas  par- 
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ticulares,  que  se  encarguen  de  ir  á  hacer  las  nuevas  po- 
blaciones, para  que  estuvieren  señalados  lugares,  con  tí- 
tulo de  adelantado,  ó  de  alcalde  mayor,  ó  de  corregidor, 
ó  de  alcalde  ordinario. 


Lin. 


£1  adelantado,  haciendo  capitulación  en  que  se  obli- 
gue que  dentro  de  el  tiempo  que  le  fuere  señalado,  ten- 
drá ercgidas,  fundadas,  edificadas  y  pobladas  por  lo  me- 
nos tres  ciudades,  una  provincia  y  dos  sufragáneas. 

LIV. 

El  alcalde  mayor,  haciendo  capitulación  en  que  se 
obligue  que  en  cierto  tiempo  eregirá ,  fundará  y  poblará 
por  lo  menos  tres  ciudades;  la  una  diocesana  y  las  dos 
sufragáneas. 


LV. 


El  corregidor,  haciendo  capitulación  en  que  se  obli- 
gue que  dentro  de  cierto  tiempo  tendrá  eregida,  fundada 
y  poblada  una  ciudad  sufragánea ,  y  los  lugares  con  su 
jurisdicion  que  bastaren  para  la  labranza  y  crianza  de  los 
términos  de  la  dicha  ciudad. 

LVI. 

El  adelantado  que  cumpliere  la  capitulación  de  nuevo 
descubrimiento,  población  y  pacificación  que  con  él  se 
lomare,  se  le  concedan  las  cosas  siguientes:  Utulo  de 
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adelantado,  y  de  gobernador  y  capitán  general,  por  su 
vida,  y  de  un  hijo  ó  heredero  ó  persona  que  él  nombrare. 

LVIL 

Á  él  ó  á  su  hijo  ó  heredero,  por  todo  el  tiempo  que 
fuere  gobernador,  capitán  y  justicia  mayor,  se  le  dará 
salario  competente  en  cada  un  año ,  de  la  Hacienda  Real 
que  en  aquella  provincia  nos  pertenesciere. 

LVIIL 

Puedan  encomendar  los  indios  vacos  y  que  vacaren 
en  los  distritos  de  las  ciudades  de  españoles  que  ya  estu- 
vieren pobladas,  «por  dos  vidas;  y  en  lo  de  las  que  se  po- 
blaren, por  tres  vidas,  dejando  los  puertos  y  cabeceras 
para  nos. 

LIX. 

Concédesele  el  alguacilazgo  mayor  de  toda  la  gober- 
nación para  el,  un  hijo  ó  heredero,  y  que  pueda  poner  y 
quitar  los  alguaciles  de  los  lugares  poblados  y  que  se  po- 
blaren. 


LX. 


Él  ó  su  hijo  ó  hermano,  puedan  hacer  tres  fortalezas, 
y  habiéndolas  hecho  y  sustentado ,  las  tenga  la  tenencia 
dellas  él  y  sus  sucesores  perpetuamente,  y  se  le  dará  con 
ellas  salario  competente  de  nuestr^t  hacienda  y  frutos  de 
Ja  tierra,  que  §n  aquella  provincia  nos  pertenescieren. 
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LXÍ. 

Pueda  escojer  para  sí,  por  dos  vidas,  un  repartimien- 
to de  indios  en  el  distrito  de  cada  pueblo  de  españoles, 
que  están  poblados  y  pe  poblarla ,  y  habiendo  escogido, 
m^'orarse  dejando  aquel  y  tomando  otro  que  vacare. 
Pueda  dar  y  rqiartir  á  sus  hijos  legítimos  ó  naturales, 
solares,  caballerías  de  tíerra  y  estancias,  y  los  reparti- 
mientos de  indios  que  ovieren  tomado  para  si ,  dejarlos 
á  su  hijo  mayor  ó  repartirlos  entre  él  y  los  demás  ligíti- 
mos,  ó  entre  los  naturales,  no  teniendo  ligítiYnos,  con 
que  cada  repartimiento  quede  entero  para  el  hijo  qne  él 
señalare,  sin  dividirse;  y  dejando  mujer*  ligítiraa,  se 
guarde  la  ley  de  la  sucesión. 

Lxn: 

Pueda  tener  los  indios  q\^  le  estuvieren  encomenda- 
dos en  otra  provincia,  ó  se  le  encomendaren,  poniendo 
en  ellos  esciKlero  que  por  él  haga  vecindad,  al  qual  no 
se  le  pueda  remover. 

LXIIL 

Él  y  su  hijo  ó  hermano  ó  sucesor  en  la  gobernación, 
puedan  abrir  marcas  y  punzones,  y  ponerlas  en  los  pue- 
Uos  de  españoles  tpie  edb&vieri^ii  pofabulos,  y  se  poblaren,, 
con  que  se  marcaren  los  metates. 
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LXIV. 

No  habiendo  oficiales  de  Hacienda  Real,  los  pueda 
nombrar  y  proveer,  entretanto  que  los  proveemos,  que 
van  los  por  nos  proveídos. 

LXV. 

Él  y  su  hijo,  ó  hermano  primero  sucesor,  con  acuer- 
<k)de  los  oficiales  de  la  Hacienda  Real,  ó  la  mayor  parte, 
puedan 'librar  de  nuestra  Hacienda  Real  lo  que  fuere  i»e- 
nester,  para  reprimir  cualquier  rebelión.    '  >         ' 

LXVI. 

Pueda  hacer  ordenanzas  para  la  gobernación  de  la 
tierra  y  labor  de  las  minas,  con  que  no  sean  pontra  de- 
recho, y  lo  que  por  nos  está  ordenado ;  y  que  se  confir- 
men dentro  de  dos  años,  y  entretanto  se  guarden. 

LXVIL 

Puedan  dividir  su  provincia  en  distrito  de  alcaldias 
mayores  y  corregimientos,  y  alcaldes  ordinarios,  y  po- 
ner alcaldes  mayores  y  corregidores,  y  señalarles  salario 
ide  los  frutos  de  4a  tierra;  y  confirmar  los  alcaldes  ordí- 
narios  que  etijieren  los  cmisejos.  * 

Lxvm. 

fin  y  su  hijo  ó  hermano  sucesor  en  la  gobernación^ 
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tengan  la  jurisdicion  civil  y  criminal  en  grado  de  apela- 
ción de  el  teniente  de  gobernador,  y  de  los  alcaldes  ma- 
yores, corregidores  y  alcaldes  ordinarios  que  no  oviere 
de  ir  ante  los  consejos. 

LXIX. 

Él  y  su  hijo  ó  hermano  subcesor  en  la  gobernación  y 
jurLsdicion,  sean  inmediatos  al  Consejo  de  las  Indias,  de 
manera  que  ninguno  de  los  Virreyes,  ni  Audiencias  co- 
marcanas, se  puedan  entremeter  en  el  distrito  de  su  pro- 
vincia de  oficio,  ni  á  pedimento  de  parte,  ni  por  via  de 
apelación,  ni  proveer  jueces  de  comisión. 

LXX. 

El  Consejo  de  las  Indias  puedn  conocer  de  las  cosas 
de  gobernación,  de  oficio,  ó  á  pedimento  de  parte,  ó  por 
via  de  apelación.  Y 'en  caso  de  justicia  entre  partes,  co- 
nozca por  via  de  apelación  de  las  causas  civiles  de  seis 
mil  pesos  arriba;  y  en  causas  criminales,  de  las  senten- 
cias en  que  se  pusiere  pena  de  muerte  ó  mutilación  de 
miembro. 

LXXI, 

Los  jueces  que  estuvieren  proveidos  en  la  provincia 
y  gobernación  del  adelantado  antes  que  se  la  concediése- 
mos, luego  que  entre. ea  ella  y  proveyere  otros,  no  usen 
más  de  jurisdicion  y  se  salgan  de  la  tierra  y  se  la  dejec 
libre,  eceto  si  habiendo  dejado  la  jurisdicion  se  quisieren 
avecindar  en  la  tierra  y  quedar  en  ella  por  poUadores. 
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Lxxn. 

Puedan  dar  egidos,  abrevaderos,  caminos  y  sendas, 
álos  pueblos  que  nuevamente  se  poblaren,  juntamente 
con  los  cabildos  dellos. 

♦  Lxxm. 

Puedan  nombrar  regidores  y  otros  oficiales  de  repú- 
blica de  los  pueblos  que  de  nuevo  se  poblaren,  no  estan- 
do por  nos  nombrados;  contando  que  dentro  de  quatro 
años  los  que  nombraren  lleven  confirmación  y  provisioa 
nuestra. 

LXXIV. 

Dénsele  cédulas  para  que  pueda  levantar  gente  en 
qualquiera  parte  de  estos  nuestros  reinos  de  la  corona  de 
Castilla  y  de  León  para  la  población  y  pacificacio.n,  y 
nombrar  capitanes  para  ello  que  puedan  arbolar  bande* 
ras  y  tocar  alambores,  y  publicar  la  jomada;  sin  que  á; 
ellos,  ni  á  los  qde  en  ella  ovíeren  de  ir,  se  les  pida  algu-^ 
na  cosa. 

LXXV. 

Los  c(»rregi(}ores  de  las  dichas  ciudades,  villas  y  lu-^ 
gares  adonde  los  capitanes  hicieren  la  dicha  gente,  na 
les  pongan  impedimento  ni  estorben,  antes  les  ayuden  y 
favorezcan  para  que  la  levanten,  y  á  la  gente  que  se 
asentare  para  qué  vayan  con  ellos,  y  que  no  les  lleven^ 
interese  ninguno  por  ello. 
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LXXVI. 

Los  que  uoa  vez  se  ovieren  asentado  para  ir  á  la 
jornada  y  nuevas  poblaciones  qire  el  adelantado  oviere 
de  hacer,  obedézcanle  y  no  se  derroten  ni  aparten  de  su 
obediencia,  ni  vayan  otra  jornada  sin  su  licencia,  so  pena 
de  muerte.  ^ 

LXXyiL 

Dénsele  cédulas  para  que  las  justicias  de  las  tierras 
comarcanas  de  la  de  adonde  oviere  de  salir  á  hacer  la 
jornada,  y  por  las  donde  oviere  de  pasar,  le  den  todo 
el  favor  y  ayuda,  y  no  le  pongan  impedimento;  y  le  ba^ 
gan  dar  los  bastimentos  y  provisiones  que  oviere  me- 
nester á  justos  y  moderados  precios;  y  habiendo  de  sa- 
lir deslofe  reinos  de  Castilla,  se  le  den  para  los  oficiales 
de  la  contratación  de  Sevilla,  para  que  le  favorezcan, 
apreaten  é  acomoden  y  faciliten  su  viaje,  y  que  no  le  pi- 
áan  información  de  la  gente  que  llevare  conforme  á  su 
aBÍe»to.  Y  él  procure  gente  limpia,  y  que  no  sean  de  los 
prohibidos  por  la  ordenanza. 

Lxxvm. 

ítem,  se  le  den  cédulas  para  que  las  justicias  comar- 
canas no  le  impidan  meter  el  ganado  que  oviere  menes- 
ter para  la  población  de  su  provincia,  que  estuviere  obli- 
gada á'ltevar  por  su  asiento  y  capitulación;  y  para  que 
fots  justicias  no  estorben  á  la  gente  qoe  quisieren  »ir,.-orai 
líeatí  indios  ó  españoles,  aunque  bsiyan  ^eopietído  delifoav 
no  habiendo  parte  no  puedan  ser  castigados  por  ella. .    . 
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LXXIX. 

Pueda  llevar  los  esclavos  conforme  al  asiealo,  libres 
de  todo^  derechos,  para  lo  qual  se  le  dé  cédula. 

LXXX. 

Pueda  llevar  cada  año  dos  navios  con  armas  y  provi- 
sión para  la  tierra  y  labor  de  las  minas,  libres  de  almo- 
jarifazgo, de  lo  que  se  ha  de  pagar  en  las  Indias;  con  que 
salgan  con  las  flotas  que  de  estos  reinos  fueren  á  Tierra 
Firme  ó  Nueva  España,  estando  presftas,  ó  quando  para 
ello  se  les  diere  provisión. 

LXXXI. 

El  adelantado  y  su  hijo,  ó  un  hermano,  primer  suce- 
sor en  la  gobernación,  y  los  pobladores,  no  paguen  más 
de  la  décima  de  los  metales  y  piedras  preciosas  por 
tiempo  de  diez  años. 

Lxxxn. 

Ni  paguen  alcabala  por  tiempo  de  veinte  años. 

LXXXIB. 

Ni  el  almojari&Dgoiqtie  se  paga  eo  tos  Indias  de  todo 
lo  que  llevaren  para  proveimiento  de  sus  casas^  pchr  ti&a- 
po  de  diez  años.  Y  el  adelantado  y  su  hijo,  ó  primer  sub- 
cesor  en  la  gobernación,  no  lo  paguen  por  tiempo  de 
veinte  años. 
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LXXXIV. 

Qaando  se  oviere  de  tomar  residencia  al  adelantado^ 
se  tenga  consideración  cómo  ha  servido,  para  ver  si  ba 
de  ser  suspendido  de  la  jurisdicion,  ó  dejarle  en  ella  d 
tiempo  que  durare  la  residencia. 

# 

LXXXV. 

Con  el  adelantado  que  oviere  hecho  bien  su  jornada, 
y  cumplido  bien  su  asiento,  tendremos  cuenta  para  le  dar 
vasallos  con  perpetuidad,  y  título  de  marqués  ó  otro. 

LXXXVL 

Asimismo  tendremos  cuenta  de  favorecer  y  hacer 
merced  á  los  nuevos  descubridores,  pobladores  y  paci- 
ficadores, y  con  sus  hijos  y  decendientes,  mandándoles 
dar  solares,  tierras  de  pasto  y  labor  y  estancias;  y  "con 
que  á  los  que  se  ovieren  dado  y  ovieren  poblado  y  resi- 
dido tiempo  de  cinco  años,  los  tengan  en  perpetuidad.  ¥ 
á  los  que  ovieren  hecho  y  poblado  ingenios  de  azúcar,  y 
los  tuvieren  y  mantuvieren,  no  se  les  pueda  hac^r  exe- 
cucion  en  ellos,  ni  en  los  esclavos  y  herramientas  y  per- 
trechos con  que  se  labraren.  Y  mandamos  que  se  le» 
guarden  todas  las  preminencias,  previlegios  y  concesio- 
nes de  que  disponemos  en  el  libro  de  la  repábliea  de  ios 
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LXXXVH. 

DescobrimieDlos,  población  y  pacificación  con  titula 
de  adelantado,  solamente  se  dé  y  conceda  de  las  provin- 
cias que  no  confinan  con  distrito  de  provincia,  de  Virrey 
6  Audiencia  Real,  de  donde  cómodamente  se  pueda  go- 
bernar y  hacer  el  descubrimiento,  nueva  población  y  pa- 
cificación; y  para  donde  se  pueda  tener  recurso  por  via 
de  apelación  y  agravio. 

LXXXVffl. 

Descubrimiento,  poblazon  y  pacificación  de  la  pro- 
vincia ó  provincias  que  confinaren  ó  estuvieren  inclusas^ 
en  provincias  de  Virrey  ó  de  Audiencias,  se  den  y  con- 
cedan con  título  de  alcaldía  mayor  ó  corregimiento,  por 
via  de  colonia  de  alguna  ciudad  de  las  Indias  ó  destos 
reinos,  ó  por  via  de  asiento,  con  título  de  alcaldía  mayor 
y  corregimiento,  y  alcalde  mayor  ó  corregidor;  y  á  su 
hijo  heredero,  y  á  la  persona  que  él  nombrare  se  les  con- 
ceda lo  mismo  que  de  suso  está  dicho  se  conceda  al  ade- 
lantado ó  su  hijo,  hermano  ó  persona  que  nombrare; 
eceto  que  han  de  estar  subordenados  en  lo  que  toca  á  go- 
bernación al  Virrey  ó  Audiencias  en  cuyo  distrito  estu- 
viere inclusa,  ó  con  cuyo  distrito  confinare.  Y  en  lo  que 
toca  á  la  justicia  que  por  via  de  apelación  y  querella,  se 
ha  de  tener  recurso  á  la  Audiencia,  como  se  tiene  de  \09 
otros  alcaldes  mayores  y  corregidores,  y  se  les  haya  de 
tomar  residencia;  y  el  salario  se  les  dé  conforme  á  lo& 
otros  alcaldes  mayores  y  corregidores. 

Tomo  VIH*  33 
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LXXXIX. 

Nohahieido  dúqpoaicioo  para  imem  pobhi^ícm»  se 
haga  por  vía  de  cotof»ia  a»ento  de  a(delaot«dj^  almUie 
mayor  6  corregimiento!;  y  habiendo  diaposí^t^op  para  pp-. 
blar  alguna  villa  con  concedió  de  alcaldes  ordii^ari^ ,.  f 
regidores  y  oficiales  anuales,  y  oviere  persoí^  que  qu¡^ 
ra  tomar  a$ieikto  para  la  poblar,  se  tome  con  la  ca|pUti}||'- 
cion  siguiente: 

XC. 

Al  que  se  obligare  á  poblar  un  pueMo  de  españoles, 
dentro  de  el  término  que  le  fuere  puesto  en  su  asiento, 
que  por  lo  menos  tenga  treinta  Vecinos ,  y  que  cada  uno 
tenga  una  casa  de  diez  vacas  de  vientre ,  y  quatro  bue- 
yes, ó  dos  bueyes  y  4os  novillos;  una  yegua  de  vientre, 
cinco  puercas  de  vientre,  y  seis  gallinas  y  un  gallo;  vein- 
te ovejas  de'vienti^e,  de  Castilla.  Y  que  tendrá  clérigo  que 
adminístrelos  Sacramentos  y  cosas  nescesarias  al  servi- 
cio del  culto  divino,  y  diere  fianzas  que  lo  cumplirá  den- 
tro de  el  dicho  tiempo.  Si  no  lo  cumpliere,  que  pierda  lo 
que  oviere  edificado,  labrado  y  granjeado,  y  que' sea 
para  nos;  y  más,  que  incurra  en  pena  de  mil  pesos di^ 
oro.  Se  le  den  quatro  leguas  de  término  y  territorio  en 
quadro  ó  prolongado,  según  la  calidad  de  la  tierra  acae- 
ciere á  ser;  de  manera,  que  en  qualquiera  manera  que  s^ 
deslinde,  venga  á  ser  quatro  leguas  en  quadro;  con  que 
por  lo  menos  disten  los  términos  del  dicho  (erritorio  cin- 
co leguas  de  qualqjuiera  ciudad»  villa  ó  higar  dQ,  esp^r 
les  que  antes  estuviere  poblado ;  y  con  que  sea  en  parte 
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á  donde  no  pare  perjuicio  á  cualesquier  pueblos  de  es- 
panoles  ó  de  indios  que  antes  estuvieren  poblados,  ni  de 
n¡ngun?i  persona  particular.  ^ 

XCÍ.  *   ; 

El  dicho  término  y  territorio  se  reparta  en  Ja  forma 
siguiente:  saqúese  primero  lo  que  fuere  menester  para 
los  solares  del  pueblo  y  egido  competente  y  dehesa  en 
que  pueda  pastar  abundantemente  e{  ganado ,  que  está 
dicho  que  han  de  tener  los  vecinos,  y  más  otro  tanto, 
para  los  propíos  del  lugar.  El  r^to  del  dicho  territorio 
y  término,  se  baga  quatro  partes:  la  una  de  ellas  que  es- 
cogiere, sea  para  el  que  esté  obligado  á  hacer  el  dicho 
pueblo,  y  las  otras  tres  se  repartan  en  treinta  suertes, 
para  los  treinta  pobladores  del  dicho  lugar. 

XCII. 

Territorio  y  término  para  nueva  población,  no  se 
pueda  conceder  ni  tomar  en  puerto  de  mar,  ni  en  parte 
que  en  algún  tiempo  pueda  redundar  en  perjuicio  de 
nuestra  corona  real,  ni  de  la  república,  porque  los  tales 
queremos  queden  reservados  para  nos. 

• 

xcin. 

Declaramos  que  se  entienda  por  vecino  el  hijo ,  ó  hi- 
ja, 6  hijos  del*  nuevo  poblador,  ó  sus  parientes  dentro  6 
fuera  de  el  quarto  grado;  teniendo  sus  casas  y  famíli^ft' 
distintasy  apartada's,  y  siendo  easaddsy  teniendo  cada 
uno  casa  de  por  sí. 
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XCIV. 

Si  por  caso  fortuito»  los  pobladores,  no  obiereo  aca- 
bado de  cumplir  la  dicha  población,  en  el  término  conté* 
nido  en  el  asiento,  no  hayan  perdido  ni  pierdan  lo  que 
oviere  gastado,  ni  edificado,  ni  incurra  la  pena.  El  que 
gobernare  la  tierra,  lo  pueda  prorogar ,  según  el  caso  se 
ofreciere. 

» 

xcv. 

Los  pastos  del  dicho  término,  sean  comunes,  aizadoS' 
los  frutos,  eceto  la  dehesa  boyal  y  concegiK 

XCVL  • 

El  que  se  obligare  á  hacer  la  dicha  población ,  tenga 
la  jurisdicion  civil  y  criminal  en  primera  instancia,  por 
los  días  de  su  vida  y  de  un  hijo  ó  heredero,  y  pueda 
poner  alcaldes  ordinarios,  regidores  y  los  otros  oficiales 
de  consejo.  De  los  vecinos  de  el  dicho  pueblo  y  en  grado 
de  apelación ,  vayan  las  causas  ante  el  alcalde  mayor  ó 
Audiencia  en  cuyo  distrito  cayere  la  dicha  población. 

XGVII. 

Al  que  oviere  cumplido  con  su  asiento  y  hecho  la 
tal  población,  conforme  á  lo  que  estuviere  obligado,  le 
damos  licencia  y  facultad  para  hacer  mayorazgo  ó  noa- 
yorazgos  de  lo  que  oviere  edificado,  y  de  la  parte  que 
del  término  se  le  concede  y  en  ello  oviere  plantado  y 
edificado. 
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xc\Tn. 

ítem,  ie  concedemos  las  mioas  de  oro  y  plata,  y  otros 
mineros  y  salinas  y  pesquerías  de  perlas  qoe  oviere  en 
el  dicho  término  territorio;  con  tanto  que  del  oro  y  plata» 
perlas  y  todo  lo  demás  que  sacaren  de  los  dichos  meta- 
les y  minas,  el  tal  poblador  y  los  moradores  del  dicho 
pueblo,  6  otra  qualquier  persona,  den  y  paguen  páranos 
y  para  nuestros  siubcesores  el  quinto  de  todo  lo  que  sa- 
caren, horro  de  toda  costa. 

XCK. 

ítem,  le  concedemos  al  dicho  poblador  y  á  los  veci- 
nos de  la  población,  que  de  todo  lo  que  llevaren  para  sus 
casas  y  mantenimientos  en  el  primero  viaje  que  pasaren, 
no  nos  paguen  derechos  de  almojarifazgo,  ni  otros  algu- 
nos que  nos  pertenezcan . 


C. 


Á  los  que  se  obligaren  de  hacer  la  dicha  población, 
y  lo  ovieren  poblado  y  cumplido  con  su  asiento,  por 
honrar  sus  personas  y  de  sus  descendientes,  y  que  dellas, 
como  de  primeros  pobladores  quede  memoria  loable, 
los  hacemos  hijosdalgo  de  solar  conocido,  á  ellos  y  á  sus 
decendientes  legítimos,  para  que  en  el  pueblo  que  pobla- 
ren, y  en  otras  qualesquier  partes  de  las  Indias,  sean  hi- 
josdalgo y  personas  nobles  de  linage  é  solar  conocido,  é 
por  tales  sean  habidos  y  tenidos,  y  gocen  de  todas  las 
Jionras  y  preminencias,  é  puedan  hacer  todas  las  cosas 
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qoe  todos  ios  dichos  hombres  hijosdalgo  y  caballeros  de 
los  reinos  de  Castilla,  según  fueros,  usos  y  costumbres 
de  España,  pueden  y  deben  hacer  y  gozar. 


CI. 


Habiendo  (|VÍ60  quiera  obligarse  á  hacer  nueva  po- 

bldpion  en  la  forma  y  manera  dicha,  de  más  vecinos  de 

treinta,  ó  de  m^nos,  con  que  no  sean  menos  de  diez»  se 

Je  conceda  el  término  y  terrjtorio  al  respeto  y  con  las 

mismas  condiciones. 


CU. 


No  habiendo  personas  que  híigan  asiento  y  obligación 
para  hacer  nueva  población,  9i  oviere  copia  de  horiabres 
pasados  qjue  se  quieran  cpm^erjtar  á  hacer  nueva  pobla- 
ción adonde  les  fuere  señalado,  conque  no  sean  menos 
de  diez  casados,  lo  puedan  hacer;  y  se  les  dé  término  y 
territorio  al  respeto  de  lo  que  está  dicho;  y  ellos  puedan 
elegir  entre  sí  alcaldes  ordinarios,  y  oficiales  del  consejo 
anuales. 


cm. 


Dabiéj^dQse  tomado  asiento  para  nueya  población  por 
viade  coloqia,  adelantado,  alcaldía  mayor,  corregimien- 
to, villa  ó  lugar,  el  consejo  y  los  que  gobernaren  las  In- 
dias» no  se  contenten  con  haber  tomado  y  hecho  el  dicho 
asi^ntp,  sino  que  sieqopre  los  vayan  gobernando  y  orde- 
naqdo  como  los  pongan  en  exeoucion^  y  tomándoles 
^oenta  de  lo  que  fuere  híipiendo. 
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HaMeado  faecího  el  gobernador  asiento  de  nueva  poe- 
blacioDy  con  ciudad,  adelantado,  alcaMe  mayor,  corregi- 
dor de  nueva  población,  la  ciudad  ó  personas  con  quien 
se  tomare  el  dicho  asiento,  tomará  así  mismo  asiento  con 
cada  uno  de  los  particulares  que  se  ovieren  registrado,. 
6  vinieren  á  regiártrar  para  \k  nueva  población;  eii  el 
cual  asiento,  la  persona  á  cuyo  cat go  estoviei^  la  dicha 
población,  se  obligará  de  dar  á  ia  persona  que  co^  él 
quisiere  poblar  el  pueblo  d(>signado,  solares  para  edifi- 
car casas,  y  tierras  de  pasto  y  labor  en  fewla  cantidad  de 
peonías  y  caballerías,  en  quanta  cadáuno  de  los  pobla- 
dores se  quisiere  obligar  áe  edificar;  con  que  no  ecedan 
ni  se  den  á  cada  uno  más  de  cinco  peonías,  ni  tres  ca- 
ballerías á  tos  que  se  dieren  cabafteríars. 


CV. 


Es  una  peonía «  solar  de  cinquenta  f»és  en  ancho  y 
ciento  en  largo;  den  hajategas  de  üetra  de  labor  de  Iri- 
^  é  o^[m^\  di«í2  de  tnaíz;  dK)s  huebras  de  tierra  para 
lícmcta,  y  odho  pm^  plMtas  de  dtt^oa  arboléis  de  se- 
GBídaf;  tiiSTrade  paslo  para  diez  puercas  de  vientre,  véin- 
%^  vacaa  y  dnco  ye^s^  cien  ovejaís  y  veinte  cabras. 


CVL 


Una  caballería,  es  solar  para  casa  de  cien  pies  de 
ancho  y  docientos  de  largo;  y  de  todo  lo  demás,  como 
dbco  peofiks,  qoe  s^án  coma  quhitentas  hanegas  de  lá- 
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bor  p^ra  pan  de  trigo  ó  cebada,  cincneota  de  maiz,  diei 
huebras  de  tierra  para  huertas,  qnareota  para  plantas  de 
otros  árboles  de  secadal;  tierra  de  pasto  para  cinquenta 
puercas  de  vientre,  y  cien  vacas,  veinte  yeguas,  qui- 
nientas ovejas  y  cien  cabras. 

cvn. 

Las  caballerías,  asi  en  los  solares  como  en  las  tierras 
de  pasto  y  labor,  se  den  deslindadas  y  apeadas  en  tér- 
mino cerrado.  Y  las  peonías,  bs  solares  y  tierras  de  la- 
bor y  plantas,  se  den  deslindadas  y  divididas,  y  el  pasto 

se  les  dé  en  común. 

•  * 

CVffl. 

Los  que  acetaren  asiento  de  residir  las  caballerías  y 
peonías,  se  obliguen  de  tener  edificados  los  solares,  y  po- 
blada la  casa,  y  hechas  y  repartidas  las  hojas  de  la  tier- 
ra de  labor,  y  haberlas  labrado,  y  haberlas  puesto  de 
plantas,  y  poblado  de  ganado  las  de  pasto,  dentro  de  tan- 
to tiempo  repartido  por  sus  plazos;  y  declarando  lo  que 
en  cada  uno  de  los  plazos  ha  de  estar  hecho;  con  pena  de 
que  pierda  el  repartimiento  de  solares  ó  tierras,  y. más 
cierta  cantidad  de  maravedís  de  pena  para  la  república. 
Y  ha  de  hacer  obligación  en  forma  pública  con  fianza 
lega,  llana  y  abonada. 


CK. 


Los  que  ovieren  hecho  asiento  y  se  ovieren  obli- 
gado de  edificar,  labrar  y  pastar  caballerías,  puedan  ha- 
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cev  y  hagan  asiento  con  labradores  qneles  aynden  á  edi- 
ficar, labrar  y  pastar,  conforme  á  como  se  concertaren; 
obligándose  los  unos  á  los  otros  para  qae  con  más  facili- 
dad se  haga  la  población,  y  se  labre  y  paste  la  tierra.     . 


•ex. 


El  gobernador  que  concediere  la  nueva  población,  y 
la  justicia  del  pueblo  que  de  nuevo  se  poblare  de  oficio, 
ó  á  pedimento  de  parte,  hagan  cumplir  los  asientos  de  to- 
dos los  que  estuvieren  obligados  por  las  nuevas  poblacio- 
nes con  mucha  diligencia  y  cuidado.  Y  los  regidores  y 
procuradores  de  consejo,  hagan  instancias  contra  los  po- 
bladores que  á  sus  plazos  en  que  están  obligadds  no 
ovieren  cumplido,  y  se  compelan  con  todos  remedios 
para  que  cumplan  su  asiento  y  población,  y  si  estuvieren 
en  jurisdicíon  agena,  se  den  requisitorias,  é  todas  las  jus- 
ticias las  cumplan,  so  pena  de  la  nuestra  merced. 

CXI. 

Habiéndose  hecho  el  descubrimiento,  elegídose  la 
provincia,  comarca  y  tierra  que  se  oviere  de  poblar,  y 
los  sitios  dé  los  lugares  á  donde  se  han  de  hacer  las  nue- 
vas poblaciones,  y  tomádose  el  asiento  sobre  ello,  los 
que  fueren  á  cumplir  lo  executen  en  la  forma  siguiente: 
llegando  al  lugar  donde  se  ha  de  hacer  la  población,  el 
qual  mandamos  que  sea  de  los  que  estuvieren  vacantes, 
y  que  por  dispusicion  nueatra  se  pueda  tomar  sin  perjui- 
cio de  los  indios  y  naturales,  y  con  su  libre  consenti- 
miento, se  haga  la  planta  del  lugar  repartiéndola  por  sns 
plazas,  calles  y  solares  á  cordel  y  regla,  comenzando 
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desde  la  plaxa  «M^or;  y  desde  allímoafido  las^eaHes  é  \as 
puertas  y  camiDos  principales»  y  dejando  lanto  compás 
abierto,  que  aimqae  la  población  vaya  en  gran  creoi*' 
miento,  se  pueda  siempre  proseguir  en  la  misma  forma. 
Y  habiendo  disposición  en  el  sitio  y  lugar  que  se  esco- 
giere para  poblar,  se  haga  la  planta  en  la  forma  si- 
guiente. 

CXII. 

Habiendo  hecho  la  elección  del  sitio  adonde  se  ha  «Ib 
hacer  lá  población ,  que,  como  está  dicho,  ha  de  ser  en . 
lugares  levantados  adonde  haya  sanidad ,  fortaieza,  tm»- 
telidad  y  copia  de  tierras  de  labor  y  pasto,  lefia  yav^dk*- 
ra  y  materiales,  aguas  dulces,  gente  natural,  coniodMád 
de  acarretos,  entrada  y  salida,  que  esté  descubierto  éi 
viento  Norte.  Siendo  en  costa ,  téngase  consideración  ^ 
puerto,  y  que  no  tenga  la  mar  al  Mediodía  ni  al  Ponientes. 
Si  fuere  posible,  no  tenga  cerca  de  sí  lagunas  ni  panta- 
nos en  que  se  crien  animales  venenosos,  y  corrucion  de 
aires  y  aguas. 

CXllK 

La  plaza  mayor,  de  donde  se  ha  de  eontencar  la  pcy- 
bls^km,  siendo  en  costa  de  mar ,  se  debe  hacer  al  des- 
embarcadero del  puerto;  y  siendo  en  lugaT  mediterráneo, 
en  medio  de  la  población.  La  plaza  sea  en  quadra  pro- 
longada, que  por  \o  menos  tenga  de  largo  una  vez  y  me- 
difa  de  su  ancho:  porque  desta  manera  es  mejor  para  las 
fiestas  de  á  caballo,  y  qualesquiera  otras  que  se  hayande 
haoer. 
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La  grandeza  de  la  plaza,  sea  proporcioQada  á  la 
Ci^ntidad  de  los  vecioos;  teniendo  consideración  que  en 
las  poblaciones  de  indios,  como  son  nuevas,  seria  con 
intento  de  que  han  de  ir  en  aumento;  y  asi  se  hará  la 
elecion  de  la  plaza ,  teniendo  respeto  á  lo  que  la  pobla- 
ción puede  crecer,  no  sea  menos  de  decientes  pies  en 
ancho  y  trecientos  de  largo,  ni  mayor  de  ochocientos 
pies  de  largo,  y  quinientos  é  treinta  y  dos  de  ancho.  De 
mediana  y  de  buena  proporción,  es  de  seiscientos  pies 
de  largo  y  cuatrocientos  de  ancho. 

cxv. 

Déla  plaza  salgan  quatro  calles  principales,  una  por 
medio  de  cada  costado  de  la  plaza;  y  dos  calles  por  cada 
esquina  de  la  plaza.  Las  quatro  esquinas  de  la  plaza, 
miren  á  los  quatro  vientos  principales;  porque  desta 
manera,  saliendo  las  calles  de  la  plaza,  no  estarán  ex- 
puestas de  los  quatro  vientos  principales,  que  seria  de 
mucho  Jnconviniente. 

CXVL 

Toda  la  plaza  á  la  redonda ,  y  las  quatro  calles^  prin- 
cipales que  delta  salen^  tengan  portales,  porque  son  de 
mucha  comodidad  para  los  tratantes  que  aquí  suelen 
concurrir.  L^»  ocho  calles  que  salen  de  I9  piaza  por  las 
quatro  esquinas,  salgan  libres  á  la  plaza,  sin  encontrarse 
con  los  portales ;  retrayéndolos  de  maner»  que  hagan 
acera  derecha  con  la  calle  y  plaza. 
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cxvn. 


Las  calles  en  lugares  fríos,  sean  anchas;  y  en  las  ca- 
lientes, sean  angostas.  Pero  para  defensa»  donde  hay  ca- 
Imllos,  son  mejores  anchas. 

cxvra. 

Las  calles  se  prosigan  desde  la  plaza  mayor,  de  ma- 
nera que  aunque  la  población  venga  en  mucho  creci- 
miento, no  venga  á  dar  en  algún  inconviniente,  que  sea 
causa  de  afear  lo  que  se  hubiese  reedificado,  ó  perjudi- 
que su  defensa  y  comodidad. 

CXIX. 

Á  trechos  de  la  población,  se  vayan  formando  plazas 
menores,  en  buena  proporción,  á  donde  se  han  de  edifi- 
car los  templos  de  la  iglesia  mayor,  .parrochias  y  mones- 
terios;  de  manera,  que  todo  se  reparta  en  buena  propor- 
ción por  la  doctrina. 

cxx. 

Para  el  templo  de  la  iglesia  mayor ,  parroquia  ó  mo- 
nesferío,  se  señalen  solares;  los  primeros  después  de  las 
plazas  y  calles ;  y  sean  en  isla  entera,  de  manera  que 
ningún  otro  edificio  se  les  arrime,  sino  el  pertenesciente 
á  su  comodidad  y  ornato . 
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CXXI. 

Para  el  templo  de  la  iglesia  mayor,  siendo  la  pobla» 
cioü  en  costa,  se  edifique  en  parte  que  en  saliendo  de  la 
mar,  se  vea;  y  su  fábrica,  que  en  parte  sea  como  defen- 
sa de  el  mismo  puerto, 

CXXII. 

Señálese  luego  sitio  y  solar  para  la  casa  real ,  casa 
de  consejo  y  cabildo,  y  aduana,  y  atarazana ,  junto  al 
mismo  templo  y  puerto ,  de  manera  que  en  tiempo  de 
necesidad  se.  puedan  favorecer  las  unas  á  las  otras.  El 
hospital  para  pobres  y  enfermos  de  enfermedad  que  no 
sea  contagiosa,  se  ponga  junto  al  templo ;  y  por  claustra 
del,  para  los  enfermos  de  enfermedad  contagiosa,  se 
ponga  el  hospital  en  parte  que  ningún  viento  dañoso,  pa- 
sando por  él,  vaya  á  herir  en  la  demás  población.  Y  si 
se  edificare  en  lugar  Jevantado,  será  mejor. 

cxxni. 

El  sitio  y  solares  para  carnecerías,  pescaderías,  tene- 
rías y  otras  oficinas  que  se  causan  inmundicias,  se  cien 
en  parte  que  con  facilidad  se  puedan  conservar  sin  ellas. 

CXXIV. 

Las  poblaciones  que  se  hicieren  fuera  del  puerto  de 
mar  en  lugares  mediterráneos,  si  pudieren  ser  ribera  de 
rio  navegable,  sefá  de  mucha  comodidad ;  y  procúrese 
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que  la  ribera  qaede'á  la  parte  del  cienso,  y  que  ala 
parte  del  rió  y  mar  baja  de  het  población,  se  poogaa  to- 
dos los  oficios  que  causan  inmundicias. 

CKKV. 

El  templo  en  lugares  mediterráneos ,  no  se  ponga  en^ 
la  plaza,  sino  distante  delta,  y  en  parte  que  esté  separa- 
do del  edificio  que  á  él  se  llegue,  qíie  no  sea  tocando  á  él, 
y  que  de  todas  partes  sea  visto.  Porque  se  pueda  ornar 
mqor  y  tenga  más  autoridad,  háse  de  procurar  que  sea 
algo  levantado  del  suelo,  de  manera  que  se  haya  dé' en- 
trar en  él  por  gradas.  Y  cerca  de  él  entre  la  plaza  mayor, 
se  edifique  las  casas  reales  del  consejo  y  cabildo,  adua- 
na; no  de  manera  que  den  embarazo  al  templo,  sino  que 
lo  autoricen.  El  hospital  de  los  pobres  que  no  fueren 
desla  enfermedad  contagiosa,  se  edifique  par  del  templo, 
y  por  el  claustro  del;  y  el  de  enfermedad  contagiosa  á  la 
parte  del  cierzo,  con  comodidad  suya,  de  manera  que 
goce  de  mediodía.  ♦ 

CXXVI. 

La  mesma  planta  se  guarde  en  qualquier  lugar  me- 
diterráneo en  que  no  haya  ribera ,  con  que  se  mire  que 
haya  las  demás  comodidades  que  se  requieren. 

CXXVII. 

En  la  plaza  no  se  den  solares  para  particulares;  den- 
se para  fábrica  de  la  iglesia  y  casas  reales  y  propias  dé 
la  ciudad,  y  edifíquenrse  tiendas  y  casas  para  tratantes; 
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yttala  primero  que  se  edifique,  para  lo  qaat  coniribii* 
yan  todos  los  pobladores,  y  se  ponga  algUD  moderada 
derecho  sobre  las  .  ...  (1)  .  •.  .  paraqaese 
edifiquen. 

cxxvm. 

Los  demás  solares  se  repartan  por  suerte  á  los  pobla- 
dores, continuando  los  que  corresponden  á  la  plaza  ma- 
yor: y  los  que  restaren,  queden  para  nos;  para  hacer 
merced  dellos  á  los  que  después  fueren  á  poblar,  ó  lo 
que  la  nuestra  merced  fuere.  Y  para  que  se  acierte  me- 
jor, llévese  siempre  hecha  la  planta  de  la  población  que 
seoviere  de  hacer. 

CXXIX. 

Habiendo  hecho  la  planta  de  la  población  y  reparti- 
miento de  solares,  cada  uno  de  los  pobladores  en  el  suyo 
asienten  su  toldo,  si  lo  tuvieren,  para  lo  qual  los  capita- 
nes les  persuadan  que  los  lleven;  y  los  que  no  los  tuvie- 
ren, hagan  su  rancho  de  materiales  que  con* facilidad 
puedan  haber,  adonde  se  puedan  recoger.  Y  todos  con 
la  mayor  presteza  que  pudieren,  hagan  alguna  palizada 
ó  trinchera  en  cerco  Je  la  plaza,  de  manera  que  no  pue- 
dan recibir  daño  de  los  indios  y  naturales. 

cxxx. 

Señálese  á  la  población  egido,  en  tan  competente  can- 
tidad, que  aunque  la  población  vaya  en  mucho  creci- 
miento; siempre  quede  bastante  espacio  á  donde  la  gente 


(1)    Está  ilegible. 
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86  paeda  salir  á  recrear,  y  salir  los  ganados  ún  qae  ha* 
gan  daño. 

.  CXXXI. 

Confinando  con  los  agidos  se  señalen  dehesas  para 
los  bueyes  de  labor,  y  para  los  caballos,  y  para  los  gana- 
dos de  la  carnecería,  y  para  el  número  ordinario  de  ga- 
nados qae  los  pobladores  por  ordenanza  han  de  tener;  y 
en  alguna  cantidad  más,  para  que  se  cojan  para  propioa 
del  consejo;  y  lo  restante  se  señale  á  tierra  de  labor,  de 
que  se  hagan  suertes  en  la  cantidad  que  se  ofreciere,  de 
manera  que  sean  tantas  como  los  solares  que  puede  ha- 
ber en  la  población;  y  si  oviere  tierras  de  regadío,  se 
haga  deltas  suertes  y  se  repartan  en  la  misma  proporción 
á  los  primeros  pobladores  por  sus  suertes;  y  los  demás 
queden  para  nos,  para  que  hagamos  merced  á  los  que 
después  fueren  á  poblar. 

CXXXII.       . 

.  En  las  tierras  de  labor  repartidas^  luego  inmediata- 
mente siembren  los  pobladores  todas  las  simíllas  que  lle- 
varen y  pudieren  haber;  para  lo  qual  conviene  que  va- 
yan muy  proveídos;  y  en  la  dehesa  señaladamente  todo 
el  ganado  que  llevaren  y  pudieren  juntar,  para  que  lue- 
go se  comience  á  criar  y  multiplicar. 

CXXXffl. 

Habiendo  sembrado  los  pobladores  y  acomodado  el 
ganado  en  tanta  cantidad  y  con  tan  buena  diligencia  que 
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e^ren  haber  abundancia  de  comida,  comiencen  con 
mucho  cuidado  y  valor  á  fundar  sus  casas  y  edificarlas 
de  buenos  cimientos  y  paredes,  para  lo,cual  vayan  aper- 
cibidas de  tapiales  ó  tablas  para  las  hacer,  y  todaa  las 
otras  herramientas  para  edificar  con  brevedad  y  á  poca 
costa. 

CXXXIV. 

Dispoagan  los  sotares  y  edificios  que  en  ellos  bicie- 
rea,  de  manera  que  en  la  habitación  deilos  se  pueda  go- 
jtar  de  los  aires  del  mediodía  y  del  norte  por  ser  los  me- 
joren. Dispónganse  los  edificios  de  las  casas  de  toda  la 
población,  generalmente  de  manera  que  sirvan  de  defen^ 
sa  y  fuerza  contra  los  que  quisieren  estorbar  ó  infestar 
la  población;  y  cada  casa  en  particular  la  labren  de  ma- 
nera, que  en  ella  puedan  tener  sus  caballos  y  bestias  de 
servicio  con  patios  y  corrales ,  y  con  la  más  anchura  que 
fuere  posible  por  la  salud  y  limpieza. 

CXXXV: 

Procuren  en  q(i^mto  fuese  posible  que  los  edificios 
sean  de  una  forma,  por  el  ornato  de  la  población. 

CXXXVI. 

Tengan  cuidado  de  andar  viendo  cómo  eBlo  se  cum- 
ple los  fieles  ejecutores  y  alarifes,  y  las  personas  que 
para  esto  diputare  el  gobernador;  y  que  se  den  priesa  en 
la  labor  y  edificio  para  que  se  acabe  con  brevedad  la  po- 
blación. 

Tomo  Vni.  34 
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cvxxxn. 

Si  los  naturales  se  quisieren  poner  en  defender  la  po, 
blacíon,  se  les  dé  á  entender  cómo  se  quiere  poblar  allí, 
no  para  hacerles  ningún  mal,  ni  tomarles  sus  haciendas; 
sino  por  tomar  amistad  con  elbs,  y  enseñarles  á  vivir  po- 
líticamente, y  mostrarles  á  conocer  á .  Dios,  y  mos- 
trarles su  ley,  por  la  qual  se  salvarán;  dándoselo  á  en- 
tender por  medio  de  los  religiosos  y  clérigos  y  personas 
que  para  ello  diputare  el  gobernador,  y  por  buenas 
lenguas,  y  procurando  por  buenos  medios  posibles  que 
la  población  se  haga  con  su  paz  y  consentimiento;  y  si 
todavía  no  lo  consintieren,  habiéndoles  requerido  por 
los  dichos  medios  diversas  veces,  los  pobladores  hagan 
su  población  sin  tomar  de  lo  que  fuere  particular  de  los 
indios,  y  sin  hacerles  más  daño  del  qué  fuere  menester 
para  defensa  de  los  pobladores,  y  para  qué  la  población 
no  se  estorbe. 

• 

cxxxvm. 

Entre  tanto  que  la  nueva  población  se  acaba ,  los  po- 
bladores, en  quanto  fuere  posible,  procuren  de  evitar  la 
comunicación  y  trato  con  losin<)ios;y  de  no  ir  á  sus 
pueblos,  ni  divirtirse,  ni  derramarse  por  la  tierra,  ni  que 
los  indios  entren  en  el  circuito  de  la  población  hasta  la 
tener  hecha  y  puesta  en  defensa,*  y  las  casas;  de  manera 
que  quando  los  indios  las  vean  les  cause  admiración,  y 
entiendan  que  los  españoles  pueblan  allí  de  asiento  y  no 
de  paso,  y  los  teman  para  no  osar  ofender,  y  respeten 
para  desear  su  amistad.  En  comenzándose  á  hacerla  po« 
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blacion,  el  gobernador  reparla  alguna  persona  que  se 
ocupe  en  sembrar  y  cultivar  la  tierra  de  pan  y  legumbres, 
de  que  luego  se  puedan  socorrer  para  sus  mantenimien- 
tos; y  que  los  ganados  que  metieren  se  apacienten  en  par- 
te donde  estén  seguros,  y  no  hagan  daño  en  heredad  ni 
casa  de  los  indios,  para  que  así  mismo  de  los  susodichos 
ganados  y  sus  crias  se  puedan  servir,  socorrer  y  susten- 
tar la  población.  .  ' " 

Pacificaciones. 

CXXXIX. 

Habiéndose  acabado  de  hacer  la  población  y  edificios 
della  y  no  antes,  el  gobernador  y  pobladores  con  mucha 
diligencia  y  santo  celo,  traten  de  traer  de  paz  al  gremio 
de  la  sancta  iglesia  y  á  nuestra  obediencia  á  todos  los  na- 
turales de  la  provincia  y  sus  comarcas,  por  los  mejores 
medios  que  supieren  y  entendieren,  y  por  los  siguientes: 

CXL. 

Informarse  de  la  diversidad  de  naciones,  lenguas  y 
sectas  y  parcialidades  de  naturales  que  hay  en  la  provin- 
cia, y  de  los  señores  á  quien  obedecen.  Y  por  via  de  co- 
mercio y  rescates  traten  amistad  con  ellos,  mostrándoles 
mucho  amor  y  acariciándoles,  y  dándoles  algunas  cosas 
de  rescates  á  que  ellos  se  aficionaren,  y  no  mostrando 
cobdicia  de  sus  cosas.  Asiéntese  amistad  y  alianza  con 
los  señores  y  principales  que  pareciere  ser  más  parte  para 
la  pacificación  de  la  tierra. 
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CXLL  r 

Habiendo  asentado  paz  y  alianza  con  ellos  y  con  sii& 
rep^Micas»  procuren  que  se  junten,  y  los  predicadores 
con  la  mayor  solemnidad  que  pudieren  y  con  mucha  ca- 
rí(ted,  les  comiencen  á  persuadir  quieran  entender  las 
cosas  de  la  santa  fé  católica,  y  se  las  comiencen  á  ensenar 
con  mucha  prudencia  y  discreción  por  el  orden  que  está 
dicho  en  el  libro  primero,  en  el  título  de  la  santa  fé  cató- 
lica;  usando  de  los  medios  más  suaves  que  pudieren  para 
los  aficionar  á  que  las  quieran  deprender;  para  lo  qual  na 
comenzarán  repreendiéndoles  sus  vicios,  ni  idolatrías»  ni 
<}oitándoles  las  mugeres,  ni  sus  ídolos,  porque  no  se  es- 
candalicen ni  tomen  enemistad  con  la  doctrina  cristiana, 
.sino  enséñeiisela  primero;  y  después  que  estén  instruidos 
1^  eUa»  los  persuadan  á  que  de  su  propia  voluntad  dejen 
a^l^icllo  que  es  coDtrarip  á  nuestra  santa  fé  católica  y  doc- 
trina o  vangélica. 

CXLII. 

Déseles  á  entender  el  lugar  y  poder  en  que  Dios  nos 
ha  puesto,  y  el  cuidado  que  por  servirle  babemos  tenido 
de  traer  á  su  santa  fé  católica  á  todos  los  naturales  de  las 
Indias ociden tales;  y  las  flotas  y  armadas*  que  trabemos 
enviado  y  enviamos;  y  las  muchas  provincias  y  naciones 
que  se  han  subjetado  á  nuestra  obediencia ,  y  los  gran- 
des bienes  y  provechos  que  dello  han  rescibido  y  resci- 
bea;  especialmente,  que  les  hemos  inviado  quién  les 
enseñe  la  dotrina  cristiana  y  fé  en  que  se  puedan  salvar. 
Y  habiéndola  recibido  en  todas  las  provincias  que  están 
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debajo  de  noestra  obediencia ,  los  maütenettíói?  en  justi* 
ciade  manera,  que  ninguno  puedb  agraciar  á  otro;  y 
los  mantenemos  en  paz  para  que  na  se  maten,  ni  concian, 
ni  sacrifiquen,  como  en  algunas  partes  se  hacian ;  y  pue- 
dan andar  seguros  por  todos  Ibs  caminos,  andar  y  con- 
tratar y  comerciar.  Héseles  enseñado  policía,  visten  y 
calzan  y  tienen  otros  muchos  bienes,  que  antes  les  eran 
prohibidos.  Háseles  quitado  las  cargas  y  servidumbres; 
báseles  dado  el  uso  de  pan ,  vino ,  aceite  y  otros  much<o& 
mantenimientos,  paño,  seda,  Kenzo,  caballos,  ganaitoi^, 
herramientas,  armas  y  todo  lo  demás  ((ue  de  lí^spaBtí^  ha 
habido;  y  enseñado  los  oficios  y  artificios,  <3on  que  vP^enf 
ricamente,  y  que  de  todos  estos  bienes  gozarán  íos'tjtf©' 
vinieren  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fé  católica  y  í 
nuestra  obediencia . 

CXLHI. 

Aunque  de  paz  quieran  recibir  y  reelbafl^los  pt^édScá- 
.  dores  y  su  dotrina,  vayase  á  susí  púeMoá'  ébñ  tnuólltt 
cautela,  recato  y  seguridad,  dé  manera  que  aunque  se 
quieran  descomedir,  no  se  puedan  desacatar  á  los  prédt^ 
eadores,  porque  no  les  pierdan  el  respeto;  y  desacatán- 
dose contra  ellos,  obliguen  á  hacer  castigo  en  los  culpa- 
dos; porque  seria  gran  impedimento  para  la  pacificación 
y  conversión.  Y  aunque  se  haya  de  ir  con  este  aviso  á' 
les  predicar  y  doctrinar,  sea  con  tan  buena  disimulación, 
que  no  entiendan  se  recalan  detlos,  porque  no  estén  con 
sobresalto.  Lo  qual  se  podrá  hacéí-,  trayendo  primerea 
la  población  de  españoles  los  hrjbs  de  eacicjues  y  princi-l 
pales  ,  y  dejándolos  en  ella  como  por  rehenes,  so  color 
de  los  enseñar,  vestir  y  regalar;  y  usando  de  otros  Áe- 
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dios  que  paro6CÍereaGOQvmientes^  Y  lasí  se  procederá  eii. 
lapredic^ioQ  por  iodos  ice  pueblos  y  coipanidades  de 
ind^  qup  la  quisieren  recibir  de  p^z. 

.  CXUV. 

Ea  la$  partes  y  tugares  á  donde  no  quisieren  recibir 
la  doctrina  cristiana  de  paz ,  se  podrá  tener  el  orden  si* 
guíente  en  la  predicar.  Conciértese  con  el  señor  princi- 
pal que  estuviere  de  paz,  que  confinare  con  los  que  están 
de  guerra,  que  quieren  vepirá  su  tierra  á  se  holgar,  6^ 
á  otra  cosa  á  que  les  pudieren  atraer;  y  para  entonce» 
estén  allí  los  predicadores  con  algunos  españoles  é  iuv 
dios  amigos  secretamente,  de  manera  que  estén  seguros; 
y  quandosea  tiempo,  se  descubran  á  los  que  están  lia- 
mados;  é  á  ellos,  juntos  con  los  demás,  por  sus  lenguas  é 
intérpretes  comiencen  á  enseñar  la  doctrina  cristiana. 
Para  que  la  oyan  con  más  veneración  y  admiración ,  es- 
ten  revestidos  á  lo  menos  con  .alvas,  sc^epellices  y  es- 
tolas, y  con  la  cruz  en  la  mano;  yendo  spjsrcibidos  los 
cristianos  que  la  oyen  con  grandísimo  acatamiento  y;ve- 
neraciop,  para  que  á  su  imitación  los  infieles  se  aficionea 
á  ser  ensenados.*  Y  si  para  causar  más  admiración  y  aten- 
ción en  los  infieles,  les  paresciere  cosa  con  viniente,  po- 
drán usar  de  música  de  cantores  y  de  menistriles.altos  y 
bajos^  para  que  provoquen  á  los  indios  á  se  juntar; y 
usar  de  los  oíros  .medios  que  les  paresciere,  para  aman-^ 
sar  y  pacificar  á  los  indios  que  estuvieren  de  guerra.  ,Y 
aunque  parezca  que  se  pacifican^  y  pidan  que  los  f^redica- 
dores  vay9n  á  su  tierra,  sea  con  la  misma  cautela  y  pre*- 
vención  que  está  dicha;  pidiéndoles  ásus  hijos,  so  color 
de  los  enseñar,  y  á  que  que^n  conio  por  rehenes  en  la. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


BEL  ARcmvo  Jm  ufBue.  53a 

tierra  de  lo$  aodgos;  y  entreteniéadoios,  persoádiéudc^os, 
qu^  hagan  primero  iglesias  á  doode  los  puedan  irá  enasr 
Sar ,  basta  tanto  que  puedan  enb:ar  segura.  Y  por  esté 
medio  y  otros  que  parecieren  más  convenientes,  se  va- 
yan siempre  pacificando  y  doctrinando  lo3  naturales,  sta 
que  por  ninguna  via  ni  ocasión  puedan  recebir  daño, 
pues  todo  lo  que^deseamoet  es  su  bien  y  conversión. 

GXLV. 

Estando  la  tíerrja  pacífica,  y  los  señores  y  uaturatesi 
delta  reducidos  á  nuestra  obediencia^  el  gobernador  coa 
su  consentimiento,  trate  de  los  repartir  entre  los  poblado^ 
res,  para  que  cada  uno  dellos  se  encargue  de  los  indios 
de  su  repartimiento,  de  los  defótider  y  amparar,  y  pro^ 
veer  de  ministros  que  los  enseñe  la  doctrina  cristiana,  y 
administren  los  sacramentos;  y  les  enseñen  vivir  en  po* 
licía,  y  hagan  OQti  e^los  todo  lo  demás  que  están  obliga-- 
dos  á  hacer  los  encomenderos  cont los  indios  de  su  repar^ 
timiento,  según  que  ^&é  dispone  en  el  titulo  que  desto 
trata. 

CXLVI. 

Á  ios  indios  que  redujeren  á  ni^stra  obedieacta^  y  se 
les  repartiere,  se  les  persq^d^  que  en  recooocifliiento  de 
señorío  yjurisd^cbn  universal^  que  tenemos  sobne  los  in*^ 
dios,  nos  acudan  con  tributo  en  moderada  cantidad,  de^ 
los  frutos  de  la  l^íerra,  segim  y  como  se  dispone  en  el  tí- 
tulo de  los  tributos  qiie  d^sto  trata.  Y  los  trihutos  que 
así  nos  dierep,  qi|ieremo$:que  los  lleven  tos  es^Sotes  á 
quien  se  eneomendareí),  porque  oumplan  con  las  cargas 
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á  que  están  (d[>ligados,  reservando  para  núé  los  pueblos 
cabeceras  y  los  puertos  de  mar;  y  de  los  qoe  se  repar- 
tieren, la  cantidad  que  faere  menester  para  pagar  los  sa- 
larióse los  qoe  bao  de  gobernar  la  tiarra  y  defencterla,  y 
administrar  naestra  hacienda. 

CXLVH. 

Si  para  que  mejor  se  pacifiquen  los  naturales  fuere 
menester  concederles  inmunidad  de  que  no  paguen  tri- 
butos por  algún  tiempo,  se  les  conceda^  y  otros  preville- 
gios  y  exenciones;  y  lo  que  se  les  prometiere ,  se  les 
cumpla. 

OOiVffl. 

En  las  partes  que  bastaren  los  predicadores  del  Evan- 
gelio para  paciicar  los  indios  y  convertirlos  y  traerlos  de 
paz,  no  se  consienta  que  entren  otras  personas  que  pue- 
dan estorbar  la  conversión  y  pacificación. 

CXLK. 

Los  españoles  á  quien  se  encomendaren  los  indios, 
soliciten  con  mnc(io  cuidado  que  los  indios  que  les  fue- 
ren encomendados,  se  reduzcan  á  los  pullos;  y  en  eHos 
se  edifiquen  iglesias  para  que  sean  docftinados  y  vivan 
poHticamento. 

f^orque  os  ¡mandamos  qme  veáis  las  dichas  ordenan* 
-zas,  segon  qtiede  suso  van  itíco^^poradas,  y  las  guarcteis 
y  camplais,  y  las  hagáis  guardar  y  cumplir,  según  y 
como  en  ellas,  se  contiene.  Y  Contra  el  tenor  y  forma 
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detlas,  no  vais  ni  paáeis,  üi  consintáis  ir  ni  pasar,  so  pena 
de  la  nuestra  nierced. — Fecha  en  el  bosque  de  Segovia 
á  13  de  JuHo  de  1563  años.— Yo  el  Rey.— Yo  Antonio 
deHeraso,  secretario  de  S.  M.  Católica,  la.fíze  escrebir 
por  su  mandado.— El  licenciado  Juan  dé  Ovando. — ^EI 
licenciado  Castro. — Licenciado  D.  Gómez  Zapata. — Li- 
cenciado BotelloMaldouado.— Licenciado  Talora. 


DBSOUBBIMIENTO  Y  DEMARCACIÓN  DE  LA  CALIFORNIA.    (1) 


El  nombre  qoe  Y.  S..  tiene  taír  confirmado  en  sus 
obras  insignes  y  cristianad,  me  dá  ánimo  para  suplicar  á 
V.  S.  pase  los  ojos  por  esta  carta,  y  me  tenga  y  conozca 
,  por  criado  de  su  casa,  y  como  tal,  se  sir^a  V.  &.  de  hon- 
rarme y  hacerme  merced.  Por  el  memorial  y  papeles 
que  86  verán  en  el  consejo  y  la  carta  qoe  desta  ciadád 
ha  escrito  á  S.  M.,  en  que  dá  aviso  de  mí  persona,  en 
conformidad  de  lo  que  dicen  les  está  -mandado  por  real 
cédula,  conocerá  Y.  S.  la  obligación  que  tengo  die  servir 
á  S.  M.,  de  que  siempre  he  tenido  muy  grandes  deseos, 
jen  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  lo  he  procura- 
do. El  P.  Fr.  Antonio  de  la  Ascensión,  carmelita  des- 
calzo, persona  de  muy  gran  virtud  y  santidad,  de  quiem 
se  tiene  noticia  en  ese  real  consejo,  que  se  halló  en  el 


(l)  8e  ha  tomado  esta  relación  del  tomo  en  fóiio  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional  que  lleva  la  signatura  J.  89y  contiene 
Tarios  papeles  relativos  á  las  Jadías.  Ya  primero  el  memorial 
ológrafo  de  D.  Francisco  Ramírez  de  Arellano,  que  publicamos, 
j  la  relación  después  en  una  copia,  que  parece  de  la  época. 
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descubrimiento  de  las  Californias,  y  como  cosmógrafo 
las  detnarcó  y  hizo  esa  pintura  della,  y  los  mares  que 
hay,  y  relación  que  envió,  me  ha  d^do  entera  notiija 
deste  descubrimiento»  y  de  cuan  gran  servicio  seria  de 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M,  que  esta  tierra  se  redujese  á 
la  Real  Corona  por  sus  muchas  riquezas»  y  por  la  con- 
versión de  tanta  multitud  de  indios;  y  pues  V.  S.  es  tan 
gran  cristiano  y  tan  celoso  de  la  honra  de  Dios  y  servicio 
de  S.  M.y  convendría  mandase  se  viesen  los  papeles  que 
Sebastian  Vizcaíno  envió  al  consejo  tocantes  á  este  des- 
cubrimiento,  que  son  los  mismos  que  yo  remito,  aunque 
más  sucintamente.  Como  há  diez  y  ocho  años  que  se  trató 
desto  por  orden  de  S.  M.,  siendo  Virrey  desta  Nueva 
España  el  conde  de  Menlerrey,  podrá  ser  que  V.  S.  no 
tenga  noticia  dellos,  y  por  e^  se  de^  una  facción  taa* 
importaqte,  y  que  ^  puede  dar  principio  á  la  población  y 
conquista  con  tan  poca  costa,  pues  ya  S«  Al.  la  ha  *  .  (1) 
•  .  .  .4©  m^ndiarlo  r§cono«r,  y  de  haber  enviado  r^ 
ligipsQS  carmelitas  descaías  á  este  reino  para  aquella 
conversión;  y  aaiguro  á  V.  S.,  que  si  yoime  hallara  algo 
más  descansado,  que  ofreciera  el  comen;sar  á  mi  costa  y 
misión;  mas  ofrezco  lo  que  puedo,  q^e  es  mi  persona,  si 
fuere  apropósito,  y  muy  grandesdeseos deservirá  S.  M., 
á  cuyos  Reales  pies  quisiera  yo  enviar  el  reino  conquis- 
tado, y  la  riqueza  que  dicen  hay  en  él.. Dios  ordene  en 
todo  su  mayor  honra  y  gloria,  y  guarde  á  V^  S.  felicísi- 
mos añosf  con  las  ^andezas  que  tan  merecidas  tiene  y 
deseo.  Méjico  21  Diciembre  1620. — D.  Francisco  Ramí- 
rez de  Arellano. 


(l)    {Istá  ilegible. 
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Reheionbreveenquese  dánoticiadeL  descíibnmien^ 
to  qw  ^«  hi%o  en  la  Nueva-Españ^,  en  la  mar  del 
Sur,  desde  el  puerto  de  Ácapulco  hasta  más  adelan- 
te del  cobo  Mendodna;  en  que  se  dá  cuenta  de  las 
riqw%QS  y  buen  temple  y  comodidades  del  reino  de, 
Catifornias^  y  de  cómo  podrá  S.  M^  á  poca  costa, 
pacificable  y  encQrporable  en  su  Real  Corona,  yha-^ 
cerqueenélse  predique  el  santo  Evangelio,  por  el 
padre  Fr.  Antonio  de  la  Ascensión,  religioso  car-^ 
melita  descalwque  se  halló  en  él,  y  como  cosmógra- 
fo lo  demarcó  {X)^ 

*     .  .    I. 

El  año  pasado  de  60%,  por  mandado  de  nuestro  muy 
católico  y  cristianísimo  Rey  Felipe  III,  Rey  de  la^  Espa- 
ñas,  siendo  Virrey  de  la  Nueva  España  D.  Gaspar  de  Zú- 
Siga  y  Acevedo,  conde  de  Monterrey,  que  esté  en  el 
cielo,  se  armaron  por  su  orden  y  mandado  dos  navios 
pequeños  y  una  fragata  en  el  puerto  de  Ácapulco,  qub 
es  en  la  Nueva  España,  en  la  costa  del  mar  del  Sur,  y  se 
proveyeron  de  todo  lo  necesario  de  armas  y  bastimen-. 
tos  para  la  navegación  de  un  año  que  se  pensó  podría  du- 
rar este  viaje.  Fué  por  capitán  y  cabo  de  los  soldados  y 
navios,  el  general  Sebastian  Vizcaíno;  y  por  almirante  él 
capitán  toribio  Gómez  de  Corban.  Embarcáronse  en  es-' 
tos  navios  y  fragatas  pocos  más  ó  menos  de  doscientas 
personas;  los  ciento  y  cínquenta  soldados  viejos  escogí*- 


(1)  B.  N.  J.— 89.  Hallase  entre  otros  papeles  manuscritos  que 
tratan  de  díTersas  materias,  en  un  tomo  en  fólic  menor,  eñoua* 
demndo  en  pasta,  al  fólio  21 . 
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doSy  que  también  eran  muy  diestros  marineros,  para  que 
acudiesen  á  lo  que  se  ofreciese  así  en  Ists  cosas  tocaiHes 
á  la  mar  como  &  las  de  guerra  en  la  tierra;  y  para  <jue 
acompañasen  9I  general.  Y  por  consqeros,  se  embard»- 
ron  algunos  famosos  capitanes,  y  el  alférez  que  habían 
hecho  heroicos  hechos  en  servicio  de  S.  M.  en  Flandes, 
Bretaña,  y  en  el  corso  de  los  galeones;  todo»  muy  carsa- 
dos  y  espertes  en  cosas  de  la  guerra  y  de  la  mar,  que. 
fueron  el  capitán  Pascual  de  Aíarcon ,  y  el  capitán 
AÍonso  Esteban  Pequero,  y  el  alférez  Juan  Francisco  Sa- 
reano,  y  el  alférez  Juan  d3  Acevedo  Tejeda,  y  el  alfér^í 
Melendez.  Y  para  el  gobierno  de  los  navios,  fueron  esco- 
gidos pilotos  muy  vigilantes  y  esperimentados,  dos  para 
cada  bajel.  Y  psgra  lo  ^espiritual  y  gobierno  de  las  almas, 
fueron  señalados  tres  religiosos  sacerdpte?  carmelitas 
descalzos,  que  fueron  el  P.  Fr.  Andrés  de  la  Asumpdon, 
que  iba  por  comisario,  el  P.  Fr.  Tomás  de  Aquino,  y  el 
P.  Fr.  Antonio  de  la  Asumpeion,  que  soy  yo,  y  el  que 
escribe  esta  relación,  para  que  en  nombre  de  S.  M.  el 
Rey  nuestro  señor,  y  de  su  feligign  y,  provincia  de  San 
Alberto  de  la  Nueva  España,  tpmase  desde  luego  la  pose- 
sión del  reino  de  las  Californias,  que  se  iba  á  ver  y  descu- 
Iij:ir,  para  que  de  allí  adelante  se  encargasen  de  la  con- 
versión y  doctrina  de  todos  los  indios  gentiles  de  aquel 
reiuQ^  y  en  el  visye  administrasen  los  Sacramentos  á  los 
que  iban  en  los  navios.  Demás  desto  el  señor  Virrey  se- 
ñaló, dos  co3mógrafQs  para  que  demarcasen  y  pintase^ 
tpda  la  costa  con  sus  puertos»  ensepadas,  riod  y  bahías, 
con  sus  alturas  y  longitudínes,  que  fueron  el  capitán  Ge» 
rónimo  Martin  Palacios  y  á  mí,  por  haber  yo  ^tijdiado 
est»  facultad  y  ciencia  en  la  Universidad  de  Salamanca^ 
adonde  fui  nacido  y  criado  y  estudié  hasta  tomar  ol  aanto 
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hábito»  que  iodígnameiite  tengo.  He  dicho  esto  y  puesto 
aquí  mi  nombre»  para  que  las  personas  que  leyeren  este 
tratado  breve  y  compendioso,  se  persuadan  á  que  digo 
verdad  eu  todo  lo  en  él  contenido,  y  que  poi  no  ser  lar- 
go quedo  muy  corto  en  todo^  con  estilo  llano  y  sencillo, 
como  se  verá  en  lo  restante.  . 


n. 


Salió  ésta  armada  del  puerto  de  Acapulco,  á  5  días 
del  mes  de  Mayo  del  dicho  ano  de  160^,  habiéndose  lo- 
dos antes  de  embarcarse  confesado  y  comulgado,  así  ca- 
pitanes como  soldados  y  pajes  de  los  bajeles. 

El  orden  que  el  señor  Virrey  les  dio,  fue  que  se  des- 
cubriese toda  la  costa  que  hay  desde  el  dicho  puerto  de 
Acapulco  hasta  la  punta  de  la  California,  y  lo  que  de  allí 
hay  hasta  el  cabo  Mendocino;   y  de  vuelta,  si  hubiese 
tiempo  y  oportunidad ,  se  descubriese  el  mar  mediterrá- 
neo de  la  California.  Siguiendo  el  orden  referido,  tomó 
esta  arn^ada  la  derrota  al  Norueste,  costeando  toda  la 
costa  y  tierra  de  la  Nueva  España  que  llega  hasta  las  is- 
las de  Macatlan,  y  desde  allí  se  tomó  la  travesía  para  ir  á. 
la  punta  de  la  California,  que  hay  cincuenta  leguas  de 
mar  de  una  parte  á  oti'a.  Desde  que  esta  armada  salió  del 
puerto  de  Acapulco  hasta  que  llegó  al  cabo  Mendocino, 
siempre  le  fueron  los  vientos  contrarios  y  tormentosos, 
porque  casi  continuamente  corre  en  toda  aquesta  costa 
el  viento  Norueste,  y  así  fue  fuerza  ir  navegando  á  la  bo- 
lina, que  fue  un  trabajo  increíble,  porque  hubo  dia  que 
no  se  pudo  ganar  una  legua  de  camino.  Haciendo  puntas 
á  la  mar  y  á  la  tierra  de  una  vuelta  y  otra,  se  fue  haciendo 
el  viaje,  y  por  esta  causa  fue  muy  espaciosa  la  ida,  y  so 
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vio  muy  por  menudo  todos  los  puertos,  bahías,  ríos  y 
ensenadas  que  en  toda  la  costa  hay.  Tardamos  en  llegar 
al  cabo  Mendocino  desde  que  salimos  de  Acapulco,  nueve 
meses,  que  fue  hasta  20  días  del  mes  de  Enero  del  año 
de  1603.  Está  el  cabo  Mendocino  en  altura  de  quarenta 
y  dos  grados  del  Norte,  y  pasamos  aun  más  adelante 
hasta  altura  de  quarenta  y  tres  grados,  que  se  llamó  el 
cabo  de  San  Sebastian,  adonde  la  costa  da  vuelta  al  Nor- 
deste, y  parece  toma  allí  principio  la  entrada  para  el  es- 
trecho de  Anian. 


III. 


Hízose  este  descubrimiento  con  muy  gran  cuidado  y 
vigilancia,  y  costó  harto  trabajo  y  largas  y  prolijas  en- 
fermedades, y  las  vidas  á  muchos  de  los  que  á  él  fueron, 
por  lo  mucho  que  en  él  se  trabajó,  y  ir  siempre  en  conti- 
nuas tormentas  y  forcejando  contra  las  olas  bravas  que 
levantaba  la  mar,  y  contra  los  vientos  causadores  de 
ellas:  demás  que  los  bastimentos,  por  ser  tan  añejos,  no 
lenian  ya  virtud  ni  sustancia.  De  estas  dos  cosas,  se  si- 
guió una  enfermedad  á  modo  de  peste,  que  tocó  á  todos 
y  fue  harto  penosa,  de  que  murieron  en  el  viaje  más  de 
quarenta  y  quatro  personas.  De  todo  lo  sucedido  en  este 
viaje  y  descubrimiento  hice  una  relación,  en  que  por  es- 
tenso se  cuenta  todo  lo  sucedido  en  él  y  lo  que  en  él  se 
vio  y  descubrió,  á  que  me  remito.  Tornó  esta  armada  á 
Acapulco,  y  entró  en  él  la  nave  capitana,  en  que  yo 
vine,  á  21  de  Marzo  del  dicho  año  de  1603 ,  que  ftiie 
habiéndose  gastado  en  el  viaje  once  meses,  desde  que 
salimos  hasta  volver  al  dicho  puerto.  En  este  brevfe  tra- 
tado, diré  en  suma  algunas  de  las  cosas  más   notables 
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que  vi,  entendí  y  conocí  por  toda  la  tierra  y  cosía  de  la 
mar  que  vimos  y  descubrimos. 


lY. 


Este  reino  de  la  California  es  muy  grande  y  tiene 
mucha  tierra,  y  casi  toda  poblada  de  gente  infinita;  es 
de  buen  temple  y  muy  fértil  y  abundante  de  muchos  y 
varios  árboles ,  los  más  dellos  como  los  de  España;  mu- 
chas dehesas  de  buenos  pastos,  y  grande  copia- de  varios 
animales  y  fives.  La  mar  de  toda  aquella  costa,  está  llena 
de  varios  peces,  de  buen  gusto  y  sanos ,  como  diré  ade- 
lante. Está  toda  la  tierra  deste  reino  dentro  de  fa  zona 
templada  que  cae  á  la  parte  del  Norte,  y  pasan  por  enci- 
ma della  los  climas  2.  3.  4.  5.  6.  y  8.  Tiene  toda  la 
forma  y  hechura  de  un  estuche,  ancho  por  la  cabeza  y 
angosto  por  la  punta;  es  la  que  comunmente  llamamos 
de  la  California ,  y  desde  allí ,  va  ensanchando  hasta  el 
cabo  Mendocino,  que  diremos  ser  la  cabeza  y  ancho  de 
él.  Tendrá  por  esta  parte  la  tierra  de  ancho  hasta  la  otra 
mar,  á  donde  viene  á  corresponder  el  mar  mediterráneo 
de  la  California,,  y  se  junta  con  la  mar  que  rodea  y  cerca 
•  el  cabo  Mendocino,  cien  leguas  poco  más  ó  menos.  Por 
esta  parte,  tiene  este  reino  á  la  parte  del  Norte ,  al  reino 
de  Anian;  y  por  la  de  Levante,  la  tierra  que  se  continúa 
con  el  reino  de  Quivira;  y  por  entre  estos  dos  reinos, 
pasa  el  estrecho  de  Anian  ,  que  pasa  á  la  mar  del  Norte, 
habiendo  hecho  junta  el  mar  Océano,  que  rodea  el  cabo 
Mendocino,  y  el  mediterránno  de  la  California ,  que  am- 
bos á  dos  se  vienen  á  juntar  á  la  entrada  deste  estrecho 
que  digo  de  Anian.  Á  la  parte  del  Poniente,  corresponde 
el  reino  de  la  China,  y  por  la  del  Sur,  todo  el  reino  del 
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Japoo,  Los  mapas  más  modernos  señalan  que  hay  xjlesde 
el  meridiano  que  corresponde  á  la  punta  de  la  California 
basta  el  meridiano  que  corresponde  al  cabo  Mendocino, 
sesenta  grados  de  longitud r  que  dándole  á  cada  grado, 
según  la  cuenta  de  los  cosmógrafos,  diez  y  seis  leguas 
y  media,  vienen  á  ser  casi  mil  leguas  de  longitud  r  que 
si  fuera  por  la  cuenta  de  los  marineros ,  que  dan  á  cada 
grado  de  Norueste  á  Sueste  á  veinte  y  cinco  leguas,  que 
es  de  la  manera  que  está  tendido  y  prolongada  todo  este 
reino,  diríamos  que  tiene  de  largo  por  su  costa  y  orilla 
más  de  mil  y  quinientas  leguas.   De-  latitud  ó  de  an- 
cho ,  tiene  desde  el  trópico  de  Cancro ,  que  es  la  punta 
de  la  California  llamado  el  cabo  de  San  Lúeas,  que  está 
debajo  del,  hasta  altura  de  cincuenta  gradoa,  qpie  es  lo 
más  alto  de  este  reino,  que  dije  es  donde  se  viene  á 
juntar  los  dos  mares  que  cercan  este  reino  en  redondo; 
de  que  se  ve  claro,  cómo  este  reino  de  la  California  es 
tierra  separada  y  distinta  de  las  tierras  del  nuevo  Méjico, 
y  de  la  del  reino  de  Quivira,  que  con   él  se  continúa, 
aunque  hay  larga  distancia  y  mucha  tierra  entre  el  un 
reino  y  otro.  El  mar  que  hay  entre  estos  dos. reinos,  que 
es  el  que  llamo  mediterráneo  de  la  California ,  por  estar 
entre  tierras  tan  grandes  y  estendidas,  tendrá  de  ancho 
cincuenta  leguas,  y  en  medio  de  ^él   hay  muchas  islas, 
pequeñas  unas  y  otras  mayores  ,  que  no  sabré  decir  si 
están  pobladas  ó  no.  Los  moradores  del  cabo  Mendocino 
están  tan  opuestos  y  distantes  del  reino  de  Castilla  la 
Vieja  en  nuestra  España,  que  es  media  noche  en  la  insig- 
ne ciudad  y  Universidad  de  Salamanca,  y  en  la  misma 
hora  es  mediodia  en  el  cabo  Mendocino ,  y  al  contrarío; 
de  suerte,  que  son  los  unos  anteóos  de  los  otros,  que  son 
opuestos  entre  sí  en  un  mismo  clima ,  con  meridianos 
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diferentes  y  opuestos  diaoietralaiente.  Y  de  aquí  se  sigue 
que  han  de  gozar  de  unos  mismos  temples  y  tiempos, 
gozando  de  un  mismo  invierno,  de  un  estío  y  de  un 
otoño;  podrán  diferenciarse  en  algunas  calidades  y  tem-* 
pies,  por  la  diferencia  de  influencias  que  suelen  influir 
las  estrellas  verücales  que  sobre  ellos  influyen  sus  calida- 
des. Para  los  que  saben  la  esfera  y  la  entien(ten,  y  la 
cosmografía,  no  tendrá  esto  duda  alguim,  mas  para  los 
que  no  la  saben,  para  darme  mej(^  á  entender,  hice  de 
todo  esto  una  pintura  geográfica,  que  tengo  conmigo,  y 
un  traslado  della  envió  á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo  de 
las  Indias,  para  que  se  entíeada  la  grandeza  y  postura  de 
est^  grande  reino;  y  creo  que  será  necesaria  y  de  impor- 
tancia para  por  ella  enmendar  y  cotejar  los  mapas  uni- 
versales del  mundo  que  boy  se  hacen;  porque  en  muchas 
cosas  que  en  ellos  están  pintadas  acerca  de  las  cosas  de 
este  reino,  son  muy  diferentes  de  lo  que  ello  de  verdad 
es;  de  lo  qual,  no  hay  que  poner  espanto,  porque  la  tier^ 
ra  y  costa  de  la  mar  deste  reino,  no  se  ha  visto  ni  descu- 
bierto tan  exactamente  y  tan  de  propósito,  como  en  esta 
ocasión  que  se  fué  solo  á  esto. 


El  cabo  de  San  Lucas,  que  es  en  la  punta  de  la  Califor* 
niade  donde  toma  principio  y  renombre  todo  este  reino, 
hace  á  su  abrigo  una  bahía  que  b&  llamó  de  Son  Bernabé, 
anchurosa,  que  es  buen  puerto  y  capaz  de  muchos  na- 
vios^ aunque  no  es  seguro  para  todos  los  vientos.  Esta 
'  bahía  ó  cabo  de  San  Lucas,  debajo  del  trópico  de  Cancro, 
distante  de  las  isl^^  de  Macatlan  que  están  en  la  costa  de 
la  Nueva-Gspana^  raya  y  remate  por  esta  parte  del  obis^* 
Tomo  VIII.  ^  35 
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pado  de  Guadalajara,  y  dol  reÍDO  que  llaoiaQ  de  la  nueva 
Galicia,  ciaquenta  legaas  poco  más  ó  menos  de  trave^ 
de  mar,  que  es  el  ancho  que  lleva  el  mar  mediterráneo 
de  la  California,  entre  lá  tierra  del  reino  de  la  Califoraia 
y  el  reino  de  la  Galicia,  que  todo  es  uno  con  el  «*eino  de 
la  Nueva-España,  y  se  atiende  hasta  el  nuevo  Méjico, 
y  pasa  hasta  el  reino  de  Qu ivirá  hasta  ir  á  rematar  con  el 
atrecho  de  Anian,  como  ya  queáa  dicho  arriba.  Unos 
llaman  mar  Mediterráneo  porque  corre  entre  estos  dos 
grandes  reinos,  otros  le  llaman  mar  Bermejo,  por  estar 
en  esta  travesía  el  agua  bermeja  á  la  vista,  porque  la 
tierra  del  fondo  puede  ser  bermeja;  ora  que  sea  por  la 
desova  que  allí  viene  á  traer  el  pescado  de  los  ríos,  que 
vienen  á  oadar  á  aquella  mar,  y  de  la  sangraza  se  cacua 
este  color;  porque  una  vez  vi  el  agua  del  puerto  de  Aca- 
pulco  de  este  color  bermejo,  y  me  dijeron  que  era  por 
causa  de  la  desova  del  pescado.  En  los  mapas  antiguos  le 
llaman  ensenada  ó  seno  de  ballenas,  y  es  porque  son 
tantas  las  que  allí  hay,  y  las  hay  por  toda  la  cos^a  hasta  el 
cabo'Mendocino,  que  no  se  pueden  numerar,  ni  \o  creerá 
quien  no  lo  hubiera  visto.  Y  como  hasta  agora  se  ha  enten- 
dido que  aquella  era  ensenada  ó  seno  grande  queallí  hicie- 
se la  mar,  y  no  mar  corriente  y  seguida  como  lo  es,  por 
esto  lepusieron  este  nombre.  En  esta  travesía  están  las  is- 
las llamadas  las  Marías,  y  otra  pequeña  llamada  de  San 
Andrés;  y  por  toda  la  mar  dicha  hay  otras  muchas  idas; 
y  entre  otras,  enfrente  del  puerto  que  hace  el  rio  de  el  Ti- 
zón, que  desagua  en  este  marque  viene  del  nuevo  Méjico 
en  altura  de  35  grados,  está  la  isla  de  la  Giganta,  que  es 
adonde  asiste  la  reina  de  las  gentes  comarcanas  á^  ella. 
Así  en  otras  islas  conK>  en  la  tierra  de  la  CaUfomia  hay  en 
este  mar  por  las  orillas  de  una  y  otra  tierra  muchos  co* 
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mederos  de  ostrones,  en  que  se  crian  las  perlas,  y  estas 
son  muchas  y  ricas,  y  grandes,  y  se  hallan  hasta  altura 
de  36  grados,  como  ló  digo  en  el  capitulo  último  de  la 
relación  que  hice  deste  descubrimiento. 

VI. 

Digo  que  la  riquezr  y  abundancia  que  hay  de  perlería 
en  este  mar,  es  muy  abundante  y  cosa  sabida  y. no 
toria  á  las  personas  que  han  cursado  este  mar,  y  son 
en  sí  crecidas,  hermosas,  y  ricas  y  finíisimas,  y  no  están 
sus  imtiones  muy  profundos,  pues  los  indios  los  sacan 
buscándolos,  y  no  es  para  aprovecharse  de  Tas  perlas, 
porque  no  las  conocen  ni  las  estiman,  sino  es  para  comer 
el  pescado  que  tienen  dentro.  Y  para  que  estos  ostiones 
se  abran,  y  puedan  ellos  con  facilidad  sacar  lo  que  tienen 
dentro,  los  hechan  al  fuego ,  con  que  los  ostiones  se 
abren,  y  las  perlas  se  queman  ó  se  ahuman;  las  quales, 
éUos,  quando  las  hallan,  las  arrojan  en  el  suelo  como  si  fue- 
ran piedras  de  ninguna  estima.  Hay  sin  esto  en  esta  mar 
muchas  diferencias  de  peces  chicos  y  grandes,  que  es  de 
ver  los  lardumes  ó  bandadas  que  andan  delJos.  De  algu* 
nos  pondré  aquí  sus  nombres  por  ser  peces  conocidos 
en  otros  mares,  que  yo  cogí  y  tuve  en  mis  manos,  y  comí 
dellos,  para  que  se  entienda  la  abundancia,  bondad  y  fer- 
tilidad de  aquel  mar.  Hay,  como  he  dicho,  infinitas  balle- 
nas muy  grandes,  y  grande  abundancia  de  sardinas 
grandes  y  pequeñas,  lindas  y  gordas,  que  es  según  dioen 
el  común  isostento  de  las  ballenas,  y  podrá  ser  que  por 
esta  causa  haya  aquí  tantas.  Hay  chemas,  pargos,  meros, 
corrandas,  cazones  ó  tollos,  staríones,  esmirigalas,  ligas^ 
galmones,  atunes,  rayas,  chuchos,  caballos  roncadores. 
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bonitos,  dorados,  lenguados,  barbetos,  pnercos,  lagarti-r 
jas,  tírgueíos  y  ostiones  comunes,  y  de  los  que  crian  la» 
perlas,  y  otros  muchos  no  vistos  ni  conocidos.  Hay  man- 
tas: una  se  cogió  tan  grande,  qaese  revolvió  en  el  orin- 
que ó  soga  en  que  estaba  atada  la  voya  de  la  ancla,  que 
con  ser  harto  pesada,  y  estar  bien  asida,  la  levantó  y  lie* 
vaba  tras  sí  el  navio.  Esta  somató  y  sacó  á  tierra;  y 
tiene  la  boca  como  una  noedia  lumi,  y  yo  la  medi  de  una 
puataá  la  otra  lo  que  tenia  de  travesía,  y  tenia  siete 
quartas  de  barra,  y  desde  la  cabeza  hasta  el  estremd  de 
la  cola,  tenia  veinte  y  nna  quarta;  ancha  y  tendida  como 
una  manta.  Estos  pescados  son  de  buen  gusto  y  sabrosos 
y  sanos.  iTc  todos  estos  géneros  se  solía  sacar  en  cada 
año  de  los  lances  que  se  sacaba  con  el  chinchorro  ó  red, 
tan  lleno  á  veces  que  se  rompía  la  red. 


VIL 


La  tierra  de  este  cabo  deSan  Lucas  es  muy  fértil,  sana 
y  de  Jindo  temple  y  de  mejor  cielo.  Tiene  buenas  llana- 
<ias,  y  no  es  muy  montuosa.  Harto  acomodada  toda  ella 
para  labores,  y  para  criar  y  sustentar  ganados,  así  vaca- 
no  como  de  ovejas,  cabras   y  animales  de  cerdas.  Hay 
mucha  caza  de  monte  y  volatería,   como  son  conejos, 
liebres,  venados,  leones,  tigres,  armadillos,  palomas  tor- 
caces, codornices  y  muchos  patos.  De  árboles,  hay  hi* 
güeras,   bréeos,  pita;  hay  asmangles,    láotiscos,  y  un 
monte  cerca  de  la  playa,  de  ciruelos;  y  estos  en  lagar  de 
goma  ó  resina  echan  incienso  en  gran  cantidad,   muy 
bueno  y  oloroso.  I  a  fruta  que  echan  es  muy  sabaosa, 
según  me  informé  de  los  qae  en  oti*as  ocasiones  las  ha« 
bian  probado.  Hay  también  en  esta  tierra,  que  cerca  la 
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bahía  áe  San  Bernabé,  que  es  adonde  vi  todas  las  casas 
referidas,  dh  la  playa,  una  lagaña  de  baena  agaa  dulce, 
toda  rodeada  y  cercada  de  zarzales;  y  á  la  otra  parle,  cer- 
ca  de  las  peñas  y  de  la  playa,  ecKiá  una  laguna  pequeña  de 
agua  salada,  salkia  de  la  mar  pon  vientos  fuertes^  que 
toda  «lia  al  rededor  estaba  llena  de  muy  buena  saU  mu- 
cha, blanca  y  de  buen  gusto.  Hay  aquí  también  muchos 
ittdk>s  corpulentos  y  de^uenos  naturales:  usan  por  arma 
arco,  flecha  y  dardos.  Dieron  muestras  de  ser  belicosos 
y  valientes,  porque  cuando  venian  á  vernos  á  este  puerto 
personas,  decían  que  dejasen  los  soldados  los  arcabuces 
de  las  manos,  y  que  ellos  llegarían  también  sin  armas,  y 
ks  ponian  á  un  lado  y  se  sentaban  diciendo  á  voces 
«  Vtesiy>y  que  es  decir,  siéntate  ó  séntate,  que  es  la  sena 
de  paz  más  cierta  y  segura  que  entre  si  usan.  Con  esta 
ceremonia,  venian  de  paz,  y  nos  trataban  con  amor  y 
afabilidad,  aunque  siempre  con  sobre  aviso  y  recelo,  y 
en  oyendo  disparar  un  arcabuz  se  iban  huyendo  luego. 
Quando  venian,  traian  siempre  de  Jas  cosillas  que  tenian; 
muestra  de  ser  gente  agradecida  y  reconocida  á  lo  que 
los  soldados  y  religiosos  les  daban. 

vm. 

En  este  puesto  es  adonde  S.  M.  ha  de  mandar  se 
haga  la  primera  población  de  españoles  quando  enviare 
^nte  á  paeifioarlo,  para  que  desde  aquí  se  comience  la 
pac^cacion  de  todo  aqueste  rekio,  y  se  dé  principio  á  la 
predicación  del  santo  evangelio,  fis  puesto  cercano  y 
acomodado  para  el  trato  y  comunicación  con  la  Nueva^ 
España  y  con  el  Pira,  pues  vienen  á  reconocer  este  para- 
je quando  vienen  del  Pirü  los  navios  á  la  Nueva-España 
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por  ei  nueva  modo  de  ia  navegación  qoe  agora  usan»  y 
se  viene  en  un  mes.  Tiene  sin  esto  otras  c^odidades 
buenas,  demás  de  las  dichas,  para  pasar  la  vida  humana, 
y  los  eiqpañoles  tener  sus  tratos  é  inlereses  con  Imma  y 
segura  comunicación;  parque  demás  de  1^  pesquerías  de 
perlas^  allí  cerca,  por  la  costa  del  Sur,  está  una  tierra 
cerca  de  allí,  que  llamamos  sierra  Pintada,  y  del  Enfado, 
que  tiene  muchos  y  varios  metalls;  y  por  tierra  se  pue- 
de ir  á  sdcar  de  allí  metales,  y  de  ellos  la  plata  y  oro  qua 
tuvieren,  que  al  parecer  es  cosa  muy  rica,  que  á  la  ^* 
periencia  y  desenlio  me  remito.  Para  la  Vi  venda  y  pa- 
sadla de  los  religiosos  carmelitas  descalzos,  que  son  los 
que  por  orden  del  Rey  nuestro  señor  tienen  á  su  carga 
la  conversión  deste  reino,  es  el  mejor  puesto  para  su  vida 
quaresmal  y  penitente  que  se  podrá  hallar  en  d  mundo, 
ansí  por  la  bondad  y  buen  temperamento  del  temple, 
como  por  la  grande  abundancia  que  hay  de  peces  varios 
y  buenos,  como  se  dijo  arriba.  Está^el  temple,  que  no  será 
menester  vestir  lienzo  por  el  demasiado  calor,  ni  usar  de 
muchos  reparos  para  el  frió;  de  suerte  que  en  todo  tiem- 
po se  puede  usar  de  un  vestido.  Sin  esto,  la  cercanía  que 
tiene  con  la  Nueva-España,  y  la  facilidad  en  la  navegación 
de  un  reino  á  otro,  es  muy  de  importancia  para  proveer- 
se de  religiosos,  y  ser  gobernados  de  un  provincial, 
para  enviar  unos  y  traer  otros,  según  la  necesidad  de  los 
religiosos  lo  pidiere;  porque  en  un  mes  ^  podrá  irctes* 
de  Méjico  á  las  Californias  con  gran  descanso  y  comodi* 
dad,  por  haber  poblaciones  hasta  el  puerto  de  la  Navi- 
dad, adonde  se<podrán  embarcar,  sino  qubren  ir  á  Acá- 
pulco. 
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K. 

Después  ele  haber  estado  eo  este  pQérto  y  bahía  de 
San  Bernabé  algunos  dias,  salimos  para  hacer  el  descQ- 
brimieoto  del  cabo  Meedocioo ,  y  como  la  costa  es  de  No-  . 
rueste  á  Sueste,  y  el  viento  es  por  allí  el  contíaoo,  que^ 
es  Norueste,  Je  hallamos  taa  riguroso  y  fuerte,  que  por 
quatro  veces,  á  mal  de  nuestro  grado,  nos  hizo  arribar  al 
puerto  donde  habíamos  salido.  Al  ñn^  al  cabo  de  algunos 
días,  ganando  por  punía  de  bolina  lo  que  se  caminaba, 
Ufamos  al  puerto  de  la  Magdalena ,  que  antiguamente 
se  llamó  puerto  de  Santiago.  Aquí  nos  recibieron  los  in- 
dios de  paz ,  y  por  reconocimiento  de  sujeción  ofrecie- 
ron á  los  españoles  sus  arcos  y  flechas ,  muy  curiosamen- 
te labradas,  y  trajeron  del  incienso  que  en  la  bahia  de 
Saa  Bernabé  habíamos  cogido,  señal  de  que  hay  por  allí 
abundancia  de  aquellos  árboles  en  que  se  cria.  Entra  por 
este  puerto  un  brazo  de  mar,  sino  es  que  es  algún  rio 
caudaloso  que  por  allí  desagua  y  entra  en  la  mar,  que 
no  se  entra  por  él  más  de  cosa  de  una  tegua,  por  dejarlo 
para  descubrillo  quando  volviéramos  del  cabo  Mendocí- 
no.  Aquí  nos  salieron  muchos  indios  con  sus  canoas,  y 
se  mostraron  afables  y  domésticos. 

Este  puerto  es  muy  bueno  y  muy  capaz,  y  tiene  dos 
bocas  ó  entradas ;  poi;  la  una  no  pueden  entrar  navios 
grimdes,  sino  pequeños;  por  la  otra  sí,  porque  es  muy 
fiíndable.  Hay  también  aquí  y  por  toda  esta  costa  mu- 
chas ballenas;  y  si  es  verdad  que  do  su  inmundicia  pro- 
cela el  ámbar,  como  yo  lo  entiendo  por  lo  que  vi  en  este 
viaje,  hay  por  esta  costa  mucho  ámbar,  porque  no  muy 
lejos  deste  puesto,  más  ádeiante,  en  la  misma  costa,  ha- 
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llamos  otro  puerto  que  se  llamó  de  San  Bartolomeo»  y  en 
su  playa  habia  mucha  cantidad  de  ámbar  gris,  hechos 
panes  como  de  brea  blanquecina  y  blanda,  el  qnal  no  le 
tuvimos  por  tal?  y  por  esto  no  se  hizo  caso  de  éL  Des- 
pués dando  las  señas  y  razón  de  ello  á  los  que  conocen 
bieo  de  áinbar,  dijeron  que  era  muy  fino  ámbar  gris; 
liarta  cantidad  del  había  en  e^  puerto.  Quisa  permi^ 
Dios  Nuestro  Señor  que  nadie  de  los  que  iban  allí  lo  co^ 
nocieran ,  porque  por  el  interés  de  ir  á  gozarlo  podrá  ser 
envíe  S.  M.  ministros  que  vayan  á  tratar  de  la  conver- 
sión de  aquellos  indios,  que  segnq  dieron  las  muestras, 
será  fácil  cosa  á  reducirlos  á  nuestra  fé  católica. 


Pasamos  adelante  haciendo  el  descubrimt^ito  con 
cuidado  y  despacio,  porque  el  viento  contrario  lo  impi- 
dia,  y  se  descubrieron  por  la  costa  otros  puertos  y  islas, 
y  por  toda  ella  había  muchos  indios  que  nos  llamaban 
con  humazos  y  otras  señas,  que  todo  se  dejaba  por  aca- 
bar de  llegar  al  cabo  Mendocino^  y  de  vuelta  verlo.  Lle- 
gamos al  fin  con  harto  trabajo  al  puerto  de  San  Diego, 
que  es  muy  bueno  y  capaz,  y  tiene  muchas  y  muy  bue- 
nas comodidades  para  poder  poblar  en  él  los  españoles. 
Aquí  se  limpiaron  los  navios  y  se  ensebaron  de  nuevo 
por  ser  el  puesto  apacible,  y  hat^er  allí  muchos  indios 
afables  y  de  trato  amigable.  Y  usan  arco  y  ftocha,  y  pare- 
cen belicosos  y  valientes;  pues  aunque  cada  dia  venian 
á  vernos,  siempre  nos  trataban  con  tan  gran  recelo  que 
nunca  del  todo  se  quisieron  fiar  de  nosotros.  Pronuncia-, 
ban  muy  bien  lo  que  nos  oian  hablar  en  nuestra  lengua, 
y  quien  los  oyera  sino  los  viera,  dijera  que  eran  españo- 
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les.  Cada  día  veman  á  que  les  diépamos  del  pescsído  que 
cogíamos  con  el  chinchorro ,  y  se  volvían  en  paz  después 
de  haber  ayudado  á  sacarlo.  Es  puerto  anchuroso  y  se- 
guro, y  hace  dentro  de  él  «na  grande  playa,  como  isla  de 
arena,  que  la  mar  la  suele  cubrir  en  tiempo  de  grandes 
crecientes.  En  las  arenas  de  la  playa  dicha  habia  gran 
cantidad  de  margajita  (1)  dorada,  hoyosa  toda,  que  esma-* 
nifieáta  señal  de  que  en  los  montes  de  los^  alrededores  y 
circunferencia  desíe  puerto  hay  minas  de  oro,  porque 
las  aguas  cuando  llueve  la  traen  desde  los  montes,  y  to- 
das las  vertientes  vienen  aquí.  En  el  arenal  que  dije  está 
dentro  de  este  puerto,  hallamos  unos  pedamos  grandes, 
como  adobes,  de  color  pardo  ó  buriel,  muy  libianos, 
como  boñigas  de  buey  secas,  que  no  tenían  olor  bueno 
ni  malo,  y  quieren  decir  que  esto  es  ámbar;  y  si  ello  es 
ansi,  grande  riqueza  y  abundancia  hay  aquí  de  ámbar. 
Hay  muchas  diferencias  de  pescados  de  muy  buen  gusto 
y  sabor,,  como  son  peces  reyes,  caballos,  langostas,  cen- 
tollas, guitarras,  tortugas  y  sardinas  y  otros  muchos  gé- 
neros de  pescados.  Hay  mucha  caza  de  monte  y  de  vola- 
tería; muchas  y  grandes  dehesas  llenas  de  yerba.  Los  in- 
dios andan  envijados  de  blanco  y  n^ro  y  de  azul  escuro 
londres,  y  este  color  es  de  unas  piedras  azules  y  muy 
pesadas  que  ellos  muelen  muy  bien,  y  el  polvo  lo  deslien 
con  agua,  de  que  se  hace  una  tinta,  y  con  esta  se  enviján 
y  hacen  rayas  en  la  cara,  y  estas  relman  como  si  fueran 
cintas  de  plata.  Parecen  estas  piedras  ser  de  metal  rico 


(1)  Metal,  atravesado  en  piedra,  de  que  se  hacen  aras,,  segun 
Herrera:  y  según  Herreros,  igual  á  Marganesa,  especie  de  piedra 
mineral  parecida  al  antimonio,  aunque  mas  blanda,  y  de  que  se 
sacan  las  cenizas  llamadas  también  Marganesa,  para  quitar  el 
verde  al  cristal. 
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de  plata;  y  por  señas  Q0fi>dij6r(m  los  indios  que  de  pie- 
dras como  aquellas  una  gente  que  estaba  la  tierra  dentro, 
del  tdlle  y  modo  que  nuesU^os  españoles^  barbados,  y  con 
cuellos  y  valonas  y  otras  galas  de  vestidos  cooio  los  nues- 
tros, sacaban  plata  en  abundancia;  y  le  t^ian  á  la  plata 
nombre  propio  en  su  lengua.  Para  conocer  si  estos  indios 
conocian  la  plata,  les  mostró  el  general  unas  escudillas  y 
plato  de  plata,  y  ellos  la  tomaron  en  las  manos,  y  cen  pa- 
pirotes que  daban  en  ella,  les  contentó  el  sonido,  y  dije? 
ron  por  senas  que  aquello  era  bueno,  y  que  era  de  lo 
que  tenian  y  estinmban  mucho  aquella  gente  que  ellos 
nos  decian.  Luego  les  puso  en  la  mano  una  escudilla  de 
peltre,  y  tocándola  no  les  quadró  el  soni<b,  y  escupiendo 
la  quisieron  arrojar  á  la  mar.  Esta  gente  que  estos  indios 
nos  dijeron,  puede  ser  sean  estraqjeros  holandeses  ó  in- 
gleses, y  que  su  navegación  la  hagan  pm*  el  estrecho  de 
Anian,  y  pueden  estar  poblados  en  la  otra  costa  desta 
tierra  que  va  á  dar  al  mar  mediterráneo  de  ki  California; 
que  como  el  reino  es  angosto,  como  se  ha  dicho,  puede 
ser  que  la  otra  mar  esté  cerca  de  allí,  pues  los  indios  se 
ofrecían  de  guiarnos  y  llevarnos  hasta  donde  la  gente  que 
ellos  dicen  está  poblada :  y  siendo  esto,  es  de  creer  que 
tienen  allí  grande  interés  y  provecho,  pues  es  su  navega- 
ción tan  larga  y  dificultosa;  aunque  también  es  {verdad 
que,  saliendo  por  el  estrecho  de  Anian  y  cammandoá  su 
tierra  por  aquella  altura,  que  es  su  navegación  doblado 
más  breve  que  la  que  hay  desde  el  puerto  de  San  In^m  de 
Ulúa  á  España;  y  esto  se  verá  claro  por  las  demostracio- 
nes que  se  enseñan  en  la  ^fera.  Y  siendo  esto  asi,  á 
S.  M.  le  convendrá  hacer  diligencia  para  certifícarBa  de 
esto;  lo  uno  para  saber  la  navegación,  y  lo  otro  para 
echar  de  allí  á  enemigos  tan  perniciosos,  porque  no>(n>Q- 
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tamioen  con  sus  sectas  y  libertad  <te  conciencia  á  estos 
indios ;  de  qae  á  sus  almas  se  seguirá  mucho  daño,  y 
para  cusparles  y  encaminarles  por  ks  sendas  de  la  ver- 
dadera ley  de  Dios  será  muy  dificultoso.  Demás  desto  á 
S.  AL  se  le  pueden  seguir  otros  muchos  provechos,  como 
diré  adelante. 


XI. 


Después  que  salimos  del  puerto  de  ^0  Diego,  fuimos 
descubriendo  muchas  islas  puestas  en  ringlera  unas  tras 
otras;  las  más  deltes  estaban  pobladas  con  mudios  indios 
amigables  y  ameremos,  los  quales  tienen  su  trato  y  con-^ 
trato  con  los  de  la  Tierra  Firme;  y  podrá  ser  sean  vasa- 
llos de  un  reyezuelo  que  de  la  Tierra  Firme  vino  en  una 
canoa  con  ocho  remeros  y  con  un  hijo  suyo  á  vemos  y  á 
convidarnos  fuéramos  á  su  tierra»  que  él  nos  regalaria  y 
proveería  de  lo  que  tuviésemos  necesidad  y  él  tuvi^e,  el 
qual  dijo  venia  á  vernos  por  lo  que  ios  moradores  destas 
islas  le  hablan  avisado.  Hay  mucha  gente  en  esta  tierra; 
tanto^  que  viendo  este  reyeciilo  que  en  los  navios  no 
iban  mujeres,  se  ofrecii^  por  señas  de  que  á  cada  uno  le 
daría  diez  mugeres,  si  todos  querían  ir  á  su  tierra;  que 
todo  es  m^gumento  de  quán  poblada  está  toda  ella.  Y  sia 
esto^  por  toda  la  costa  de  dia  y  de  noche  hacian  muchas 
hogueras,  que  es  sena  usada  entre  ellos  para  llamar  á 
que  vayan  á  su  tierra.  Por  no  haber  pu^to*  acomodado 
para  asegurar  los  navios  en  el  paraje  de  donde  vino  este 
reyezuelo,  se  dilató  la  ida  á  su  ruego  para  la  vuelta  del 
viaje.  Y  con  esto  pasamos  adelante  con  nuestra  navega- 
ción; y  al  cabo  de  algunos  dias  llegamos  á  un  famoso 
puerto  que  se  llamó  de  Monterrey,  que  está  en  altura  de 
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treinta  y  siete  grados,  en  el  midino  cNoia  y  paraleb  que 
SevHIa.  Aquí  esxloade  las  naos  que  vienen  de  FUi^nnasá 
la  Nueva  Espafia  vienen  á  reconocer;  es  buen  puerto  y 
bien  abrigado  y  abastiado  de  agua,  leña  y  de  buenas 
maderas,  así  para  árboles  de  navios,  como  para  m  fábri* 
ca;  como  son  pinos,  encinas ,  rotules  grandes,  creci- 
dos y  frondosos,  y  muchos  álamos  negros  en  las  pla- 
yas de  un  rio  que  allí  cerca  entra  en- la  mar,  que  se 
llamó  del  Carmelo.  En  el  temple,  en  las  aves  y  cazas, 
y  variedad  de  anímales,  y  en  los  árboles,  es  propisoüen- 
te  en  todo  como  en  nuestra  España  jla  vieja.  Qoaiido 
llegan  las  naos  de  China  á  este  paraje^  há  <iae  na- 
vegan quatro  meses,  y  vienen  con  necesidad  de  repa- 
rarse; y  en  este  puerto  lo  pueden  muy  bien  hacer 
con  harta  comodidad:  y  así  sería  acertado  que  los  espa- 
ñoles poblasen  esle  puerto  para  el  amparo  de  los  nave- 
gantes, y  para  que  se  trate  de  h  conversión  de  aquellos 
indios  á  nuestra  santa  fé,  que  son  muchos;  dóciles  y  ami- 
gables; y  pueden  desde  aquí  tratar  y  contratsHr  con  los  <te 
la  Gbina  y  Japón,  que  había  buena  ocasión  por  la  cercante. 
La  tierra  de  este  paraje  es  muy  fértil  y  de  buenas  dehe- 
sas y  montes,  y  de  mucha  caza  de  monte  y  volatería;  Y 
entre  otros  animales,  hay  osos  muy  grandes  y  fieros;  y 
otros  animales  que  llaman  antas,  (l)de  quien  se  hacen  las 
queras  (S)  de  anta;  y  otros  del  grandor  de  noviHos,  de  he- 


(1)  Anta  ó  Ante,  animal  del  Parag.uay  y  del  Brasil,  parecido 
al  asno,  cou  trompa  movible,  piel  que  resiste  á  las  flechas,  y  car- 
ne tan  buena  como  la  de  la  vaca.  La  uña  y  el  cuerno  dioea  que 
es  un  insigne  contraveneno. 

(2)  Cueras,  parte  del  yesti(¡io  antiguo,  que  se  ponia  encima 
del  jubón,  y  que  por  lo  común  era  de  cuero  ó  piel,  lo  cual  le  áí6 
el  nombre  francés. 
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chora  y  fonoa  de  venados  €oq  asías  gruesas  jr  crecidas* 
Aquí  había  miicha  rosa  de  GastiHa.  Hay  liadas  lagunas  de 
agua  dirice,  y  las  sierras  cer<$anas  á  este  puerto  estaban 
llenas  de  nieve,  y  esto  era  por  Navidad.  En  la  playa  es* 
taba  una  ballena  muerta,  y  de  noche  venían  unos  osos 
á  comer  della.  Hay  aguí  muchos  pescados  y  mucha  va- 
riedad de  maríseos  entre  las  peñas;  y  entre  otras,  había 
unas  lapas  ó  conchas  grandes  pegadas  en  las  penas  en  lo 
más  proñiodo  deltas,  que  los  indios  las  buscan  para  sacar 
deltas  lo  que  tienen  dentro  para  comer;  y  estas  con- 
chas son  muy  galanas,  de  Qno  nácar.  Y  por  toda  esta 
bosta  hay  muy  grande  abundancia  de  lobos  ó  perros  ma- 
rinos (tel  grandor  de  un  becerro  de  año.  Estos  duermen 
sobre  el  agua,  y  otras  veces  salea  á  tierra  á  tomar  el  sol; 
y  entonces  ponen  su  centinela  para  e^tar  seguros  de  ene- 
migos. Los  indios  se  visten  de  sus  pellejos,  que  son  salut 
dables,  curiosos,  vistosos  y  provechosos.  Finalmente,  digo 
que  este  puerto  es  bueno  y  de  buenas  comodidades,  y  se 
puede  poblar,  mas  ha  de  ser  por  el  orden  que  adelante 
diré; 


XII. 


Salimos  de  aquí  habiendo  despachado  á  la  almiranta 
á  la  Nueva-España,  con  aviso  de  lo  que  se  había  descu- 
bierto^ y  con  los  enfermos  que  no  eran  de  provecho;  y 
entre  eUos  volvió  el  padre  Fr.  Tomás  de  Aquiao,  uno  de 
los  tres  religiosos  que  íbamos  en  esta  armada,  por  ha* 
ber  mucbos  días  que  estaba  enfermo,  y  por  que  los  en- 
fermos tuviesen  con  quien  confesarse  si  Dios  los  quisie* 
se  llevar  de  esta  vida.  Y  esta  salida  fué  la^Pascua  pasada 
de  Reyes  del  año  de  1609  en  demanda  del  cabo  Mendo- 
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dno.  Eü  la  cosita  reeonocimos  el  puerto  de  San  Francis- 
co, adonde  en  tiempos  pasados  se  perdió  ana  nao  de 
China  qae  venia  con  orden  de  d^cubrir  esta  costa,  y 
creo  que  hoy  dia  hay  allí  mucha  cera  y  losaza  que  el  na- 
vio traia.  Y  llegamos  al  cabo  Mendocino  que  está  en  al- 
tura de  4S  grados,  que  es  á  la  mayor  altura  que  vienen  á 
reconocer  las  naos  de  China.  Aquí  por  ser  la  fuerza  del 
invierno  en  esle  tiempo,  y  los  fríos  y  garfias  órneles,  y 
por  ir  casi  toda  la  gente  enferma,  se  amainarcm  Istó  velas, 
y  el  navio  Capitana,  se  puso  de  mar  en  través,  y  como 
no  podia  gobernar,  las  corrientes  le  fueron  llevando  poco 
á  poco  hacia  tierra,  que  €(»rrían  al  estrecho  de  Anian,' 
que  aquí  comienzan  su  entrada;  y  en  ocho  dias  nos  ha- 
blan subido  más  de  un  grado  de  altura,  que  fué  hasta  43 
grados,  á  vista  de  una  {Hinta  que  se  llamó  de  San  Sebas- 
'  tian,  y  junto  á  ella  desagua  un  rio  que  se  Hamo  de  Sta.  Inés. 
Aquí  nadie  saltó  en  tierra,  porque  toda  la  gente  iba 
muy  falta  de  salud,  tanto  que  seis  personas  andaban  en 
pié.  La  costa  y  tierra  da  la  vuelta  al  Nordeste,  y  aquí  es 
la  cabeza  y  fin  del  reino  y  Tierra  Firme  de  la  California, 
y  el  principio  y  entrada  para  el  estrecho  de  Anian.  Si  en 
esta  ocasión  en  el  navio  Capitana  se  hallaran  siquiera 
catorce  soldados  con  salud,  sin  duda  alguna  nos  aventu- 
ráramos á  reconocer  y  pasar  este  estrecho  de  Anian,  que 
buenos  aceros  tenian  todos  para  hacerlo  ansí ;  masía  fol-* 
ta  d^  salud  en  comunidad,  y  de  gente  que  pudiese  marear 
las  velas  y  gobernar  el  navio,  nos  obligó  á  dar  la  vuéka 
á  la  Nueva  España  por  dar  razón  de  lo  que  se  habia 
descubierto  y  visto,  y  porque  la  gente  no  muriera  toda, 
si  más  por  aquella,  altura  nos  detuviéramos.  Con  ésta  de^ 
teriQinacion  y  acuerdo  se  comenzó  la  navegación  para 
dar  vuelta,  que  fue  costa  á  costa  con  el  viento  favo- 
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rabie,  reoonooieiido  todos  los  puertos ,  ^  babias  y  en** 
secadas  que  á  la  ida  habíaoBios  visio.  Como  el  viento 
Norueste  es  tan  coatífiuo  y  ordinario  eti  esta  costa, 
fácilmente  en  un  mes  se  puede  venir  desde  el  cabo 
Mendocino  hasta  el  puerto  de  Acapuleo,  si  el  pilo- 
to sabe  tomar  las  derrotas  en  sus  puestos  y  á  sus 
tiempos,  como  yo  lo  pongo  en  un  derrotero  que  hice  para 
esa  navegación.  La  navegación  que  traíamos  á  la  vuelta 
era  tierra  á  tierra,  y  tan  cerca,  que  con  gran  claridad  y 
distinción  se  via  todo  lo  que  en  ella  había.  Los  indios, 
como  nos  vían  pasar  de  largo,  nos  hacian  humos  y  otras 
segas  tl^tmándonos,  y  dieron  muestras  en  todas  las  partes 
que  saltamos  en  tierra  de  sus  buenos  naturales,  y  de  sus 
habilidades,  que  nos  pareció  á  todos  que  con  facilidad  y 
á  muy  poco  trabajo  se  les  podria  ensenar  nuestra  santa 
fé  católica,  y  que  la  recibirian  bien  y  con  amor.  Mas 
esto  conviene  se  haga  con  grande  prudencia,  y  por  el 
modo  que  nuestro  maestro  y  Redentor  Jesucristo  nos  en* 
señó  en  su  Santo  Evangelio.  De  cómo  se  haya  de  enviar 
gente  á  tierras  nuevas  para  la  conversión  de  los  indios 
gentiles,  hice  un  breve  tratado  que  se  lo  envié  al  Rey 
nuestro  señor  D.  Felipe  III,  en  que  trato  lo  que  conviene 
hacerse  para  que  las  gentes  se  conviertan,  y  S,  M .  pue* 
da  con  título  justo  ser  legítimo  emperador  y  señor  de  sus 
tierras,  á  que  remito  al  letor.  Con  todo,  como  allí  de  do* 
trina  en  general  para  todos,  aquí  para  más  claridad  t>on' 
dré  con  brevedad  lo  que  S.  M-  en  particular  pueda  f 
deba  hacer  para  la  conversión  de  los  indios  deste  gran 
reino  de  las  Californias,  y  para  pacificar  sus  tierras  y  ser 
señor  c^  buena  conciencia  de  ellos,  como  se  verá  desde 
el  nómero  23  en  adelante  de^te  tratadillo.  Finalmente, 
volviendo  á  nuestro  vmje,  digo  que  volvimos  al  puerto 
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de  Acapulco  á  22  de  Marzo  del  año  de  1603,  babióodoee 
pasado  macho  trabajo  y  rigoroaas  eafermedaítes,  de  que 
murieroQ  la  gente  que  dije  al  priocipio;  y  de  todo  lo  su- 
cedido ea  el  visye  hice  una  copiosa  relación,  y  una  píotii^ 
ra  de  la  postura  deste  reino. 

El  modo  que  se  ha  de  guardar  para  pacifisar  y  po^ 
blar  el  reino  de  CaUfomias. 

XUI. 

Todo  este  reino  de  las  Californias  se  puede  pacificar 
y  poblar,  y  por  este  medio  reducir  á  los  naturales  de  él 
al  gremio  de  nuestra  santa  madre  Iglesia  católica  roma- 
na,  y  convertirlos  á  nuestra  santa  fé  católica  por  medio 
de  la  predicación  del  Santo  Evangelio.  Pues  para  que  esto 
venga  á  tener  cumplido  efecto,  y  S.  M.  lo  haga  con  un 
moderado  gasto,  lo  que  se  ha  de  mandar  y  ordenar  y 
disponer  es  lo  siguiente : 

Hánse  de  aprestar  y  prevenir  e¿  el  puerto  de  Aca- 
pulco dos  navios  pequeños  de  á  doscientas  toneladas,  y 
una  fragata  con  sus  barcas  y  esquifes  para  el  servicio  de 
ellos;  y  estos  se  han  de  proveer  con  abundancia,  así  de 
municiones  y  pertrechos  de  guerra  como  de  bastimentos, 
jarcias  y  veíame,  y  de  todo  lo  que  pareciere  necesario 
para  poblar  en  tierras  de  infieles  y  gentiles.  Y  en  el  íale« 
rin  que  esto  se  apercibe  y  apresta,  en  Méjico  se  han  de 
levantar  hasta  doscientos  soldados  que  sean  buenos  ma- 
rineros juntamente,  advirtiendo  que  sean  soldados  vie- 
jos, curtidos  y  bien  esperimentados,  así  en  ías  armas 
como  en  el  marinaje;  porque  todos  con  uniformidad  y 
sin  diferencia  acudan  á  todo  según  las  ocasiones  se  ofrer 
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oeren;  y  procúrese  que  sean  hombres  de  bien,  y  de  ver- 
glleMá,  porque  en  et  viaje>  a^  por  ia  mar  como  en  tierra, 
baya  paz,  unión  y  hermandad  entre  todos.  Bien  fácil- 
mente se  hallará  en  Méjico  hartos  hombres  destas  pren-r 
das  y  partes,  si  S.  M.  les  acrescienta  los  sueldos,  confor-* 
me  lo  piden  los  dos  oficios  á  que  han  de  acudir,  y  que 
con  puntualidad  se  les  den  las  pagas  y  socorros  á  sus 
tiempos.  El  cargo  de  levantar  esta  gente,  se  ha  de  dar  á 
uno  ó  dos  capitanes  que  sean  buenos  cristianos,  y  teme^ 
rosos  de  Dios,  y  personas  de  méritos  y  que  hayan  con 
fidelidad  en  oU^as  ocasiones  servido  á  S.  M.,  así  en  guer- 
ras  por  tierra  como  en  armadas  por  ia  mar,  á  cuyo  car- 
go sea  el  nombrar  los  oficiales  de  su  compañía,  y  que 
sean  personaste  que  en  ellos  tengan  satisfacion  que  lo 
harán  con  cristiandad»  y  cuidado,  y  que  sean  hombres  de 
esperiencia;  y  que  sepan  servir  los  oficios  que  se  les  en- 
comendaren ,  porqué  en  estos  oficiales  consiste  la  quie- 
tud y  buena  enseñanza  de  los  soldados.  Esta  jornada  se 
ha  de  encomendar  y  encargar  á  una  persona  de  valor  y 
prendas ,  y  que  sea  ya  de  atrás  esperímentada  y  cursada 
en  semejantes  cargos,  para  que  sepa  tratar  á  todos  con 
amor  y  cpn  imperio,  y  á  cada  uno  en  particular,  s^unlo 
mereciere  su  persona.  Y  adviértase  en  que  esta  tal  per- 
sona sea  temerosa  de  Dios,  cuidadosa  de  su  conciencia  v 
ociosa  del  servicio  de  S.  M.,  y  de  cosas  de  la  conversión 
de  estas  almas.  A  persona  de  esitas  calidades,  se  le  podrá 
dar  el  ofieio  de  general  de  la  armada,  á  quien  todos,  así 
capitanes  como  soidados,  vayqn  sujetos,  para  que  en  todo 
le  obedezcan  y  sigan  sus  órdenes.  Ai  general,  capitanes 
y  soldados  y  á  todos  los  que  fueren  á  esta  jornada,  ^se 
les  ha  de  dar  egresa  orden  y  mandado  que  tengan  gran- 
de obedmicia  y  sujeción  á  ios  religiosos  que  fueren  en  su 
Tomo  VIII.  :ii\ 
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compañía,  y  que  sin  siuórdeo,  consejo  y  parecer,  no  se 
haga  gu^ra  y  otra  molestia  alguna  á  los  indios  iofides, 
aunque  ellos  den  alguna  ocasión;  porque  así  las  cosas  se 
hagan  con  paz  y  con  cristiandad,  y  con  amor  y  quietini, 
que  es  el  modo  que  se  ha  de  tener  en  la  pacificación  de 
aquel  reino,  y  en  la  predicación  del  Santo  Evangelio,  en 
el  qual  fin  y  blanco  á  que  se  endereza  estos  gastos  y  pre- 
venciones; porque  de  no  hacerlo  ansí,  sino  lo  contrario, 
será  malograllo  todo,  y  perder  el  tiempo  y  la  hacienda 
en  valde,  como  por  la  esperiencia  se  ha  visto  muchas 
veces  en  esta  Nueva  España  en  otras  conquistas  y  paci- 
ficaciones de  nuevas  tierras,  de  que  Dios  Nuestro  Señor 
ha  sido  más  ofendido  que  servido. 


XIV. 


Los  religiosos  que  han  de  jr  á  esta  jornada,  serán  los 
descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  que  son  á  quien 
está  cometida  y  encargada  la  conversión,  doctrina  y  en- 
señanza de  los  indios  deste  reino  de  las  Californias  por 
S.  M.  Serán  seis  religiosos  en  número  en  esta  primera 
entrada,  quatro  sacerdotes  y  dos  legos^  y  se  p^irá  en 
nombre  de  S.  M.  á  los  superiores  desta  religión,  que  los 
que  señalaren  y  nombraren  para  este  .viaje,  sean  tales» 
quales  la  ocasión  y  empresa  lo  pide,  santos,,  afables,  y 
amorosos  y  doctos  para  que  sepan  aconsejar,  guiar  y  en- 
caminar estas  almas,  y  discernir  los  casos  que  se  ofrecie- 
ren conforme  á  doctrina  sapa  y  católica.  Siguiendo  los 
indultos  y  bienes  que  los  sumos  Pontífices  han  concedido 
en  favor  de  las  nuevas  conversiones  para  su  n^yor  au- 
mento, estos  santos  religiosos  con  su  santidad  y  modes* 
tia,  y  llaneza  y  afabilidad  religiosa,  procurarán  gaow  las 
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volontadesy  corazoned,  así  del  general  y  capitanes,  como 
de  todos  los  soldados^  para  qué  por  este  medio  los  enca- 
minen por  el  camina  santo  de  la  virtud,  y  con  razones 
amorosas  los  persuadan  y  amonesten,  que  antes  que  se 
embarquen,  todos  confiesen  sus  pecados  y  reciban  el  San- 
tísimo Sacramento  de  la  Eucarestía  con  la  devoción  y 
dispusicion  posible,  ofreciendo  á  Su  Divina  Majestad  su 
alma  y  su  vida  á  su  servicio;  pidiéndole  el  buen  suceso 
de  su  viaje  y  navegación.  De  hacerse  esta  diligencia  con 
él  espíritu  y  devoción  que  conviene,  se  hacen  \m  religio- 
sos señores  de  los  corazones  y  voluntades  de  todos  ,  y 
tendrá  mano  con  todos  para  conservarlos  en  paz,  amor  y 
unión;  y  si  acaso  hubiere  algún  encuentro  entre  ellos,  lo 
apacigüen  luego  con  discreción ,  de  que  se  escusarán 
moynas,  desgustos,  enemistades,  y  los  motines  y  alza- 
mientos y  desobediencias  á  los  mayores,  que  de  ordinario 
en  semejantes  empresaa  suelen  suceder.  A  los  religio- 
sos se  les  proveerá  de  todo  lo  necesario  para  su  viaje, 
como  son  ornamentos  para  decir  misa,  y  administrar 
los  Sacramentos;  libros  y  vestuarios,  y  algunas  cosas 
de  regalo  en  particular,  para  que  tengan  que  regalar 
á  los  enfermos,  si  los  hubiere.    También  á  costa  de 
S.  M.  se  embarcarán  cantidad  de  cosillas,  de  dijes  de 
Flandes  ,  como  son  quentas  de  vidrio  de  colores,  grana- 
tes falsos,  cascabeles,  espejuelos,  cuchillos  y  tijeras  ba- 
ladíes,  y  trompas  de  París,  y  algunas  cosas  de  vestidos; 
y  de  estas  cosas  se  haga  repartición  entre  los  religiosos  y 
soldados,  para  que  en  los  puestos  que  saltaren  en  tierra, 
ó  escogieren  para  hacer  asiento*  en  las  tierras  délos  in- 
moles, las  repartan  de  gracia,  con  muestras  de  amor  y  vo- 
luntad, en  nombre  de  S.  M.,  con  los  indios  que  vinieren 
á  verles,  para  que  con  estas  dádivas  graciosas  los  indios 
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gentiles  cabréD  amor  y  afición  á  los  cristianos,  y  conoz* 
can  van  á  su  tierra  á  darles  de  lo  que  Hevan,  y  no  6  qui- 
tarles lo  que  tienen;  y  que  entiendan  van  á  buscar  el 
bien  de  sus  almas.  Este  es  un  medio  de  grarule  impor- 
tancia, para  que  los  indios  se  quieten,  humanen  y  dei- 
fiquen y  obedezcan  á  los  españoles,  sin  contradicción  ni 
repugnancia,  y  reciban  con  gusto  á  ios  que  van  á  predi- 
caries  el  sagrado  Evangelio,  y  los  misterios  de  nuestra 
santa  fé  católica.  Demás,  que  los  indios  deste  paraje  son 
reconoscidos  y  agradecidos,  y  en  recompensa  y  paga  de 
lo  que  se  les  diere,  acudirán  coa  tas  cosas  que  ellos  tu- 
vieren de  estima  en  su  tierra ,  así  de  cosas  de  comer, 
como  de  otras  cosas,  como  lo  hicieron  con  nosotros. 

Con  esta  prevención  se  pueden  embarcar  en  ios  na- 
vios prevenidos  los  soldados  y  los  religiosos,  sin  que 
vaya  ni  se  embarque  en  ellos  muger  alguna,  por  escasar 
ofensas  de  Dios  y  disgustos  entre  unos  y  otros.  Que  con 
las  corrientes  que  el  agua  de  la  mar  hace  hacia  la  boca 
de  la  California,  aunque  falten  vientos  acomodados  á  la 
navegación,  se  podrá  dentro  de  un  mes,  á  más  tar^r, 
llegar  á  desembarcar  en  la  bahía  de  San  Bet*nabé,  que 
es  en  el  cabo  de  San  Lúeas  y  punta  de  la  California,  que 
es  el  punto  más  acomodado  para  e(  primer  pueblo. 


XV. 


Habiéndose  desembarcado  en  la  bahía  de  San  Berna- 
.  bé,  se  trate  luego  de  asentar  el  Real  en  el  puesto  y  lugar 
que  más  acomodado  pareciere;  y  sea  con  tal  arte  y  traza, 
que  las  unas  casas  sean  guarda  y  amparo  de  las  otras.  Y 
lo  primero  de  tod),  S3  haga  iglesia,  parh  que  allí"  los  re- 
Jigiosos  sacerdotes  celebren  cada  dia  misa.  Y  seria  cosa 
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muy  santa  y  buena,  qué  lu^o  ala  entrada  en  e$te  rei- 
na el  general  con  §us  capitafies  y  soldados  todos,  confe- 
sasen y  comulgasen,  que  será  muy  buen  principio  para 
entrar  con  buen  pió,^  y  para  conse^ír  con  el  ayuda  y  fa- 
vor de  nuestro  Redentor  y  Señor  Jesucristo  lo  que  se 
pretende,  que  es  la  pacificación  del  reino,  y  la  conver- 
sión de  sus  habitadores  á  nuestra  santa  fé  católica.  El  si- 
tio en  que  se  ba  de  hacer  una  caga  fuerte  que  sirva  de 
casjtillo  y  de  atalaya  y  defensa  para  los  casos  adversos, 
sea-en  puesto  fuerte,  eminente  y  señoril;  y  si  desde  él  se 
pudiere  hacer  paso  seguro  á  la  mar,  seria  cosa  muy 
acertada  para  recebir  socorro,  y  enviarle  á  pedir  por 
mar,  en  caso  que  alguna  necesidad  se  ofi-eciere,  como 
comunmente  le  han  usado  los  portugueses  en  los  puestos 
que  han  hecho  asiento  en  la  India,  y  les  ha  sucedido  muy 
bien  el  usar  de  este  ardid  y  advertencia.  Este  castillo  y 
casa  fuerte,  se  guarnecerá  con  artillería,  que  se  llevará- 
para  el  propósito  juntamente  con  otros  reparos  que  á  sá- 
mBJantes  fortalezas  se  suelen  hacer;  y  en  él  se  guardaren 
las  armas  y  los  bastimentos,  y  sobre  este  castillo  haya 
puesto  en  que  haya  de  continuo  una  atalaya  ó  poste  de. 
guardia,  para  que  con  cuidado  se  vea  lo  que  vá  y  viene 
al  real;  porque  en  tierras  de  iridios  infieles ,  aunque  se 
hayan  dado  por  amigos  y  de  paz,  no  hay  que  fiar  mu- 
cho, antes  se  ha  de  vivir  con  ellos  y  entre  ellos  con  no- 
table recato,  vigilancia  y  advertencia,  y  sea  con  sagaci- 
dad y  advertencia  afable  y  amorosa,  mostrándolos  amor 
y  todo  buen  agasajo,  regalándolos  y  dándolos  de  gracia 
de  lascosillas  que  por  cuenta  de  S.  M.  se  hubiesen  lle- 
vado, para  acariciarlos  y  asigurarlos.  Sin  estos  se  haga 
otra  casa  de  contratación,  para   que  allí  acudan  los 
indios  á  rescatar  lo  que  quisieren  de  los  españoles, 
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y  para  que  ellos  eoire  6í,  unos  coo  otros»  tratea  y  coa-- 
traten,  que  con  esto  se  facilitará  mucho  la  comunicación 
de  ellos  con  los  nuestros,  de  que  se  viene  á  engen- 
drar el  amor  y  amistad.  De  este  puesto  con  los  na- 
vios y  fragata,  y  con  otras  barcas  pueden  enviar  á 
la  tierra  de  CuUacan,  que  es  de  cristianos,  ó  á  las 
islas  de  Macatlan,  ó  al  pueblo  de  la  Navidad,  para 
desde  allí  traer  todo  lo  que  pareciere  ser  necesario ,  así 
para  poblar  la  tierra ,  como  para  el  sustento ,  como  soo. 
vacas,  ovejas,  carneros,  cabras,  yeguas  y  lechónos, 
que  en  dos  ó  quatro  dias,  á  lo  sumo,  se  pueden  pasar 
vivos  de  una  parte  á  otra,  porque  la  mar  que  hay  de 
entremedio,  es  de  cincuenta  leguas  de  ancho,  y  es  se- 
guro y  no  tormentoso.  Estos  animales  se  criarán  y  mul- 
tiplicarán así  bien  en  esta  tierra,  por  sei*  para  ello  aco- 
modada y  fértil.  Y  también  se  podrán  hacer  algunas  la- 
bores de  trigo  y  de  maiz,  y  plantar  viñas  y  huertas  para 
que  se  tenga  el  sustento  de  las  puertas  adentro,  sin  que 
sea  necesario  traerlo  deacarreto  y  de  fuera;  imponiendo 
y  enseñando  á  los  indios  para  que  ellos  hagan  lo  mismo; 
que  todo  lo  tomarán  bien,  viendo  redunda  en  su  pro- 
vecho. 


XVI. 


Demás  de  lo  que  arriba  queda  dicho ,  podrán  los  es- 
panoles  en  este  puesto  asentar  pesquerías  de  perlas  y  de 
los  demás  pescados,  de  que  allí  hay  abundancia ,  para 
enviarlo  á  la  Nueva^España  á  vender  á  Méjico.  Puédense 
hacer  muy  buenas  salinas.  También  podrán  labrar  minas, 
que  cerca  de  aquí  las  hay,  como  lo  dije  en  el  numer 
ro  YUI.  Estando  estas  cosas  asentadas,  con  paz  y  amor. 
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y  beB^lócíto  do  ios  naturales,  ios  religiosos  tratarán  de 
su  ministerio  y  de  dar  comienzo  y  prracipio  de  la  con- 
versión destós  indios ,  por  la  mejor  traza  y  manera  que 
les  pareciere  convenir ,  asentando  con  gran  prudencia  y 
suavidad  la  nueva  iglesia  cristiana  que  allí  se  va  á  plan- 
tar. Y  seria  acertado  llevar  desde  la  Nueva  España  in- 
dios ministriles,  con  sus  instrumentos  y  trompetas,  para 
que  los  oficios  divinos  se  celebren  con  solemnidad  y 
aparato,  y  enseñar  á  cantar  y  tañer  á  los  indios  de  la 
tierra.  También  será  bien  y  cosa  acertada,  que  de  los  in- 
dios se  vayan  escogiendo  algunos  de  los  más  hábiles,  en- 
tresacando entre  los  muchachos  y  niños  los  que  parecie- 
ren más  dóciles  y  ingeniosos  y  hábiles;  y  estos  se  vayan 
doctrinando  y  enseñando  la  doctrina  cristiana ,  y  á  leer 
en  cartillas  españolas,  para  que,  juntamente  con  el  leer, 
aprendan  la  lengua  española,  y  que  aprendan  á  escribir 
y  á  cantar  y  á  tañer  todos  los  .instrumentos  músicos;  por- 
que el  buen  fundamento,  tiene  firme  el  edificio;  y  asi, 
como  en  esto  haya  cuidado  á  los  principios,  los  medios  y 
fines  serán  buenos;  y  es  cosa  muy  fácil,. el  que  por  este 
medio  los  niños  aprendan  nuestra  lengua,  y  ellos,  siendo 
mayores,  la  enseñarán  á  sus  iguales  y  á  sus  hijos  y 
familias,  y  á  pocos  años,  todos  sabrán  la  lengua  españo- 
la, que  será  un  bien  muy  grande  para  que  no  les  falten 
ministros  que  los  doctrinen ,  guien  y  encaminen  por  el 
camino  del  cielo  y  de  su  salvación.  De  aquí  se  pueden  ir 
prosiguiendo  las  poblaciones  de  los  cristianos  y  las  de  los 
indios  que  estuvieren  derramados  por  los  montes ,  atra- 
yéndolos á  poblado  con  amor ,  dulzura  y  suavidad ;  ad- 
virtiendo que  no  se  esparzan  tanto  los  soldados  cristia- 
nos, que  se  desminuya  y  menoscabe  el  cuerpo  de  guar- 
dia, por  si  los  indios,  instigados  del  demonio,  quisieren 
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hacer  algua  alzamiento  ó  rebelarse  contra  los  espaioles^ 
haya  quien  les  pueda  hacer  resistencia  y  tenerlos  é  raya 
y  dan  castigar  su  atrevimiento^  si  la  ctiusa  lo  pidiere. 

xvu. 

En  el  námero  VIH,  dije  oótiio  con  muy  pocotrabajo 
Be  podria  descubrir  nna  tierra ,  que  está  cerca  de  aquf  > 
en  lá  costa  del  mar  del  Sur,  que  se  llamó  tierra  del  En- 
fado ó  Pintada.  Digo,  que  creo  tiene  muy  ricos  metales 
de  plata.  Esta  se  puede  descubrir  por  tierra ,  que  es  cer- 
ca, y  se  podrá  beneficiar,  si  fueren  de  buena  ley  y  fácil 
beneficio ;  y  siendo  ricas  y  de  provecho ,  con  los  quintos 
que  de  la  plata  y  de  las  perlas  que  se  sacarán,  que  perte- 
necen á  S.  M.,  se  podrán  sanear  los  gastos  que  en  hacer 
esta  armada  y  ponerla  en  esta  tierra  se  hubieren  hecho. 
Y  esto,  una  vez  entablado,  es  fuerza  haya  de  acarrear 
á  S.  M.  y  á  su  real  patrimonio  grandes  aprovechamientOB 
y  aumento  á  su  Real  Hacienda,  con  que  podrán  enviar  á 
este  reino  la  gente  que  pareciere  ser  necesaria  para  pa- 
cificarlo y  poblarlo ,  y  los  ministros  que  para  la  conver- 
sión y  doctrina  de  los  naturales  fueren  necesarios.  Antes 
que  se  haga  la  segunda  población,  convioneque  con  ios 
dos  navios  se  descubra  todo  el  mar  mediten áueo  déla 
California,  asi  por  la  costa  que  corre  desde  Gaüacaü 
hasta  Quivira,  reconociendo  todo  lo  que  hay  hasta  el  ^es- 
trecho  de  Anian,  y  ver  qué  puntos,  tios^  ensenadas  hay 
en  ellas,  como  por  la  que  cerca  el  reino  de  la  California, 
hasta  dar  vuelta  al  cabo  Mendocino ,  reconociendo  an^ 
mismo  todos  los  rios,  puertos,  bahías  y  ensenadas  que  en 
toda  aquella  hubiere;  y  de  camino,  saber  dónde  y  cómo 
y  en  qué  puesto  están  poblados  los  estranjeros  que  dge- 
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roa  los  indios  habla  en  aquel  reino  cercanos  de  allí  y  en 
sus  tierras,  como  di  aottcia  arriba  en  el  número  X,  y 
talnbien  procarar  tomar  noticia  y  razpn  de  \o  que  hay  en 
la  tierra. 

De  hacerse  este  descubrimiento  con  cuidado  y  dili- 
gencia y  como  conviene,  se  sabrá  de  una  vez  lo  que  hay 
por  esta  mar  y  sus  costas,  y  lo  que  tiene  el  reino  de  gen- 
te y  de  riqu^as;  y  en  qué  puestos  se  podrán  hacer  po- 
btaciooes  de  españoles,  para  desde  ellos  ir  predicando 
los  roH^osos  el  Sanio  Evangelio,  y  oonvií^liendo  almas 
á  nuestra  santa  fé  catóKoa.  Sabráse  también  en  qué  pues- 
to y  paraje  está  el  rio  dei  Tizón  que  viene  desde  el  nuevo 
Méjico,  qué  puesto  es,  y  qué  comodidades  tiene,  y  qué 
distancia  hay  desde  allí  á  los  pueblos  de  los  españoles; 
que  si  ello  es  como  dicen,  y  yo  lo  refiero  en  el  capitulo 
último  de  la  relación  que  hice  deste  descubrimiento, 
S*  M.  podría  mandar  poblarlo,  para  que  por  ^sta  vía  se 
les  entrase  el  socorro  á  los  de  aquel  reino .  Y  desde  las 
poblaciones  se  les  podría  traer  lo  necesario  dfe  ganados  y 
bastimentos,  así  para  poblar  la  costa  como  p@ira  el  sus- 
tento, pues  dice  no  hay  más  que  ciuquenta  leguas  de  dis- 
tancia de  nna  parte  á  otra.  Y  tengo  para  mí  será  cosa 
muy  acertada  que  desde  el  puerto  del  rio  del  Tizón  se 
comenzase  la  i^aoífioacion  del  reino  del  nuevo  Méjico, 
pues  se  dice  ^ue  lasiméjores  poblaciones  y  másrícas,  son 
por  aquella  comavea,  porque  allí  cerca  es  la  laguna  del 
oro,  y  loa  puefclos  dei  ftey  Coronado,  y  que  por  allí  hay 
inudia  gente.  Para  la  conservación  de  la  población  del 
puesto  dd  río  dri  Tizón,  hará  mucho  al  caso  que  enfren^ 
tetdél^  end  reíso  y  costa  de  la  California,  se  hiciese  otra 
población  de  españoles  para  comunicar  y  contratar  los 
.  unos  con  ios  oíros,  y  darse  la  mano  y  ayuda  en  los  casos 
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adversos.  Y  coa  esto»  k^  uoos  y  io^  otros  se  aoiirntrán  á 
(fescubrir  nuevas  tierras  y  riquezas,  y  todos  ptiedeQ  go* 
zar  de  muy  buenas  pesquerías  cb  perías  y  de  riquezas  de 
metales;  los  del  nuevo  Méjico,  de  la  riqueza  de  la  laguna 
del  oro;  y  los  de  las  Californias»  de  unos  rióos  mentes  que 
tienen  abundanoia  de  ricos  metales  de  plata  que  hay  en 
esta  comarca  ó  cerca  della;  que  lo  uno  y  lo  otro  lo  crió 
Dios  allí  para  el  servicio  del  hombre»  y  pienso  que  para 
señuelo,  porque  por  el  interés  de  estas  cosas  4eniporales 
envié  el  Rey  nue^ro  Señor  vasallos  ayos  que  los  descu* 
bran  y  gocen,  y  en  su  compañía  religiosos  y  ministros 
evangélicos  que  traten  de  la  conversión  de  aqudlas  na* 
Clones. 

'  XVIIL 

De  la  relación  que  trajeren  los  que  hubieren  ido  ea 
los  navios  al  descubrimiento  dicho,  así  de  lo  que  vieren 
como  de  lo  que  oyeren  y  entendieren,  se  puede  dir  aviso 
á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo  de  las  Indias  para  que  pro^ 
vea  y  ordene  lo  que  más  conviniere  á  su  real  servicio  y 
aumento  de  su  Real  Corona.  Pienso  que  seria  cc^a  de 
grande  importancia  para  todos  estos  reinos  ocidentales  de 
S.  M.,  que  se  descubriese  la  navc^eion  del  estrecho  de 
Anian  para  España,  y  la  ciudad  rica  de  Quivira,  y  A 
puesto  del  reino  de  Anian,  que  se  entiende  está  continua- 
do con  reinos  de  la  China;  que  será  por  aquí  descubrir 
otro  nuevo  mando  para  que  por  todo  él  se  predique  el 
Santo  Evangelio,  y  se  trate  de  la  conversión  de  tantas 
almas  como  hay  por  todo  él  sin  fé  ni  noticia  del  verdade- 
ro Dios,  ni  de  su  ley  santísima;  que  habiendo  sido  todas 
redimidas  con  la  sangre  preciosísima  de  Nuestra  Reden-. 
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tor  y  Señor  J^ucristo»  es  cosa  de  graadísima  ccmipasioii 
qoe  por  falta  desta  luz  y  del  coaocimiento  da  la  verdad 
se  coodaaen.  S.  M.  Saatisima  pues  las  cría  y  murió  por 
ellas,  se  sirva  de  que  á  tantas  naciones  y  tan  varias/y  de 
tierras  tan  remotas  y  ntinca  descubiertas,  se  les  dé  noti* 
cía  de  su  jiey  santísima  para  que  la  reciban  y  la  a*ean,  y 
por  medio  del  santo  baptisn»)  sus  almas  sean  salvas  y  le 
gocen*  Como  este  reino  de  las  Galifornias  se  vaya  pacifi- 
cando, y  sus  naturales  con  virtiendo  á  nuestra  santa  fé  ca*» 
tólica,  podrán  los  españoles  ir  poblando  otros  .parajes  y 
puestos  acomodados  para  el  efeto  de  la  conversión  de  las 
almas,  y  para  que  ellos  tengan  algunos  intereses  y  pro- 
vechos; que  si  hoy  el  español  no  vé  aígun  interés,  no  se 
moverá  á  cosa  buena,  y  perecerán  estas  almas  sin  reme- 
dio, si  se  entendiese  que  no  habia  de  la  ida  sacar  algún 
provecho;  y  así  cebados  con  el  interés,  ellos  irán  descu- 
briendo cada  dia  nuevas  tierras,  tanto,  que  será  menes- 
ter irlos  á  la  mano,  porque  las  fuerzas  no  se  debiliten, 
como  ya  lo  advertí  arriba.  Si  pareciere  á  S.  M.,  podrá 
mandar  que  por  tierra  vayan  á  poblar  sus  españoles, 
unos  el  puerto  de  San  Diego,  de  quien  traté  en  el  námera 
X,  y  otros  el  puerto  de  Monterrey,  de  quien  traté  en  el 
número  XI;  porque  querer  ir  á  poblarlos  por  la  mar  será 
trabajo  muy  grande  y  dificultoso,  respeto  de  los  vientos^ 
contrarios  que  corren  por  aquella  costa;  y  por  la  mucha 
dificultad  con  que  por  allí  se  navega,  como  yo  lo  vi  y  es- 
perimenté.  . 

XIX.      . 

Las  ocasiones  que  con  los  indios  se  ofrecieren,  y  el 
tiempo,  darán  margen  á  los  españolea  para  saber  coma 
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\mn  de  osar  y  tratar  coa  ellos,  y  eo  qué  ocasioiies,  y  por 
qué  caasas  podrán  hacertes  guerra  ó  ayudar  á .  los  indios 
que  fuenea  amigos^r  coatra  sb»  enemigos  y  contrarios,  de 
que  traté  á  ío  largo  en  un  tratadillo  que  en  r^iaoiide  estas 
cosas  compuse,  intitulado:  (cDe  el  inodo'que  se  hade 
guardar  en  predicar  el. santo  Evangelio  á  loa  indios  gen- 
tHe&,))que  va  antes  deste  en  este  carti^do;  adonde 
digo  cómo  no  conviene  se  haga  guerra  alguna  contra  1m 
indios^  sin  consejo  y  consentimiento  de  los  religiosos  á 
quienes  el  general,  capitanes  y  soldados  van  acom^aian- 
do,  porque  todo  se  baga  con.  celo  y  pecho  cristiano  y 
santo;  y  se  predique  el  Evangelio  con  la  par,  suavidad, 
quietud,  amor  y  dulzura  que  nuestro  maestro  y  redentor 
Je^cristo  nos  naanda,  de  que  traté  en  el  párrafo  Vfl.  Y 
está  muy  puesto  en  razón  y  justicia,  que. pues  el  Rey 
hace  esta  jornada  ^  su  costa,  que  no  lo  puede  hacer  oteo 
que  sus  españoles,  puBS  ganan  sus  gajes,  acudan  como 
fieles  vasallos  á  guardar  las  órdenes  y  mandatos  que  se 
las  dieren,  no  saliendo  un  punto  de  ellas,  como  lo  usa  ia 
milicia  española  en  todas  part^;  y  por  esta  razón  y  por 
otras  que  en  el  tratado  reíerido  puse,  párrafo  V,  conviene 
que  S*  Mv  haga  estas  pacifieaciones  á  su  costa,  y  que  no 
las  encomiende  á  nadie.  Y  porque  los  soldadas  vayan 
con  sujeción  y  obediencia  á  sus  mayores,  á  los  españoles 
que  fueren  enviados  por  S.  M.  á  ésta  jornada  para  la  pa^ 
cifícacion  y  población  de  este  reino,  se  les  ha  de  adver- 
tir que  no  van  á  ganar  tierras  para  sí  ni  vasallos,  sino 
para  los  Reyes  de  Castilla  que  los  envian,  porque  no  con- 
viene que  S.  M.  haga  ^nercedes  de  pueblos  ni  de  indios 
que  se  fueren  pacificando  y  con  virtiendo  á  nuestra  jsanta 
fé  á  ningún  español  por  grandes  servigios  qae  haya  he- 
cho en  6s(»s  rdnos  á  S.  M.;  porque  ni  S.  M.  lo  podrá 
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hacer  con  biiSna  conciencia^  y  será  la  total  ruina  y  des- 
trucion  de  todos  loe  indios,  como  sucedió  á  los  priücipios 
que  se  conquistaron  éstos  reinen  de  la  Nueva  £spa&i,  y 
se  vio  sucedió  en  las  islas  de  barlovento  y  Tierra  Firme, 
como  lo  cuenta  y  trata  muy  por  estenso  ei  señor  obispo 
de  Chiapa,  D-  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  en  un  tratado 
que  hizo  acerca  de  este  punto,  de  que  no  conviene  dar 
indios  en  encomienda  á  los  españoles,  y  lo  pinieba  con 
gran  erudición,  y  yo  lo  refiero  en  el  tratado  ciíado  en  el 
párrafo  XII. 


XX. 


Nuestro  muy  cathólico  y  cristianísimo  Rey  Felipe, 
Rey  de  las  Españas  y  supremo  emperador  de  las  Indias 
occidentales,  por  razón  del  soberano  imperio  que  sobre 
ellas  tiene,  está  obligado  en  conciencia  y  en  justicia,  y 
por  derecho  humano  y  divino  á  procurar  la  conversión, 
de  todos  los  indios  de  las  Indias  occidentales,  y  con  más 
obligación  los  reinos  que  ya  estén  sabidos  y  descubier- 
t03,  como  ya  lo  está  este  reino  de  las  Californias,  de  que 
aquí  se  ha  tratado,  por  estar  ya  conocido  y  descubierto, 
y  se  sabe  la  gente  que  en  él  hay,  y  cuan  apta  y  dispuesta 
pararecebir  nuestra  santa  fé  católica:  y  aquí  he  tratado 
de  qué  manera  podrá  S.  M.  á  muy  poca  costa  enviar 
gente  que  pacifiq'ue  este  reino,  y  á  los  naturales  se  les 
predique  el  Evangelio  para  convertirlos  á  nuestra  santa 
fé.  Esta  obligación  que  S.  M.  tiene  para  acudir  á  la  con- 
versión destas  almas,  poniendo  en  ello  todo  cuidado,  so- 
licitud y  diligencia,  aunque  sea  á  grandes  gastos  de  su 
Real  Hacienda,  lo  trata  el  señor  obispo  de  Chiapa,  Don 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  en  un  libro  intitulado:  «Tra- 
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tado  comprobatorio  del  imperio  soberanb  y  principado 
universal  que  los  Reyes  de  CaatiUa  y  León  tienen  sobre 
las  Indias,»  y  yo  lo  refiero  en  el  tratado  citado,  párra- 
fo I.  Esto  supuesto,  no  sé  qué  seguridad  puecte  S.  M.  te- 
ner en  su  conciencia  dilatando  por  tanto  tiempo  el  en- 
viar ministros  evangélicos  á  este  reino  de  las  Californias. 
En  acudir  á  ellos,  se  cumple  con  la  conciencia  y  con  gas 
obligaciones:  puédese  hacer  con  facilidad  y  con  poca 
eosta,  y  de  ello  se  conseguirá  el  ganar  tantas  almas  para 
Dios;  y  á  S.  M.  se  le  seguirá  aumento  de  premios  en  el 
cielo,  y  en  la  tierra  señorío  de  un  Nuevo  Mundo  y  de  ri- 
quezas infinitas.  Dios  Nuestro  Señor  disponga  su  ánimo 
para  que  acuda  á  ello  como  fuere  más  servido.  Amen. 
.  — Es  fecho  en  este  convento  de  San  Sebastian  de  carme- 
litas descalzos  de  la  ciudad  de  Méjico,  en  12  de  Octubre 
desteaño  de  1620.  Y  porque  haga  más  fé,  lo  firmé  de 
mi  nombre. — ^Fr.  Antonio  de  la  Ascensión. 
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FE  DE  ERRATAS. 


Ed  la  página  210,  línea  penúltima,  dice  Disetio 
léase  desertio. 

En  la  página  313,  línea  24,  dice  también  léase 
tan  bien. 

En  la  página  314,  Ucea  1 1 ,  dice  quem  léase  quam. 

En  la  página  377,  se  ha  deslizado  el  encabezamienlo 
del  ultimo  capítulo  del  documento  anterior,  que  debe 
suprimir  el  lector,  para  no  dar  lugar  á  confusión. 
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